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«La Geografía no encaja, porque no 
*cabe, en ningún determinado grupo de 
* ciencias. Abarca los principios funda-
«mentales de casi todos los conocimíen-
«tos humanos; es la síntesis, desde un 
«punto de vista especial, de cuanto las 
* demás ciencias consideran aislada ó 
«parcialmente, y tiene, por esto mismo, 
«im valor educativo excepcional.» 

BELTRÁN y 1R6r¿nDE.--Memoria so­
bre los progresos de la Geografía, leída 
ante la Real Sociedad Geográfica de 
Madrid en 11 de diciembre de 1905. 
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mínguEi íib Jijgtietfa 

c'ístmguiáa amigz: ñ mstrzs e ic i t i -
ciones y consejos se cebe que hoy salgm á I B 
luz pública, estos g u d i m c n t o ó áe g e o g r a f í a . 

E l fin áe la obra es hermoso: enseñar, á 
niños ce diez anos las mamillas áe este globo 
que $ios nos álá por palacio. 

l e d a Cicerón que toáas las magnificenoias 
áel Inijerso no jalían la pena áe ser contem­
pladas, si no había un amigo ¿.quien contarlas; 
pero Hicerón estaba equmocado, es muchísimo 
mejor contarlas, rendida y respetuosamente, á 
ma protectora y una amiga. 
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Prólogo 

La Geografía á part ir de Humboldt y sobre todo de 
Rí t te r (1) es una ciencia nueva, cuyo sentido muestran, 
de una manera categórica y casi pud ié ramos decir gráfi­
ca, los solos t í tulos de las obras modernas de Geografía: 
L a Tierra y el Hombre llama Elíseo Reclus á su grandio­
so trabajo; y Antropogeograf ía int i tuló á su obra Federico 
Ratzel, el gran geógrafo alemán. 

Hace ya un lustro logré , en un ión de m i amigo Rafael 
Alvarez Sereix (2), dar gran difusión al concepto actual 
de la Geografía; y decíamos: 

«.... la Geografía se considera, en la actualidad, como 

(1) «En el siglo actual se ha formado, bajo la poderosa inspi-
«ración de Humboldt,-una nueva escuela de Geografía, que-tiene 
o por maestro al berlinés Carlos Bltter, cuya magna obra Erdkun-
«cle (Diccionario geográfico) ha sido "saludada corno" código y 
• evangelio de dicha ciencia: y, en su virtnd, la descripción de un 
«país no debe ser árida nomenclatura de ríos, montes y pueblos, 
«sino que ha de comprender el cuadro completo de ¡áv ida en 
..aquella región, mostrando las. relaciones que existen é n t r e l a 

. «Tierra v el Hombre, y ,la influencia.que el medio natural ejerce 
«en el desairollo,-carácter y destino ds individuos y pueblos. Tal 
ees el espírutu que informa hoy todas las obras de Geografía, dis-
«tinguiéndose entre las magistrales la tan conocida del danés Mal-
<te Brun (Geografía Universal) y la más reciente y completa del 
«francés Beclus (La Tierra y el Hombre), que es en la actualidad 
«la más consultada .—ALFONSO MORENO ESPINOSA. Nociones de 
Geografía (7 a edicción página 408 ) 

(2) Véase.«La enseñanza de la Geografía> -coníei encm dada en 
la "Real Sociedad Geográfica de Madrid por EAEAEJU.ALYAREZ . SE­
REIX, Ingeniero de los Cuerpos de Montes y de Geógrafos, Conse­
jero de Agricultura y LEOPOLDO PEDREIRA TAIBO Catedrático de 
Geografía é Historia, Vicedirector del Instituto de Cuenca, el día i5 
de Diciembre de 1903'. Esta conferencia fué reimpresa ocho veces 
y produjo en toda la prensa un movimiento de entusiasta adhe­
sión al fomento de lo's estudios geográficos. 
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»una ciencia social que sólo en el mé todo se diferencia 
»de la Historia; la Geografía estudia la especie humana 
«con relación al espacio, y la Historia estudia al Hombre 
»con relación al tiempo, siendo tanto más superior y fe-
* cunda la Geografía que la Historia cuanto es más inte-
»rosante más trascendental y más cognoscible el hecho 
»actual que el hecho pretér i to .» (1) 

Y, al cambiar el sentido y alcance de la ciencia geo­
gráfica, hubo de variar su tradicional contenido; y á la 
manera que de la F í s i c a de Aris tóte les fué surgiendo el 
árbol frondosísimo de las varias, múl t ip les ciencias natu­
rales, quedando la F í s i c a propiamente tal con un redu­
cido campo, que el progreso pob ló de maravillas; así, de 
la Geografía, desprend ié ronse la Cosmografía, l aF í s i cade l 
Globo, la Geología y Paleontología , la Meteorología, la 
Cronología Matemática y la Geodesia.' 

No sólo nacieron, del nuevo concepto de Geografía, 
modernas ramas del saber, como la Geografía compara­
da, la Geografía Comercial y Estadística, y la Geografía 
Médica y la Ant ropogecgraf ía (ó Geografía Filosófica); 
sinó que ha llegado á ser considerada la Geografía, base 
necesaria para el estudio de todas las ciencias. James 
Bryce (2) la presenta como puerta de las ciencias físicas 
y llave de las ciencias históricas: 

«Cada una de las ciencias físicas no es más que una 
-especialidad del conocimiento general geográfico. Geo­
l o g í a , minerología , paleontología, meteorología , ocea­
n o l o g í a , botánica, zoología son ramas divergentes y es­
pecializadas de la ciencia que, de un modo general, es­
t u d i a la corteza terrestre, la atmósfera y sus fenómenos, 
»las grandes masas de agua, los séres que en la tierra han 
»existido y hoy se sustentan y v|ven. La física misma es 
»la ciencia de las fuerzas qne actúan en la tierra; la quí-
»mica el estudio analítico de los elementos constituyen-
»tes de la t ierra y de sus combinaciones. Todas las cien-
»cias físicas brotan de la Geografía como centro que es 
«ésta del grupo á que pertenecen y en ella se muestia la 
»relación que hay entre todas. Es á modo de un gran 
:»vestíbulo ó sala de ingreso en el que se abren las puer-

(1) Véase la conferencia citada, página 37 de la 4.a edición. 
(2) The Impórtame of Geography in EducaUon,—-The Scottish 

Geographical Magazinc. — iyoi, Marzo, Citado por Ricardo Bel-
trán y Rózpide, de quien son las palabras que á continuación co­
piamos en el texto. V. BELTRÁN y EÓZPIDE—Geografía en 
1904 página 7. 

Biblioteca de Galicia



I X 

»tas que conducen á los departamentos destinados al es-
»tudio especial de las ciencias part iculares». 

Y no es una opinión individual la que partiendo del 
moderno^ concepto de la ciencia geográfica señala á esta 
como guía de todas las demás ciencias; es, de un mo­
do más ó menos absoluto expresado, el sentir de los 
hombres de ciencia, es práct ica de los pedagogos y acuer­
do impuesto por los gobiernos cultos. (1) 

Las ideas que acerca de la Geografía vienen enseñán­
dose aún en nuestras escuelas son inmensamente r id icu­
las: comienzan los maestros afirmando que la Geografía 
es la ciencia que tiene por objeto la descripción de la Tierra, 
definición que no es más que una t raducción de la eti­
mología de la palabra {gue, tierra, graphos, descripción; 
tanto valdría decir, que Geometr ía es la medida de la 
Tierra (de gue, tierra, metron, medida) porque la Geome­
tr ía comenzó en Agrimensura, en las márgenes del Nilo. 

Viene después la extravagante división de la Geogra­
fía en tres partes: as t ronómica, física y política; y queda 
relegada la verdadera geografía á una especie de apéndi­
ce, que se llama descrijjtiva, catálogo de nombres sin tra­
bazón n i enlace, ár ido, insulso, indigesto y fatigoso. 

La llamada geografía as t ronómica es un conjunto de 
retazos de as t ronomía propiamente tal, en que se descri­
be el universo y lo que dijeron de él los egipcios, los 
griegos, Ptolomeo, Copérn ico y Ticho Brae; se estudian 
las nebulosas, el Sol, la Luna, los eclipses, las estaciones 
y los días: hay después nociones de Geodesia. dando 
pruebas de la esfericidad de la Tiérra y midiendo sus di­
mensiones; y sigue la Cronología Matemática con el modo 
de hallar el aú reo n ú m e r o , la Epacta y el Corpus Chrht i . 

^ Después que se acaba este gal imatías comienza otro 
aún más variado: se llama Geografía Física y comprende 
el estudio de los cuatro elementos de que según Aristó­
teles está todo compuesto: aire, agua, tierra y fuego. En 
la tierra se estudian las montañas , llanos, hondonadas, 
valles, mesetas, continentes islas etc., etc.: en el otro ele­
mento, agua, se depten los mares, los ríos, los lagos etcé­
tera, etc., etc.; en el aire se estudian los meteoros; y sigue 
el fuego con su corte de volcanes, el séqui to de solfata-
ren y geiseres y el es t rép i to de los terremotos. 

( i ) Fn Suiza en el Cantón de Ginebra se estudian siete cursos 
de Geografía, en el de Tcsino seis; en Alemania nueve cursos en 
el plan prusiano que es el más extendido; en la Argémina, cinco 
cursos y un 6.° año de Gosfítografía; y en el Japón cuatro cursos. 
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Reúnenáe después fuego y, aire, tierra y agua para 
producir los climas y las diferentes manifestaciones de 
la vida que de los climas proceden: hay, pues, una lec­
ción de Geografía Botánica y otra de Geografía Zooló­
gica. 

Viene después una lección de Etnografía, otra de So­
ciología (que trata de estados de cultura y de los grupos 
sociales, familia, tribus, nación); con t inúa otra de filolo­
gía (lenguas y su división); siguen después las religiones; 
y no falta una lección de derecho polít ico referente á 
formas de gobierno y otra de Nociones de Economía 
hablando de Agricultura, Industria y Comercio. 

Esto es cómico y sería divertido, si no fuese vergon­
zoso y de fatales consecuencias; porque, en España, no 
sólo no se sabe Geografía (1); sinó que se ignora lo que 
es esta ciencia, su índole, su objeto, su contenido, su im­
portancia. 

El desastre nacional hizo que en 1893 se convirtiese 
la a tención hacia la ins t rucc ión pública; y en 13 de sep­
tiembre de este año fué separada la Cosmografía y Físi­
ca del Globo de la asignatura de Geografía. . 

En 1901, el señor Conde de Romanones, verdadero 
regenerador de la enseñanza nacional estableció: 

i.0 Un curso de Geografía General y.de Europa. 
2,0 Un curso de Geografía de España. 
3.° Un curso de Geografía Comercial 
4.0 Un curso de Cosmografía y Física del Globo. ' 

Desde entonces las vacantes de Cátedras de'Geogra 

( i ) El inmortal poeta Zorrilla escribió: • • 
«LA TRIPLE ISLA DE LA GRAN BRETAÑA» 

y en efecto, hubo quien creyó, desde entonces, que Inglaterra esta­
ba en una isla y Escocia en otra, que formaban con Irlanda tres 
islas, la isla triple, de que hab á el autor del Tenorio. 

Espronceda, en su elegía A l Dos de Mayo desliza este verso: 
«Los que el rápido Vol^a ensangrentaron», 

cuando lo cierto es que nrlos franceses de 1808 habían ido á Ru­
sia, ni el Volga es rápido, porque corre por pendiente suave y 
porque presenta en su curso inmensa curvatura; ni los franceses 
llegaron á orillas del gran río, porque ésie corre al Norte y al 
Oriente de Moscou, l ímite del avance de Napoleón. 

Pero lo verdaderamente insólito é incomprensible es el famoso 
verso de Rodríguez Rub': 

«Desde el ardiente hasta el nevado polo». 
Sólo en nuestra desventurada nación, puede ocurrísele á un l i ­

terato de prestigio que haya un polo situado en la zona tórrida. 
De Grilo es este otro Verso: 

<En \a.s ondas del Ctiucaso violento» - • 
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fía. los nombramientos en la Gaceta, las credenciales y 
tí tulos de Catedrát icos de la asignatura se expiden expre­
sando que ha de enseñarse Geografía Polí t ico-descript i­
va, es decir que, oficialmente, por lo menos, ha acabado 
la ignorancia en lo que se refiere al concepto de la Geo­
grafía. 

Por lo mismo que esta ciencia toma sus métodos y 
hasta su substancia de otras múlt iples ciencias, se ha ve­
nido creyendo que era necesario rodearla de innúmeros 
preliminares, cuando, al contrario, debió entenderse que 
ella era base, antecedente y fundamento de todas las 
disciplinas del entendimiento humano. 

Es, en efecto, la Geografía LA CIENCIA DE LA RELACIÓN 
ENTRE LA TIERRA Y EL HOMBRE: he aquí el nexo que une 
las ciencias físicas con las morales: la Tierra que influye 
en el Hombre, el hombre que domina y modifica la Tie­
rra; pero el Hombre, dice~Gerard, vive en la confluen­
cia de dos mundos: el de la materia sometido á leyes ne­
cesarias y el del espír i tu que cuenta con la libertad. Así 
en la Geografía convergen las ciencias que investigan 
las leyes de la materia y los estudios que sondan las in ­
mensidades del espíri tu. Querer dar preliminares á la 
Geografía es pasar revista á la creación entera, á cuantos 
objetos creados, materiales ó inmateriales, desfilan, ante 
la deslumhrada mente, en el vasto mundo del conoci­
miento. 

La Geografía es por el contrario, en frase que antes 
copiábamos, el «gran vest íbulo ó sala de ingreso en el 
»que se abren las puertas que conducen á los departa-
»mentos destinados al estudio especial de las ciencias 
part iculares.» 

Y es que, como afirma Benot, (1) «el maestro ha de 
»pasar de lo concreto á lo abstracto, del análisis á la sínte-
»sis, del ejedo á la causa, del FENÓMENO á la LSY, del ejem­
plo á la REGLA.» Y nada más concreto que el hecho geo­
gráfico que, si se refiere á la localidad en que vivimos, 
es hecho de ahora y aquí; y, aun pasando á distancia es 
hecho de ahora y en donde, siempre en presente; es 
efecto conocido de causa que diversas ciencias investigan 
y es ejemplo vivo que nos ha de dar reglas que dirijan 
nuestra voluntad estimulada por el espectáculo de cos­
tumbres, leyes y progresos de pueblos más adelantados; 

(i) EDUARDO BENOT, Errores en Materia de Educación y de 
Instrucción Pública -Tercera edición - Madrid, librería de Hernan­
do y compañía, calle del Arenal n ú m . 11-1391 (pagina 311} 
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y apartados del letal estacionamiento ó el suicida retroce­
so de los países incultos, holgazanes, atávicos, mori ­
bundos. 

La asignatura de Geografía, en segunda enseñanza, 
debe ser, ante todo, una lección de cosas, directa, in tu i ­
tiva: el libro es el auxiliar, la explicación y el mapa lo 
esencial, dice D. Ramón López de Vicuña ( l ) antiguo 
maestro mió y actual Catedrát ico de Madrid. 

La Geografía en los Institutos no puede n i debe ser 
más que explicación de mapas y copia de estos mapas 
por el alumno, copia aproximada, calcada si es preciso, 
ó utilizando mapas mudos ya dibujados: nada de rigo­
rismos matemát icos , de tecnicismo cartográfico, n i de 
exigencias de dibujo. 

La explicación de los fenómenos geográficos de or i ­
gen as t ronómico tales como zonas, durac ión de los días 
estaciones etc., se hacen de una manera intui t iva por 
medio de sencillos, preciosos, hermosís imos aparatos que 
facilita la industria dirigida por los modernos adelantos 
pedagógicos. Un globo terrestre y un aparato de proyec­
ciones con algunas placas de movimiento basta en todo 
caso para ilustrar estas explicaciones, que no ha de ser 
dadas nunca ap r io r i , como preliminares ó retazos, sino 
en presencia de los mapas ó globos y reservando deta­
lles y pormenores, tecnicismos y datos númer icos para 
momentos oportunos en que la singularidad del dato geo­
gráfico despierte la curiosidad del alumno; así, por ejem­
plo, se puede disertar de población absoluta y población 
relativa al hablar de Bélgica; de durac ión diferente de 
días y noches describiendo á Dinamarca; de influencia 
de las corrientes marinas al tratar del clima de las Islas 
Bri tánicas etc., etc. 

( i ) Se hace mención de esta ópinlón del Sr. López de Vicuña 
por Rafael Ballesfcer, quien dice así: 

«Nos complace en extremo haber coincidido, en algún punto 
«de vista con las ideas que respecto á la enseñanza de la geogra-
«fía manifiesta el Sr. L. de Vicuña, pues nos dice que en la clase 
«de geografía el libro es el auxiliar, la explicación y el mapa lo 
«esencial¿No parece esto inspirado en la admirable síntesis peda-
«•gógica de Mr Levasseur: hacer comprender la geografía por los 
«libros, hacerla ver por los mapas? 

«A la vez qu^ feli itamos sinceramente al distinguido catedrá-
«tico de La Coruña, hacemos votos para que en España tome i n -
«cremento la restauración de los estudios geográficos.» RAFAEL 
BALLESTEE Estudio sobre la Enseñanza de la Geografía con un 
prólogo de D. Mateo Obrador y Bennassar—Palma—Tipografía de 
Felipe Guasp 1901 (página 56). 
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El fonógrafo v el c inematóorafo son auxiliares pode­

rosís imos de la ciencia geográüca y como tales^han sido 
utilizados en la misión ant ropológica de la Sociedad de 
Cambridge á las islas del estrecho de Torres. 

Las lecturas en clase (1) los paseos escolares, el estu­
dio razonado y m n e m o t é c n i c o déla toponimia,elfolk-lore, 
(los refranes y coplas populares de que tan oportuno y 
frecuente uso hace Reclus) y la exposición narrativa que 
convierte la ár ida descr ipción geográfica de los textos al 
uso, en amena y pintoresca prosa de l ibro de viajes; he 
aqu í los medios que, con el asiduo dibujo de los mapas, 
llevaron á tan alto grado la enseñanza de la Geografía en 
las naciones adelantadas. 

Tres son los libros que ha de manejar el alumno de 
Geografía en los Institutos: un buen atlas elemental (2); 
un texto conciso que explique, señale, ponga de relieve 
los datos más interesantes de cada mapa, dando vida y 
sentido á los trazos de la carta geográfica; y un l ibro de 
lecturas geográficas, ameno, pintoresco, atractivo que 
instruya deleitando. 

El escaso n ú m e r o de cursos que el plan vigente seña­
la para el estudio de la Geografía, el trabajo que pesa 
sobre los Catedrát icos de la asignatura, encargados 
t ambién de explicar historia; el cúmulo de estudios que 
ha de cursar s imul táneamente el alumno; y la ignorancia 
ambiente que reina en materias geográficas, aconsejan 
que nuestro l ibro sea á la vez (en el texto) casi una mera 
explicación de los mapas y (en las notas) una lectura 
pintoresca que ampliaremos en lo sucesivo, si el públ ico 

(1) E n el extranjero son numerosas, escogidas ó interesantísi-
tr mas las colecciones de lecturas destinadas á las clases de Geogra­

fía; citaremos entre las francesas: RAFFY.—iecíwres geographi-
qms (París, 5 vol, en 8.°' 1870, Thorin et DxiVSLnd).— Voyage pitio" 
resgue ü travers le monde por M. RICHARD CORTAMBERT. (París, en 
8.°, 2.a edición, 1879, ilustrada, Hachette).—iec^res sur la Géo-
grapUie inclustrielle et commerciale, par M. HIPPOLITE BLANC. 
(Paris, en 8.°, Palmé.) • 

Choix de lectures de GeograpMe, accompagnées de résmnés 
d'analyses, de notices historiques et de notes explicatives et biblio-' 
graphiques, par M. L. LANIER—Paris. Libraire clasique Eugene 
Belin.—Belin Fréres, Rué de Vaugirard. 52, 1890. 

(2) Basta para la enseñanza en los Institutos el Taschen — 
Atlas de JUSTOS PERTHES, de Gotha, The Handy Shilling Atlas of 
Tlte World de GEORGE NEWNES. Londres. Este último, que como 
indica su título, sólo cuesta 1*25 pesetas, á la par, consta de 120 
primorosos mapas. ¡Casi á céntimo cada mapa! 
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sigue acogiendo, como hasta aquí-, nuestros trabajos geo­
gráficos. 

Los textos al uso son una verdadera vergüenza nacio­
nal desde el punto de vista científico, porque acusan 
desconocimientos del carácter y contenido de la asigna­
tura. 

Pronto hará doscientos años que nació Emmanuel 
Kant, que, al buscar en la Geografía el conocimiento del 
Hombre, fundó la Geografía moderna: Humboldt, el pr i ­
mero en escribir esta moderna Geografía, compuso sus 
obras hace un siglo y ya no nos merecen más que el 
respeto que siempre se otorga á los precursores de las 
buenas nuevas; y se cumplen ahora ochenta y seis años, 
desde que Carlos Ritter, maestro de Reclus, en 1822 co­
menzó la publ icación de su famosa obra. La Geografía 
en sus relaciones con la Naturaleza y la Historia del 
Hombre: La terre a vol d'oiseau de Onésimo Reclus. corre 
traducida á todas las lenguas: han trascurrido ya varios 
lustros desde que D. Nicolás Sa lmerón y D. Manuel María 
del Valle en las lecciones preliminares del curso de Geo­
grafía his tór ica difundieron la moderna Geografía en 
nuestra patria, ciencia que es ya del dominio públ ico ex­
tendidas como están ya las obras de Elíseo y Onésimo 
Reclus en una monumental edición (por desgracia incom­
pleta) que vió la luz en Barcelona y en la t raducción de 
la Novísima Geografía de los hermanos Reclus, que aca­
ba de publicar Blasco Ibáñez en Madrid, en tomos de es­
merada impres ión, con hermosos dibujos. 

Llevo veint idós años enseñando Geografía, de ellos 
doce en el profesorado oficial, en mis obras (1) en mis 
programas, en mis explicaciones y en mis ar t ículos pe­
riodísticos, he procurado destruir la vergonzosa rutina 
que viene imperando en la enseñanza de la Geografía. 
Ahora que por primera vez voy á dar un programa de 
esta asignatura al Instituto de esta capital de Galicia, sa-
satisfago un vehemente anhelo publicando para mis 
alumnos estos rudimentos que no pude dar á luz antes 
por la escasa importancia de mis anteriores Cátedras . 

La enseñanza de la Geografía, tal como hoy se da en 

( i ) Véase mi conferencia repetidamente citada mi libro «Lo 
que es Bilbao y lo que podrá ser á fines de siglo mi Irabajo so­
bre las Causas geográficas de la decadencia actual de España 
(iBevista Contemporánea* 30 de Diciembre 1899) y mis artículos 
de E l Correo y L a Educación periódicos de Madrid. 
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varios Institutos es, ciéntíficame ite, necia; pedagógica­
mente, cruel y absurda (1); académicamente , ilegal y 
punible. (2) 

( i ) Cruel y absurda hemos dicho es la actual enseñanza de la 
Geografía en varios Institutos. Hablando de esta enseñanza dice 
un C atedrático: 

«Imaginad un niño, un pobre niño de pocos anos, al que por 
«toda preparación se le habían enseñado por el maestro alnunas 
«reglas gramaticales y unas cuantas operaciones aritméticas, y, al 
«entraren la clase de Geografía, hallábase con que le hablaban del 
.Cosmos y de la Vecánica Celeste y de otras sublimidades por el 
«estilo, más enigmáticas é incomprensibles á su pobre inteligencia 
.que la más obscura y logomáquica Metafísica; imaginad que 
«provechos podrían sacar los alumnos de tal enseñanza. Pues 
.bien; pensad ahora que de esos alumnos han salido nuestros go-
«bernantes, nuestros ministros, los directores de nuestra vida na-
«cional; pensad esto y decidme ahora sí encontráis extraña y sor-
«préndente U horrible tragedia que ha puesto fin á nuestro 
«imperio en dos mundos, descubiertos por nuestra fe y ganados 
«por nuestro valor.» { L a Geografía Moderna, conferencia inaugu­
ral, dada en el Liceo-Recreo de Artesanos de Orense, la noche del 
24 de Noviembre de 1900, por Eduardo Moreno López, Catedráti­
co de Geografía é Historia d 1 Instituto—Orense 1903. - Imprenta 
de A. Otero, San Miguel, 15.) , , _ 

(2) No sólo está mandado por Reales Decretos de 13 de Sep­
tiembre de 1898 y por el de 1901, que dictó el Sr. Conde de Roma-
nones, la separación entre la'Geografía y la Cosmografía y física 
del Globo, smó que anteriormente, ya en 1891 se había precep­
tuado que no se involucrasen las asignaturas repitiendo las mis­
mas lecciones en distintas enseñanzas (Meteorología, Gobierno, ra­
zas etc.) 
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LECCIÓN 1.a 

-Def in ic ión de la Geografía. 2.—Objeto de la Geografía. 3.— 
Extens ión del objeto de la Geografía: 4.-Principales cit-ndáa 
que tienen pnr objetóla Tierra. 5.-Antropología. 6,—Diferencia entre 
la Geografía y otras ciencias físicas. 7.—Diferencia entre 
la Geografía y otras ciencias antropológicas. 8.—Lugar 
que corresponde á la Geografía entre las ciencias. 9.—Re­
laciones de la Geografía con otras ciencias. 10.—Utilidad 
de la Geografía. 1 1 - Divisiones de la Geografía. 12.—Im­
portancia de la Geografía. 13.—Plan para el estudio de 
esta ciencia. 

1. GEOGRAFÍA es la ciencia que tiene por objeto la re­
lación entre la Tierra y el Hombre; y por fin, determinar 
las leyes que regulan el desarrollo, prosperidad y cul­
tura de la especie humana en los distintos países. (1) 

2. El objeto de la Geografía es doble: LA TIERRA Y EL 
HOMBRE. 

L a palabra tierra tiene en castellano tres distintas acepcio­
nes correspondientes á los adjetivos, terrestre, terráqueo y te­
rrenal. 

Terrestre es lo opuesto á marítimo: es lo que se refiero á 
la parte sól ida por opos ic ión á los mares. Terráqueo es com­
prensivo de las tierras y las aguas, toda la superficie de los 
continentes, islas y mares; y por eso decimos globo terráqueo. 
Y finalmente terrenal comprende toda la morada del Hombre, 
tierra, agua, y atmósfera; terrenal es lo opuesto á celestial. 

3. La palabra TIERRA, como objeto de la Geografía 
comprende la parte sólida que pisamos, que es lo que 
propiamente se llama tierra; j , además, los mares y la 
atmósfera, es decir, toda la morada del Hombre. 

(i) Esta finalidad asignaba á nuestros estudios el más ilustre 
de los geógrafos españoles del siglo X I X , D. Isidoro de Antiílón y 
Marzo, quien, en su primera obra («Descripción del partido de Te-
oruel) nos dice que las naciones más ricas son las más laboriosas 
«y las más libres; y, para que lo pudieran ser las gentes de los par-
«tidos de Albarracin y Teruel, les mostraba sus elementos natura-
fies de riquezr, el estado de atraso en que yacían, los medios de sa-
«lir de él, las causas del abandono de la educación y los procedi-
cmientos mejores para atajarlos » 
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El HOMBRE, como objeto de la Geografía, no es el in ­

dividuo aislado, sino la especie humana en conjunto; 
cuyas razas, variedades, tipos, costumbres, lenguas, go­
biernos, religiones, artes, industrias y demás manifesta­
ciones de la vida, la Geografía describe, recoge y reúne , 
para que sirvan de materia á otras ciencias. 

4. Hay muchas ciencias que tienen por objeto la Tierra: lá 
Geogenia que estudia el origen del globo terráqueo; la Geog-
nosia, que analiza sus componentes; la Geología, que investiga 
la historia de la formación do la Tierra; la Cosmografía, cien­
cia de la relación de la Tierra con los astros; y la Geodesia 
que calcula las dimensiones de nuestro globo. 

5. L a ciencia que estudia al Hombre se llama Antropología 
divididas en dos ramas: ciencias psicológicas que estudian el 
espíritu humano y ciencias fisiológicas que tienen por objeto 
el cuerpo del hombre. 

6. La GEOGRAFÍA se diferencia de las demás'ciencias 
que á la Tierra se refieren, en quedes la única que estudia 
la re lac ión de la Tierra con'el Hombre; ó, de otro modo, 
la Tierra es objeto de muchas ciencias; la r e lac ión de la 
Tierra y, el Hombre es objeto de una sola, la GEOGRAFÍA. 

7. E L HOMBRE tal como se estudia en la GEOGRAFÍA, 
no es un ser abstracto, un espír i tu , tal como lo estudian 
las ciencias psicológicas; n i tampoco un organismo mate­
rial , objeto de las ciencias fisiológicas; sinó, un todo con­
creto, un ser compuesto de alma y cuerpo y dotado de 
carácteres físicos que var ían en los distintos países. 

8. La ciencia geográfica, por su doble objeto, la Tierra 
y el Hombre; y por los diversos aspectos desde los cua­
les estos objetos son considerados «no cabe en n ingún 
»determinado grupo de ciencias. Abarca los principios 
«fundamentales de casi todos los conocimientos huma­
nos.» 

9. No hay ciencia alguna que tantas y tan estrechas 
relaciones tenga con las demás como las tiene la Geogra­
fía; hasta el punto de que ha venido confundiéndose 
con muchas de ellas. 

Tiene estrechas relaciones con todas las ciencias que 
versan acerca de la Tierra, especialmente con la Cosmo­
grafía, la Geología y la Geodesia. 

Está unida á todas las ciencias físicas especialmente 
la Meteorología, la Botánica y la Zoología. 

Y se compenetra con las principales ciencias antropo­
lógicas: Etnografía, Fisiología, Psicología,:Filología, Re­
ligión, Derecho y Economía. 

10. De aquí que las aplicaciones de la Geografía sean 
numeros ís imas , trascendentales y necesarias en cada mo-
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mento: es, ante todo, la ciencia de la admiiiistración y 
del gobierno que han de basarse en el conocimiento de 
la población, carácter y riqueza de los pueblos: es guía 
del comercio que, á cada hora, solicita de la Geografía 
noticias de producc ión , mercados, vías de comunicación, 
itinerarios, etc.: forma base pr incipal ís ima de Ja educa­
ción mil i tar , dependiendo, como factor decisivo, el éxito 
de las campañas del conocimiento de] terreno: compañe­
ra inseparable de la na r rac ión his tór ica , ha sido llamada 
ojo de la Historia, frase profunda, porque la Historia ca­
mina á ciegas, si la Geografía no la conduce: señala á la 
Botánica la habitación de las plantas, las regiones que de­
terminados vegetales caracterizan y las áreas de disper­
sión de las diferentes especies: marca á la Zoología las 
zonas que habitan las distintas faunas: señala al cultivo 
las regiones agrícolas: muestra á la Medicina la diversi­
dad de climas, que con distinto aire, diferente tempera­
tura, mayor ó menor alt i tud, sequedad ó lluvia, aguas ó 
alimentos pueden devolver la salud perdida ó quizás pro­
ducir enfermedades, agravar dolencias ó realizar mara­
villosas curaciones. En suma, no hay rama del humano 
conocimiento que de la Geografía no dependa: la Crono­
logía toma su base en el tiempo que invierte la Tierra en 
sus movimientos; y las matemát icas buscan la unidad de 
medida en las dimensiones de nuestro globo. 

11. Siendo el Hombre, en su re lación con la Tierra, el 
objeto de la Geografía, las divisiones de esta ciencia han 
de estar fundadas en los diversos modos como la activi­
dad humana actúa sobre el globo que le sirve de v i ­
vienda. 

Así se llama Geografía Comercial, que mejor se dir ía 
Geografía Económica, el estudio de los centros de produc­
ción, mercado y consumo de todo el globo, industria, 
medios de comunicación , puertos; todo en fin cuanto in­
teresa al movimiento de la riqueza. 

Geografía Postal, que considera á la Tierra como una 
vasta red de comunicaciones; y constituye un laborioso 
y út i l í s imo estudio. 

Geografía Mil i tar , que estudia la Tierra como un 
campo de batalla, en el cual cada cordillera es un muro, 
cada r ío un foso. 

Geografía Agrícola, que divide en siete regiones la 
morada humana, desde la más cálida donde fructifica la 
caña de azúcar, pasando por la del naranjo y por la del 
olivo, hasta la zona templada de la vid; y, desde esta, por 
los países de cereales y los de los pastos, á las tierras frías 
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donde crecen los bosques y á los lugares de frecuentes 
nieves donde solo los musgos y los l iqúenes viven. < 

Geografía Histórica, descripción de antiguas socieda­
des, de estados que fueron, de ciudades que ó perecieron 
ó perdien n su importancia; y de otras regiones y de 
otras ciudades que aun siguen perteneciendo, con los 
mismos nombres ó con nombres distintos, á la Geografía 
actual. 

La Geografía es hoy una ciencia que lo abarca todo 
y que á todas las ciencias da forma*así hay Geografía 
Médica y se dibujan mapas señalando los países donde 
reina enfermedad determinada; y hay mapas que indi­
can la criminalidad; y mapas que, en distintos colores, se­
ñalan la mayor ó menor cultura de los países. Hasta la 
cr iminología y la pedagogía adoptan la forma geográfica. 

12 La importancia de la Geografía se deduce de su 
ut i l idad (párrafo 10) de su condición de precedente y 
guía de las demás ciencias, de su cualidad de ser un ex­
celente mé todo de estudio y de su fuerza educativa; 
porque la Geografía no es ciencia de opiniones, n i teo­
rías, sino ciencia de hechos y hechos pintorescos, palpa­
bles, de que podemos cerciorarnos por nosotros mismos 
y á cuyo conocimiento nos llevan el l ibro, el mapa, la 
fotografía, el cuadro, el dibujo y las m i l manifestaciones 
de la vida que encierran los museos de todo genero. 
Pero hay más, en el conocimiento de la Geografía se cifra 
la grandeza política, mi l i tar y económica de las naciones. 

España debe su principal grandeza á la Geografía: loSico­
nocimientos difundidos en nuestra patria acerca de esta vital, 
interesantís ima ciencia hicieron que acog iésemos a Colon y 
que Magallanes se pusiese á nuestro servicio: asi descubri­
mos dos de las partes del Mundo y fuimos señores de un im­
perio en cuyos dominios no se ponía el Sol. • _ . 

Francia debe su catástrofe de 1871 á desconocimiento de 
la Geografía que dominaban los alemanes hasta el punto de 
conocer infinitamente mejor el territorio francés que los 
mismos hijos de Francia. Se dijo que la guerra franco-pru­
siana la había ganado el maestro de escuela alemán: preci­
sando más, pudiera decirse que la guerra la gano la Geogra­
fía que se enseñaba en las escuelas: cada alemán llevaba en 
su shakó un mapa detallado del terreno que pisaba. 

Alemania debió á aquel admirable ejército un t n u n í o que 
valió la conquista de dos provincias y utia indemnización do 
guerra de 5.000.000.000 de francos que colocados en billetes de 
mil francos igualarían en-altura á la columna de Vendóme; 
en monedas de cinco francos podrían reproducir, en plata el 
Arco de la Estrella; y cambiados en monedas de sous y empe­
zados á contar al Nacimiento de N. S. Jesucristo todavía la 
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cuenta no habría terminado. E s una indemnización que paga­
ría, con exceso, todo el presupuesto de España durante cinco 
años. 

Los alemanes, después de haber utilizado la Geografía en 
los campos de batalla, la aplicaron á la guerra comercial: sus 
conocimientos geográficos, explotados por hábiles agentes y 
comisionistas, los van haciendo dueños de los morcados del 
mundo, en los cuales derrotan á Inglaterra y Francia. 

Estos hechos, que determinan la vida ó muerte de las 
naciones, han inspirado á Ludovico Drapeyron este lema que 
coloca al frente de su Revista de Geografía de París: 

«LA TIERRA PERTENECERÁ Á QUIEN MEJOR LA CONOZCA.» 

13. Un estudio de rudimentos de Geografía debe di­
vidirse en tres partes. 

Primera. GEOCTRAFÍA propiamente tal, descr ipción 
de cada uno do los países del globo desde el doble punto 
de vista físico y político; lo que se llama tradicionalmen-
te Geografía Polí t ico-descript iva. 

Segunda: GEOGRAFÍA COMPARADA, resumen de la des­
cripción de los distintos países, en descripciones totales 
donde se agrupan ordenamente los datos más impor­
tantes, físicos y sociales, de las diversas regiones del 
Globo. (1) 

Tercera:. GEOGRAFÍA SINTÉTICA, ANTROPOGEOGRAFÍA 
ó GEOGRAFÍA FILOSÓFICA, exposición de las leyes que 
rigen la d is t r ibución de la especie humana sobro la Tie­
rra, el progreso de las sociedades y la formación, gran­
deza y decadencia de los estados. (2) 

(1) Mr. Viteau asegura, en u n informe sobre la enseñanza 
geográfica en Belg;ca, que una prolongadísima experiencia lo ha 
convencido de los prodigiosos resultados que da la enseñanza de 
la Geografía comparada. 

(2) La Antropogeoyrafia no es más que el desenvolvimiento de 
la famosa y exacta tesis de Gousinj «dadme el mapa de un país y 
os daré su historia.» 

La Geografía, dice H . Robert Mili empieza por describir y enu­
merar, luego investiga la relación entre la forma y exposición de 
las tierras y el clima; el influjo que.la altitud, el declive, la natu­
raleza del terreno, la situación de éste y el clima ejercen en la 
vida vegetal y animal; por último las relaciones entre todo esto 
y la agricultura, la minería, la industria, el comercio, los trans­
portes, los sitios en que se asientan las entid ides de población, 
las asociaciones políticas que forman los pueblos, la prosperidad 
dejas naciones, y aun ha de llegar á fóimüla ó leyes que deter­
minen, poP^ejemplo, la relación entre la idea artística y religiosa 
de un pueblo y el medio natural en que se ha desarrollado y vive. 
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LECCIÓN 2.a 

Estudios sobre la esfera terrestre 

-Como se representa la Tierra. 2. -En. las tres partos en que 
f ís icamente se divide la Tierra, cual es principalmente ob­
jeto de la Geografía. 3.—Antiguo Continente: sus partes, 
su extens ión y población. 4.—El Nuevo Mundo: su divi­
sión: extensión: población. 5.—Australia, su aspecto, ex­
tens ión y población. 6.—División moderna de las tierras 
del Globo. 7 . - C í r c u l o s de la esfera terrestre: E mador. 
8.—Paralelos. 9.—Polos. 10.—Eclíptica y trópicos. 11.— 
Círculos polares. 12.—Zonas geográficas. 13.—Meridiano. 
14.—Latitudes y loagitudos geográficas y sus usos. 

1. La Tierra se representa en forma de esfera, aun 
cuando no es esta su figura, sino la de un esferoide acha­
tado en la parte superior y en la parte inferior. (1) 

2. Lo que nos interesa principalmente en esta esfera 
es la tierra que sirve de pedestal al Hombro, la parte so­
lida, que se encuentra distribuida en dos grandes masas, 
en otra menor y en una infinidad do islas. 

3. La mayor do todas estas tierras es el antiguo con­
tinente que consta de tres partes: la mayor de estas, la 
más maciza, es decir la que presenta mayor extens ión 
compacta se llama Asia. La que se une al Asia por la iz­
quierda (la izquierda es el occidente ó poniente en los 
globos y en los mapas) es Europa, de sinuosos contornos, 
de población blanca, en su casi totalidad; Los más cultos, 
civilizados y poderosos hombres del mundo. 

Y también, al occidente de Asia, se extiende al Sur de 
Europa (el Sur corresponde á la parte inferior en las re­
presentaciones gráficas), Africa «la negra». 

E i este gran agregado do tierras, que mide más de 

( i ) «El houbre nace y vive en uru bola casi r e iond i qae le 
pirece inmensa» (ELÍSEO y ONÉSIMO RP.OLUS. NOVÍSMUI G-::)r}m • 
fia Universal, Gap. I) . 
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80.000.000 de k2 habitan 1.300 millones de hombres, más 
de las nueve décimas de la especie humana. (1) 

Asia (con la Insulindia Mala­
sia ó Archipiélago Asiático) 

Africa 
Europa (sin la Islandia) 

Kilóme'ros 

44.580.850 
29.825.000 
10.252.109 
85.658,019 

Habitantes 

826.000.000 
200.000.000 
391.000.000 

1.417.000.000 

4. Signe on extensión á las tierras del Antiguo Conti­
nente la llamada Amér ica ó Nuevo Mundo que recibe 
esta úl t ima denominac ión por haber sido recientemente 
descubierta. Se divide en dos partes, Amér ica del Norte 
y Amér ica del Sur, unidos por una serie de tierras estre­
chas ó itsmos, siendo el más célebre el itsmo de Panamá . 

America del Norte. 
América del Sur , 

Kilómetros 

20.720.846 
17.850.000 
38.570.84(5 

Habitantes 

105.000.000 
38.193.755 

143.193.755 

5. «El zócalo menor es la árida Australia, cuyas tres 
»cuar t i partes están ocupadas por arenas, rocas y gui­
j a r ros . Sin agua y con malezas espinosas por toda vege­
t a c i ó n , en desiertos que siempre lo serán, este conti-
mente pobre, monó tono por su naturaleza y por sus 
«•hombres no alcanza la extensión de Europa. . (2) 

Australia. 

Kilómetros 

(.695.726 

11 abitantes 

709.920 

(3. Esta división tradicional de las tierras en Asia, 
Africa, Europa, Amér ica Oceanía (Australia y la mayor 
parte de las islas del Océano Pacífico) deja bastante que 
desear; hoy se consideran la tierras agrupadas en tres 

( i ) Siempre que en el libro se citen cifras los alumnos procura-
rarán aprenderlas reduciéndolas á números redondos; ya porque 
las cifras no suelen ser exactas, ya por la imposibilidad de rete­
nerlas íntegras. 

(2) Keclus. Geografía Universal. Traducción españolado Blas­
co Ibáfiez.—La Editorial Española y Americana—Edición única. 
—- Tomo i pág, 5. 
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pares de continentes separados respectivamente por tres 
grandes depresiones oceánicas: 

Los pares de continentes son: 
Las dos Arnéricas; 
Europa y Africa; 
Asia y Australia. 

Los tres Océanos son: 
E l Océano Atlánt ico; 
El Océano Indico; 
E l Océano Pacífico. 

Esta divis ión, tan generalizada ya que figura en las obras 
elementales, es tanto más funda la cuanto que se cree que 
Europa estuvo separaia de Asia por la depres ión Aralo-Cas-
piana, uniéndose el mar Blanco, el Caspio, el mar Negro, los 
grandes lagos de la ribera del Báltico y los pantanos de la 
Pequeña Rusia que comunicaban con el Caspio por las hon­
donadas que existen al Norte del Cáucaso. 

7. En la esfera terrestre hay marcados círculos que 
señalan los movimientos aparentes del Sol alrededor de 
la Tierra. 

Uno de estos círculos corta el Globo en dos partes 
iguales, una superior y otra inferior llamadas hemisfe­
rios: el de la parte superior recibe los nombres de hemis­
ferio Norte, boreal ó septentrional: y el de la parte infe­
r io r se denomina hemisferio Sur, austral ó meridional. 

Este círculo señala los puntos del Globo que son he­
ridos perpendicularmente por los rayos del Sol; y son, 
por consiguiente, los que más calor y luz reciben de este 
antro. 

Llámase éste círculo Ecuador ó línea equinoccial: los 
marinos le llaman, simplemente, linea. 

8. Hay otra mul t i tud de círculos paralelos al Ecuador 
que señalan la oblicuidad conqfue los rayos del Sol hieren 
á los distintos pantos del Globo y la desigualdad de la 
durac ión de los días y las noches 

Estos círculos van siendo cada vez más pe'queños á 
medida que se alejan del Ecuador; y cuando llegan á la 
máxima distancia, es decir á un cuadrante ó sea noventa 
grados de arco, los círculos quedan reducidos á un punto 
que se llama Polo, dis t inguiéndose con el nombre de 
Ártico, septentrional norte ó boreal el de la parte supe­
r ior y con la denominac ión de Antart ico, meridional 
austral ó sur el de la parte inferior. 

9. Polos son los dos punto.-; de la esfera más dictantes 
del Ecuador. 
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10. Por efecto de los movimientos de la 'Tierra nos 
parece que el Sol, en las distintas estaciones del año, 
sigue al rededor de la Tierra un círculo que corta al 
Ecuador formando con él un ángulo de 23.° 28'. Esta 
l ínea se llama Eclíptica y Jos círculos paralelos al Ecua­
dor que pasan tangentes á la Eclíptica y que distan, por 
consiguiente, del Ecuador 23.° 28', se llaman irónicos, re­
cibiendo los nombres de trópico de Cáncer, el del he-
miserio boreal; y trópico de Capricornio, el del hemisferio 
austral. 

11. Se llaman circuios polares dos círculos paralelos 
al Ecuador, que distan 23.° 28' de sus polos respectivos 
y se distinguen con el nombre de circulo polar ártico 
el correspondiente al polo Sur; y círculo polar antartico 
el correspondiente al Norte. 

12. Los t rópicos y los círculos polares dividen la es­
fera terrestre en cinco partes llamadas zonas geográfi­
cas, á saber: 

La Tórrida, entre los dos trópicos. 
, La Templada del Norte, entre el t rópico de Cáncer y el 

circulo polar ár t ico. 
La Templada del Sur, entre el t rópico de Capricornio 

y el círculo polar antár t ico. 
Glacial del Norte es la parte del Globo comprendida 

entre el círculo polar ár t ico y su polo. 
Glacial del Sur es la zona geográfica que se extiende 

desde el círculo polar antár t ico al polo del mismo 
nombre. 

Los nombres de las zonas están indicando que estas 
divisiones de la superficie terrestre se han establecido 
para indicar las diferentes temperaturas que en ellas rei­
nan: así la denominac ión de tórr ida procede del verbo 
latino, torreo, tostar, abrasar; por el mucho calor que, 
por regla general se siente entre los t róp icos . En las zo­
nas templadas suelen reinar temperaturas agradables. Y, 
finalmente, las zonas glaciales se llaman así del nombre 
latino, glacies, porque estas zonas geográficas son dos 
casquetes esféricos del globo casi completamente cu­
biertos de hielo la mayor parte del año. 

13. Circulo meridiano es un círculo máximo que pasa 
por un punto cualquiera de la Tierra y por los polos. 
Meridiano se llama la semicircunferencia que pasa por 
un punto cualquiera de la Tierra y"termina en los polos; 
recibiendo el nombre de antimeridiano la semicircunfe­
rencia opuesta. 

Se llama primer meridiano; la semicircunferencia 
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que, pasando por un punto cualquiera de la Tierra y por 
los polos sirve de punto de partida para contar la distan­
cia á los demás meridianos; y, en las representaciones 
gráficas (globos y mapas) va señalado con la cifra cero. 

Este meridiano divide la Tierra en dos hemisferios: 
oriental el de la derecha y occidental el de la izquierda 

14. Los paralelos y los meridianos sirven para señalar 
la posición de los puntos de la Tierra, por medio de las 
latitudes y longitudes geográf icas . 

Se llama latitud geográfica la distancia de un punto 
de la Tierra al Ecuador, contada en grados de meridiano. 

La lati tud se llama Norte ó septentrional cuando el 
punto que se considera se halla en el hemisferio Boreal; 
y lat i tud Sur ó Meridional, si el punto es tá en el hemis­
ferio Austral. Teniendo el meridiano 180° y estando di­
vidido á la mitad por el Ecuador, hay 90° de lat i tud Ñor- , 
te y 90° de lat i tud Sur. 

Longitud geográfica es la distancia de un punto de la 
Tierra al primer meridiano, contada en grados de Ecua­
dor ó de paralelos: la longitud es oriental ú occidental 
según que el punto dado se halle al E. ó al O- del primer 
meridiano. 

Siendo el Ecuador un círculo, su circunferencia mide 
360 grados que, generalmente, se consideran separados 
por el antimeridiado contándose 180° de longitud al 
E. del primer meridiano y 180° al O. 

También hay otro modo de contar la longitud, si­
guiendo siempre al E. del primer meridiano hasta los 
360.° grados. 

Las longitudes y latitudes tienen otras aplicaciones; 
las longitudes sirven para determinar la diferencia de 
horas, correspondiendo cuatro minutos de diferencia 
por cada grado de longitud y siendo la hora más adelan­
tada la del lugar más oriental. 

Las latitudes determinan principalmente las tempera­
turas de una manera aproximada y la mayor ó menor 
durac ión del dfa de una manera matemática; porque, ex­
cepto en el Ecuador, donde los días son siempre iguales 
á las noches, en las demás latitudes los días son más largos 
en verano y más cortos en invierno. A mayor lat i tud co­
rresponden días y noches de mayor duración, hasta el 
polo donde el año se divide en un día de seis meses y 
una noche de otros seis. 

Estos fenómenos se explican detalladamente en Cos­
mografía. 

He aquí la duración de \os mayores días miiflciales (día 
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artificial se llama el tiempo que el Sol es visible) en distintas 
latitudes del Globo: 

Latitud 
ó 

distancia al 
Ecuador Uía más largo 

0o 12 horas 0 minutos. 
10° 12 . 45 
20° 13 * 13 
30° 13 » 56 
40o- 14 » 51 
50° 16 » 9 
60° 18 . 30 a 
60° 32' . ... 24 0 

Ejercicios gráficos para los alumnos 

Dibujar un mapa-mundi, señalando con colores las tie­
rras y los mares, marcando los puntos y círculos que se ci­
tan en la lección; y escribiendo los nombres de las zonas. 
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LECCIÓN 3.íl É ' 

Descripción general física de Europa 

-Límites de Europa. s.-Europay Eurasia. 3—Latitudes y Lon­
gitudes de Europa. (Consecuencia de esta posición). 4.— 
Situación de Europa con relación á las demás partes del 
mundo: ventajas de esta posic ión. 5.—Extensión de Euro­
pa: comparación de la extens ión de Europa con la exten­
sión de las restantes partes de globo. 6.—Contornos de 
Europa (mares, golfos, estrechos, islas, penínsulas y cabos) 
comparación de estos accidentes f ísicos con otros análo­
gos de Asia, Africa, América y Australia. 7 - Desarrollo de 
las costas do Europa: sus ventajas. 

Generalmente se señala como límites de Europa: el 
Océano Glacial Art ico, al Norte; el r ío Kara, los montes 
Urales y el r ío Ural, al Este; el mar Caspio, los montes 
Cáucasos, el Medi ter ráneo con sus dependencias y el es­
trecho de Gibraltar, al Sur; y el Atlántico al Gesto. 

Pero hay que considerar que Europa no es más que 
una península del Antiguo Continente, cuyo punto de 
inserción en esta gran masa de tierras, dista mucho de 
estar colocado por la Geología, por la Geografía y por la 
Historia en el río Ural y los montes Urales. 

2. Realmente la parto peninsular del Antiguo Continente, 
que avanza en dirección OGcidontal y que exclusivamente se 
l lamó Europa durante largo tiempo, está comprendida entre 
el Artico, el Mediterráneo, el Atlántico y una l ínea que va des­
de Constantinopla hasta la ciudad prusiana de Koenisberg y 
desde esta á Hammerfest, población del extremo de la E s -
candinavia, que tiene días y noches que duran dos meses. 

*Las tierras orientales de Europa y el centro y gran parte 
«de la zona occidental asiática, constituyen una misma región 
desde el punto de vista de la naturaleza y formas del torre­

zno: es lo que so ha llamado Eurasia.» (1) 
«•Por medio de Rusia se une Europa á Asia, de la c ial no 

»no es más que una península; pero en remotas edades la E u ­
r o p a Occidental y Central (Europa verdadera), estaba sepi-
»rada del Continente asiático por aguas saladas que iban 

(i) R. BEI/TRÁNy ROZPIDE, L a Geografía en WOi (pág. 40-
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»desde el Océano Glacial hasta el Mar Negro y el Caspio. Los 
J lagos, los pantanos do la Pequeña Rusia y ciertas hondona-
»das al Norte del Cáucaso, indican donde se agitaron las olas, 
«desaparecidas, entre Asia y Europa.» (1) 

Nuestros antepasados daban por comienzo de Asia el 
río Don. «Europa (dice Camoens) toca con Asia por la parte 
«donde nace el Sol: de ella la separa el helado y Sinuoso río 
• que, desde los montes Rífeos, llega hasta el lago Meotides.» 

«El Ural es una cordillera baja, con gargantas accesibles. 
»Los rusos no lo tienen por l ímite oriental de su país. Para 
»ellos no hay Rusia europea, ni Rusia Asiática, sino una sola 
«patria, aquende y allende el Ural. E l gobierno de Perm, cuya 
)-base está en Europa, invade más de 16 millones de hectá-
«reas de la cuenca del Obi, río asiático; y lo mismo sucede 
>con los gobiernos de Ufa y Oremburgo.» 

3. La parte derantiguo continente que, convencional-
mente, se viene llamando Europa, está comprendida 
entre los 35° y los 73° de la lat i tud septentrional y los 
10° 59' O., 67° 28' E. longitud del meridiano de Green-
wich (2); es decir, que Europa casi toca por el Sur á la 
zona tó r r ida y á penas penetra al Norte en la zona glacial 
s i tuación sumamente ventajosa para el desarrollo de la 
vida, de la riqueza y de la cultura. En el sentido de los 
meridianos la posición de Europa es t ambién ventajosí­
sima, como puede observarse en un mapa mundi de los 
que presentan la Tierra dividida en dos hemisferios, he­
misferio en que abundan las tierras, y hemisferio en que 
abundan las aguas: Europa ocupa el centro del hemisfe­
r io de las tierras y es, por consiguiente, el punto donde 
convergen la vida y la actividad de toda la especie hu­
mana. 

4. Aun sin tener á la vista el mapa citado se puede ob­
servar que Europa está situada entre Asia, Africa y Amé­
rica las más extensas y pobladas partes del mundo; tiene 
extensas costas en el Mediterráneo, mar de inmenso trá­
fico y r iquís imas riberas y está en la zona atlántica de la 
Amér ica del Norte que es, después de Europa, el país del 
mundo más adecuado al desenvolvimiento de las socie­
dades humanas. 

Finalmente, estando la casi totalidad de Europa en la 

(1) ELÍSEO Y ONÉSIMO RECUja. Novísima Geografía Univer­
sal (pág. 56.—Europa, capítulo I). Edición citada. 

(2) Aceptamos el Meridiano de Greenwich porque es ya el uni­
versal, aceptado como está por la cartografía alemana; y recibido 
también por el servicio de comunicaciones, que, con el nombre 
hora media de la Europa Occidental sigue la del meridiano de 
Greenwich. 

Biblioteca de Galicia



- 30 -

zona templada, los climas, la marcada sucesión de las es­
taciones del año y la variedad, en general no excesiva, 
de la durac ión de los días y las noches, todo contribuye 
á despertar moderadamente la voluntad y estimular 
el entendimiento humano, convirtiendo esta parte del 
mundo en hogar predilecto y afortunado del Rey de la 
naturaleza. 

5. La extensión de Europa se aproxima á 10.000.000 
de k2. 

Los cálculos acerca de la extens ión total de Europa varían 
mucho, ya porque hay regiones en el Norte de Rusia, de que 
no se han hecho mapas definitivos ya principalmente porque 
unos autores incluyen, y otros no, en la extensión de Euro­
pa, Islandia (que tiene 104.785 k2) y las dos islas de Nueva 
Zembla (que suman más de 91.000 k2) y añaden otras tierras 
polares. L a cifra de la extensión de Europa que figura en el 
número 3 del sumario de la lección '2.a está tomada del geó­
grafo francés L . Poirel en el atlas de F ; Schrader publicado 
en París en 1907. 

Europa es p r ó x i m a m e n t e una cuarta parte de Asia; es 
t ambién cuatro veces menor que América; igual, próxi­
mamente, á la tercera parte de Africa y algo mayor que 
Australia y Oceanía. 

Europa es, de todas las partes del mundo, la más fa­
vorecida por el gran n ú m e r o de mares interiores, golfos, 
estrechos, penínsulas y cabos que dan larga extensión á 
las costas, facilitan la navegación y el comercio, y dulcifi­
can el clima, porque los terri torios p róx imos al mar no 
están expuestos á las alternativas de calor y frío de los 
países del interior. 

6. Bañan las costas europeas el Océano Glacial Artico, 
al Norte; el Océano Atlántico, al O.; y el mar Mediterrá­
neo, al S.; además tiene Europa puertos en el mar Caspio, 
extenso lago en los confines del Asia. 

Si imaginamos un viaje en torno de las costas de Eu­
ropa, desde la desembocadura del r ío Kara, donde, en los 
l ímites del Asia, comienza el l i tora l europeo del Océano 
Glacial Árt ico, hallamos, en la desembocadura del mismo 
río, el mar de Kara separado del resto del mar Ártico 
por las dos grandes islas de Nueva Zembla de una ex­
tensión casi igual á Portugal, inhabitadas, rodeadas de 
bancos de hielo y con bosques de árboles enanos, abe­
tos, sauces, saúcos y abedules, que se elevan 4 ó 5 pulga­
das sobre el liquen. E l mar de Kara comunica por el es­
trecho de su mismo nombre, entre la isla de Nueva 
Zembla del Sur y la isla de Yaigatch, con el Océano 
Glácial Ártico, al que se une también el mar de Kara por 
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el estrecho de Vaigatch entre la isla de esta denomina­
ción y el continente. 

El Océano Ártico forma, en las costas septentrionales 
de Rusia, el Golfo de Tchess separado del mar Blanco por 
la -pequeña pen ínsu la de Kanin , en cuyo extremo Norte 
se halla el cabo Kanin . 

El mar Blanco está separado del Océano Glacial por 
la. gran pen ínsu l a de Kola. 

Se halla después el golfo de Yarenger cerca del cual 
esta el Cabo Norte extremo el más septentrional de Eu­
ropa, de fantástico aspecto, visitado de los viajeros para 
ver, durante continuadas semanas, el Sol á las doce de la 
noche (1). Es el cabo más notable de la pen ínsu la Escm-
dmaya, la mayor de Europa. 

Sigue el archipiélago de Loffoden numeroso y produc­
tivo, abundante en pesca de bacalao; la isla desolada de 
Juan Mayen en un desierto de hielo y el Cabo Norte de 
Manda , extensa isla, más p róx ima á Amér ica que á Eu­
ropa, pero que es europea porque se asienta en el mismo 
pedestal de rocas submarinas que sirven de base á Zr-
landia porque está poblada por gente europea, porque 
fué conocida desde la antigua edad romana y porque 
depende de un estado europeo. 

Pasado el círculo polar Art ico se penetra en el Atlán­
tico donde están las islas Feroe, Shetland y las Br i tán icas 
Las principales de estas que forman hoy la primera po­
tencia del mundo son Gran Bre taña é I r landa separadas 
por el canal del Norte, el mar de I r landa y el canal de 
San Jorge. 

A l E. de las islas Br i t án icas se halla el mar del Norte 
que por el golfo de Skager-Back el canal de Cattegat el 
Irecuentado paso del Sund; los pasos estrechos á e l G r a n 
Belt y Pequeño Belt y el canal artificial de Kie l da paso 
al mar Báltico, de escasa profundidad y difícil navega­
ción donde se halla el golfo de Bothnia que está separa­
do por la pen ínsu la de Finlandia del golfo llamado de F i n ­
landia también. El Báltico forma más al Sur, otros dos 
golfos: el de Biga, en las costas de Rusia, y el de Dantzia-
en el l i tora l de Alemania. 

En este mar se encuentran de N. á S. las islas de 

( 0 Ya en la latitud de la Coruña donde se escribe este libro 
se ve, en el verano el Sol á las siete de la noche. 

'No, SxeTnecesita esforzar la imaginación para representarse que, 
mas al Norte, en París, el anochecer del 21 de junio se confunde 
con el amanecer del 22, y que, en el cabo Norte no se pone el Sol 
durante dos meses. 
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Aland, Gothland, Borriholm y las que dominan el paso del 
Bált ico al mar del Norte: Seelandia, Laalandia y í i o n i a , 
p r ó x i m a á la pen ínsu la de Jutlandia que termina en el 
cabo de Skagen. 

E l mar del Norte se une por el paso de Calais y canal 
de la Mancha, entre Francia é Inglaterra, con el Mar 
Cantábrico, extenso golfo que se llama también Mar de 
Francia 6 Golfo de Vizcaya, situado entre las costas occi­
dentales de Francia y las septentrionales de España. 

E l Atlántico penetra por el Estrecho de Gihraltar, 
entre España y Africa, en el Mar Medi te r ráneo que es el 
corazón del Antiguo Continente: baña las costas del 
norte de África, las occidentales del Asia y las meridio­
nales de Europa infinitamente más ricas en contornos 
que las de África y Asia. 

Cerrando el Medi ter ráneo, ofrece Europa la península 
que, por sus primit ivos habitantes, se llama Ibérica y por 
sus principales montes pen ínsu la Pirenaica. 

En el centro Medi ter ráneo Europeo hay una hermo­
sa península que se l lamó I tá l ica por sus habitantes y 
pen ínsu la de los Apeninos por los montes que la cruzan 
de N. á S. 

Finalmente tocando con el Asia, se extiende la más 
oriental de las penínsulas de Europa que por sus montes 
se llama de los Balkanes y por sus habitantes Turco-he­
lénica. 

La península Italiana que, en forma de bota de mon­
tar, se extiende en el centro del Medi ter ráneo, separada 
por el estrecho ó faro de Mesina de la isla de Sicilia, la 
mayor y más hermosa del Medi ter ráneo, divide este mar 
en dos partes: el Medi ter ráneo occidental que ofrece, en 
la costa, el Golfo de Valencia, en España; el de Lyon, en 
Francia y el de Genova en Italia; y, en el interior del 
mar, las Baleares, islas españolas; Córcega, francesa; y 
Cerdeña, italiana; separadas estas úl t imas por el estrecho 
de Bonifacio que da paso al mar Tirreno, Toscano o de 
I t a l i a que baña las costas occidentales de esta península, 
desde la pequeña isla de Elba frente á Córcega hasta el 
mar de Sicilia. 

Pasando esta isla, se entra en el mar Jónico que, por 
el canal de Otranto, entre la pen ínsu la I ta l iana y la de 
los Balkanes, se une al mar Adriático hasta penetrar éste 
en el continente por los golfos de Venecia y Trieste. 

En la costa occidental del Adriá t ico están las islas 
Hincas y en el mar Jón ico las Jónicas siendo la mas 
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oriental Cér^o junto al cabo de Matapán y cerca de Creta 
isla la mas meridional de Europa. 
tínoLaS ^ qUe Sig,ien' hasta confundirse con las asiá-

tlttialTZ - ^ l 0 de Q̂  mar del Archipié lago 
esta el golfo de Salónica, la península de este mismo nom­
bre y el estrmho de los Dardanelos que da paso aLmintS-
culo mar de Mármara , á su vez en comunicación ^ o r el 
Bos oro o Canal de Constantinopla, con el mar C r o 
resto quizas de un mar que unió al Caspio con el B k m m 

e l ^ r T Z ^ Í i " el í f ^ de KeH*h 6 YenLaU oon 
7 R e c o ^ S H CUf lcyepara l a ^ e ~ ^ de Crimea. 
(. Kecortada, tijereteada en maravillosa labor de tara­

cea, aparece Europa cuyas tierras invade el Océano por 
doquiera, formando mares interiores, golfos estrechos 
penínsulas y cabos en tan gran númeró^que l is 10 

I c ^ ^ ^ ^ euroPeo ^ n e n acceso por ¿2.000 kilómetros de costa, de los cuales sólo 
5.800 corresponden al Océano Glacia Art ico estendo so 
^ l a c t t u r í d e í ^ ^ ^ - - - o ^ l o s dos grandes mar" 
l a ^ S de la ^1 resto de 

No solo son extensísimas las costas de Europa sinó 
admirablemente distribuidas: desde la pequeña fsla de 
m e ^ c ^ d T L f Uert0nd? Hermópol is , h ^ escala et co-
í ío ^ f antiguo Oriente, pasando por el Bósforo v Z ^ t ^ ^ ^ T 1 * f6 ^ e - a S - i l i a opulent l 
como Andalucía y casi tan extensa como Bélo-ica- v If^ 
islas Bri tánicas centro de toda comunicac ión y f S o s o 
emporio de riqueza y de poder; las penínsulas los c a b ^ 
y las islas son guía unos y descanso otros del n a v e ^ 
y est ímulos del comercio y de toda actividad UdVegdnte 

La maravillosa influencia d é l a extensión del l i toral 
en la vida de los pueblos ha hecho que los g e ó g r a f o T d ^ 
terminasen matemát icamente la relación e l t r e la e x t ^ 
sion de las tierras y el desenvolvimientoX los contor 
nos que es lo que se ha llamado desarrollo de i L costas" 

POR CADA 1.000 K.!DE SUPERFICIE TIENEN: 

A S c a d d N o r t e : , : : : . : 2 K>m* \ H,m' 
Australia 1 > 9 * 
América del Sur .,..:.:::::::•*• 1 , 5 " 
Asia ' j o 
Africa ::::::::::::::::::: o » ? » 
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Bastan las consideraciones que dejamos expuestas en 

esta lección (números 6 y 7) para ^ m ^ r } ^ ^ a } ^ 
del desarrollo del l i tora l europeo, el mas extenso del 
mundo y mayor cinco veces en su desarrollo que las cos­
tas de Africa. 
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1, 

LECCIÓN 4.a 
Descripción general física de Europa 

(CONTINUACION) 

-Re l i eve de Europa: altura media de este continente-cor-
í w e ^ S fíSÍCa ^ PO^cadeTs 
H / K ^ ^ e l0S ^lpes: cimas más ©levadas. 3 . - C o r -
dilleras que se desprenden de los Alpes. 4 . -Otros sistemas 
de montañas en Europa. 5 . - V o l c a í i e s . 6 . - C e s en ? u e 
vierten sus aguas los r íos de Europa. T . - Importancia^e 
os nos que desaguan en el Océano Glacial: r i s prTncipa! 

les que tributan este mar. 8 . - R í o s más importantes que 
AI POO Í̂̂  ÍTT—4. • ^ . y . c L u . ^ u , v a «i ivieauerraneo v en 
el Caspio: importancia física. 9.-Lagos de Europa 10 
Climas de Europa: causas de su benignidad. U ^Produc­
ciones. 12.-Resumen délas condicionls físicas de Europa. 

como P ^ S r í 6 E1?r0pa eS ^ varia(io: W en esto, 
como en todo, dos Europas: Occidental y Oriental La 
primera es de relativa altitud, mientras las llanura? 
^ e l mar?8' '11 ' ^ altUra media de ^ ^ Z s o . 

sobre S ^ l ^ r ^ f 6 8 * ? s i tuadaá menos de 200 metros soore el nivel del mar; solo una centésima parte de la 
S e d i ^ ?e 20? metros' ^ e í c u a n t o á í a S : 
metrS! continente se puede calcular en 290 

La altura media de Europa es de 290 metros á pesar 
de los elevadísimos picos de los Alpes y de las altasPcor-
dilleras de Europa Occidental: las b a j a í tierras de Rusía 
^ eXtenSÍOnes §raildes ' b a Í o e l nivel del mar 

ai N del Caucase; y otras de menos de cien metros de al­
t i tud, que suman centenares de millares de ki lómetros) 
hacen que el nivel medio de Europa sea muchoTenor 

ta los picos culminantes de estaparte del i nundé pofque 
se extiende por cinco de las principales nacionesPSuiza 
Alemania, Austria, I tal ia y Franciaf y porque all nacen' 
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AÍ Rhin el Ródano el P ó y cuatro brazos del gran Danu 
blo siendo a s n o s \ l p e el corazón hidrográf ico de En-
ropa. 

charos y donde dominan sucesivamente ol ca or hrum, ê  
vfriopolary vientos tempestuosos sm que reme jamas la 
l u e n a e s t a ^ i ó n en e lr^^ !se puede 

.•Rl nánca=o es má« alto que los Alpes, pero ¿se pueut. 

S o p a ^ P Z J J J ^ Í 
.ni la altura, a i los ventisqueros, m íos to rentes, Pero ?n 
« H a s «aren grumos ríos eonao el «a f Don, ^ Dnt^ 

^TiulSet Sur'y S i Norte, entre selvas tris-

b u i d a s e ^ g p t f ^ u l l ^ - a n d i n a v a son la ^ de ^ t a 
«únicamente, pero no la de Europa. . (ELÍSEO y UNESIMO * 
CLUS, Novísima Geografía). 

2. A primera vista y siguiendo el mapa del cual e 
l ibro no es más que una aclaración, se observa la impor-
anc i aT í s i caTe3!^ Alpes que son las más e -a^as cum-

bresdel continente, estando entre ellas el Mont ±5iano 
punto'cuhninante d¿ ésta parte ^ 1 mundo Y - - d o fa-
tigoso enumerar las cimas de mas de 4-000pT7peilt̂ óSnqde 
tipnon lo«( Alnes: abarcan ademas una extens ión ae 

esTec í r , como la mitad de ¡ j " 
ellos las fuentes ¿ e los r íos mas " ^ ^ ^ f ^ f " ^ ^ ? : 

La importancia polít ica de los Alpes es ^ n ^ ^ o r 
que desde el centro de ésta c o r d i l l j y e do^^^^^^^ 
linead de invasión de Alemania por el . R h l V , f ^ r ' c a ¿ 
Austria por el Inn , de Italia por el Te/pinF0' ^ t \ a n eon-
T>or el Ródano . Por eso las naciones de Europa nan con 
?enidofdesde 1815, en declarar es topáis te r r i tor io neutral. 
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Económicamente los Alpes son impor tant í s imos , por­

que á pesar de sus alturas ofrecen fáciles comunicacio­
nes, y porque en ellos se han practicado los dos mayo­
res túneles del mundo, el del Simplón y el de San 
Gotardo que unen el comercio Medi ter ráneo con el co­
mercio de la Europa Central, á favor de los puertos de 
Italia. 

Las cimas más elevadas de los Alpes son el Monte 
Blanco, pico culminante del continente europeo, que 
mide 4.810 metros: el monte Rosa, 200 metros menos 
alto que el Blanco (4.688); el San Gotardo hacia las fuen­
tes del Rhin, el Aar, el Ródano y el Tesino; el macizo de 
Bernina donde nace el Inn; y el Simplón que, lo mismo 
que el San Gotardo, está atravesado por una de las 
l íneas ferroviarias que unen á Suiza con Italia. 

L, 3. De los Alpes se desprenden, al Sur, los Apeninos 
que cruzan toda Italia; al Noroeste los montes Vosgos, 
las cordilleras del Jura y los montes Cevennes, cuyas ra­
mificaciones llegan hasta los Pirineos, 

Los Pirineos, que separan á España de Francia y co­
rren paralelamente á la costa cantábrica española, for­
man parte del sistema Hespér ico , que cruza de monta­
ñas á España y Portugal en todas direcciones, haciendo 
de estos países los más montañosos de Europa, después 
de Suiza. 

Despréndense también do los Alpes otras cordilleras, 
que, con los nombres de Alpes Venecianos, Alpes Cárni­
cos, Alpes Julianos, y otros cruzan diferentesjprovincias 
de Austria; los montes Dináricos que marchan paralelos 
á las costas orientales del Adriát ico, desprendiéndose de 
ellos los Balkanes, en dirección al Este y los Helénicos 

v que cont inúan al Sur hasta el extremo meridional de 
Grecia. 

Los Alpes, que cruzan el Austria, cont inúan con los 
montes de Suavia, Bohemia, Moravi:i, Sudetes y Cárpatos. 

4, Los Dofrines ó Alpes Escandinavos, que cruzan 
Suecia y Noruega, n i tienen gran importancia física por 
sus alturas, i ) i importancia política por su aislamiento, 
n i gran valor económico por el frío clima de las tierras 
que atraviesan. 

Los Urales entre Rusia y Siberia y los montes Cáuca-
sos al Sur de Rusia entre el Caspio y el mar Negro; pue­
de decirse que no son cordilleras europeas. 

5. Aparte de las cordilleras de Europa, son notables 
los montes volcánicos, auncjue escasos en esta parte del 
mundo, que rcsnlta también así favorecida, por no estar 
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tan expuesta á los terremotos y á-las erupciones de las 
tierras volcánicas, frecuentes en Amér ica y Asía. (1) 

El Vesubio, al Sur de Italia, en la llanura de Campa-
nia, es famoso por sus terribles erupciones, por los re­
cuerdos históricos que lo rodean, y por los hermosos 
paisajes de sus inmediaciones; el Etna, en Sicilia, es el 
más elevado de Europa (3.303 metros); y, p róx imos á él, 
se encuentran el Vulcano, Vulcanello y S t rómbol i , en 
las islas de Lipar i , al Norte de Sicilia, 

La tierra más volcánica de Europa es la más aparta­
da y más deshabitada, Islandia; allí se alza el Hekla del 
que registra la historia veinte erupciones, algunas de 
ellas terribles; el Skaptar cuya e rupc ión de 1783 arroba* 
tó la vida á 9.336 hombres. 

«El Kraíia y el Loclirunkur hicieron hervir mucho tiempo 
>el lago de los Mosquitos, el Myvatm, con las lavas ardiendo 
sde que lo llenaron. E l Katla ó Koeteagja, que es el volcán 
«más meridional, parece extinguido y hay hielo en el fondo 
»de su cráter; pero se conocen quince erupciones suyas. Bajo 
»la nieve del Vatna-Joekul duermen volcanes subglaciales; 
«pero muchas veces se despiertan. Cuando están en convul-
»sión, derriten montes de hielo con sus lavas humeantes, y 
^ sus abrasadoras cenizas bajan á la costa como prodigiosos 
»torrentes. (ELÍSEO y ONESIMO REOLUS. Novísima Geografía,) 

En Europa se prestan en admirable alternativa las 
mon tañas con las mesetas y las llanuras, produciendo una 
a rmónica variedad, útil ísima para la vida: las principales 
mesetas de Europa son las de Turquía , Suavia, Baviera y 
la meseta Castellano-leonesa en la Pen ínsu la Ibér ica . Y 
entre las principales llanuras figuran las Laudas france­
sas que se extienden entre el Pirineo, el Garona y el 
Cantábrico, incl inándose hacia este mar; la campiña 
Belga, los llanos de Holanda y del Norte de Alemania, 
la fértil planicie de H u n g r í a y las dilatadas estepas de 
Rusia. 

6. La dirección de las montañas de Europa hace que 
las aguas de este continente vayan á dos • vertientes: una 
septentrional y otra meridional: á la primera pertenecen 
los r íos que desaguan en el Océano Glacial Árt ico y al 
Atlántico; y á la segunda los que tr ibutan sus aguas al 
Medi ter ráneo y al mar Caspio. 

(f) Adviértase que la Geografía moderna incluye en Asia ías 
islas que constituyen el llamado Archipiélago Asiático, Insulin-
dia ó Malasia, islas erizadas de volcanes, entre ellos el famoso de 
Krakatoa que en el siglo pasado produjo una de las hecatombes 
mayores dé lá Historia. 
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7 A l Océano Glacial Árt ico van: el r ío Petchora que 

desagua en dicho Océano y el Mezen, Dwina y Onega, 
eme vierten sus aguas en el mar Blanco. 

Desembocan en el Atlántico: el Glomen, que desagua 
en el Skager-Rack; el Tornea, en la parte septentrional 
del Báltico: El Neva que pasa por San Petersburgo, sirve 
de desagüe á los dos mayores lagos del Norte de Rusia 
(Ladoga y Onega) y es por su caudal (2,954 m:i por segun­
do) el cuarto r ío de Europa, desagua también en el mar 
Báltico lo mismo que el Dwina meridional, el Niemen, 
Vístula y Oder. 

8. Rinden t ambién sus aguas al Atlántico, desembo­
cando en el Mar del Norte, el Elba de largo curso (1.1ÜU 
km ) v gran caudal, el Weser, el Rli in navegable en casi 
todo su curso, el Mosa, Escalda y el Támesis, que pasa 

L por Londres. , ^ , 
Desemboca en el canal de la Mancha el bena; en el 

mar Cantábr ico, el Loira y el Garona; en el estuario de 
Lisboa, en Portugal, el Tajo, el de más escaso caudal de 
los grandes ríos de Europa. 

Tributan sus aguas al Medi terráneo el Ehro que corre 
por España el Ródano que desemboca en el golto de 
Lyon; el Uher de escasa importancia física, es famoso 
por pasar por Roma y desemboca en el mar Tirreno; el 
Pó el mayor r ío de Italia, de gran caudal, lleva sus aguas 
al Adriát ico. El Danubio que es por la longitud de su 
curso y la masa de sus aguas el segundo de los nos de 
Europa; el Dniéster que señala el l ímite entre rumanos y 
eslavos; y el Dniéper, tercer r ío de Europa por su cau­
dal, t r ibutan sus aguas al mar Negro. 

El Don desemboca en el pequeño mar de Azow. f o r 
> ú l t imo vierten sus aguas en el Caspio el Valga que es el 

r ío mayor de Europa y el Ural en los confines del Asia. 
9 En los confines de Europa se halla t ambién el ma­

yor iago del mundo, que por su extensión, que iguala 
casi á la de España, recibe el nombre de mar: es el laoo 
Caspio, 26 metros más bajo que el Medi ter ráneo, siendo 
t amb ién inferiores al nivel del mar la ribera Norte del 
Caspio, hasta el punto de que si las aguas de este llega­
ran al nivel general del mar, el lago absorber ía el Volga 
hasta Saratow á 800 ki lómetros de su desembocadura. 

Los otros grandes lagos de Europa están t ambién en 
Rusia y son restos del mar que unió al Bált ico con el 
Blanco: el mayor de todos es el Ladoga que ocupa una 
extensión tan grande como el terr i tor io de Navarra, Ala-
va Vizcaya y Guipúzcoa reunidas; el Onega fie uña ex-

Biblioteca de Galicia



— 40 — 

tensión casi igual á la provincia de Lugo; el Beipus y el 
l imen. 

En los Alpes se forman numeros í s imos lagos^siendo 
los principales, en Suiza, el de Ginebra 6 Lemán, Cons­
tanza, Lucerna ó de los Cuatro Cantones, Neufchatel y 
Zurich; y en Italia Garda, Mayor, Como y Pemsa y, flnai-
mente, entre los lagos de Europa figuran el Wener, Weter 
y Meter en la Escandinavia y el Balatón en la Hungr ía . 

10. Los accidentes físicos de Europa, determinan cl i ­
mas, cuya nota dominante es la suavidad y el fácil des­
arrollo de la vida. Las causas de esta benignidad son: 

1. ° Las latitudes de Europa que no llega por el Sur á 
tocar la zona tór r ida y por el Norte apenas traspasa el 
círculo polar Art ico. 

2. ° La alti tud que corrige la latitud; pues las grandes 
montañas de Europa están en la parte meridional; y, al 
Norte—excepto los montes Escandinavos-las tierras son 
bajas. 

3. ° La moderada altura y el no excesivo espesor de 
las cordilleras que no impide el regular reparto 
.de las lluvias, originando las regiones secas y estéri les , 
que ocupan grandes extensiones en Africa, Asia y Aus­
tralia. J 

4. ° El gran desarrollo de las costas que por medio de 
numerosos golfos y mares interiores, permite que la 
bienhechora influencia del mar se deje sentir en la mayor 
parte del continente. 

5. ° El viento reinante del Sudoeste. 
"Hablando como los latinos, se lo debemos todo á Céfiro 

»que es el viento de Occidente. Euros, era el viento de Orieu-
>te; Notus el del Mediodía, y Bóreas, el del Norte, que eniu-
»rece la tierra. Desde la barra del Duero hasta las bocas del 
'E lba , nos dá el cielo, húmedo y templado, el auxilio de estos 
«alientos sobre los del Norte y el Este. Desde el estrecho do 
^Gibraltar hasta las rocas doradas de Jas islas grieo-as en 
wlas tres penínsulas más célebres del mundo, España" Italia 
»y Grecia, los europeos del Mediterráneo no tienen tanta 
»lluvia como los del Atlántico, porque el viento sopla del 
«Mediodía y hasta del abrasado Sahara; pero su m^r es azul 
»y tibio y su sol deslumbrador.» (RECLUS. Novísima Geografía). 

6.1 La corriente del golfo, Gídf Stream, de veinte 
grados de temperatura que templa las costas de España, 
Portugal, Francia, Islas Bri tánicas . Países Baios y Escan­
dinavia. J 

Se puede distinguir en Europa tres grandes zonas de 
el i mas. 
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Climas marítimos 

I.0 Europa occidental, de v e r a n ó s e inviernos relati­
vamente templados. 

2. ° Región Medi te r ránea cálida en verano é invierno. 

Clima continental 

3. ° Europa oriental de veranos muy calurosos é in­
viernos muy fríos, 

11. La l e u n i ó n de todas estas condiciones físicas 
(dulzura del clima, suavidad del relieve y regularidad do 
las lluvias) permite á Europa una extensión de cultivo 
proporcionalmente mucho mayor que la que ofrecen 
todas las otras partes del mundo, 

Las zonas de vegetación, en relación de los climas y 
las lluvias son: 

1. ° La zona Medi ter ránea países en que no existen 
bosques, que están sustituidos por malezas v donde se 
cultivan los árboles de hoja perenne (olivos", naranjos, 
palmeras, lentiscos y mirtos.) 

El suelo es rocoso, en general poco fértil; se cultivan 
sobre todo las plantas arborescentes: viñas, olivos y mo­
reras; prosperan t ambién el maíz y el arroz. 

2. ° Zona de la Europa occidental y la Europa central 
que recibe todavía mucho calor y bastante más hume­
dad que la Europa Medi terránea. En ésta zona el suelo 
es muy fértil, la v id reina en los parajes más favorecidos; 
y con tierras favoritas para el cultivo de los cereales. 

3. ° Zona de la Europa septentrional y la Europa orien-
tal donde los inviernos son muy fríos y los veranos muy 

7 cortos: es la reg ión de los bosques y de las estepas. 
4. ° En resumen, Europa está caracterizada en todas 

sus condiciones físicas, relieve, hidrografía, clima y ve­
getación por una variedad muy grande y por un carácter 
general medio que excluye los extremos. Todo aquí es 
moderado, es una tierra excelente para la vida de las 
plantas y parala vida de los animales; es Europa el país 
de la tierra donde el hombre puede alcanzar á cambio 
del perdido Parai o, el paraíso de la inteligencia y del 
trabajo. 
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LECCIÓN 5.a 

Descripción general política de Europa 

1.—Población de Europa 2.—Razas de Europa: las tres gran­
des ramas de la raza blanca 3.—Las cinco grandes lenguas 
4.—Religiones principales 5.—Formas de gobierno 6.— 
Agricultura, industria y comercio 7.—Excepcionales con­
diciones de Europa para el desarrollo de la cultura 8.— 
Divis ión de Europa en estados. 9.-Superioridad de Europa. 

1. Europa tlone aproximadamente una población de 
391.000.000 de habitantes; es decir qüe más de la 5.a parte 
de los individuos que forman la especie humana residen 
en esta parte del mundo. 

Si la población estuviera repartida por igual en el 
continente Europeo, co r responder í an á cada k i lómet ro 
cuadrado más de 39 habitantes; poblac ión 80 veces más 
densa que la de Australia y 10 veces mayor en densidad 
que la de América . 

Esta agrupación de la población Europea favorece 
extraordinariamente las relaciones sociales y el desarro­
llo de la cultura; y convierten á Europa en núcleo de 
emigración al resto del mundo y centro de los grandes 
ejérci tos y las poderosas escuadras que dominan el glo­
bo, sin otros rivales que el J a p ó n en Asia y los Estados-
Unidos en América. 

2. Las razas que habitan á Europa son la blanca y la 
amarilla; la blanca principalmente. 

Esta raza que se llama blanca por el color de su piel. 
Caucásica porque se supone originaria de los montes 
Cáucasos y Europea porque domina principalmente esta 
parte del mundo, parece ser la más inteligente de las ra­
zas humanas y ha ido dominando ó destruyendo á las de­
más excepto á los negros que tienen excep -ionales con­
diciones para v iv i r en la zona tórr ida; y á los amarillos 
raza poderosa por su fecundidad, su resistencia física, su 
sobriedad y su inteligencia que en estos ú l t imos tiempos 
parece igualar ó superar las altas condiciones morales 
de los Europeos. 
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L a raza blanca se subdivide en tres grandes ramas que 

llevan tradicionalmente el nombre de los hijos de Noé, Ga­
mitas, Semitas y Saféticos que se llaman también Aryo-Indos 
Indo-Europeos ó Indo-Germanos^ 

Esta divis ión de la raza blanca estl universalmonte admi­
tida y Vivien de Saint Martín afirma que sería imposible in­
tentar otra mejor. 

Los Aryo-Indos ó Indo-Europeos forman la casi totalidad 
de la población de Europa que pueblan también elementos 
Semitas, 6000.000 de judíos distribuidos en el continente y 
restos de árabes en España Italia y las islas Mediterráneas. 
Existen además los blancos que Quatrefages llama Allophilos 
á los cuales pertenecen los Vascos ó Bascos, Fineses/Turcos y 
quizás los gitanos, gentes todas procedentes del tronco ama­
rillo que cambiaron de color bajo el clima de Europa. 

Las tres grandes ramas de la raza blanca en Europa 
son: la lat ina á que pertenecemos los españoles, france-

j r - ses, italianos, rumanos y algunos cantones de Suiza; la es-
lava de que forman parte los rusos, polacos, tchecos (ha­
bitantes de Bohemia), servios y búlgaros; y la raza ger­
m á n i c a á la que pertenecen los alemanes, muchas pro­
vincias de Austria, vario< cantonea de Suiza, Holanda, I n ­
glaterra, Dinamarca, Suecia y Noruega. 

3. Las lenguas de Europa son, en su casi totalidad 
lenguas de flexión, tipo el más hermoso del lenguaje el 
más expresivo y el que posee más extensas, ricas y per­
fectas literaturas: las cinco grandes lenguas de Europa 
son el ruso, el inglés, el español, el francés y el portu­
g u é s 

- E l ruso es la lengua patria y oficial de 100 millones do 
«hombres y puede calcularse en un mil lón ó en L200.Ü0Ü el 
^aumento anual de los que lo hablan desde la cuna ó lo 
»aprenden más adelante. ^ 

T " E l inglés; usado por unos cien millones de hombres, ga-
»na todos los años cerca de dos millones de personas que 
^aprenden esta lengua. 

»E1 español es el idioma materno ó lengua oficial y gone-
>ra1 de más de 55 millones de hombres. Los que hablan espa-
«ñol aumentan en 700.000 ú 800.000 anualmente. 

>E1 francés, hablado por 45 millones do personas, y ade-
»más lengua oficial en Argelia, Túnoz, Senegal-Niger, Gabón-
5Congo, Indo-China francesa y hablado tanto como el ing lés 
-• en el inmenso dominio del Canadá, alquiere anualmente de 
-220.000 á 250.000 personas. 

>El portugués, que hablan 17 millones de hombres debe 
«de ganar al año do 220.000 á 250.000 de aumento, pero lo in-
«menso del Brasil, gigante que vence las dificultades del 
«crecimiento, le presagia un aumento doble, triple, que tal 
/•vez so deduplique con el tiempo. ¿Y quó será cuando-llegue 
• •Á la virilidad el Africa portuguosa, si tal es su-destitiio?» 
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4. Europa es en su casi totalidad cristiana, profesando 
la gran mayor ía el catolicismo, y el resto las diferentes 
sectas protestantes y la re l igión cismática griega. 

Las diferencias de rel igión corresponden general­
mente en Europa á las diferencias de razas. 

Los pueblos latinos profesan en inmensa mayor ía la 
rel igión Católica Apostólica Romana. 

Esta rel igión cuenta gran númoro de creyentes en los 
pueblos germánicos (flamencos, alómanos, austríacos y sui­
zos), entre los eslavos (polacos, tchecos, ruthenes, croatas y 
esclavones), en junto 162.000.000 de católicos europeos. 

Los protestantss (on sus diversas numerosa? sectas) casi 
no se encuentran sino en los puablos de raza germánica y 
entre los fineses y los estonios. Suman <?n Europa 81.000.000. 

L a rel igión griega e-< profesada por la gran mayoría de 
los eslavos, parte de los fineses, y por los rumanos v los grie­
gos: total 90.000.000, 

Los musulmanes, los tártaros y los turcos: 7.000.0 0̂. 
Los israelitas están diseminados por to la Europa, espe­

cialmente por Rusia; son 6.000.000. 

Finalmente hay un pequeño n ú m e r o de idólat ras al 
Norte de Rusia. 

5. La forma de gobierno dominante en Europa es la 
monárqu ica constitucional, la ú l t ima que apareció en la 
Historia, la más complicada por su artificio polí t ico y la 
que más garantiza la libertad y el progreso de los ciuda­
danos por la gran división de los podere- y la dificultad 
que esta división opone á la dictadura y á la anarquía . 

Sólo hay en Europa una monarqu ía absoluta que es 
Rusia; las repúbl icas de Francia y Suiza y otras repúbl i ­
cas insignificantes, Andorra y San Marino, 

6. La Agricultura está sumamente adelantada, favore­
cida en los estados del Sur por el suelo y el clima, y en 
las naciones del Norte por la laboriosidad, ir teligencia y 
riqueza de sus habitantes; sin embargo no hay ninguna 
r a c i ó n de Europa que supere á los E- tados-ünidos de 
Amér ica en p roducc ión de cereales, cría de animales do­
mést icos y general riqueza agrícola, aunque Francia fi­
gura á la cabeza de todas las naciones del mundo en pro-
dunción vitícola, Rusia sigue á los Estados-Unidos en 
p roducc ión de cereales é Italia sigue á China en la im­
portante p roducc ión de la seda. 

En la Industria figura Europa al frente do todos los 
países del mut.do: las islas Bri tánicas son el más impor­
tante centro de producc ión de la hulla, de! hierro y fa­
br icación del algodón, sumando la mayor riqueza indus­
trial del muiido; Francia es la primera en las industrias 
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de la lana y de la seda; Alemania, que es la tercera poten­
cia industrial del mundo, es la primera en la prodúce lo a 
de azúcar. _ i ^ „ 

El comercio Europeo es t ambién el primero del mun- . 
do- Inglaterra forma la cabeza de todos los estados por 
la suma de su cemercio total, por el movimiento de ios 
puertos, la marina mercante y de guerra y el desarrollo 
de las relaciones postales (correos y telegratos.) 

7 E! estudio polí t ico y económico de Luropa de­
muestra, como ya no tábamos al final de la lección ante­
r ior , las excelentes condiciones de esta parte del mundo 
para el desarrollo de la civilización. i 

Las causas, que favorecen el desarrollo de la cultura y 
la riqueza de Europa, son: 

1.a La posición de esta parte del mundo en el centro 
y 2 * El relieve Europeo, en el cual todo es moderado 

sin desiertos n i montañas infranqueables; la facilidad de 
comunicaciones entre el Norte y el Sur; y el extremado 
desarrollo de las costas, que da á la civilización un carác­
ter esencialmente peninsular y mar í t imo . ^ 

3 a El clima sumamente moderado, que hace que la 
naturaleza no se muestre n i avara n i pródiga, obligando 
al hombre á un trabajo también moderado que le impe­
le al desarrollo a rmónico de todas las facultades, que es 
en lo que consiste el progreso. J . ^ A I W 

4 a Hay en Europa 76 estados independientes: de ellos 
28 forman el imperio federal de Alemania; 25 forman la 
repúbl ica federal Suiza y los restantes están 

13 AL MEDIODÍA: 

f En la península Ibér ica : 
España, Portugal y la pequeña repúbl ica de Andorra. 
En la península Italiana. . 
Italia-Mónaco, San Marino y la Sede Pontificia que 

aunque no tiene ter r i tor io alcanza represen tac ión diplo­
mática. 

En la península de los Balkanes: 
Grecia, Turquía , Servia, Rumania Montenegro y Bul-

garEan el centro 6 ("además de Alemania y Suiza). Fran­
cia, Bélgica, Holanda, Luxemburgo, Aust r ia -Hungr ía y 
Liechtenstein. 
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EN EL NORTE 4 

Suecia, Noruega, Dinamarca é Islas Británica?, 

EN EL ORIENTE l 
Rusia. 

9. Estos estados, excepción hecha de Rusia que casino 
puede considerarse como territorio europeo, y d e T u r o u í a 
llamada á desaparecer del continente, forman los pueblo» 
más cultos y mas poderosos del mundo; condic ión qne pare­
ce han de conservar, mientras duren las actuales circunstan­
cias de la vida en el globo. 

«América, donde Europa se renueva, no tardará en vencer 
»a esta en riqueza y también en corrupción; pero podemos 
«creer que la superioridad de la inteligencia, en el sentido 
»mas elevado de la palabra, seguirá perteneciendo mucho 
t iempo a Europa, lo mismo que la superioridad moral? 

EJERCICIOS PRÁCTICOS: Señalar con colores en el mana 
los principales estados de Europa. 
E u r o p ? 1 ^ Colores los diferentes grupos étnicos de 

Señalar con colores las regiones de Europa. 
Señalar con cuatro colores distintos la cultura de los 

estados de Europa, d iv id ióndolos -en cuatro grupos- es­
tados muy adelantados, estados adelantados, estados re­
gularmente ilustrados y estados atrasados. 
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LECCIÓN 6.a 

Descripción General Física España. (1) 

i.—Límites de España a.—Latitudes y longitudes de España 3 — 
Consecuencias de las latitudes y longitudes de España 4.— 
Ventajas é inconvenientes de esta posición de España. 5.—Ex­
tensión superficial de España: su comparación con la extensión 
total del (.lobo: lugar que ocupa España por su extensión en 
tre las naciones de Europa 6.—Contornos de España: exten­
sión de las costas y fronteras - Enumeración de los principales 

r accidentes de las costas: cabos, golfos, bahías, islas. 

1. España l imita al Norte con el Mar Cantábrico y con 
los Pirineos, donde están las l íneas fronterizas que sepa­
ran á España de Francia y de la pequeña repúbl ica de 
Andorra; al Este, con el Mar Medi ter ráneo; al Sur tam­
bién con el mismo Mar, con el campo de Gibraltar, en 
poder de los ingleses, con el estrecho del mismo nombre 
y el Océano Atlántico: y al Oeste, con el Atlántico y Por­
tugal. • 

2. El punto de España, que más avanza hacia el Nor­
te, es el cabo de Estaca de Vares, cuyo extremo se halla 
á los 43° 47' 29; el extremo Sur es la Punta de Tarifa p ró ­
ximamente á los 36° de latitud; el cabo de Creux, avance 
el más oriental de España, está á 3o 28 minutos E. de 
Greenwich; y el cabo de Finisterre, t é rmino de España 

(1) Comenzamos por España las descripciones particulares de 
Europa, porque el método de la enseñanza de la Geografía ordena 
que se parta del conocimiento topográfico del lugar donde se da 
la enseñanza al conocimiento de los lugares más inmediatos; y, 
estudiados estos/apreciar la ciencia geográfica en su conjunto y 
comparar los demás países que vayamos estudiando con aquel 
en que vivimos y en el que más conocemos. 

E n todas las naciones cultas comienza el estudio de la Geogra­
fía Nacional. E n la imposibilidad de explicar (como fuera nuestro 
deseo) la Geografía de España antes de la de Europa anticipamos 
aquí estas nociones. 
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al Occidente, se destaca sobre el Atlántico á los 9o 30' 11' 
de Greenwich. (1) 

3. Por su lat i tud ocupa España la banda central de la 
zona templada del Norte, donde el Sol hiere, en general, 
la Tierra, moderada y benignamente; y donde la desi­
gualdad de los días y las noches, (siendo el día más largo 
de 14 y media, p róx imamente , en el extremo meridio­
nal y 15h y media, en el extremo norte) produce una va­
riedad agradable y conveniente en el r ég imen de la 
vida. 

4. Por su longitud España ocupa una posición que ha 
llegado á ser desfavorable: (2) alejada del centro del Me­
di te r ráneo , á donde acude principalmente el rico comer­
cio de Asia por el Canal de Suez, Italia y Francia son po­
tencias infinitamente más medi te r ráneas ; y en el Atlánti­
co, (donde Portugal nos resta 1c mejor de esta costa) no 
sólo no podemos compararnos con Inglaterra, n i con 
Francia, sinó que España es muy inferior á Bélgica y á 
Holanda, que están en la zona de los grandes puertos, ó 
inter ior t ambién á Portugal que posee las desembocadu­
ras del Duero y del Tajo y tiene en Lisboa el mejor 
puerto de nuestra Península . 

5. La extens ión de España es de 500.000 k i lómet ros 
cuadrados p róx imamen te (3); es decir una vigésima parte 
de la extensión de Europa y poco menos de una milési­
ma de la superficie total del globo. 

Entre los estados de Europa ocupa España, por su ex­
tensión el quinto lugar. 

I.0 Rusia. 
2. ° Aus t r ia -Hungr ía . 
3. ° Alemania. 

(1) Ya hemos manifestado en la página 29, nota 2 a, porqué 
aceptamos el meridiano de Greenwich. 

(2) Las ventajas de la posición de España, como las ventajas 
de posición geográfica de todos los lugares del mundo han cam­
biado radicalmente según los tiempos. E n los comienzos de la ci­
vilización europea el país más favorecido de Europa fué Grecia 
por su proximidad al Oriente, centro entonces del poder y de la 
riqueza: cuando la civilización se hizo Mediterránéa fué Italia el 
centro de la actividad mundial donde floreció d Imperio roma­
no, el poder de los Pontífices de la Edad Media y la riqueza de Gé-
nova y Venec;a: al hacerse Atlántica la civilización, en los prime­
ros siglos de la conquista de América, España fué la nación más 
favorecida. Ahora que la civilización tomó carácter mundial, E s ­
paña decae necesariamente por las razones apuntadas en el texto. 

(3) Recuérdese la nota i.a de la página 23. 
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4. ° Francia. 
5. ° España. 

Si se atiende á la extensión total de los dominios (co­
lonias y protectorados) hay que colocar en pr imer lugar 
á Inglaterra, y forman también, antes de España, Portu­
gal y Holanda; resultando así que España ocupa hoy 
realmente, por su extensión, el octavo lugar en Europa. 

6. Por su contorno nuestra península es la ments fa­
vorecida de las penínsulas de Europa: si se exceptúan las 
hermosas y ricas rías gallegas no ofrece el l i toral penin­
sular escotaduras n i recortes de consideración. Semeja 
nuestro l i toral , el l i tora l monó tono y cerrado de Africa 
y de Australia, con la única diferencia de que España es 
sesenta veces más pequeña que la primera y catorce ve­
ces menor que la segunda. 

De esta costa sólo pertenecen á España 8.317 ki lóme­
tros, (1) correspondiendo un k i lómetro de costa por cada 
135 k i lómet ros cuadrados de extensión; estando privada 
España del punto más .estratégico, Gibraltar, en poder 
de los ingleses; y siendo de los portugueses, Lisboa, el 
puerto peninsular mejor situado para las relaciones del 
comercio mundial. 

Tiene España cuatro fronteras (con Francia, Andorra 
Portugal y Gibraltar.) 

La frontera de Francia tiene 450 ki lómetros ; la de 
Portugal, 798: la de Gibraltar mide tres ki lómetros , abar­
ca una posición fortísima de 6 k i lómet ros cuadrados; y 
su formidable arti l lería está bajo la bandera del estado 
más poderoso de la Tierra. 

7. Recorriendo la costa, desde el l ímite extremo 
oriental donde acaban las aguas francesas y comienzan 
las españolas, hallamos: el cabo de Creux 6 de las Cruces 
que no es más que el extremo de los Pirineos Orientales 
avanzando en el mar; los puertos de fiosas, Barcelona, y 
larragona; el gran golfo de Valencia, en cuyas orillas se 
halla la ciudad de su nombre, que comunica con el mar 
por el puerto del Grao y las playas del Cabañal; el cabo 
de la Nao, al l ímite Sur del Golfo de Valencia; el puerto 
de Alicante, el Cabo de Palos, cerca del cual se halla el 

( i ) Aunque otra cosa parezca, á primera vista, en el mapa, 
í'rancia tiene una extensión de cjstas casi igual á la de España y 
sus puertos están mejor situados: Marsella supera, con mucho, 
en posición á Barcelona; y las costas de Francia en el Canal y en 
el mar del Norte son infinitamente más importantes que nuestras 
costas en el Cantábrico. 
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puerto mili tar de Cartagena, de excelentes condiciones 
naturales; el puerto de Aguilas y el caho de Gata, pasado 
el cual se abre una escotadura en la costa que, por con­
traste con la regularidad de nuestro l i toral , se ha llama­
do Golfo de Almería; y, finalmente, el gran puerto de Má­
laga y el P e ñ ó n de Gibraltar que domina el estrecho de 
su nombre y está coronado por una formidable plaza 
fuerte, donde, como en la mayor parte de los puntos es­
tra tégicos del mar, ondea la bandera inglesa. 

El estrecho de Gibraltar, que separa Europa de Áfri­
ca, uniendo el Atlántico con el Medi ter ráneo, es una 
brecha de 15 k i lómetros que el mar abr ió ent-e Africa y 
Europa: está cruzado por una poderosa corriente que vie­
ne desde el Océano y es paso obligado donde, en caso de 
guerra, se puede cortar la comunicac ión entre los dos 
mares más famosos de la historia, que son, aún hoy, los 
más importantes del mundo. 

En el estrecho, en las costas de España, se hallan la 
bahía de Algeciras y la Punta de Tarifa; y, ya en la entra­
da del Atlántico, el cabo de Trafalgar, más allá del cual 
se abre la bahía de Cádiz, aparece el puerto de San Lú-
car de Barrameda, en la desembocadura del Guadalqui­
vir ; y finalmente, Ayamonte, donde el Guadiana tr ibuta 
sus aguas al Océano y comienzan las costas de Portugal. 

A part ir del Guadiana, una quinta parte de las costas 
de la península (700 ki lómetros) no pertenece á España; 
pero la desembocadura del Miño señala la reapar ic ión 
del l i toral español con las incomparables hermosís imas 
r ías gallegas, de gran profundidad, seguro abrigo y pin­
torescas márgenes : la r i % de Viga, que ofrece un hermoso 
puerto; la de Pontevedra, en la desembocadura del pe­
queño r ío Lérez, la de Arosa y la de Muros y Noya. 

Un poco más al Norte se destaca el cabo Finisterre 
famoso por sus tormentas, memorable por un sangriento 
combate y señalado por ser el extremo más occidental 
de España. 

En las aguas que sirven de l ímite al Océano Atlántico 
en el mar Cantábrico se abre el delicioso golfo de la Co-
rwña que comprende la pequeña península en que se alza 
esta ciudad, la bahía del mismo nombre (bahía de la Co-
nma) y las r ías de Betanzos, Puentedeume y Ferrol, que 
ofrece uno de los mejores puertos del mundo. 

Sigue la costa, abrupta y brava del Mar Cantábrico 
donde se halla la r ía de Santa Marta entre los cabos^ Or-
tegal y Estaca de Vares; la ría de Rivadeo en los confines 
de Asturias y Galicia; y las r ías asturianas de Navio,, y 
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Avilés, destacándose, al poniente de esta últ ima, el cabo 
de Peñas cerca del cual se encuentra el puerto de Gijón, 
uno de los principales de esta costa. 

Y, finalmente, siguiendo siempre al Oeste se hallan: 
Santander, puerto y plaza muy comercial; Santoña, plaza 
fuerte, llamada el Gibraltar del Cantábrico; Portugalete 
en el extremo del abra de Bilbao así llamada de la vi l la 
de este nombre, puerto impor tant í s imo, ciudad indus­
triosa y plaza comercial de gran movimiento, no lejos 
del Cabo Machichaco; y San Sebastián con amenís imas 
playas, rica población que es corte de verano y es el 
ú l t imo puerto verdaderamente importante en el ca­
mino de la Coruña hasta Francia, siguiendo la costa can­
tábrica española fin de la cual es algo, más allá del Cabo 
Higuer, la desembocadura del pequeño r ío Bidasoa. 

Las islas que rodean á España son de escasa importan­
cia, excepción hecha del bell ísimo archipiélago balear, 
dividido en dos grupos: las Pitymas, cuyas islas pr inci­
pales son Ibisa y Formentem; y las Baleares propiamente 
tales, de las cuales son importantes Mallorca—donde 
se halla la bahía de Palma, en cuyo fondo 'es tá la hermo­
sa é importante ciudad (63.007 habitantes) del mismo 
nombre—üfeMorca. con el puerto de Mahón, magnífico, 
pero escasamente concurrido, y, finalmente la pequeña 
Cabrera (20 k i lómetros cuadrados) frente al Cabo Sali­
nas que está al Sur de la Isla de Mallorca. 

Geográfica ó h i s tó r icamente son españolas estas islas, 
unidas submarinamente á Cataluña y Valencia y pa­
ralelas, en su dirección, á las cordilleras de Valencia y 
Murcia. Son, Baleares y Pityusas, resurgimientos de 

. tierras hundidas, que forman una meseta de altos fondos 
cuyos restos son las Islas • alúmbreles, frente á Caste­
llón, y de cuya unión con tierra firme aparecen vesti­
gios cerca de las bocas del Ebro. 

Está el Archipiélago Baleárico fuera de la gran lí­
nea del movimiento y de la riqueza del Medi terráneo, 
linea que se dirige desde el estrecho de Gibraltar hasta 
el canal de Suez: son, pues, estas islas inferiorísimas, 
por su posición, á Gibraltar, Sicilia, Malta y Gozo. 

Se citan también, como islas de España, algunos pe­
ñones insignificantes que se desprenden de las costas y 
son casi invisibles en los mapas (1). Estos islotes sirven 
para colocar faros, para albergar lazaretos, para cotos de 

( i ) NQS referimos á los mapas que se usan generalmente en la 
enseñanza. 
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caza, para nidos de contrabandistas y para peligro de 
navegantes. 

También están unidas por la Geografía y por la His­
toria á nuestra península las islas Canarias que no perte­
necen á África, como generalmente se cree. (1) 

Canarias, Azores y Madera corresponden geológica­
mente á los restos de un continente hundido (2) de que 
quizás formaron parte tierras de Galicia y de Portugal: 
la fauna, la flora, el clima las constituyen en algo sepa­
rado del resto de las divisiones del mundo. Así como 
Islandia es al Norte, el t ráns i to entre Noruega y Canadá, 
estos Archipiélagoa son el t ráns i to entre el Mediodí i oc­
cidental de Europa y las Antillas. 

Las Canarias, divididas en ¡Orientales y Occidentales, 
(Orientales: Gfrcm Canaria, Langarote y Fuerteveniura: 
Occidentales: Tenerife, Palma, Gomera y Hierro) son la 
más hermosa tierra en que ondea el pabel lón de España; 

Eero su distancia de la península y la decadencia de ésta, 
ajo las modernas condiciones de vida, hace que, en el 

movimiento de la riqueza, en las comunicaciones comer­
ciales y postales, dominen Inglaterra y Alemania este 
Archipiélago, que cumple á maravilla la misión impues­
ta á las islas en el universal concierto, y que tan elo-
cuememente expresa un poeta canario: (3) 

Ellas son las primeras que el bautismo 
Reciben de la idea soberana. 
¡Dios ha hecho esos puentes del abismo 
Para que pase la cultura humana! 

(1) Además de las razones expuestas en el texto que demues­
tran que los archipiélagos atlánticos, Canarias Azores y Madera, 
no deben incluirse en Africa según la Geología, la Historia Natu­
ral y la Climatología; hay que tener presente que la raza (españo­
la y portuguesa) las costumbres, la lengua y la religión convier­
ten estas islas en tierras de tránsito á las ibero-americanas: hasta las 
leyes son completamente de la península española, porque estos 
archipiélagos no forman colonias sinó provincias de Fspaña y 
Portugal. La Historia las liga aun más fuertemente á Europa: 
Lanzarote y Fuerteventura eran cristianas y españolas cuando Má­
laga, Granada y Almería eran aún africanas. 

(2) La Allántida, de Platón, según opinión muy seguida. 
(3) Antonio Zerolo—Poesía que mereció la Flor Natural en 

los últimos Juegos Florales de la Grata va (Tenerife). 
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LECCIÓN 7.a 

Descripción General Física de España 

(CONTINUACIÓN) 

Carácter del suelo español —z. Reliere do España^ altur» 
media del terreno —3. Principales cordilleras de España: mon­
tes más notables —4. Mares á que tributan sus aguas los ríos 
de España.—5. Cuales son los ocho ríos más importantes.— 
6. Lagunas y canales de España. 7. Climas de España.—8. 
Resumen de las condiciones físicas de España 

1 Se ha dicho que el carácter del suelo español es no 
tener ninguno, cuando lo cierto es que el carácter de 
nuestro suelo es ser sumamente variado, como no puede 
menos de suceder, dada la gran extensión de España, las 
enormes diferencias de altitud y la diversidad en la pro­
cedencia de los Tientos reinantes y en la d is t r ibución de 
las lluvias. 

España ofrece cuatro diferentes aspectos del suelo: 
el P i renáico , el levantino, el meridional, el castellano. 

El P i renáico , europeo; el levantino, oriental y Asiáti­
co; el meridional, africano; el central, t ípico, caracte­
ríst ico. 

El Pirenáico. de carácter europeo, generalmente abundante en 
aguas, con cielo nuboso, con campos cubiertos de verdor, tierra 
de valles y montañas, ganadería abundante riqueza minera y po­
blación densa é industriosa. Por su aspecto se ha llamado.á Ga­
licia la Suiza Española; y es, en eíecto, tierra de pintorescos pai­
sajes, albergue de ricos excursionistas, país de industria ganadera, 
cuna de gentes laboriosas resignadas y leales, verdaderos suizos 
de España. Asturias y las Provincias Vascongadas pueden compa­
rarse á Bélgica p-r su actividad é industrialismo, y Cataluña es 
una zona industrial del Mediterráneo, semejante al Mediodía de 
Francia y Norte de Italia. 

La zona Levantina es análoga á las costas Mediterráneas de 
Asia: Elche y sus palmeras semejan una ciudad de Tierra Santa. 
Al Mediodía, al Sur de la cordillera Mariánica, el suelo tiene aspec­
to africano, el cielo es de un azul intenso, se dejan sentir los vien­
tos y el calor de Africa y los campos están cubiertos de olivos, na­
ranjos y tuneras bordeando él límite meridional la caña de 
azúcar. 

Finalmente el centro de la península está formado por dos 
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extensas mesetas que sirven de lazo á las diferentes regiones y 
ofrecen físicamente un aspecto monótono y desolado; v, política, 
mente, la unión de los pueblos de España por la Historia, por 
tas comunicaciones, por la centralización política y por la lengua 

He aquí como describen estos diferentes aspectos, ilustres es­
critores. 

ESPAÑA PIRENAICA 

«A las cinco de la madrugada, con una niebla pálida y fría 
«que encapotaba el horizonte, más abrigados que para un via-
»je al Polo, y provistos de nuestros correspondientes alpens-
*tocks, como si de escalar la Jungfrau se tratase, dejamos la 
»fonda de Monforte y calmos, soñol ientos , y desalentados 
»sobre los cojines del departamento en que ir íamos cautivos 
»liasta la estación de Rivas de Sil. 

^Barrida la niebla por loe rayos del sol, que aún no había 
traspuesto la enhiesta montaña fronteriza, la atmósfera, to-
»dav]a glacial, se mostraba radiosamente diáfana, y á nuestros 
«pies, como raudal de derretido estaño, resbalaba el Sil muy 
'hondo, muy hondo. Bajamos con las necesarias precauciones 
>la rápida cuesta, y prorrumpimos en una exclamación que 
»podía confundirse con un hurra, al divisar el puentecillo 
• lanzado sobre la confluencia de los dos ríos, el Sil y el Cabe. 

»Para quien ve esta montaña desde las ventanillas del tren, 
»es una pendiente escueta y salvaje, en cuya cima, como nido 
»de águila, con más trazas de castillo roquero que de santo 
»cenobio, se irgue el monasterio. Para quien se interna en 
»ella, es un jardín, un oasis, haciendo de arbustos floridos los 
»magníficos castaños, cuyo olor embalsama la atmósfera 
>'mezclado con el de las frondosas retamas y uces. E l castaño 
»no nace aquí recto y grave como en los sotos, sino que brota 
>por donde puede y se agarra á lo primero que encuentra, y 
«adopta la posic ión que le permite lo quebrado del terreno; 
»alguno he visto salir de una roca colosal, sin que me fuese 
»posible adivinar por donde se buscaba la vida su rai­
gambre.» 

EMILIA PARDO BAZÁN.—De mi tierra. 

ESPAÑA LEVANTINA 

Difíci lmente podrá formarse idea del regocijo popular 
quien haya tenido -la desgracia de no haber jamás presenciado 
una fiesta levantina. Entrado Abri l ya cuando el Almirante 
caminaba por aquel encantador edén, paréceme inútil , decir 
como llovería, el azahar sobre su cabeza en las florestas sin 
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término y resonarían en sus oídos las palmas de los palmera­
les s innúmero. E n cada recodo del camino descubriría sa 
celeste mediterráneo tras las cortinas do almendros y grana­
dos alzados sobre los nopales y los áloes. A su solemne ingre­
so en un pueblo, el estruendo y fragor de la pólvora, el repi­
que de las campanas, el acorde sonido de las músicas , el cla­
moreo de las muchedumbres, el timbal y la charamita de los 
dulzaineros, los homenajes de aquellos municipios rodeados 
por sus pintorescos alguaciles, el cántico y salmodia de los 
c lérigos en procesión solemne y con aleluyas de alegría en 
los labios, el aroma levantado de las calles todas enramadas 
con altos montones de romero y alhucema, los marcos de 
flores en las puertas y los ramos de tarajes y cañaverales en 
las fachadas, el damasco rojo y el blanco lino pendientes de 
los balcones y ventanas en v is tos ís imas colgaduras, la multi­
tud increíble de multiculores gallardetes y banderolas on­
deando al embriagador aire, ios toldos cerniéndo la luzcorao-
en acrecentamiento de los matices tan del icádos y do las pe­
numbras tan dulces, prestaban á los cuadros aquellos conti­
nuos y susesivos, una tal animación y vida, que inút i lmente 
querrían de consuno las artes plásticas todas, ' O ya superar­
los, reproducirlos en su verdadera realidad. 

Casíe/ar.—HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA.--
Capítulo 24. 

ESPAÑA MERIDIONAL 

>La mañana estaba hermosísima. E l sol, que salía en aquel 
«momento, doraba únicamente, como la tarde antes, las cres-
»tas de los montes. L a Rambla, solitaria y silenciosa (pues no 
^había para que hacer alto en los pajarillos que revolaban y 
»cantaban acá y acullá), tenía algo de exótico y ajeno á nues-
5tro Continente ó á nuestra zona, algo de valle tropical algo 
>de Africa ó de América. ¡Tanta era la templanza del aire0á 
«pesar d e s c r í a s seis d é l a mañana de un dia de Marzo; tal la 
» lujosa vegetación de las huertas; tan peregrina la índole de 
«las plantas; tan ricos y penetrantes sus aromas! 

"Baste decir á buena cuenta (pues más adelante hemos de 
'hablar hasta de botánica ..) que en el propio arenal do la 
«Bambla crecía la caña de azúcar, mientras que por encima de 
«las tapias de los huertos (que tanto abundan en aquel extre-
»mo de la villa) coloreaban las naranjas, amarilleaban lo» 
• limones y verdegueaban las anchas hojas de los plátanos. 

»La intensa luz del sol, como una inundación descendente, 
«amenazaba anegar muy pronto con sus olas de fuego aquella 
> honda calle de montañas, á la sazón tan húmeda y deliciosa... 
«Pero, entre tanto, respirábase allí no sé qué paz de los senti-
»dos, que se convertía en paz del alma, y que traía á la iraagi-
»nación los ideales do silencio, de reposo y de ventura de los 
«poetas á r a b e s . - L a sombra es la alegría del africano, como 
»el sol es la alegría del europeo.» 

LA ALPUJARRA, jwr D. Pedro Antonio de Piarcón.—Descrip­
ción de Albuñol, 
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ESPAÑA CENTRAL (1) 

«...La Mancha, triste y solitario país donde el sol está en su 
«reino, y el hombre parece obra exclusiva del sol y del polvo: 
»país entre todos famoso desde que el mundo entero se ha 
»aco3tumbrado á suponer la inmensidad de sus llanuras re-
«corrida por el caballo de D, Quijote. E s opinión general que 
»la Mancha es la más fea y la menos pintoresca de todas las 
>tierras conocidas y el viajero que viene hoy de la costa, do 
• Levante ó de Andalucía, se aburre junto al ventanillo del 
«vagón, anhelando que se acabe pronto aquella desnuda este-
»pa, que como inmóvi l y estancado m*r de tierra, no ofrece á 
«sus ojos accidente, n i variedad, ni recreo alguno. Esto es 
»cierto: la Mancha, si alguna belleza tiene, es la belleza de sü 
«conjunto, es su propia desnudez y monotoní-i, que si no dis-
>traen ni sorprenden la imaginación, la dejan libre, dándole 
•espacio y luz donde se precipite sin tropiezo alguno. La 
.grandeza del pensamiento de D. Quijote no se comprende 
• sino en la grandeza de la Mancha. E n un país montuoso, 
»fresco, verde, poblado de agradables sombras, con lindas 
«casas, huertos floridos, luz templada y ambiente espeso, Don 
>Quijote no hubiera podido existir, y habr í i muerto en ñor, 
«tras la primera salida, sin asombrar al mundo con las gran-
«des hazañas de la segunda. 

»D. Quijote necesitaba aquel horizonte, aquel suelo sin cami-
»nos, y que, sin embargo, todo él es camino; aquella tierra sin 
«direcciones, pues por ella se va i todas partes sin ir determinadt-
«mente á ninguna; tierra surcada por las veredas del acaso, de 
«la aventura, y dónde todo cuanto pase ha de parecer obra de la 
'Casualidad ó los genios de la fábula; necesitaba de aquel sol que 
«derrite los sesos y hace locos á los cuerdos, aquel campo sin fin, 
»donde se levanta el polvo de imaginarias batallas, produciendo, 
»al transparentar de la luz, risiones de ejércitos de gigantes, de 
«torres, de castillos; n cesitaba aquella escasez de ciudades que 
«hace más rara y extraordinaria la presencia de un hombre ó de 
»un animal; necesitaba aquel silencio cuando hay calma y 
«aquel desaforado rugir de los vientos cuando hay tempestad; 
«calma y ruido que son igualmente tristes y extienden su tristeza 
»á todo lo que pasa, de modo que si se encuentra un ser humano 
>en aquellas soledades, al punto se le tiene por un desgraciado, 
«un afligido, un menesteroso, un agraviado que anda buscando 
»quien le ampare contra los opresores y tiranos; necesitaba, repito. 

( i) Esta des.ripción coincide con la profunda observación de 
Heclus; 

t-Por un capricho extraño, bastante frecuente en la historia, 
»la Mancha es más famosa en el mundo por la leyenda que por 
«la realidad. Los valerosos caballeros de Calatrava, cuyos casti-
»llos se levantan aun esparcidos en las campiñas manchegas 
«están completamente olvidados. En cambio todos recuerdan al 
^caballero ( de la Trj'-ie Figura». 
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aaquelia total ausencia de obras humanas que representen el 
«positivismo, el sentido práctico cortapisas de la imaginación que 
>la detendrían en su insensato vuelo; necesitaba, en fin que el 
«hombre no pusiera en aquellos campos más muestras d e l u in­
dustria y de su ciencia que los patriarcales molinos de viento los 
^cuales no necesitaban sino hablar para asemejarse a colosos in­
quietos y furibundos que desde lejos llaman y espantan al viajero 
»con sus gestos amenazadores.» 

«Tal es la Mancha». 

B. PÉREZ GALDÓ s. -Episodios, Nacionmks.—Bailén. 

2. España es, después de Suiza, el país mas montañoso 
de Europa: la mayor parte de sus tierras están á más de 
500 metros sobre el nivel del mar; y sólo en los Alpes 
ñay montes que aventajen la elevación de nuestras cor­
dilleras. 

Tres grandes cordilleras: el Pirineo, la Carpeto-Vetó-
nica y la Pem-Bét ica , la mas culminante de todas desta­
can en el relieve de la Península . 

Dos grandes mesetas, las tierras de León y de las dos 
Castillas, notables entre todas las mesetas de Europa- y 
dos tierras bajas, la cuenca media y cuenca inferior del 
Cruadalquivir y la cuenca inferior del Ebro f o r m a á el 
resto del relieve de España. 

Si supusiéramos un nuevo diluvio que gradualmente 
elevase el nivel de las aguas marinas, cuando el agua 
llegase a 500 metros de altura, Tarragona, el bajo Aragón 
y la Kioja quedar ían baj0 las aguas Io mismo 
de Andalucía con las tierras bajas que rodean á Sevilla v 
Córdoba y parte de la reg ión de Extremadura que recorre 
el Guadiana. ^ 

Si avanzasen las aguas hasta 700 metros, la mayor 
parte de las grandes mesetas, que constituyen casi una 
mitad del ter r i tor io español, quedar ía bajo las aguas-
apareciendo España como un Archipiélago, en el que á 
manera de Islas se destacasen las tierras más altas del 
Centro, de Andalucía, de los Pirineos y la Peni-Bét ica 

- Consecuencia de las elevadas cordilleras y altas mese­
tas es la elevación media de España, equivalente á 700 
metros sobre el nivel del mar ó inferior ún icamente á la 
de Suiza que es de 1.300 metros. 

l l e r a s ^ ^ relieve de EsPafía se destacan seis eordi-

L a Pirenaica, que forma el istmo que separa á España 
del Continente. La Cántabro-Astúrica, cont inuación de 
a anterior, que corre paralela á la costa cantábrica hasta 

ios limites de Galicia en donde se divide en mul t i tud d t 
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ramificaciones algunas de las cuales penetran en Por-

tUglía Car peto-Vetónica quesea ra las dos grandes mese­
tas centrales de la Penínsu la de Este á Oeste én t r e las 
dos Castillas, León y Extremadura marcando la diviso­
ria entre las aguas del Tajo y del Duero e in te rnándose 
en Portugal donde termina cerca de Lisboa en el c^bo 
Roca. 

La Oretana arranca de los altos de Cabrejas en la pro­
vincia de Cuenca forma los montes de Toledo, siguiendo 
una dirección (asi paralela á la Carpeto-Vetonica y des­
pués se interna en Portugal marchando hacia el bur 
hasta el cabo de San Vicente. Sirve de división al Tajo y 
al Guadiana. 

La Mar ián ica que arranca de la sierra de Alcaraz, se­
para Castilla la Nueva v Extremadura de Andalucía y 
determina con sus vertientes el l ímite entre las aguas 
del Guadiana y del Guadalquivir. 

La Penihética éruza el Norte de las provincias de Gra­
nada, Málaga y Cádiz separando los r íos de Andalucía 
que van al Medi ter ráneo de los que tributan al Guadal­
quivir ó van directamente al Atlántico. 

Finalmente, al hablar de la orografía de España, suele 
hacerse menc ión de una Cordillera Ibérica, que en reali­
dad no existe, pues con esta denominac ión no »e agrupan 
un conjunto de sierras que es lo que propiamente cons­
tituye una cordillera, sinó un grupo de macizos monta­
ñosos y de páramos que forman el talud oriental de la 
península, determinando la divisoria de las aguas que 
van al Medi ter ráneo y la que tr ibutan al Atlántico, pues 
es bastante general incluir en esta cordillera parte de la 
Peni-Bética hasta la Punta de Tarifa. 

4 Los r íos de España tr ibutan sus aguas al Atlántico; 
al Medit- r r áneo y al Cantábr ico; pero los verdaderamen­
te importantes son los que desembocan en el A t l á n t i c a 

.-Lo mismo que la Italia peninsular, el territorio de España 
«vuelve la espalda á Oriente para mirar á Occidente. Todo su 
»suelo se inclina con una pendiente gradual hacia el Océano, 
«pendiente por la que corren los ríos paralelos, el Miño, d Duero, 
»el Tajo, el Guadiana y el Guadalquivir. La linea divisoria de las 
«aguas se dtsarrolla por Oriente desde Tarifa i Teruel, en vecin-
»dad inmediata al Mediterráneo. Las bocas del Ebro rompen esta 
«muralla con una brecha que es de acceso peligroso para las em-
«barcaciones; pero á continuación de esta rotura, vuelven á co-
«menzar las cordilleras del litoral. Casi toda la masa de España, 
«por la parte del Mediterráneo, se ocwlta á los ojos de los nave-
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"gan^s como ene errada en un estuche de montañas.» REOLUS 
Novisi-ma Geografía. Tomo i 0 

5. Los ocho r íos que, en España, se consideran como 
de primer orden son: en el Atlántico, de Norte á Sur, el 
Miño, el Duero, el Tajo, el Guadiana y el Guadalquivir; 
y, en la vertiente del Medi ter ráneo el Ebro, el Júca r y 
el Segura. 

Por su importancia física, militar y política deben colocarse 
en el siguiente orden: Tajo, Ebro, Duero, Guadalquivir, Guadia­
na, Júcar, Miño y Segura. 

E l Miño, cuya rama madre es el Sil, es el único de los 
grandes ríos de Espafia que se parece á los de la Europa 
templada, pues tiene un caudal medio de 500 metros cú­
bicos y es navegable desde Tuy. Esta riqueza de caudal 
es debida al clima sumamente lluvioso de los países que 
atraviesa en los 330 ki lómetro^ de su curso, desde Cueto 
Albo en la cordillera Cántabro-Astúrica, donde tiene sus 
fuentes el Sil hasta la desembocadura del Miño en los lí­
mites entre España y Portugal. 

E l Duero que nace en la Sierra nevada de Urhión, en 
la provincia de Soria y desemboca en Portugal, por Opor-
to, después de dividi r en dos partes casi iguales la más 
septentrional de las dos mesetas centrales de España 
tiene un curso de 934 k i lómet ros (mayor que la distan­
cia de Madrid á la Coruña) pero es r ío de caudal escaso 
que al penetrar en Portugal lleva solo 20 metros cúbicos. 

E l Tajo, por la longitud de su curso, de 944 kilóme­
tros, es el mayor de los r íos de España y el de más im­
portancia polít ica y económica: en su cuenca se hallan 
las capitales de las dos monarqu ías de la península , 
Madrid y Lisboa. Se ha intentado varias veces y hoy se 
vuelve á proyectar la navegación de este r ío hasta Madrid 
siguiendo el curso de su afluente el Manzanares. En la 
cuenca de este r ío está el centro de todos los ferrocarriles 
y carreteras de la península por lo cual es el r ío de más 
porvenir en la geogra^a comercial de España. 

Además su importancia mil i tar es grande por su con­
dición de navegable en gran parte (desde Abrante^ á 
Lisboa y entre Toledo y Aranjuez) y por ser l ínea en 
que están las capitales y los centros itinerarios. 

E l Guadiana, cuyo verdadero nacimiento se ignora, 
siendo la opinión más común que procede de las lagunas 
de Rmdera, es un pintoresco parage de la sierra de Alca-
ráz, es un r ío manso que pierde en el estiaje una inmen­
sa cantidad de agua por evaporación, corre en anchas 
tablas con cauce tan poco profundo que se hace vadea-
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ble aún para los peatones. Su caudal en el verano ya 
cerca de Badajoz es poco mis de un metro cubico hm 
estas condiciones no tiene importancia comercial n i 
puede ser considerado como línea mili tar. Sm embargo 
tiene importancia polít ica porque, en parte de su curso 
es l ímite entre entre España y Portugal y porque es na­
vegable durante 150 ki lómetros de los cuales solo 43 co­
rresponden á la úl t ima parte del r ío que es común a üs-
naña y Portugal. Ofrece además el Guadiana la particu­
laridad de filtrarse en la tierra á los 75 k i lómet ros de las 
laounas de Ruidera, desapareciendo por completo y rea­
pareciendo 17 k i lómet ros más abajo en tres manantiales 
ó hervideros llamados los Ojos del Guadiana. 

E l Guadalquivir, r ío impor tan t í s imo por la extensión 
y feracidad de las tierras que baña, nace en la sierra de 
Segura provincia de Jaén , pasa por Córdoba y Sevilla 
y desemboca en el Atlántieo por San Lúcar de Bá r r ame-
da, siendo navegable desde algo más arriba de Sevilla 
hasta el Océano. Su curso es de 68o kilómetros. ^ . 

E l Ehro es militarmente considerado el n o mas im­
portante de España: el Pirineo es nuestro muro, el Ebro 
es nuestro foso. En una invasión que partiese del conti­
nente, dos ejérci tos, uno en los Pirineos Orientales y 
otro en los Bajos Pirineos, bas tar ían á r e s g u a r d a r á 
península; pero vencido uno de estos ejércitos, forzosa ­
mente la l ínea de defensa queda limitada al Ebro. Es casi 
igual al Tajo en la longitud de su curso (928 kilómetros). 
Nace en Peña Labra en los montes de Reinosa (F í rmeos 
Cantábricos) y desagua, por diferentes bocas, en el Medi­
t e r ráneo , 25 k i lómetros más abajo de Tortosa, formando 
durante largo trecho uh canal de agua dulce en las aguas 
dol mar. 

E l Mear nace en el cerro de San le l ipe en el macizo 
de Albarracín, en los confines de Cuenca y de Teruel, y 
desemboca en el Medi ter ráneo por Cullera después de 
un curso de 511 ki lómetros . En su cuenca superior corre 
entre profundas, abruptas, pintorescas hoces y da vida, 
con sus saltos, á muchas industrias; y en la cuenca inte­
rior , en las riberas valencianas, presta, con sus numero­
sas acequias, inmensos servicios á la agricultura. (1) 

E l Segura, nace en la Sierra de su mismo nombre 

(1) Según datos del Boletín de la Sociedad Geográfica de 
Madrid, e\ ]VÍC&X proporciónala necesaria fuerza motriz á 132 
molinos ó fábricas, y por medio de 27 acequias riega 22.500 hec­
táreas de ^e^reno. 
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(provincia de Jaén) casi frente á las fuentes del Guadal­
quivir y desemboca en el Medi te r ráneo por Guardamar 
(225 kilómetros de curso) después de fertilizar la feracísi­
ma huerta de Murcia. 

Entre los ríos de España que no figuran en primera categoría 
merecen especial mención: el Turia ó Guaclalaviar al que debe 
su fertilidad la hermosa huerta de Valencia; y los numerosos 
ríos de la vertiente cantábrica que, á pesar de su corto carso, 
llevan gran caudal, por atravesar regiones de tan abundantes 
lluvias que, algunos como el Nervión en Bilbao, pueden, á favor 
de las mareas, ser navegables para buques de alto bordo. 

6 En España no hay lagos, pero si lagunas de relativa 
importancia: la mayor" de España es la Alhufera á poca 
distancia de Valencia, laguna en cuyas aguas se crían in­
finidad de aves acuáticas, siendo muy frecuentada por 
los cazadores; la de Mar Menor en Murcia es propiamen­
te una dependencia del Medi ter ráneo al cual está unida 
por el caffal de Perelló; la de Gredos, en Avila, es notable 
por ser la más elevada de todas, pues se halla á más de 
2.000 metros sobre el nivel del mar; la de Sanahria ó 
San Mar t in de Castañeda llamada con poca propiedad de 
Benavente ofrece hermosís imos paisajes y, á semejanza 
de la Albufera, ofrece abundante caza; las diez y siete la­
gunas de Buidera, próximas entre sí, escalonadas de Sur 
á Norte, vertiendo de unas en otras casi siempre por 
cascadas, son objeto de las visitas de los viajeros por su 
belleza sorprendente y porque en sus inmediaciones se 
hallan la Cueva de Montesinos y otros parajes que hizo 
famosos Cervantes en <E1 Quijote »: en estas lagunas se 
colocan generalmente las fuentes del Guadiana Alto. Por 
úl t imo es notable la laguna de Uña en las cercanías de la 
maravillosa Ciudad Encantada, en la Sierra de Cuenca, 
laguna de prodigiosa profundidad y abundante en ex­
quisita pesca. 

Los principales canales son: el Cañal Imperial de 
Aragón (88 km.), cuyas aguas se emplean hoy casi exclu­
sivamente para el riego de 28.000 hect.; el de Castilla, de 
Valladolid á Alar (209 km.), con un ramal á Ríosecore l 
del Esla; el de Tauste, el de Urgel; el de Henares y el de 
Lozoya, que toma las aguas del r ío de este nombre cerca 
de Torrelaguna y surte de aguas á Madrid. 

7 A l tratar del carácter del suelo español decíamos que 
este es sumamente variado por la gran extensión de Es­
paña, las enormes diferencias de alt i tud y la diversidad, 
en la procedencia de los vientos reinantes y en la distri­
buc ión de las lluvias. Estas mismas causas determinan 
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una gran diversidad de climas no solo diferentes de re­
gión á región, sino diversos en las provincias de cada 
región y en localidades, á veces muy próx imas de una 
misma provincia. (1) 

d a situación geográfica déla Península y la especial coníigu-
«ración de sus montañas hacen ya que su meteorología sea muy 
«complicada, circunstancia que aún se agrava por influencias ex­
teriores cuya acción es indudable. Tales son la corriente del 
»Golfo — Gulf Stream—y el desierto de Sahara.» 

<La primera envía, como es sabido, una rama que, llegando 
»al extremo noroeste de Galicia, va contorneando la costa cantá-
wbrica, para elevarse luego hacia el N en dirección de las Islas 
«Británicas; su acción no se limita á la costa que recorre, sino 
»que, en ciertas épocas del año, creemos también se deja sentir en 
>el interior » 

«La acción del Sahara es aun más manifiesta. Los vientos cá-
»lides y secos, que de allí proceden, evitan ó retardan la satura-
»ción de nuestra atmósfera, contribuyendo á la formación de 
>nubes tempestuosas, de consecuencias no siempre favorables.» 
(Anua/rio del Observatorio de Madrid para 1909 —pág® 201). 

En general puede afirmarse que los climas de España 
se reducen á siete tipos generales: Mesetas Centrales, 
Llanos del Ebro, del Guadiana y del Guadalquivir, Zonas 
at lánt icas de Galicia y zona < antáhrica, sona Atlántica 
de Huelva y Cádiz, ¡tona Levantina, zona Oriental Medi­
te r ránea y Altas Cordilleras. 

Clima de las mesetas centrales: (Castilla la Vieja, León 
y Castilla la Nueva). Inviernos muy fríos, veranos ardo­
rosos, otoños prolongados, y lluvias escasas. (2) 

( i ) Como dato elocuente para apreciar la dificultad de redu­
cir á términos generales la climatología de España baste consig­
nar que en los últimos datos publicados por el Instituto Central 
Metereológico la temperatura media en Sevilla en el mes de enero 
es io'8 y en la Coruña es de ro'g en el Observatorio del Instituto 
Agrícola y de 9 ^ en el Observatorio del Instituto General y Téc­
nico. En el atlas de Schrader, en el mapa de las líneas isoquime-
nas de España, la línea de los 10 grados pasa por la Coruña y Se­
villa. En cambio en esta última ciudad la temperatura media de 
agosto fué, según los últimos datos de so'g estando comprendida 
Sevilla en la línea de los 28 grados en el mapa de las líneas isote-
ras de Schrader; mientras la temperatura media de agosto en la 
Coruña es de 19 grados y en las isoteras de Schrader corresponde 
á los 18. 

(2) 
Lot-alidades Temperatura Temperatura Lluvia merliR, 

media de agosto media de enero anual 

Madrid 25'i 6'3 422 
Salamanca 23'7 4̂ 9 276 
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Llanos del Ehro, del Guadiana y del Guadalquivir: 

clima semejante al anterior, de inviernos no tan excesi­
vamente fríos, veranos calurosísimo» que llegan á ser 
tórridos en Sevilla y Écija; y lluvias escasas, excepto en 
el valle del Guadiana en los l ímites de Portugal. (1) Oto­
ños prolongados. . 

Zona at lánt ica de Galicia . j Zona Cantábrica: Inv ie r ­
nos suaves, veranos templados, otoños cortos de copio* 
sas lluvias. Temperatura media anual entre 13 y 15 gra­
dos: clima mar í t imo: lluvias muy abundantes en toda 
esta zona y excesivas en el extremo Noroeste (cerca de 
metro y medio anual en San Sebast ián y cerca de dos 
metros en Santiago de Galicia.) (2) 

Zona Atlántica de Hmlva y Cádiz: Clima mar í t imo 
de inviernos más suaves que en la Zona Atlántica de Ga­
licia y en la Zona Cantábrica, veranos templados, lluvias 
abundantes sin se - excesivas. Temperatura media anual 
19 grados. 

Zona Levantina: Veranos cálidos, inviernos benignos 
y lluvias que no suelen llegar á medio metro por t é rmi ­
no medio anual Temperatura media del año 18 grados. 

Zona Oriental Mediterránea: Temperatura media 14 
grados. Inviernos suaves, veranos secos, cielo azul, gran­
des vientos del Norte. Lluvia de 500 mi l ímet ros por tér­
mino medio anual. 

Altas Cordilleras: (clima de Burgos, Soria, Avila, Cuen­
ca, etc.). Inviernos muy fríos y muy prolongados, vera­
nos calurosos, frecuentes nieves. 

8 Resumiendo el estudio de las condiciones físicas de 
España, hallamos: 

(0 
LocílWades Temperatura 

medía de agosto 
Temijeratui'a 

inedia de enero 
Lluvia, nndi i 

anual 

Zaragoza 
Badajoz . 
Sevilla .... 

(2) 
Localidades 

2 5'6 
2 8'2 
30'7 

Temperatura 
media de agosto 

7'i 
9'i 

io'8 

Temperatura 
me<'ia de enero 

283 
788 
498 

Lluvia inedia 
anual 

La Coruña .... 
San Sebastián 
Bilbao 
Santiago 

i8'9 
21'3 
2 '6 
21,'5 

109 
9'7 

io'9 
8'9 

983 
1237 
i3«b 
I795 
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La latitud de España, igual á la de Portugal, Italia, 
Grecia y Turquía , la coloca en condiciones desfavora­
bles para la vida moderna: estos climas r i sueños y plá­
cidos, que invitan á la holganza y el placer son impro­
pios para la lucha por la vida en la existencia actual, 
lucha que se l ibra principalmente, en la escuela, en el ta­
ller, el laboratorio, la biblioteca y la fábrica. Los países 
de Europa Central y Septentrional llevan hoy, geográfi­
camente, incomparable, insuperable ventaja á las tierras 
que circundan el Medi ter ráneo. 

La longitud geográfica de España, coloca á nuestra 
nación en un relativo apartamiento que nos resta rique­
za ó importancia, ( t) 

Por la extensión de nuestros dominios, perdidas las 
colonias, ocupamos el octavo lugar en Europa. 

El desarrollo de las costas es tan escaso (2) que des­
graciadamente hace exacta la frase de Reclus: «Aunque 
la pen ínsu la ibér ica está rodeada por todos lados de 
aguas marinas, es una tierra esencialmente continental .» 

E l carácter del suelo español y su relieve es un conjun­
to perenne de obstáculos para la vida nacional, como 
observa muy exactamente el mismo Reclus: «Más bien 
«que nación compacta, es España una r e u n i ó n de pue-
»blos de oi igen común, de dialectos y costumbres muy 
«diferentes, separados por espacios desiertos ó por altas 
«sierras, cuyos pasos están llenos de nieve cuatro ó seis 
meses al año.» 

<£os rios de España son largos, pero relativamente 
»pobres. Su caudal ofrece una gran desigualdad, abun-
>dante en invierno y en primavera y casi nulo en verano 
>y en otoño. La pendiente de su cauce los hace poco 
»navegables. E l Ebro, á pesar de estar alimentado por 
»las nieves del Pirineo, solo pudo ser surcado por bar­
bos , merced á trabajos de canalización.» (SCI-IRADER.— 
Atlas de Geographie Moderne.—París , 1907). 

Finalmente los climas de España , agradables y pro­
picios para la vida en las estrechas zonas del l i toral , im­
pelen en el centro al abandono y la despoblación, por 
sus terribles inviernos, rigurosos estíos, enormes, rápi­
dos cambios de temperatura y falta de productos varia­
dos, carencia que hace difícil la vida. 

En suma, como dice el Sr. Altamira en su Historia de 
España, la primera y más importante cuest ión que el 

( i ) Véase la lección sexta, pág. 48, núm. 4. 
i*) "Véase la misma lección 6.a, pág. 49, núm. 6. 
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pueblo español tiene que resolver es modificar el medio 
físico en que vive. 

Ejercicios prácticos correspondientes á la lección 7.a 
i.0 Dibujar las principales cordilleras de España, los más im­

portantes macizos montañosos, indicando la posición de las mon­
tañas más importantes. 

2.0 Señalar las vertientes marítimas de España y el curso de 
los ocho principales ríos. 

i -

/ ) > 
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LECCIÓN 8.a 

Geograf ía económica y polí t ica de E s p a ñ a 

—Producciones 2. —Agricultura. 3.—Industria. 4.—Comercio. 
5.—Razas y población. 6—Religión de los españoles: división 
eclesiástica: sedes metropolitanas. 7.—Gobierno: Cámaras y 
departamentos ministeriales. 8.—División administrativa: pro­
vincias de España: clasificación de las provincias por su im­
portancia y por su posición geográfica 9 —División militar y 
división marítima. 10.—División judicial 11 —Instrucción 
pública. 12.—Comunicaciones. 13,—Recuerdos históricos y 
monumentos artísticos 

1 Las rarias condiciones del suelo y de los climas de 
España permiten que aquí crezcan plantas de las siete 
regiones que la Geografía Agrícola establece, á saber: 
reg ión de la caña de azúcar, del naranjo, del olivo, de la 
vid, de los cereales, de los pastos y de los bosques. Es 
decir que en España se producen vegetales de todas las 
zonas del mundo. 

La zona de la caña de azúcar donde pueden cultivar­
se plantas tropicales, como el plátano ó banano, se l im i ­
ta á las Islas Canarias y al l i toral de las provincias de 
Granada y Málaga. 

El cultivo del naranjo se extiende, bordeando casi 
todas las costas de E paña, desde las bocas del Ebro, á lo 
largo de las regiones de Valencia, Murcia y Andalucía, 
por todo el l i toral por tugués , hasta Pontevedra, llegando 
á desarrollarse, florecer y fructificar (aunque el fruto no 
llega á la madurez) al norte de la provincia de la Coruña, 
en el fértil y pintoresco terr i tor io de las Marinas . El 
cultivo del naranjo avanza también por la Baja An­
dalucía, á orillas del Guadalquivir, hasta más allá de 
Córdoba y se extiende también por las tierras bajas del 
Ebro. 

El cultivo del olivo ocupa parte de las tierras bajas 
de Andalucía, parte de la Mancha y de la Alcarria, en el 
centro de España, y las riberas inferiores del Ebro; estan­
do destinadas á este cultivo dos centésimas partes de las 
tierras de España (989.128 hectáreas). 
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La vid se cultiva en toda España sin excluir los valles 
de la vertiente cantábrica. España es después de Francia 
la nación que más vino produce en el mundo (32.000,000 
de hectolitros). 

El cultivo de cereales se extiende también á toda la 
península, figurando España en el sépt imo lugar entre 
los países productores de granos. (1) La producción do 
coréales en España se eleva próximamente á 200.000.000 de 
hectólitros, estando destinadas á esta producción 10.000.000 do 
hectáreas, es decir una quinta parte de la extensión de la pe­
nínsula, ó lo qüe es lo mismo, una extensión como todo el 
territorio de Portugal. 

Son países de pastos toda la reg ión N. O. los valles 
del Pirineo y las sierras y las altas vegas del centro 
Oriente y Sur de la península ocupando esta producción 
unas 15 milésimas del territorio español. 

Los bosques, cada día en disminución, ocupan aún una 
décima parte de España (4.476.959 hectáreas), es decir, una 
extensión algo mayor que Extremadura. 

Los terrenos baldíos, ocupados por páramos, r íos, to­
rrentes, peñascales, montes desnudos de vegetación, 
cumbres cubiertas de nieve y tierras abandonadas son 
más de la mitad del terr i tor io de España. Los cálculos ofi­
ciales más favorables reducen las tierras improductivas de 
España á un 48 por 100 del total. 

Las producciones del sub-reíno animal están en com­
pleta decadencia: 

La cría caballar, que disminuye en todas las naciones 
por las condiciones de la vida moderna, disminuye aún 
más en España por el fomento del infecundo ganado 
mular en el centro de la península, 

y .La cría 4e la raza bovina se hace cada vez en más di­
fíciles condiciones, por la competencia que los ganados 
de la Argentina hacen en los mercados de Europa; y por­
que los grandes capitales y las mejores dehesas, destina-

(1) Sin el atraso de nuestra Agricultura la producción do 
granos sería mucho mayor. E n España se suelen producir 5 
ó 6 hectólitros de grano por hectólitro y hectárea de sembra­
dura. E n Francia á igual sembradura corresponden 20 hectó­
litros de recolección. Figuran antes que España como esta­
dos que producen más cereales. 

1. Estados Unidos de América. 
2. Rusia. 
3. Alemania, 
4. Francia. 
5. ludia. 
6. Austria. 
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das al ganado vacuno las ocupan los toros de lidia dos-
tinados á un bárbaro espectáculo que no solo contribuye 
á nuestro embrutecimiento moral sino que determina la 
ruina económica y fisiológica de la nación, pr ivándola 
de la riqueza ganadera y obligando á la mayor ía de los 
españoles á privarse de carne Cu la al imentación. (1) 

El ganado lanar está casi exterminado hasta el punto 
de que necesitamos importarlo en gran cantidad del ex­
tranjero: en la guerra de la Independencia nos llevaron 
nuestros aliados los ingleses los mejores corderos meri­
nos y este quebranto unido á la supres ión de los odiosos 
privilegios (privilegios de la Mesta) que favorecían esta 
ganader ía , lian acabado óon la importancia de nuestros 
rebaños de reses lanares. 

El ganado de cerda es muy numeroso y excelente 
sobre todo en Galicia, Extremadura y Baleares. 

El gusano de seda que fué en otros tiempos una gran 
riqueza, se va extinguiendo hoy quedando reducido su 
cultivo á l imitadísimas zonas de Yalencia, Murcia, Tole­
do, Cataluña y Canarias. 

La avicultura tiene gran desarrollo en Galicia y la 
apicultura en la Alcarria (Sur de Ciudad-Real y Norte de 
Cuenca), donde se produce la mejor miel del mundo. 

Finalmente la caza es aún abundan t í s ima en algunas 
regiones; pero corre peligro de desaparecer por el que­
branto de la veda, la caza en tiempo de nieves, el empleo 
de los hurones y otra mul t i tud de infracciones de la ley. 
Y la pesca es también rica y muy abundante, sosteniendo 
regiones enteras del l i tora l y ofreciendo productos exqui­
sitos, pero á semejanza de la caza es rudamente combati­
da por la ignorancia, la codicia y el desprecio tradicional 
que en España inspiran los intereoes del pro común. Así 
la dinamita en los r íos y los aparejos de arrastre en las 
costas esquilman esta riqueza (37.000.000 de pesetas, produc­
to de 68.000.000 de kilogramos de pescado). 

La riqueza minera es impor tant í s ima, ocupando Es­
paña por este concepto el sexto lugar entre las naciones 
de Europa. Se encuentra el oro en algunos filones de 
cuarzo en Galicia (yacimiento de Cormeto, La Coruña) y en 
las arenas del Miño y del Sil; hay plata (en sierra Alma­
grera, Almería y Hiendelaencina, Guadalajara) hierro muy 
abundante y d.© excelente calidad (en Vizcaya, Asturias, 

(1) Hay capital de provincia donde el consumo diario de 
carne es de media onza por habitante. En los campos trans­
curren meses enteros sin que so inmole ninguna res, 
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Murcia, Andalucía y Cuenca) plomo casi todo argent í fero 
es decir con porciones de plata (en Murcia, Badajoz, Ciu­
dad Real, Jaén y Oviedo) hulla ó carbón de piedra (en SafÍ-
nas, Mieres y Langreo, Asturias, Bélmes y Espiel, Córdoba), 
cobre (en Riotinto y Tarsis, Huelvn). 

España es la nación que produce más sal del mundo 
siendo abundant í s ima y superior en las dos formas en 
que la naturaleza la ofrece: cómo mineral ó sal gema 
(cerro de Cardona en Cataluña y yacimientos de Minglanilla 
en Cuenca) y cristalizada por evaporación de las aguas 
del mar (salinas de Cádiz, Torrevieja élbiza). 

También España produce la mayor parte del mercu­
r io que se extrae en el mundo: nuestras minas (Almadén, 
Ciudad-Real) r inden la mitad de la oroducción mundial. 

La abundancia de riqueza mineral nace que en Espa­
ña existan mucho y excelentes manantiales de aguas me­
dicinales (Mondarís en Pontevedra, Verin en Orense, Archéna 
en Murcia, Panticosa en Huesca, Alhama en Zaragoza, Marmo-
lejo en Jaén, Cestona y Santa Agueda en Guipúzcoa, Sohrón en 
Alava, Ledesma en Salamanca, Carratraca en Málaga, Lanjarón 
en Granada, y Chiclana en Cádiz). 

Ofrece también la península gran abundancia en 
mármoles áe mú ' t ip les variedades algunas sumamente 
hermosas.; cales en casi todas las regiones; arcillas para 
la fabricación del barro y de porcelanas finas (como en 
Sagardelos, Galicia); almagre (Murcia); azufre en varias pro­
vincias y fosfato de cal en algunas regiones especialmen­
te en Extremadura (Logrosán). 

2. La agricultura en España está en un lamentable 
atraso á lo que contribuye entre otras muchas causas: 

1. ° L a i g n o r a n c i a general del p a í s que cuenta 
12.000.000 de analfabetos: esta ignorancia contribuye po­
derosamente á que no se extiendan las práct icas agríco­
las madernas, á que perduren las plagas del campo y di­
ficulta la in t roducción de nuevos cultivos (ejemplo el al­
godón—en Andalucía—y el olivo—que pudiera ser cultivado 
en más extensa región). 

2.-° La despoblación que se inició en el siglo XV con 
el descubrimiento y población de América por los espa­
ñoles; y que determina inmensa falta de brazos obligan­
do á los castellanos á servirse de segadores gallegos y á 
los andaluces á utilizar cuadrillas castellanas en la reco­
lección de la aceituna. 

3. ° El espír i tu conservador, tradicionalista y rutina­
r io del pueblo español que le hace oponerse á los nuevos 
sistemas de cultivo, la maquinaria agrícola y los abonos 
químico'5. 
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4. ° La escasez de vías de comunicac ión y las altas ta­

rifas que impiden la circulación de los productos agrí­
colas, de las materias fertilizantes y de la maquinaria 
agrícola. 

5. ° El sistema tr ibutario que agobia al labrador con 
los foros en Galicia y con el impuesto de consumos en 
toda la nación (últimamente se va poniendo remedio á estos 
errores y quedaron exentos del impuesto de consumos los 
trigos y el vino que constituyen nuestra más abundante pro­
ducción). 

6. ° El absentismo ó aborrecimiento que los propieta­
rios profesan al campo, re t i r ándose á las ciudades y 
dejando las fincas rúst icas en poder de gañanes ó de ad­
ministradores incultos. 

7. ° El monopolio del tabaco que priva de este r iquí­
simo cultivo á grandes zonas de nuestra península. 

8. ° La dest rucción de los bosques, que aumenta la 
aridez de las tierras centrales, y, determinando una gran 
irregularidad en las lluvias, hace que muchas regiones 
de España estén alternativamente amenazadas de la inun­
dación ó de la sequía. 

3 No fué nunca España un pueblo industrial: los tra­
bajos manuales estaban en nuestra nación encomenda­
dos á moros y judíos: se consideraba vergonzoso el ejer­
cicio de la industria hasta el punto de que Carlos I I I 
hubo de publicar una real cédula declarando que no era 
oficio v i l dedicarse á las artes mecánicas. 

A favor de las ideas modernas prosperaron en España 
las industrias, dos de ellas poderosís imas: la fabricación 
del chocolate y la fabricación de las cerillas, ambas fue­
ron arruinadas por desacertadas medidas económicas de 
los Gobiernos. (1) Actualmente se encuentra pujante la 
industria del azúcar de remolacna. 

En Cataluña hay una industria artificial y ruinosa 
para la nación, industria que solo vive por la pro tecc ión 
de los aranceles y la desmedida tolerancia de los Go­
biernos. (2) 

(1) El considerable aumento de los derechos de impor­
tación del cacao, con objeto de favorecer la exigua produc­
ción de este artículo que envía Fernando Poo, arruinó la in­
dustria del chocolate; y el monopolio de cerillas y fósforos 
acabó con el predominio de nuestra industria fosforera que 
fué largos años la primera del mundo, invadiendo victoriosa 
todos los mercados y produciendo pingües ganancias. 

(2) La industria catalana es en efecto artificial y ruinosa 
y vive de la tolerancia excesiva de los gobiernos: consistien­
do principalmente en manufacturas textiles, dispone dificil-
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En las Vascongadas, en Santander, en Valencia, en Se­

villa, en Asturias y en Galicia hay industrias nacionales 
con vida propia: fundiciones, fabricación de armas, es­
tampado de metales, alfarería, perfumería , lencería, con­
servas, azulejos, salazón de pescado, fábricas de harinas, 
de jabón, de fósforos, de tabacos, a lpargater ía (en Valen­
cia) y fábricas de aserrar madera. 

Pero las industrias más lucrativas é importantes están 
en poder de los extranjeros. 

Las minas r iquís imas de Almadén cuya producción anual 
representa un valor de 7.000.000 de pesetas fueron arrenda­
das al rico banquero Rostchild; las de Riotinto son explota^-
das por extranjeros; el oro del Sil lo beneficia una compañía 
inglesa, gran parte de los ferrocarriles son propiedad d ) los 
franceses y hasta los tranvías y las fábricas de fluido eléctri­
co pertenecen, en las grandes capitales, á extranjeros, los 
Belgas. 

E s exacta pues la apreciación de Reclus: «Al hablar del 
»progreso industrial de España, hay que reconocer que gran 
»part9 de. su iniciativa la ha recibido del extranjero, lo quo 
«ocurre también en otras partes, pues es un resultado de la 
«solidaridad que une á todos los pueblos modernos para la 
industria y el comercio.» 

4 El comercio como la industria fué objeto del des­
precio de los españoles durante largos siglos: algo lo v i ­
gorizaron las nuevas ideas que, del otro lado del Pirineo, 
trajo la dinastía de Borbón. 

El comr rcio mar í t imo no muy extenso está entregado 
en su mayor parte á una gran compañía la Trasatlántica 
subvencionada por el Gobierno español y por algunas 
repúbl icas americanas: presta grandes servicios en la 
con.unicación mundial uniendo nuestros puertos á los de 
América, Asia y archipiélagos del Pacífico y sus marinos 

mente y en malas condiciones de las primeras materias; por­
que ni el algodón se da en dominios españoles , ni las lanas 
de Extremadura puoden servir de base á una industria po­
derosa. Además los catalanes no t iñen la lana en Cataluña 
sino que la envían á recibir el tinte al extranjero lo cual re­
carga el precio de la mercancía. Xo solo los catalanes se valen 
del proteccionismo del arancel, si no quo acuden á la oculta­
ción de la riqueza. «En Barcelona 53.312 contribuyentes por 
^industria y comercio pagan al Estado, por dicho concepto 
»8.900.793 pesetas, y en Madrid 35.793 satisfacen 11.768.291.» 
(DAMIÁN YSERN.— Deí desastre nacional y sus causas pág. 212). 
L a protección é industrias ridiculas y absurdas fué causa 
principal de la pérdida de nuestras colonias. (Véase WEHER. 
—Historia universal párrafo 791 aparte (b).) 
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son expert ís imos. (1) Hay también importantes casas 
navieras en Bilbao, Barcelona y Sevilla. Bilbao es después 
de Amberes el puerto de Europa que tiene más comercio 
con Londres. 

El comercio terrestre se hace principalmente por los 
ferrocarriles y las carreteras: los canales que tan impor­
tante papel desempeñan en el comercio de la Europa 
central, son escasísimos en España y no se utilizan para 
el tráfico. Las principales l íneas ae ferrocarriles son: 

La del Norte que, corriendo por Castilla y las provin­
cias Vascongadas, enlaza con Francia por I rún , después 
de enviar importantes ramales á Bilbao, Santander y 
otros puntos; la del iVbroesíe; que, derivando de la ante­
rior, cruza el fértil suelo de Galicia y termina en la 
Coruña, con un ramal á Vigo; la del Nordeste, que, pasan­
do por Aragón, va directamente á la capital de Cataluña, 
recogiendo, la gran riqueza industrial y agrícola de estas 
comarcas; la Oriental, que se dirige al Medi ter ráneo, cos­
teándole para unir las ciudades de Valencia, Alicante y 
Cartagena; la del Mediodía, que, enlazando varias caoita-
les de Andalucía y dejando ramas en otras, termina en 
Cádiz; y la del Oeste ó de Extremadura que atraviesa esta 
región llegando por Badajoz á la frontera de Portugal. 

Las diez carreteras generales son: 
1. a De Madrid á I rún , pasando poT- Aranda, Burgos, 

Miranda, Vitoria y San Sebastián (464 km.). 
2. a De Madrid a l Puente de Dancharinea, por Guada-

lajara, Soria, Tudela y Pamplona. (469 km.). 
3. a De Madrid a l Puerto de Canfranc, por Guadalajara, 

Zaragoza y Jaca (511 km.). 
4 a De Madrid á la Junquera, por Guadalajara, Cala-

tayud, Zaragoza, Barcelona y Gerona (875 km.). 
5. a De Madrid á Valencia, por Tarancón, Requena, y 

Chiva (347 km,). 
6. a De Madrid á Málaga, por Aranjuez, Ocaña, Bailón, 

Menjíbar, J aén , Granada y Málaga (554 km.). 
7. íl De Madrid á Cádiz, por Aranjuez, Ocaña, Manza­

nares, Bailón, Córdoba y Sevilla (655 km.). 
8 a De Madrid á Badajoz, por Talavera, Truj i l lo y 

Mérida (404 km.). 
9.a De Madrid á La Coruña, por Villacastín, Arévalo, 

Medina del Campo, Astorga y Lugo (608 km.). 

(1) Uno de ellos, el capitán coruñés Deschamps burló 
heroica y hábilmente á la escuadra americana, por dos veces, 
durante la guerra Hispano-yanqui. 
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10.íl De Madrid d Santander, por Valladolid, Falencia 
y Keinosa (440 km.). 

Para terminar el estudio de la Geografía económica 
de España, haremos nuestras las palabras de un ilustre 
Catedrát ico, recientemente perdido para la enseñanza 
española: (1) 

«Como resumen del estudio, que acabamos de hacer, 
»podemos decir que España es, por desgracia, un país 
«atrasado bajo el aspecto económico, por estarTnal cult i­
v a d o su suelo, poco explotado el subsuelo, y en pe r íodo 
^incipiente ia industria, y necesita hacer un gran esfuerzo 
«para hallarse en el estado de luchar sin desventaja con 
»las demás naciones en el mercado nacional.» 

5 La raza española es eminentemente latina: es l a t i r á 
nuestra lengua (2); latino, nuestro r i to y nuestro culto 
católico, apostólico y romano; latinas, nuestras fiestas 
populares; latino, nuestro derecho; latino,el emplazamien­
to de nuestras grandes ciudades; latinas, nuestras comu­
nicaciones que corren siguiendo la ruta de las vías m i l i ­
tares romanas; latinos, nuestros más admirables monu­
mentos, desde la Torre de Hércules, hasta el acueducto 
de Segovia y el Puente de Alcántara; latino, nuestro 
carácter austero, sobrio, emprendedor y aventurero, que 
nos llevó á descubrir y conquistar dos mundos; es tan 
latino el pueblo español, que, después de la huella de la 
mano de Dio?, que, en los misteriosos días de la Creación, 
trazó el cauce de nuestros r íos y dibujó la cresta de 
nuestras montañas , no queda en España huella más pro­
funda que la huella del genio romano. 

Los otros elementos de población no cambian el fondo 
latino de la raza y sirven solo para dar á los españoles 
rasgos de carácter oriental y africano que los diferencien 
en su lenguaje y en sus costumbres de los otros pueblos 
hijos de Roma. 

La población total de España según datos oficiales es 
de más de lO.OOO.OO") y medio de habitantes (3); pero 
cálculos muy fundados hacen suponer una gran pobla-

(1) D. ALFONSO MORENO E-PINOSA. (Geografía de España.— 
Lee: 12). 

(2) Las cuatro quintas partes del diccionario castellano 
derivan del latín. 

(3) Los datos oficiales acusan en 31 de Diciemhre de 1906 
una población de 19,565.903, 
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ción oculta que eleva á treinta millones^ el n ú m e r o de 
habitantes de España (1). 

6 La rel igión de los españoles es la católica apostólica 
romana, to lerándose los demás cultos. España se divide, 
eclesiásticamente, en nueve arzobispados, do los cuales, 
cinco corresponden á los más extensos reinos cristianos 
del Norte y cuatro á los reinos conquistados á los musul­
manes, dos en el centro y dos en el sur de la península . 

EH el Norte los arzobispados son: 
En el reino de Galicia, Santiago; 
En León, Valladolid; 
En Castilla la Vieja, Burgos; 
En Aragón, Zaragoza; y 
En Cataluña, Tarragona. 

En el Centro 

En el reino de Toledo ó Castilla la Nueva,. Toledo, sede 
primada de las Españas. 

En el reino de Valencia, Valencia. 

En el Sur 

En el reino de Sevilla, Sevilla. 
En el reino de Granada, Granada. 
La divis ión eclesiástica de España, no sólo no coincide con 

ninguna divis ión histórica ni administrativa, s inó que diñero 
notablemente de todas ellas. 

Hay en España 46 obispados, divididos en arcipres-
tazgos y parroquias. 

7 El gobierno es monárqu ico constitucional, con dos 
Cámaras: Senado y Congreso de Diputados. 

Hay ocho ó nueve ministros, según el Presidente del 
Consejo esté encargado ó no de algún departamento: los 

(1) D. Damián Iseru, fundándose en la estadística de 
viviendas, calcula la población de España en 30.000.000. Este 
cálenlo debe de andar muy cerca de la verdad. L a ciudad de 
la • oruña, por ejemplo, ñgura en los datos oficiales con 
42.990 habitantes: cuando la Sociedad de traída de aguas al 
hacer un recuento de las viviendas coruñesas, hal ló que estas 
se elevan al número de 12.000; lo cual supone, contando dos 
vecinos por vivienda, 120.000 habitantes; ahora bien, aún su­
poniendo siete habitantes por vivienda resultarían 84.000 
habitantes; lo cual denota una ocultación aún mayor que 
la que supone el Sr. Isern; sobro todo si se done en cuenta qu'í 
hay provincias, donde no sólo so oculta la población, s inó ol 
territorio, llegando, en Córdoba, á no tributar las dos terceras 
partes de las tierras. 
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departamentos ministeriales son ocho: Gobernación, Es­
tado, Guerra, Marina, Gracia y Justicia, Hacienda, Fo­
mento, Ins t rucción Públ ica y Bellas Artes. 

7 Administrativamente, los antiguos reinos de España 
forman cuarenta y nueve provincias, qué, excepto seis 
llevan el nombre de sus capitales. 

Las provincias son; 

i Coruña 
GALICIA ) Lugo 

Orense 
Pontevedra 

ASTURIAS. Oviedo 
Burgos 

. Santander 
C A S T I L L A L A l Logroño 

VIEJA i Soria • 
Segovía 
Ávila 

VASCONGADAS 

NAVARRA. . . 

ARAGÓN 

CATALUÑA. 

Álava 
Guipúzcoa 
Vizcaya 
Navarra 
Huesca 
Zaragoza 
Teruel 
Barcelona 
Gerona 

j Lérida 
f Tarragona 

/ León 
Zamora 

LEON 1 Salamanca 
Valladolid 
Falencia 
Badajoz 
Cáceres 
Madrid 
Cuenca 
CiudadReal 
Toledo 
Guadalajara 

EXTREMADURA. 

C A S T I L L A 
NUEVA . . 

cap. 

cap. 
cap. 

cap. 

cap. 
cap. 

» 
» 

cap. 

» 

cap. 
» 

» 

cap. 
» 

cap. 

Coruña. 
Lugo 
Orense. 
Pontevedra. 

Oviedo. 
Burgos. 
Santander. 
Logroño. 
Soria 
Segovia. 
Ávila. 
Victoria. 
S. Sebastián, 
Bilbao. 
Pamplona. 
Huesca. 
Zaragoza. 
Teruel. 
Barcelona. 
Gerona. 
Lérida. 
Tarragona. 

León. 
Zamora. 
Salamanca. 
Valladolid. 
Palencia. 
Badajoz. 
Cáceres. 
Madrid. 
Cuenca. 
Ciudad-Real. 
Toledo. 
Guadalajara. 
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VALENCIA. 

MURCIA. 

/ J A E N . . . 
I CÓRDOBA. 

SEVILLA . 

GRANADA. 
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I Castel'ón 
! Valencia 
I Alicante 
I Albacete 
i Murcia 
I Jaén 
| Córdoba 

Sevilla 
' Huelva 
I Cádiz 
/ M á l a g a 

Granada 
! Almería 

cap. 

cap. 
» 

cap. 
cap. 
cap. 

» 

cap. 

Castellón. 
Valencia. 
A licante. 
Albacete. 
Murcia. 
J aén . 
Córdoba. 
Sevilla. 
Huelva. 
Cádiz. 
Málaga. 
Granada. 
Almería. 

Las provincias, por su importancia, que depende pr in­
cipalmente de la población y de la riqueza: se dividen en 
tres categorías provincias de 1.a, 2.a y 3.a clase. 

Las provincias de 1.a cíase son ocho: las tres que tie­
nen por capital á las tres ciudades más populosas de Es­
paña, Madrid, Barcelona y Valencia; la provincia de la 
Coruña que es la 4.a por su población (1) y que tiene, en 
su terri torio, la capital del más importante departamento 
marí t imo, Cuartel General del octavo Cuerpo de Ejérci­
to, una gran Universidad, Audiencia Terr i tor ial y una 
Sede Arzobispal: es además una de las provincias que 
más tr ibutan á el Estado, figurando en 5.° lugar por este 
concepto; las otras cuatro provincias de primer orden 
constituyen la mitad de la rica y hermosís ima reg ión de 
Andalucía, son: Sevilla Granada Cádiz y Málaga. 

Las do sogundo orden SOD: Alicante, Burgos, Córdoba, 
Murcia, Oviedo, Toledo, ValladolM y Zaragoza y las 33 que 
restan son to ías de torcera clase. 

Por su posición geográfica las provincias se clasifi­
can en mar í t imas , interiores y fronterizas. 

Marít imas son las que comprenden territorios del l i ­
toral: son las más ricas ó importantes y las que deman-

(i) Las cinco provincias de España, que cuentan mayor po­
blación, son, según datos de 31 de diciembre de 1906. 

PROVINCIAS Población Por km. c. 

Barcelona 1.132,826 
Valencia 849 3 o. 
Madrid 832,328. 
La Coruña 692 250. 
Sevilla 578^61 

147 
79 

104 
88 
41 
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dan más servicios del Gobierno: son mar í t imas siete de 
las provincias de primer orden y tres de las de seoundo. 

Interiores, 'as que no tienen terr i tor io ni en las cos­
tas n i en las fronteras. 

Y fronterizas, las que limitan con los territorios ex­
tranjeros. 

Hay cuatro provincias que son á l a vez marí t imos y 
fronterizas: Guipúzcoa, Pontevedra, Huelva y Cádiz. 

9. Militarmente está dividida España en 8 regiones, 
ocupadas, cada una, por un cuerpo de ejército, y 2 Capita­
nías Generales: el primer cuerpo guarnece la capital de 
la m ona rqu í a y defiende la frontera de Extremadura: 
tiene su cuartel general en Madrid; el 2.° guarnece las 
ocho provincias andaluzas y tiene su cuartel general en 
Sevilla; el 3,° defiende las costas orientales: cuartel gene­
ral, en Valencia. 

Contra la frontera del Pirineo, la más importante de 
las que l imitan á España, hay 3 cuerpos de ejército: el 4.°, 
el 5.° y el 6.°, cuyos cuarteles generales están en Barcelo­
na, Zaragoza y Burgos. 

El 7.° cuerpo comprende las fuerzas que custodian la 
frontera de Portugal, en la línea del Duero, y las que 
defienden las costas de Asturias; tiene su cuartel general 
en Valladolid. 

Y, finalmente, Galicia forma por sí sola una región mi ­
litar, la más natural de todas por los obstáculos que se­
paran á esta reg ión del resto de España: es una de las re­
giones militares más importantes, porque comprende 3 
provincias mar í t imas j 2 fronterizas, por ser la de Pon­
tevedra mar í t ima y fronteriza á la par: sus costas son 
más ricas en puertos que ninguna otra de la península , 
sumamente accesibles á desembarcos; por otra parte, las 
comunicaciones con el in ter ior pueden ser fáci lmente 
cortadas. Galicia está ocupada por el 8.° cuerpo de ejérci­
to, cuyo cuartel general reside en la Coruña. 

También, por sus excepcionales condiciones geográ ­
ficas, al cambiarse la organización mil i tar terr i tor ial de 
España, en organización activa, se conservaron las Capi­
tanías Generales de Baleares y Canarias. (1) 

(1) E l ejército español en tiempo de paz consta de 100.000 
soldados 11.756 oficiales, 552 cañones, 16.938 caballos y 1.967 
muías. Hay además el cuerpo de Guardia civil con 942 oficia­
les y 18.986 soldados y clases de tropa; y el de Carabineros 
con 635 oficiales y 14.208 soldados y clases. 

(Datos de el Almanaque de Gotha de 1908, últ imo publi­
cado). 
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Ceuta, Melilla y el Campo ele Gibraltar forman tres Coman­

dancias Generales. 

Para la adminis t ración raaritima, España se divide en 
tres departamentos: Ferrol, Cádiz y Cartagena. (1) 

(1) L a marina de guerra española fué destrozada en 1805 
en el combate de Trafalgar: Fernando V I I quiso reponerla 
con la torpe compra de los barcos rusos que adquirió por me­
diación del Embajador Tatischeff y que resultaron viejos y 
apelillados. E n tiempos de Is ibe l 11, después de las victorias 
de África, se construyeron algunos barcos; y, durante la res­
tauración y la regencia se intentó, aunque con escaso resul­
tado, el fomento de la armada. Finalmente, en 1898, desapare­
cieron casi por completo las escuadras españolas , hundidas 
en Cavite y Santiago de Cuba, por los cañones yanquis, sal­
vando España únicamente su honor con la muerte de Lázaga, 
Villaamil y sus heróicos compañeros, que marcharon al com­
bate, convencidos de la insuficiencia y mezquindad de los 
buques, blindajes, máquinas y artillería de nuestra armada, 
que sólo, por excesivo espíritu militar y caballeresco, pudo 
ofrecerse, como blanco, á los poderosos acorazados ameri­
canos. 

Actualmente tiene España solo 35 buques, casi todos insig­
nificantes, con un total de 388 cañones. Nuestra marina de 
guerra se compone de los barcos siguientes: 

1 acorazado de 2.a clase (Pelayo). 
3 cruceros protegidos de 1.a clase (Emperador Carlos F, 

Princesa de Ashirias, Cataluña). 
2 cruceros protegidos de 3.a clase (Bio de la Plata. Extre­

madura). 
2 guarda-costas (Numancia, Victoria). 
5 contra torpederos (Terror, Audaz, Osado, Proserpina. Des­

tructor). 
3 torpederos de 1.a clase (Núm.s 1, 2, 3). 
5 torpederos de 2.a clase (Núm.s 1 al 5). 
4 cañoneros de 1.a clase (Infanta Isabel, D.a María de Moli­

na, Marqués de la Victoria, Don Alvaro deBasán). 
10 cañoneros de los cuales 8 son de 2.a clase y 2 de 3.a 

(Nueva España, Temerario, Martin Alonso Pinsón, Vicente Ydñez 
Pinzón, Hernán Cortés, Vasco Núñes de Balboa, General Concha, 
Ponce de León, Mac Maltón). 

Además: 1 aviso (Giralda), 1 barco para el servicio hidro­
gráfico (Urania). 

4 barcos-escuelas (Lepanto, Ashirias, Nautilus y Villa de 
Bilbao). 

12 vapores de la Trasatlántica, como cruceros auxiliares; v 
3 pontones. 

Nuestra cordial amistad con Inglaterra y la unión de nues­
tra familia real con la de la Gran Bretaña ofrece mejor por­
venir á nuestra marina, que comienza á ser restaurada, por 
una empresa inglesa, en los arsenales de E l Ferrol. 
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El departamento de Ferrol comprende las aguas j u -
risdicionales de España, desde la desembocadura del B i -
dasoa hasta la desembocsidura del Miño (1) . 

El departamento de Cádiz, desde la desembocadura 
del Guadiana li?sta el cabo de Gata, comprendiendo el 
archipiélago de Canarias. 

El departamento de Cartagena desde el cabo de Gata 
hasta el cabo Cerbero, al Norte del de Creux, con las Ba­
leares. 

Los departamentos se dividen en tercios navales y Comandan­
cias de Marina. (2) 

10. Para la adminis t rac ión de justicia, España está di­
vidida en 15 Audiencias territoriales que corresponden 
á las 15 grandes regiones españolas: 

Galicia, Audiencia de la Coruña. 
Asturias, » » Oviedo. 
Eoón, » » Valladolid. 
Castilla la Vieja, » » Burgos. 
Navarra, » » Pamplona. 
Aragón, ». » Zaragoza. 
Cataluña, • » » Barcelona. 
Castilla la Nueva, » » Madrid. 
Valer.cia, » Valencia. 
Extremadura, » » Cáceres. 
Murcia, » » Albacete. 
Sevilla, » » Sevilla. 
Granada, » » Granada. 
Baleares, » > Palma. 
Canarias, » » Las Palmas. 

11. España, Tur ]uía y Rusia son tres borrones en el 
mapa de la cultura europea (3): pasa de un 60 por 100 el 

(1) Es la jurisdición que se llamó de Bayona d Bayona, por 
comprender, próximamente, las aguas de la costa, desde Bayona 
de Francia á Bayona de Galicia. 

(2) Los tercios navales, del departamento del Ferrol, son 
Vigo, Ferrol y Santander. 

En el departamento de Cádiz: Sevilla, Cádiz y Málaga. 
En el de rartagena: Cartagena. Valencia y Barcelona. 

(3) La incultura de España es verdaderamente aterrado­
ra: se ha tratado de restar el número de analfabetos que hay 
en España, eliminando algunos millones por corresponderán 
las cifras de población, á menores de 7 años; pero lo exacto 
es que no hay exageración en el cálculo del 68 por 100 de 
analfabetos, porque figuran en los censos, como sabiendo leer 
y escribir, muchos que n > saben más que las letras de su firma 
y que, si ácaso leen, es penosamente y deletreando. Además, 
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n ú m e r o de españoles que no saben loor ni escribir: á las 
escuelas no asiste n i el 20 por 100 do la población-escolar 
que corresponde: no hay locales para escuelas, hasta el ex­
tremo de que, en la. capital de la monarquía , sólo hay cua­
tro edificios que r eúnan condiciones para dar la primera 
enseñanza. 

Igual atraso se not?. en los demás grados de la ins­
t rucción pública, cuya suprema categoría esta formada 
por antiguas universidades, excesivas en n ú m e r o y de 
casi nula influencia en el desenvolvimiento intelectual 
del país, que vive casi exclusivamente de las ilustraciones 
que recibe del extranjero. Las universidades son diez, de 
las cuales casi la mitad, cuatro, corresponden á la antigua 
corona de León: 

La de Santiago en G ídma . 
La de Oviedo en Asturias 

y otras dos en las DrovinciaS leonesas de Valladolid y 
Salamanca. 

Otra en Aragón, Zaragoza. 
Otra en Cataluña, Barcelona. * 
En Castilla la Nueva, Madrid. 

es inmenso el número de los que leen y no entienden lo que 
leen; porque es general, en la inmensa mayoría de los padres, 
creer que sus hijos pierden el tiempo en la escuela, si apren­
den otra cosa que no sea leer, escribir y contar: la moral, la 
higiene, la gramática, la urbanidad, las nociones de física y 
do historia natural, la geografía, la agricultra y los trabajos 
manuales, todo es objeto de odio por parte de los ignorantes 
padres. Así el conocimiento de l i lectura resulta contrapro­
ducente, sosteniendo una literatura infame, deletérea: las de­
talladas reseñas de toros y las narraciones asquerosas de gro­
seros cr ímenes ocupan gran parte de las columnas de los pe­
riódicos: las historias de bandidos, las propagandas ácratas 
más absurdas y los romances más descabellados son reídos 
ávidamente por estos analfabetos que leen, pero no entienden 
las ideas y apenas las palabras. Así se dá el caso do que pro­
vincias eñ que el analfabetismo es meno •, como Paleada, son 
mucho más incultas que otras donde hay gran número de 
analfabetos, como Canarias, donde la activa vida comercial y 
el trato con los extranjeros crean un superior ambiente de 
cultura que se nota, en general, en todas las provincias marí­
timas. 

E l atraso de España es tan grande que, en el momento de 
escribir estas l íneas, sale de Galicia una comis ión do ayunta­
mientos para manifestar al Ministro de Haciend , Sr. Gonzá­
lez Besada, que las corporaciones populares no pueden sopor* 
tar las cargas de la enseñanza pública. 
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En Valencia, Valencia. 
En Andalucía, Sevilla y Granada. 

12 A l tratar del comercio, hemos enumerado las 
grandes líneas ferroviarias y las diez carreteras de p r i ­
mer orden que cruzan á España. 

Hay además una tupida red telegráfica y numerosas 
redes telefónicas urbanas y líneas de telégrafos inter­
urbanos. 

La extensión de las líneas de ferrocarriles es de 14.807 kilóme­
tros. La de las líneas telegráficas 33.077 con 76.356 km. de hilos. 
Los telefonos urbanos llenen 5.088 km. de extensión y los inter­
urbanos-2.908. 

La longitud de las l íneas de ferrocarriles de España 
es p ióx imamen te igual al t r iplo del pe r íme t ro de nuestro 
terr i tor io . La extensión de las líneas telegráficas es doble 
de la longitud d é l o s ferrocarriles: las l íneas telefónicas 
urbanas superan un poco en extensión al pe r í m e t r o de 
España y las ín te r urbanas solo alcanzan un n ú m e r o de 
k i lómet ros p róx imamen te igual á la mitad de las urbanas. 

13 Una de las grandes riquezas de España, que atrae 

E l autor de este libro, como ¡ndivíduo de la Junta Técnica 
Provincial de Instrucción Pública de la Coruña, puede testi­
moniar que hay ayuntamientos (eldeDodro) que paga por 
una casa, con local para < scuela y habitación para él maestro 
QUINCE PESETAS ANUALES E ALQUILER; hay s Aones de escuela 
tan reducidos que solo con esponde á cada alumno metro y 
medio cubico; salas de clase situadas en pisos bajos al lado 
de cuadias etc., etc. 

Madrid mismo sólo tiene cuatro edificios buenos para es­
cuelas: dos grupos escolares de reciente construcción la fun­
dación Aguirre y los jardines de la infancia. 

Parecido atraso reina en los demás grados de la enseñanza, y 
peca de benévolo el geógrafo Schrader cuando, al hablar de nues­
tras universidades, dice: «Les ancicns universités existent encoré 
*pourla plupart (á Barcelone, Grenade. Madrid, Salamanque 
«Santiago, Seville, Valence, Valladolid et Saragosse), mais la faiblé 
»part qu'elles prennent au mouvement intellectuel ne corres-
»pond pas aux pulsantes facultés du peuple espagnol.» 

Son sin embargo verdaderos centros científicos nuestras Es­
cuelas de Ingenieros, algunas Facultades de Medicina, como las 
de Madrid y Santiago y la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Central. 

Tiene también España el Colegio de San Clemente, en Bolonia 
en el cual hicieron sus estudios hombres ilustres que trajeron á' 
Lspaña nuevas, fecundas orientaciones, como D. Alvaro de F i -
gu roa y Torres, Conde de Romanones, y el docto Catedrático y 
publicista D. Hermenegildo Giner de los Ríos. 
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á ella mul t i tud de viajeros y la convierte en un país inte­
resant ís imo, son los monumentos art ís t icos y los recuer­
dos his tór icos . 

En el Norte de la península , los monumentos son rc-
mánicos, como las iglesias de Santa Mana y Santiago de la 
Coruña y la mayor parte de los antiguos templos de Gali­
cia y Asturias; ó son ojivales, como la Catedral de León, 

En el centro, predomina el arte ojival, el mudejar y el 
arte musulmán, encont rándose magníficos ejemplares de 
estas manifestaciones del arte, en Toledo, donde es ojival 
la catedral; musulmana, Santa María la Blanca; y mudejar, 
la antigua Sinagoga, consagrada, hoy, al culto católico 
bajo la advocación de Nuestra S e ñ o r a del Tráns i to . 

En el sur, son original ís imos y únicos en Europa, por 
su estilo, los monumentos musulmanes, figurando, entre 
los del primer pe r íodo , la gran Mezquita de Córdoba 
convertida hoy en catedral; del segundo per íodo es la Gi­
ralda de Sevilla y el magnífico Alcázar de la misma ciu­
dad; y, del tercero y úl t imo, es la maravillosa Al l rnnbra 
de Granada. 

Tiene, además , España soberbios edificios del Renaci­
miento, descollando El Escorial y el Convento de Uclés; 
posee el mejor Palacio Real de Europa; y atesora admira­
bles obras de ingenier ía , como el famoso puente de Viz­
caya, en Bilbao, y las obras de arte de nuestros ferroca­
rriles (viaductos, puentes, túneles, desmontes y terra­
plenes) en n ú m e r o tan grande como todos los de Europa 
juntos. 

Las ant igüedades romanas están p ród igamen te repar­
tidas por todos los ámbi tos de España: obras hidrául icas 
como la desviación del Sil en Galicia; puentes y acueduc­
tos (Alcántara, Fegovia, Tarragona. Mérida, etc.); ruinas de 
anfiteatros y de templos (Tarragona, Sagunto, Mérida, Itálica 
etc.); vías militares, faros, fuentes, termas, necrópol is 
e tcé tera . 

Finalmente, España es r iquís ima en recuerdos his tór i­
cos, desde las montaña - de Asturias, donde se venera la 
gruta de Covadonga en que se inició la guerra de ocho 
siglo?, librando á Europa de la invasión musulmana; hasta 
las playas de Andalucía, donde el convento de la Rábida y 
el puerto de Falos evocan la memoria de Colón y de los 
españoles marchando á descubrir un nuevo mundo. 

No hay que olvidar que Grecia, Italia, España, Portu­
gal, Francia é Inglaterra son, entre todos los pueblos del 
mundo, los de más brillante, fecunda y conmovedora his­
toria. 
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14. España tiene cinco poblaciones mayores de 100.000 
almas: Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla y Málaga. 

Madrid es la capital de la Monarquía; tiene un hermoso 
Palacio real, el mejor Museo de pinturas del mundo, la 
Biblioteca nacional y la primera Universidad de España. 
F u é convertida en capital por el capricho de un rey 
absoluto, (1) siendo la única de las capitales europeas, 
que no está á las orillas del mar ó p róx ima á un gran r ío; 
lo cual creó á Madrid condiciones dificilísimas de des­
envolvimiento. Hoy, abastecida artificialmente de aguas, 
convertida en centro de todos los ferrocarriles, carreteras 
y telégrafos de España y dotada de hermosos y extensí­
simos paseos, no es ya coló la residencia del poder cen­
tral , sinó una villa comercial, rica é industriosa, una 

(1) Cuando Felipe I I trasladó la corte á Madrid su padre, 
Carlos V, trató de disuadirlo con este consejo: «Si quieres 
scouservar tus reinos, deja Ja corte en Valladolid; si quieres 
waumc ntarlos l lévala á Lisboa; si quieres perderlos ponía en 
Madrid. 

E l Vizconde de Bonald hablando de Madrid dice: f-Madrid 
»es la sola capital de Europa y quizá del mundo que no está 
• situada al borde de un río navegable ó á las orillas de un 
mar.» 

«El llevar por tierra todo lo necesario á la vida es cosa 
«demasiado costosa, para que pueda formarse y substistir 
«una grande población en el recinto de una ciudad, que no es 
»dado abastecer con el transporte por agua.» 

La escasa importancia de Madrid hace que las ciudades 
importantes (especialmente Barcelona) compitan con la capi­
tal manteniendo insegura la idea de la unidad nacional, 
ocasionando, aunque efímeros, constantes disturbios (federa­
lismo, cantonalismo, regionalismo, solidarismo) á lo que se 
presta, sobre manera, la incultura del pueblo español. 

L a Argentina y el Uruguay deben su prosperidad y flore­
cimiento á la posic ión, riqueza y grandeza de sus capitales: 
Francia debe á París su influencia universal; ó Inglaterra, que 
tiene por capital á la ciudad mayor del mundo, es el Estado 
más poderoso de la tierra. 

E n el oí don social lo mismo que en biología lo principal 
es la cabeza. 

Son una excepción los pueblos dg intensa cultura y gran 
riqueza, donde las ciudades y las regiones pue 'en desenvol­
verse sin la acción directiva de la capital; L a Haya, Bruselas, 
Berna y Washington son kiflnitamente inferiores á Amster-
dan, Amberes, Zurich y New York. 

E n España, la escasa importancia de Madrid, y la consi­
guiente atención que so presta á los as untos locales de Bar­
celona, Valencia y Sevilla, es una causa perenne de desgo­
bierno. 
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residencia de lujo y la metrÓDoli de las artes, de las 
ciencias y de las letras nacionales. 

«Madrid, lugar de reun ión de toda la península, no es 
»una población castellana más que en el sentido geográ-
»fico. Gallegos y cántabros ,aragonese? y catalanes, gentes 
»de Valencia y de Murcia, forman la muchedumbre que 
»lo puebla, y en esta muchedumbre se hacen notar los 
«andaluces, por la viveza de sus gestos, su animación y su 
»t'acund¡a. No se ve, n i se oye más que á éstos, y por ello 
»3e exponen á grandes errores los extranjeros, que los 
»toman por verdaderos representantes del carác ter 
> español.» (1) 

Madrid tiene más de medio mil lón de habitantes 
(518.656 habitantes). 

Barcelona (629.4S6 habitantes'. Igual en población á 
Madrid, y superior por el ensanche de su recinto y las 
anexiones recientes de pueblos cercano3, rivaliza con 
aquella en movimiento intelectual, v la supera, como á 
todo el resto de España, en movimiento industrial: E? la 
ciudad más comercial de la península y el puerto de 
mayor tráfico; y viven en ella más extranjeros que en 
todo el resto de España. Los italianos se cuentan por 
miles. Los franceses, dedica ios á la industria y el comer­
cio, son unos 30.000 sólo en Barcelona. 

Val ene i 1 (154.119 habitantes). La tercera capital de Es­
paña, por su población, y la primera por la belleza de 
sus cultivos. El más curioso de sus edificios es la Lonja 
de la Seda, monumento c iv i l de la Edad Media, eme llama 
la atención por las atrevidas columnas salomónicas de sus 
naves interiores. Las flores, las avenidas de árboles , los 
jardines son el principal encanto de Valencia. 

Sevilla, (145.254 habitantes) que fué, por su riqueza, po­
blación y movimiento, la primera ciudad de España, 
cuando España era la primera nación del Mundo (siglo 
X V I y comienzos del XVII ) ; goza de ana justa r epu tac ión 
de a l e g r ú y belleza, no sólo en la península sinó en todo 
el nv:ndo. 

Mí/fíf/a ( in .930 habitantes) es la quinta ciudad de Es­
paña y, después de Sevilla, ía más importante y comer­
cial de Andalucía. 

Hay en España siete poblaciones qu^, sin llegar á 
103.000 habitantes, pasan de 50.003, son: Bilbao, Zaragoza. 
Grána la, Cádh, Valladolid, Jerez y Córdoba. (2) 

(1) ONÉSIM > y ELÍSEO EECLUá. Novísima Geografía. 
(2) Ocioso es recordar, que todos estos datos estadísticos 
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Bilbao, (78.9 8 habitantes) es el segundo puerto de Es­
paña por ]a cifra de sus negocios, gracias á sus famosas 
y ricas minas, que varios trozos de línea férrea unen á 
los muelles de su hermosa ría. 

Zaragoza, (74 3-M habitantes) en medio de la llanura 
aragonesa, precisamente en el centro geográfico, donde 
vierten eus aguas, en el Ebro, La Huerva y el Gállego, y 
á orillas del Canal de Aragón. Está á nnos 20 ki lómetros 
del Ja lón que á b r e l o s caminos desde el valle del Ebro 
hasta la España Central y la España Oriental; y, por esto, 
Zaragoza es el punto de cruzamiento de todas las rutas 
naturales y artificiales del país. 

Cádiz, (64.184 habitantes) puerto mil i tar y comercial, 
que atraviesa un periodo de decadencia: siendo el punto 
natural de embarque para Amér ica de todos los viajeros 
del Centro y Sur de España, la pé rd ida de las Antillas 
queb ran tó á Cádiz profundamente, al mismo tiempo 
que el desastre de la marina llevaba la ruina á su Ar­
senal. 

Fa?/ac?o/¿cl (63.536 habitantes). Cerca del Duero, en la 
confluencia del Pisuerga y del Esgueva. Tiene numero­
sas fábricas. Universidad, y la Escuela Mili tar del arma 
de Caballería. 

Jerez de la Frontera (52.502 habitantes, ciudad elegante 
y próspera , tal vez la más rica de Andalucía, con sus in­
mensas bodegas llenas de vino precioso, el sherry, que se 
vende en Inglaterra á magníficos precios y que ha dado 
origen á enormes fortunas. 

Córdoba (50 092 habitantes). Muy decaída, es aún la quin­
ta ciudad de Andalucía; y conserva su hermosa y famosí­
sima mezquita, convertida en catedral. 

Los puertos más importantes de Eopaña son (además de 
Barcelona, Bilbao, Málaga, Sevilla. Cádiz y Valencia) San­
tander, La Coruña, Almería, Alicante, Palma de Mallorca 
y Santa Cruz de Tenerife. 

Las principales ciudades his tór icas son: Toledo, Bur­
gos, Sevilla, Granada,, Córdoba y Santiago de Galicia. 

Los puertos militares son: E l Ferrol, Cartagena y 
(ádiz . 

están tomados dol últ imo almanaque de Gotha (1908). La ín­
dole de nuestro trabajo nos impone publicar los datos uni-
versalmente aceptados. 

E n otra nota, manifestamos los motivos que inducen á 
sospechar, en España, una inmensa ocultación del LÚmero 
de habitantes. 
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Los principales centros mineros; Bilbao (hierro), A l -
madén (mercurio), Linares (plomo), RíoUnto (cobre). 

Los centros agrícolas más notables son Medina del 
campo y Valladolid (trigo), Valencia (naranjas, arroz, 
hortalizas, frutas de cuchillo y flores). Málaga (naranjas, 
vinos, uvas, pasas y plátanos), Jerez (vinos), Sevilla, Cór­
doba, Montoro y Baeza (aceites). Murcia (p imentón) . 

Ejercicios prácticos correspon 'lentes á la lección 8.* 

I.0 Señalar con distintos colores las regiones da 
España. 

2. ° Señalar con distintos colores los antiguos reinos; 
y escribir, en cada uno, los nombres de las provincias que 
comprende. 

3. ° Mapa de división mil i tar y mar í t ima. 
4. ° Idem de división judicial . 
5. ° Idem de Ins t rucc ión Piiblíca. 
6. ° Escribir en el mapa los no:nbres de las 12 ciuda­

des mayores de 5'3.003 almas, principales puertos, cen­
tros agrícolas y mineros y localidades his tór icas. 
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LECCIÓN 9.a 

Descr ipc ión de Portugal 

i.—Lím'tes de Portugal: consideraciones acerca de estos limites. 
2.—Breves consideraciones acerca de la historia é importan­
cia del reino de Portugal 3.—Extensión superficial de í^ortu-
gal y su comparación con la extensión de España. ^ - E x ­
tensión de los dominios portugueses y su comparación con 
los dominios españoles. 5. - Aspecto vi p i í s p o r u i g u é s . 6.— Cos­
tas de Portugal. 7 —Principales sierras de los tres sistemas 
de montañas de Portugal. 8.—Los seis principales ríos de Por­
tugal. 9.—Climas de Portugal. 10.—Producciones. 11.—Agri­
cultura, industria y comercio. 12. - R a z i , población, idioma y 
religión, gobierno, división en provincias y capitales de las 
mismas. I3.—Ejército y marina 14—Instrucción Pública. 
15.—Ciudades importantes: indicaciones sóbrelas cinco ciu­
dades de Portugal mayores de 20.000 almas. 16.—Principales 
puertos. 17.— Recuerdos históricos. 18. — Porvenir de Por­
tugal. 

1. Portugal es una reg ión de la península Ibérica tan 
caracterizada, tan rica y tan extensa que forma natural­
mente una nacionalidad, que llegó á disputar á España 
el dominio del mundo, y es hoy más próspera é impera 
en más terri torios que nuestra nación. 

España y el Atlántico la rodean por todas partes: el 
Atlántico al Oeste y al Sur; España al Este y al Norte. 

Estos límites son perfectamente naturales: la costa 
Atlántica es rect i l ínea desde la desembocadura del Miño 
hasta el cabo de San Vicente, donde se dobla en ángulo 
recto; siguiendo también rect i l ínea y cerrada hasta el 
desagüe del Guadiana. Esta costa inaccesible tiene, sin 
embargo, el pr imer puerto de la península, uno de los 
primeros del mundo, Lisboa, cuya zona de influencia se 
impone desde el Miño hasta el Guadiana, desde las r ías 
de Galicia hasta las playas bajas y hospitalarias de Huel-
va. Esta influencia avanza en el interior, en una ex­
tensión que tiene, p róx imamen te , de largo, lo que hay 
desde el cabo de San Vicente al Miño; y, de ancho, la 
distancia que hay entre el mismo cabo San Vicente y la 
desembocadura del Guadiana; de aquí la forma de rec­
tángu lo que ofrece Portugal. 
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La forma de la costa y la influencia de Lisboa explican que los 

límites de Portugal sean el Miño y el Guadiana: de admitir que 
las condiciones de vientos, corrientes, clima, fauna y vegetación, 
lengua, raza y costumbres, fueron causa del desenvolvimiento 
del reino lusitano, este debiera extenderbe por toda Galicia; pero 
la región gallega, diaraetralmente opuesta á Portugal por la con­
figuración de sus costas, pues es la más rica de la península en 
bahías, rías y puertos, tiene su mayor interés en estar intimamen­
te unida á la España central, que ofrece ancho campo á la vida 
que se desborda del hermoso y riquísimo litoral gallego. 

La configuración del suelo da marcado carácter inde­
pendiente á este país que, según frase de Reclus «en su 
^conjunto, está formada por el declive de las mesetas de 
»España, descendiendo de terraza en terraza, hacia la 
costa oceánica.» 

Además, á semejanza de lo que acontece en Galicia, 
las montañas de la península, en los límites de Portugal, 
lejos de disminuir de altura, á medida que se acercan al 
mar, en la frontera de Portugal, se elevan y dejan entre 
sí angostos valles. El Miño, el Duero, Tajó y Guadiana, 
cierran, con desfiladeros y con cascadas, gran parto de la 
frontera portuguesa. 

2. Portugal tiene, además, una glor iosís ima historia: 
comparte con el resto de la península toda su vida, hasta 
el final del siglo X I ; y, en el décimo quieto, el Pontífi­
ce, Alejandro V I , dividió el mundo entre españoles y por­
tugueses: éstos fueron los que descubrieron las largas y 
terribles costas de África y el camino de las Indias. 

Hoy Portugal tiene dominios cuatro veces mayores 
que los de España, una marina de. guerra más numerosa 
que la nuestra; y una riqueza, que le permite tener su 
moneda á la par con Francia é Inglaterra y con premio 
con relación á España. 

3. La extensión superficial de Portugal en la penín­
sula es de 88.740 ki lómetros cuadrados; y, con las islas, 
91.843 ki lómetros cuadrados, es decir, casi una quinta 
parte de España. 

4. Los dominios portugueses (91.8+3 kilómetros cuadrados 
en la península c islas adyacentes y 2 093,000 k.2 en las colonias) 
son más de cuatro veces mayores que los dominios de 
España. 

5 Aspecto del país portugués 

«Este pedazo separado del cuerpo de la Península, constituye 
»hoy una nación con lengua é historia aparte, sin base geográfi-
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»ca, (i) con vistas al mar como único horizonte, formada de un 
>>graderío descendente de montañas á espaldas de Fspaña, á través 
»de cuyas gargantas y valles mandamos ríos que (2) la abonen con 
«nuestra propia tierra. Los portugueses que se acercan á España 
«son vivos ágiles y altaneros como nuestros montañeses. Vei , 
>desdeloalto los trigales dé los valles orientados á saliente, los 
^pámpanos rastreros cargados de negra uva, la erguida encina, el 
»robusto roble, el gigante castaño, el cielo azul, despejado y puro, 
«crestas erizadas que recortan el horizonte indefinido, y, á lo lejos, 
«esa odiada Castilla, que ni les odia ni les teme; por el contrario, 
>los que dirigen su mirada al ocaso, los pobladores de húmedos 
»y fértiles valles, son humildes, codiciosos, fecundos, gordos, 
>pesados, fofos de carne, romos de ingenio, poco distinguidos... 
« r o m o en Galicia y Asturias, todo os verdor y abundancia, 
»oada palmo de tierra tiene su planta; pero la flora es baja, 
«los árboles chicos, la fruta desabrida y mala, el pino marí-
»timo, débil y en gran número, por sor vegetal de escasas ne-

(1) Es un error fundamental suponer que Portugal carece de 
lase geográfica; error muy repetido y muy divulgado; y, como todo 
error, de consecuencias funestísimas. 

El íolo hecho de haberse formado en Portugal, una lengua, uní li­
teratura y un gobierno, que llegó, en determinado momento, á ser el 
más pjdf roso del mundo, demuestnn hs condiciones naturales déla 
nacionalidíd portuguesa. 

Los que no han estudiado geografía creen que los límites de los 
estados deben estar, como las fincas de los particulares, rodeadas de 
muros; es decir, que un país no puede ser independiente, si no está 
sepirado de otros por una cordillera ó un gran río. 

Ni los Alpe?, ni los Andes, ni el Nilo, ni el D í n u h i o , ni el Rhin 
marcan límites entre los Estados Las con liciones de riqueza y el carác­
ter del país, y género de vida de los habitantes son la principé causi 
que separa á los pueblos. Les mapas de Suiza, de Be'gica, de Hol. nda 
y de Portugal demuestran estas verdades. 

B ema, H mburgo y Lub"ck son ciud des libres por la import ncia 
coraercül de las bocas del Wesser, Elba, y Trave. como Poitugal es 
nrcidn ppr la importancia del estuario del Tajo y la importancia de las 
cuencas inLiiores del Miño. Duero, Tajo, y Guadiana 

(2) T.mpoco es ccraphtamante exact) que enviemos nuestros 
ríos á Portugal. Los ríos cambün de aspecto y de importancia al pasar 
de un país seco á otto abundante en lluvias, recibiendo caudalosos 
afluent.s. Esto es lo que acontece con el Miño, Duero, Tajo y Gua­
diana 

«El límite de las grandes lluvias que los vientos del Oeste arrastran 
»á las colinas de Poitugal coincide precisámente con el límite de las 
«dos naciones, 

«La abundancia de lluvias en h vertiente portuguesa, aumenta brus-
«camente t i volumen de los cursos de agua que descienden de las mon-
ptañas del inte ior.» 

ONÉSIMO y ELÍSEO REGLUS Novísima Geografía.-—Tomo 1], 
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>cesidades; la vid ha menester muletas para sostener y solear 
»el fruto y aun así es verdino y agrio; el vino sabe á vinagre, 
*las berzas pululan por doquier, todo es mezquino, pobre el 
»campo, recortados y chicos los valles, ahogados los maizales, 
>cercadas las heredades, los bueyes menudos con astas lar­
gu í s imas , delgadas y afiladas á guisa de ironía á su corderil 
^mansedumbre, el aire es brumoso, el cielo encapotado, 
asombrió, manchado siempre de vedijas deshilachadas; nun-
»ca alcanza uno á ver amplios horizontes; el suelo fangoso, 
«blando, no permite despegar los piés de la tierra; la gente 
»va descalza, mal vestid i ; no so ve una campesina con zapa-
«tos...; la población densa, fermenta y se reproduce sin cálcu­
l o , dando abasto á la emigración;" vive apacentando vacas, 
• con estercolero dentro de casa, aliado del cerdo y deijwcs 
^bichos; la mujer trabaja como un negro, va suelta por vere-
>das y panojares, conduce la yunta, cava, poda y ara, guía la 
«carreta delante de la pareja, á la que aguija desde el suelo, 
»descalza de pie y pierna, mientras su marido canturrea en 
«lo alto del vehículo; y allí donde se mire, no veis mis que 
«una miseria profunda, íntima, sin energía moral, sin alien­
aos para levantar los ojos al cielo, sin ideales, sin valor, 
»como si h p e q u e ñ a de la nación achicase v entristeciese 
»las almas.^» 

«Pero sí el campesino aglutinado al terruño no explaya 
»su apagada vista más allá del reducido horizonte de sus es­
condidos valles, el marino representa en Portugal el verda­
dero héroe de la loyenia patria. Interrogando á aquellas 
• bravas olas oceánicas, siempre duras y rugientes aun cuan-
»do duerman en calma, atraído por el misterio imponente 
»del mar, acerado en la lucha con el móvil elemento...» 

JOSÉ MARÍA ESCUDER. (1) 
6 Puede afirmarse que casi todo Portugal es costa, 

pues teniendo 798 km. de l i toral , solo tiene de ancho 
en algunas partes 110 km., es decir, una distancia menor 
que la que hay de la Coruña á Lugo y menor que la 
que hay de Madrid á Avila; y la parte más ancha del 
cuadr i lá tero , que forma el terr i tor io po r tugués en la 
costa Altántica, tiene solo 220 km., cómo desde la Coruña 
á Montefurado, como desde Madrid á Medina del Campo. 

_ Los principales accidentes de la costa á partir del r ío 
Miño son: el puerto de Oporto en la boca del Duero algo 
más al Sur el p e q u e ñ o puerto de~ Ovar y la albufera de 
A veiro de gran extens ión llena de islas y bajíos en que se 
obtienen grandes cantidades de sal; y F igue i ra da l o s 
cuyas playas sirven de balneario; la desembocadura dej 

(1) Plus í/«ra.—Madrid: establecimiento tipográfico de 
G. Pedraza. Calle de las Huertas, 58. 1890. Páginas 19S, 199 
Y 200. 0 ' 
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Mondego;Gl cabo d3 Garvoeiro; el cabo da Roca; extremo 
occidental de una especie de península que forma la costa 
portuguesa, entre el estuario del Tajo y el At lánt ico . 
Este hermos í s imo estuario, llamado por los portugueses 
o Mar da Palla, (el Mar de Paja) forma un espléndido lago 
azul de 252 kr r . de extensión, con una anchura máxima 
de más de k i lómet ro y medio, donde se halla el puerto 
de Lisboa, un puerto magnífico, sólo comparable, en la 
Europa continental, á los de Constantinopla y Nápoles, y, 
hoy, muy superior á ellos por su posición, porque el eje 
de la vida mundial ha pasado del Medi te r ráneo al Atlán­
tico. (1) 

Mas al Sur se halla el cabo Fspichel á la entrada de la 
bellísima bahía de Setúbal en cuyo fondo se halla el 
puerto y ciudad del mismo nombre; y, siguiendo después 
la costa, al mediodía, se halla el cabo de Sines, y final­
mente al extremo Sur, en el mismo vért ice del ángulo 
sudoeste de la península, se halla el cabo San Vicente 
famoso por la derrota de la escuadra española en 14 de 
Febrero de 1797. 

Las costas m< rMionales del Algarbe, ó Andalucía 
portuguesa apenas ofrecen más accidente notable que el 
extenso puerto de Faro, de escasa importancia, por estar 
en un país casi despoblado; el cabo de Santa Mar ía y la 
desembocadura del Guadiana, en cuya orilla izquierda 
comienzan las costas españolas. 

7 Las montañas de Portugal se agrupan en tres siste­
man el Transmontano, el Beirense y el Iranslagano. A l 
grupo Transmontano pertenece las sierras de Peneda, 
Geres, Nogueira, Fadrella y Marao. 

A l Beirense, las sierras de la Estrella, Guardunha. 
Moradal, Lonsa, L ú a y Cintra. 

A l Iranstagano pertenece las de Ossa, Monfurado, 
Caldeirao, Malhao y Monchique. 

La cordillera más alta es la sierra de la Estrella que 
tiene una cumbre de cerca de 2.000 metros. 

8 Los principales rios de Portugal son Minho, Douro, 
Mondego, Tejo, Sadao^y Guadiana: los cuatro principales 
son rios que nacen en España, pero que al penetrar en 
Portugal no solo cambian de nombre sinó de aspecto ó 
importancia. «Los que en España son débiles ríos, con su 
»curso obstruido por piedras, se convierten, pasada la 

( i ) Véase «La Tierra y el Hombre» 01LISEO RECLUS) LOS Troble-
mas del ¡Mediterráneo {Torres Campos) y l . s pub'ic-ci'jn;s que, en el 
prólogo, citamos de Beltran y RózpiJe. 
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-frontera portuguesa, en cor r i e res caudalosas, muchas 
veces navegables.» (1) 

Del Minho solo corresponde á Portugal parte de la 
orilla izquierda en los límites de Portugal con la provin­
cia de Pontevedra. 

M Duero, que cerca de Bemposta, un poco antes de la 
confluencia con el Tormes, en los límites de España y 
Portugal, puede atravesarse de un salto, se convierte en 
n o caudaloso después de recibir el Sabor, el Tua y el 
Jamega, baña á Oporto, á cinco k i lómetros del cual des­
emboca con una anchura de 200 metros v siendo muv 
navegable. " J 

El Mondego es el r ío nacional de los portugueses, can­
tado por sus poetas y objeto de legendarias tradiciones. 
Nace en la «ierra de la Estrella, el más importante maci­
zo montañoso de Portugal, y desemboca en Coimbra, 
ciudad histórica y centro intelectual de Portugal, ciudad 
que representa para portugueses y brasileños, lo que 
Salamanca y Toledo para los españoles. 

El ío /o después de pasar por el magnífico puente ro­
mano de Alcántara en la Extremadura Española, uenetra 
en Portugal pasa por Abrantes, desde donde se hace na­
vegable recibe un ñoco más abajo el caudaloso Zézere 
que nace, en el macizo de la Estrella, al otro lado de las 
tuentes del Mondego; forma el hermoso lago llamado 
f a r d e la Paja en cuya orilla izquierda se asienta la ciu-
aaü de Usboa, y que comunica por una ría de 15 kiló­
metros (Uta do Tejo) con el Atlántico. 

El Sadao, nace en las estribaciones de la Sierra de Cal-
deirao. atraviesa el Alemtejo y el Sur de la Extremadura 
portuguesa formando, en su desembocadura, un estua­
r io que comunica con la bahía de Setúbal. 

El Guadiana, al pem trar en Portugal, sigue más mar­
cadamente que n ingún otro r ío la tendencia general de 
los montes j r íos de la península que al pe etraren Por­
tugal cambia la dirección E. O. por la N. S. señalando 
las tronteras de esta nación Atlántica. 

9. Portugal tiene por su extensión, relativamente 
grande en el sentido de la lati tud geográfica, dos climas: 
el de Portugal üel Norte y el de Portugal del Sur, ambos 
mar í t imos sm rigores de temperatura porque la diferen­
cia de grados entre la temperatura, media de verano v 
la de invierno no llega á 10. Son climas tan suaves qu* 
permiten que la v id y el naranjo se de hasta en el extre-

(0 CMISIMO y rusiij HbCLUs,—Mw/íma Geografía.-Tomo i.0 
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mo septentrional del reino y que las palmeras, aunque 
no tan frondosas como en Elche, balanceen sus _ esbeltos 
astiles v pomposas copas en los jardines de Lisboa, en 
las orillas del Mar de la Paja. La diferencia entre los 
climas d? Portugal está, mas que en las temperaturas, en 
las lluvias; pues mientras que, en Oporto, caen 1.500 mi­
l ímetros de lluvia al año y en algunas alturas entre 
Douro é Miño llegan las lluvias á 2.000 mil ímetros; en 
el Alemtejo, cerrado al Norte por cordilleras y abierto á 
los vientos de Africa, la lluvia es sólo de 500 á 600 milí­
metros. 

10. Las producciones de Pcrtugal son principalmen­
te vinos, corcho, pesca, frutas, maderas y aceite de oliva. 

En la producc ión mineral solo tiene importancia el 
cobre que es ar t ículo de expor tac ión . 

Produce también Portugal ganado, especialmente va­
cuno, pero la principal riqueza de Portugal son los vinos, 
especialmente los de la cuenca baja delD'^ero, conoci­
dos en el comercio con el nombre de vinos de Oporto; 
y los vinos del archipiélago de la Madera, que se expor­
tan por Funchal. 

11. La agricultura en Portugal está atrasada por las 
mismas causas que en España: la masa general del pue­
blo es casi tan ignorante como la española: el país está 
en algunas zonas despoblado: los distritos de Beja y 
Évora, á semejanza de la provincia española de Cuenca 
y de las estepas de Rusia, sólo tienen 16 ó 17 habitantes 
poc ki lómetro cuadrado: en el Alemtejo hay áridas ex­
tensiones, llamadas chameccts, parecidas á nuestros esté­
riles campos manchogos; en las regiones montañosas 
hay cumiadas 6 pá ramos como en León ó en Cuenca; y 
en la c sta hay medoes 6 médanos , semejantes á las ma­
rismas de Huelva y Sevilla, aunque más insalubres que 
éstaa, á pesar de que los portugueses, con su laudable 
amor á los árboles, cubrieron los medoes de pinos seis 
veces seculares, como plantados en el siglo XIV. 

La industria en Portugal casi no existe: desde el tra­
tado de Mehuen, de Pedro I I de Portugal con Inglaterra, 
los puertos portugueses están abiertos á la industria in­
glesa que explota así el país "hace más de 300 años. 

Los portugueses no i ueden ser industriales, porque 
carecen en su país de carbón y hierro; por su carácter 
é historia, que los convierte en un pueblo de navegan­
tes, soldados y aventureros; y por su clima y suelo que 

. como el de Italia, España y Grecia da al país un c a t éter 
marcadamente agrícola. 
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Los portugueses obraron discretamente entregando 
la industria á los ingleses y consiguieron: 

1 ° Un bienestar material infinitamente superior al 
de España. r 

2 o La conservación de las colonias, que no fueron 
molestadas por odiosas imposiciones arancelarias, que 
determinaron principalmente la pé rd ida de nuestros do­
minios. 

3.° El respeto en las relaciones internacionales por 
la amistad estrecha con Inglaterra. 
, 4'° ^a Paz interior, sostenida casi constantemente por 
la inteligencia de los gobiernos de Lisboa y Londres-
mientras España, aislada, ardió casi un siglo en guerras 

El comercio po r tugués es relativamente mucho más 
extenso que el de España. El comercio de las ocho pro­
vincias de Portugal asciende á una tercera parte del co­
mercio total de las 49 provincias españolas. (1) 

12. ^ El gobierno es el monárqu ico constitucional con 
dos cámaras . Administrativamente, el país se divide en 
provincias y distritos que son: 

Provincias 

1.° Entre Duero y Miño 

2.° Tras-os-Montes. 

Capitales Disfrifos 

i Viana. 

Braga. . ) Braga. 

[ Oporto. 

^ \Braqanza. Braganza., J J 
\ Villarreal. 

(i) E l comercio de importación de España en 1905 ascendió á 
1.059 000.000 de pesetas; y el de Portugal á más de 303.000.0.0. 
t\comercio de exportación en el mismo año fué de 954 000 oo. • 
en Portugal solo ascendió á una sexta parte de la exportación 
española, 144^00 oor. De lodos modos el movimiento mercantil 
de Portugal es relativamente muy superior al de Kspaña sobre 
todo si se tiene en cuenta que la tercera parte de la exportación 
de hspana corresponde a nuestra inmensa riqueza minera- el 
hierro, cobre, plomo y mercurio fueron exportados de España'en 
1905 por valor de 313.570.000 pesetas. 
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r 

provincias 

3.° Beira 

4,° Extremadura 

5.° Alemtejo . 

6.° Algarbes, . 

Azores. 
7.° Islas. 

^Madera 

Capitales Distritos 

Coimbra. 

Lisboa. 

Évora . 

Faro . 

Angra. 

Funchal 

jOrveiro. 

[Coimbra. 

•Visen. 

f Guarda. 

| Gástelo-Branca 

^Leiría. 

Lisboa. 

Santarem. 
1 
IPortalegré. 

Évora. 

Beja. 

í a r o . 

Angra. 

Funchal. 

12, Los portugueses son aún más latinos que los es­
pañoles: el carác ter de la raza conserva tres rasgos do­
minantes del pueblo romano: el espír i tu mil i tar y aven­
turero, el genio cosmopolita, más abierto y expansivo 
que el de Castilla y la escasa aptitud para las artes: Por­
tugal apenas ha producido poetas y no existe un pintor 
y un escultor siquiera medianos en la historia de este 
país . 

El elemento latino se mezcló en Portugal con berbe-
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riscos, árabes, israelitas y gentes de color (1) sobre todo 
en el Algarbe y en las grandes ciudades. 

Sin duda por la mezcla y trato con negros y mulatos 
adquirieron los portugueses el énfasis ó afectación de 
su carácter, su ext raña y extremada cortasía, su costum­
bre de alabar á Portugal colocándolo sobre todos los 
pueblos del mundo y su cómica y aparatosa fastuosidad. 

Los portugueses y más aún los brasileños gozan con i r 
cargados re anillos, dijes y cadenas; usan uniformes v conde­
coraciones deslumbrantes y vistosos; hasta las monedas y los 
sellos de correos en Portugal son de mayor tamaño que los 
ordinarios; cuentan sus riquezas por millares de miles por­
que toman por unidad el rei, qne, á la par, equivale á medio 
céntimo de peseta; se prodigan unos á otros los tratamientos 
sonoros, como Excelentísimo; y hablan de Portugal como si 
fuese la nación más poderosa y temida de la tierra. (2) 

Otro rasgo saliente del carácter portugués es el odio muv 
natural y muy fundado contra Castilla, odio que descansa en 
antagonismo de las cualidades morales de uno y oti o pueblo 
y en seculares agravios históricos cuyo recuerdo perdura á 
través de las gene, aciones. (3) 

La población de Portugal es de cerca de cinco mil lo­
nes y medio de habitantes (5.423,132); correspondiendo 
12^ por k i lómetro cuadrado (España, 39). Esta población 
en su mayor parte se agrupa al Norte del Tajo, mientras 
en el Algarbe y Alemtejo hay muchos despoblados. En 
el país del Mmho, hay 150 habitantes por km 2 v en el 
Alemtejo, solo 15. • 

El excedente de nacimientos, con relación á las defuncio­
nes es de cerca de 72.000; pero la población aumenta poco por' 
la considerable emigración. 

El idioma es el por tugués , derivado del dialecto ga-

( 0 «A fines del siglo XVIII, las gentes de color formaban aún la 
«quinta parte de la población de Lisboa, y cuando iban en procesión á 
.̂la iglesia de su patrona de Atalaya, construida sobre una co ina en la 

cibera opuesta del Tajo, se hubiese creído que esta tierra formaba 
»parte de un país de Africa.» 

«En el Brasil no existen los prejuicios de raza que en Europa y los 
¡^portugueses que habitan esta tierra americana fe han unido con mu­
jeres de color, volviendo después á Portugal.» 

(ONÉSIMO y ELÍSEO RECLUS.—A^ jtmfl Geografía.— Tomo i.0 
(2) o Nuestra nación—dice Camoens—es fa primera d i todas por 

»sus grandes cualidades. Nuestros hombres son más heróicos que los 
«demás hombres, nue.tras mujeres más hermosas que las demás mu-
«jeres. Nosotros somos grandes en todas las artes de la guerra y la paz . » 

(3) El castellano es áspero y duro, como el clima desús secas y 
andas mesetas y sus desnudas montañas; el portugués es apacible, 
amable y sonriente como ÍUS campos atlánticos cubiertos de verdor 
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llego, poét ico, propio para el id i l io , rico y sonoro; pero 
lo perjudican la misma excesiva sonoridad, el acento 
vulgar con que se pronuncia, la abundancia de nasaliza­
ciones y la elisión de muchas consonantes, especialmen­
te la ele y la ene, que hace del p o r t u g u é s un continuo 
hiato. Es hablado por 20.000.000 de hombres y tiene b r i ­
llante porvenir por la extensión y riqueza de la raza por­
tuguesa en el Brasil. 

La re l igión de Portugal es la católica, apostólica, ro­
mana. 

Hay tolerancia de otros cultos, pero no se practican. 
13. Se divide Portugal en tres circunscripciones mi ­

litares (Norte, Centro y Sur) con seis divisiones milita­
res territoriales y dos comandancias militares de las islas 
adyacentes (Madera y Azores). 

El total del ejérci to es de 30.000 hombres en tiempo 
de paz, para el mando de los cuales había en 1906, 2.675 
oficiales en active, 554 en la reserva. 

La marina de guerra tiene 50 buques, 15 más que Es­
paña; pero suman la mitad del tonelaje que los barces 
españoles (España, 64.681; Portugal, 32.275). 

14. La Ins t rucción Públ ica está tan atrasada como en 
España. Hay una sola Universidad en Coimbra y una es­
cuela poli técnica en Lisboa. 

15. Las ciudades importantes son pocas, pues sólo hay 
cinco que pasan, en los censos, de 20.000 habitantes. 

Lisboa, la capital, casi frente á New York, dominando, 
no sólo el comercio Atlántico, sinó el tráfico mundial. 
Es escala de las líneas de c i rcunnavegación. Su posición 
sobre el Mar de Paja le da un aspecto de imponente 
belleza: está, como Roma, edificada sobre siete colinas 

y oreados por las tibias brisas marinas; el castellano es orgulloso y alti­
vo; el portugués, vanidoso y humilde; el carácter portugués, es dulce y 
afable, el castelláno es más duro y más cruel. Aparte de estas diferencias 
morales, la historia señaló hondas diferencias entre los dos pueblos her­
manos: el gobierno de Castilla no sólo trató constantemente de ahogar 
la nacionalidad portuguesa, sino que cometió la infamia de repartir, por 
el tratado de Fontainebleau, este territorio peninsular entre Napoleón, 
Godoy y el rey de Etruria. 

El pueblo castellano y el pueblo portugués llegaron á aborrecerse: 
el proverbio castellano dice: «Torlugueses, pocos y locos; y el proverbio 
portugués,^ Hespanha, nem bom vento, nem bom casamento.» 

Se dedican á estrechar las relaciones entre España y Portugal don 
Amonio Sánchez Moguel, Catedrático de la Universidad Central y 
D. Andrés Bravo del Barrio, profesor de Esperanto en el Ateneo de 
Madrid. 
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y en l'prma de anfiteatro, sin murallas y sin puertas: e-tá 
rodeada de aldeas y quintas, entre las que descuella el 
sitio Real de Belém. Lisboa es pobre en monumentos, 
porque fué casi completamente destruida por el formi­
dable terremoto de 1.° de noviembre de 1755. A pesar de 
la inmensa catástrofe, la capital portuguesa es la más her­
mosa de las capitales de Europa y desde luego la mejor 
situada, colocada en ei centro de su nación y en la mitad 
de su costa, no sólo su condición topográfica es admira­
ble, su puerto grandioso, seguro y resguardado, sinó que 
está en la ruta que siguen los barcos, desde Australia, por 
el cabo de Buena Esperanza, recorriendo toda la costa 
occidental de África, hasta los grandes puertos del Norte 
y Centro de Europa; y es además escala obligada de las 
líneas de navegación que hacen el comercio de Amér ica 
á Europa. Lisboa tiene 356.009 habitantes. 

Oporto, en la desembocadura del Duero, á 4 ó 5 kiló­
metros del punto donde este r ío une sus aguas con el 
mar: está en la zona más poblada de Europa, pues el dis­
tr i to de Oporto tiene 259 habitantes por k i lómet ro cua­
drado, densidad infinitamente superior á la d-í Barcelona 
y Vizcaya y mayor que la de la misma Bélgica. Es el em­
porio comercial del Portugal del Norte, centro de la nu­
merosa y constante emigración al Brasil, y mercado de 
los r iquís imos y apreciados vinos que llevan el nombre 
de la ciudad. Oporto tiene 167.955 habitantes. 

Braga, sede arzobispal, en el centro de la provincia 
del Miño, con elevadas torres, muchas iglesias y conven­
tos, y una rica catedral, llena de preciosidades y recuer­
dos históricos. Tiene 24.202 habitantes. 

Setúhal, excelente puerto, al Sudeste de Lisboa, con 
mucho comercio de vino y sal y abundante pesca. Tiene 
22.074 habitantes. 

Fimchal {20,844 habitantes! es capital de la isla de la 
Madeira, con un clima sumamente suave (oscila entre 
10 y 24 grados) sirve de estación invernal y de sanatorio 
muy utilizado por los enfermos extranjeros, especialmen­
te los ingleses. Tiene un importante comercio de exqui­
sitos vinos llamados de Madera. 

16. Además de los puertos de Lisboa, Oporto, Setúhal 
y Fimchal merecen citarse: Ovar en la provincia de Douro, 
en el ferrocarri l de Coimbra á Oporto; Aveiro, en la des­
embocadura del r ío Vouga, situado sobre una gran albu­
fera; Figueira da Foz, en la desembocadura delMondego, 
playa muy frecuentada por los bañistas españoles; Lagos 
en la costa meridional cerca del cabo de San Vicente; 
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Faro, capital del Algarbe y Angra en la isla Terceira, cá-
pi tal del Archipiélago de las Azores. 

17. Las localidades históricas más importantes son: 
Gmmaraes, donde se hallan las ruinas del Alcázar en que 
nació Alfonso Enr íquez , primer rey de Portugal, Yizeo 
frente á cuyos muros fué herido mortalmente de un fie-
chazo, Alfonso V, de León; Lamego, donde las cortes pro­
clamaron rey á Alfonso Enríquez; Thomar, en cuyas cor­
tes fué declarado soberano de Portugal Felipe I I de Es­
paña, comenzando el periodo de la historia que llaman 
los portugueses 0 tempo ominoso dos Philipos (Reinados 
de Felipe I I , F e ü p e I I I y Felipe IV, en que estuvo someti­
da Portugal). 

Évora con magnífica catedral y notable acueducto 
romano; Ourique en cuyos campos vencieron por prime­
ra vez los portugueses á la morisma; Sagres, famosa por 
su escuela de navegación, que inició los grandes descubri­
mientos geográficos; y, finalmente, Coímhra, con la única 
Universidad del reino, y p®éticos recuerdos de los trági­
cos amores de Pedro el Cruel de Portugal con J.a Inés 
de Castro; BataJha, con his tór ico monasterio de or igi­
nal arquitectura; Aljuharrota, testigo de la derrota de los 
castellanos; y Torres Yedras, cuartel general de Lord We-
ll ington en la guerra de la Independencia. 

18. «Los antiguos tiempos de grandeza ya no volve­
r á n para Portugal. Terminó la época de los grandes 
»descubrimientos . Pero este pueblo pequeño que contri­
b u y ó con un esfuerzo gigantesco á la obra común de la 
^humanidad, tiene recursos y una posición privilegiada 
»al extremo del continente, que le aseguran entre las 
«naciones un rango modesto, pero honroso.» 

ONÉSIMO y ELÍSEO RECLUS {Novísima Geografía). 

Ejercidos prácticos 
1. ° Dibujar el mapa de Portugal, señalando los lími­

tes, las principales sierras y los seis r íos más impor­
tantes. 

2. ° Provincias de Portugal, sus capitales y poblaciones 
más importantes. 
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LECCIÓN 10.a 

Descripción física de Italia 

i.—Situación de Italia: límites geográficos y límites políticos de 
este país. 2.—Ojeada general sobre Italia: extraordinaria belle­
za de la naturaleza y del arte en este país. 3.—Grandeza de la 
historia de Italia. 4.—Italia Continental, Italia Peninsular é 
Italia Insular: regiones de Italia. 5 . - Costas de Italia. 6.-- Oro­
grafía de Italia. 7.—Volcanes. 8.—Hidrografía 9.—Climas. 
10 —Producciones. 

1. Italia es un hermoso país, situado en el centro del 
Medi terráneo: forma un extenso y feracísimo valle de la 
Europa continental, al pié de las vertientes meridionales 
de los Alpes; y se destaca después , en larga y estrecha 
península, semejando una bota de montar, cuyo tacón es 
el cabo de Santa M a r í a de Leuca cerca del canal de 
Otranto; la punta es el cabo Spartivento, en la proximi­
dad del estrecho ó íaro de Messina; y la espuela está 
figurada por el Monte Gárgano en las riberas del 
Adriát ico. 

La península italiana es uno de los países que más 
claramente ha delimitado la naturaleza. Cierránla, por el 
Norte los Alpes, desde los promontorios que l imitan el 
yolfo de Génova, hasta la montuosa pen ínsu la de Istria; 
y está rodeada, en todo el resto de su extensión por el 
Medi terráneo, que, al Este, toma el nombre de Adriát ico; 
al Sur, los nombres de Jónico y mar de Sicilia; y, al 
Oeste, forma el mar Tirreno y el golfo de Génova. 

En el trascurso del pasado siglo ha llegado á ser un 
hecho político la unidad de Italia, y ahora, excepto algu­
nos distritos cisalpinos de Suiza y del Ti ro l , las fronteras 
administrativas coinciden con las fronteras naturales del 
país . 

Politicamente,limita Italia: al Norte,con Francia,Suiza 
y Austria; al Este con el Adriát ico, al Sur con el Jón ico 
y el mar de Sicilia y al Oeste con el mar Tirreno y el 
golfo de Génova . 

2. Italia es un país encantador, una de las regiones 
más hermosas del mundo, sinó la más hermosa de todas, 
un verdadero paraíso por la suavidad de su clima, la 
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feracidad de sus tierras, el claro sol, el puro cielo, el 
variado y poét ico aspecto de sus valí es, lagos, r íos y mon­
tañas, la profusión do las lluvias (1) y la hermosura de las 
costas. 

Italia es además el país más artista de la tierra; a este 
propós i to dice Elíseo Reclus: (2) 

«Provincias hay que en cada uno de sus pueblecillos, 
>en cada grupo de casas, puede recrearse la vista con­
templando hermosos frescos ó esculturas, ya una corni-
»sa primorosamente cincelada, ya una escalinata sober-
>bia, ya una galer ía pintoresca; el instinto del arte es 
»innato en aquellos pueblos. De aquí que el Italiano más 
»rústico sepa construir su casa, pintar las paredes y 
* plantar los árboles con tal arte, que todo ello esté en 
«armonía con el aspecto general; el mayor encanto de la 
«maravillosa Italia consiste en que, por todas partes, el 
»arte se hermana con la naturaleza, para sorprender y 
»admirar al viajero.» 

3. Por espacio de 2.000 años (3) fué Italia el centro del 
mundo civilizado; realizando primero la unificación polí­
tica de los pueblos med i t e r ráneos bajo el Imperio roma­
no; después la un ión moral de Enrona, con el Pontificado; 
más tarde el hermoso despertar del espír i tu humano que 
se llama Renacimiento; y finalmente tomó en los descu­
brimientos geográficos una parte más noble y más alta 
que España y Portugal. (4) 

(1) Tres metros de agua al año en los altos Apeninos y 
dos metros en ciertas montañas de los Alpes. 

(2) LÁ TIERR ^ Y LOS HOMBRES —Madrid-Progreso Editorial 
Tomo I I , pag.a 10. „ , . . v.rT 

(3) Desde la segunda guerra púnica hasta nn de siglo A v i . 
(4) Inició los descubrimientos geográficos el veneciano Marco 

Polo con sus viajes á China y á Japón; otro italiano, Flavio Gioja, 
descubrió la brújula, haciendo posible la navegación de altura; el 
pisano Galileo proclamó la esfericidad de la tierra y los movi­
mientos de la misma; el genovés Cristóbal Colón es la figura más 
grande de los descubrimientos geográficos y sus cuatro grandes 
viajes á América son el acontecimiento más grande en la historia 
de la navegación; el florentino Américo Vespucio guió, como Co­
lón á los españoles en los primeros descubrimientos del Nuevo 
Mundo, dibujó cartas de las tierras descubiertas y tuvo la gloria 
de dar su nombre al nuevo continente; y, finalmente, el veneciano 
Sebastián Cabotto fué el primero en descubrir las tierras del Nor­
te de América, donde habla de florecer la poderosa república de 
los Estados Unidos. En los descubrimientos geográficos puso 
Portugal su práctica de navegación Atlántica; España, el valor 
temerario de sus hijos; é Italia, la iniciativa, la dirección y la inte­
ligencia. 
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Florencia, Génova y Venecia fueron, por el poder de 
su genio, por la relativa libertad de las instituciones y 
por el desarrollo de las ciencias, artes y comercio, otros 
tantos faros encendidos en medio de las tinieblas que 
envolvieron á Europa, durante los siglos de la Edad 
Media. 

Por eso Elíseo Reclus, habían lo de los recuerdos históricos 
de Italia, escribe. (1) 

«Pero no solamente es Italia, por la belleza de sus monu-
»mentos y por el número prodigioso de sus obras de arte, la 
•primera nación desde hace veinte siglos, siendo de continuo 
• visitada por los sabios y artistas de todo el mundo, s inó que 
^también es notable por los recuerdos de todas clases que 
»alli ha dejado la historia. E n un país, en que las poblacio­
n e s cultas se encuentran apiñadas durante largo tiempo, es 
^natural que el origen de sus ciudades se pierda entre las ti-
' nieblas de la tradición y de la fábula. Dond-í hov se alza una 
«ciudad moderna, vivía en otros tiempos una ciudad romana, 
»a la vez precedida de ot a griega, etrusca ó gala. Gáda forta-
»leza, cada casa de recreo ocupa el lugar de una antigua ciu-
• dadela ó de la villa de un patricio romano; sobre un antiguo 
• templo se eleva hoy una iglesia; las religiones cimbian, pero 
»los altares de los dioses y de los santos se reedihcab xn siem-
»pre en los lugares consagrados; así también los muertos 
»eran sepultados, de siglo en siglo, en una tie rra, que sacer­
dotes de diversos cultos han rociado sucesivamente con el 
»agua lustral. > 

Y Castelar, con sublime elocuencia, nos explica la 
profunda, religiosa emoción que inspiran los campos de 
Italia. (2) 1 

*Las campiñas romanas invitan á meditar sobre la fragilidad 
^de los poderes más fuertes, y sobre la inania de las mayores y 
«mas respetadas majestades terrestres». 

«De aquel pueblo, que llenaba al mundo, no se encuentra ni 
»la sombra. De aquellas instituciones, que sostuvieron sobre si el 
«peso de tantos siglos, no se ven ni los restos Algunos muros, 
«algunos arcos, algunas columnas, inscripciones borrosas, sepul­
c r o s destrozados, mutiladas estatuas, semejan los restos de un 
«gran naufragio, los despojos de una inmensa tempestad. Yo 
«comprendo allí, entre tantos destrozos, el misticismo que de al-
• gunas almas.se apodera; el desprecio de este frágil mundo en que 
• todo se pierde, y se gasta, y se consume; la aspiración al descanso 
»cle la muerte, la impaciencia generosa por la posesión de lo infini-
>to. en otro mundo menos incierto y más duradero. > 

«Yo veía en los montes Apeninos, sembrados deVüims", en "las 

(1) Obra citada, pág.a u . 
(2) EMILIO CASTEI.AU.—Eecuerdos de Italia, 
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«cordilleras de sepulcros diseminados por todas partes, en los 
¡•arcos interrumpidos de los gigantescos acueductos, en las torrei 
• medio destrozadas, como si las hubiera u i rayo profundamente 
«herido y desquiciado, en todos aquellos fragmentos de obras 
>modíü pulverizadas, algo de las grandes visiones apocalípticas, 
«los re-tos de los planetas esparcidos, por las espadas de los án-
»geles exterminadores, en la soledad del espacio.» 

4. Italia se divide, geográf icamente, en tres partes. 
I ta l ia Continental, I ta l ia Peninsular é I ta l ia Insular. 

La I ta l ia Conímeuto/, l lamada también Alta Italia, está 
formada, principalmente, por la vasta cuenca del Po, com­
prendida entre los Alpes y los Apeninos. Tiene una 
extensión mayor que Portugal (Portugal 80.740 kilóme­
tros 2. Alta Italia 100.000); (y se divide en cinco regiones: 
Piamonte, Lombardia, Véneto, Liguria y Emilia.. 

El clima es suave sin ser debilitante; lluvioso sin que 
la l luvia sea excesiva. En la llanura todo es fecundo; en 
el monte medio, todo es encantador; en los Alpes, todo 
os sublime. 

La Alta 'talla fué, en remotos tiempos, un golfo continuación 
del mar Adriático; y los lagos Mayor, Garda y Como eran rias de 
ese golfo: los caudalosos ríos, que descienden de las neveras de 
los Alpes bajan cargados de cantos, arenas, limo y-despojos ve­
getales que cegaron el mar entre los Alpes y el Apeníno, avan­
zando, todavía hoy. en el Adriático, cerca de 70 metros cada año, 
calculándose que, dentro de algunos siglos este avance del delta 
del l'o hará desaparecer el golfo de Trieste (1). 

La I ta l ia Peninsular es una extensa lengua de tierra 
casi tan grande como Portugal, Holanda y Bélgica reu­
nido?. (Portugal 88.740 km. 2. Holanda 33.000, Bélgica 29.456, 
Italia Teninsular 135.000) que ofrece las más hermosas con­
diciones para la vida del hombre: mar y montaña , clima 
suave y sol esp léndido . Es tan estrecha esta península 
que su mayor extensión, de mar á mar, no llega á 40 le­
guas (2); y es tan montañosa que todas las llanuras de la 
península reunidas no suman más extensión que la pro­
vincia de Madrid ó la provincia de la Coruña. 

Las regiones peninsulares de Italia son las Marcas. 

(1) Atlas de Pchrader. Texto geográfico de la carta nú ri. 24. 
(>) «De un mar á, otro, nunca alcanza la península italiana 

«•20o kilómetros de ánphura.» (Novísima Geografía Universal. 
ONÉSIMO y E i ISEO KECÍÍUS ) 

Por consiguiente cualquier punto, el más interior de la penín­
sula italiana, no dista de la costa 100 kilómetros; menos que los 
que separan la Coruña de Lugo. Así se explica el clima eminen­
temente marítimo de la Italia peninsular, 
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Umbría, Toscana, Boma y las cinco regiones napolitanas 
de Campania, Abrazos, Basilicata Pulla y Calabria ( í ) . 

La I ta l ia Insular comprende las dos mayores islas 
medi ter ráneas , con una extensión m a y o r que Suiza 
(Suiza 4i£346 km.a Sicilia y Cerdeña 5o.ooo km.2) 

Sicilia que tiene una extensión poco menor que Bél­
gica ó Galicia (Bélgica 29.456 km.2 Galicia 29.151, Sicilia 25.740) 
es tan rica que se cuenta llegó á tener 12.000.000 de ha­
bitantes; hoy su población sólo alcanza una tercera parte 
de esta cifra. Es r iquís ima en trigos, vides y olivares; y, 
en los barrancos regables, hay perfumados huertos de 
naranjos que viven de agua y de sol. 

Cerdeña, casi tan extensa como Sicilia, 24.070 km.2) 
está muy escasamente poblada, pues cuenta solo 30 habi­
tantes por k i lómet ro cuadrado (736 030 en toda la isla). Son 
gentes de costumbres atávicas, rudas y primitivas. 

«Tan fielmente conservan los sardos del interior sus anti-
>guas costumbres, como han conservado su lengua; su danza, 
»á la que son muy aficionados, es hoy la misma que enlos 
«tiempos de Grecia. Al Norte de la isla, la voz humana, marca 
»la cadencia del baile: y, en medio del corro, que forman los 
Movenes, hay un grupo de cantores que precipita ó modera 
»los pasos. En la parte meridional, marca el paso de los bai-
«larines un instrumento llamado launedcla, que es la flauta 
»antigua de dos á tres cañas.» 

«Con la misma tenacidad se guardan los usos relativos á 
»la vida social, sobre todo, en las ceremorias y ritos de bau­
tizos, desposorios y funerales. Como sucede en casi todos 
>los pueblos antiguos, precede al casamiento un simulacro 
^de robo. En cuanto la desposada ha entrado en casa del 
amovió, debe permanecer todo el día sin moverse, ni pronun-
»ciar una palabra. Muda é inmóvil como una estatua, no es 
»ya un ser viviente, es una cosa que pertenece al esposo, y le 
«está prohibido visitar á sus padres durante los tres prime­
aros días del matrimonio. En los distritos meridionales llevan 
todavía muchas mujeres la cara medio tapada. En las mon­
t a ñ a s se conserva igualmente la lúgubre ceremonia de la 
^velada de los muertos, que se llama Litio 6 attito. Las muje-
»res, parientas, amigas ó asalariadas, entran en la habitación 
«mortuoria, se mesan los cabellos, se revuelcan en el suelo, 
tanzan gritos ó improvisan himnos de dolor. Estas ceremo-
»nias paganas toman un carácter verdaderamente atroz cuan-
»do el difunto ha sido asesinado, y los asistentes juran verter 
»la sangre del asesino. A fines del siglo XVI I I , y aún á prin-
»cipios de XIX, estas prácticas terribles de la vendetta costa-

(l) El nombre italiano de la Pulla es Puglia. En castellano 
hay quien la denomina Apulia. Es nombre de antiguo castellani­
zado en la forma en que figura en el texto. 
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»ban á Cerdeña buena parte de su población, llegando á veces 
»á mi l jóvenes los que morían asesinados en el transcurso de 
un año.» 

«Hoy sólo continúa tan bárbara costumbre en los distri-
»tos más escondidos de la montaña, donde ningún padrino 
«olvida, en el acto del bautizo, poner algunas balas en la en­
vol tura del recién nacido, creyendo qnn, con esto, no deja-
»rán de dar en el blanco. Sin embargo, los sardos son olvi-
»dadizos de las injurias, en comparación de sus vecinos los 
»corsos. También ha desaparecido, á principios del siglo 
»XVI1I, otra costumbre más salvaje aún. Habían mujeres que 
>se llamaban acabadoras (accabatiure), cuya misión era acele-
»rar el fin de los moribundos, los cuales á veces pedían vo-
wluntariamente morir por librarse de sus dolores y sufri-
»mientes. Las acabadoras se encargaban también de mortifl-
>car de tal modo á los ancianos, que abreviaban su vida, sin 
^hacerse cargo de que semejante práctica eran cien veces 
«más cruel que la de rematar á los enfermos.» (1) 

5. Italia, que, por posición, ocupa el centro de las 
tres más importantes penínsulas meridionales de Euro­
pa, es, también, por los accidentes de sus costas, una 
t ransic ión entre la península de los Balkanes, t m rica en 
variedad de contornos, y la península de los Pirineos, 
de costas cerradas y casi rect i l íneas. El mar Mediterrá­
neo, que rodea por todas partes la península italiana, 
forma en las costas septentrionales de esta, el goljo de Ge­
nova, de gran profundidad; (2) y, al Sur de este golfo, el 
de Spesia y el puerto de Liorna. Siguiendo hacia el Sur 
y atravesando el canal de Piombino, entre el promonto­
r io de este nombre y la isla de Elba, se entra en el mar 
Tirreno, Toscano ó de I tal ia , comprendido entre Elba, 
Córcega, Cerdeña, Sicilia y la península . 

Siguiendo, desde el canal de Piombino, el l i toral de la 
península se extiende, á lo largo de la costa de Grosseto, 
una reg ión de marismas de las más insalubres de Euro­
pa, reinando las terribles fiebres malarias, producidas 
por los miasmas que exhalan, en aquellos terrenos i m ­
permeables, las aguas estancadas que, corrompidas por 
el sol, envenenan el aire. 

El puerto de San Estéfano, en el Monte Argentaro, 
saparado de la península por el estanque de Orbeiello, 

(1) L a Tierra y elHombre. Nueva Geografía Universalpor ELÍ­
SEO RECLUS —Europa.—Tomo II.—Costumbres de los sardos. 

(2) A muy poca distancia de las costas del golfo de Géaova la pro­
fundidad del mar es de i coo metros: hay falta absoluta de bancos, islo­
tes y algares por lo cual apenas s? encuentran peces ni conchas; Sau-
mire no vil ni una sola de esta;, en 140 ki óaietros, que hay de Porto* 
Fino á Laigueglia. 
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gran depósi to de pesca, donde, á centenas de millares se 
cogen las anguilas. El monte Argentara es el primer es­
labón de una cadena de islas que se extiende por el 
Oeste hacia Córcega y en que descuella la escarpada 
isla de MontecHsto, que Alejandro Dumashizo famosa. 

Cont inúa la costa baja y arenosa, hacia el Sur, sin 
ofrecer, hasta el l i toral napolitano, otros accidentes no­
tables que el puerto de Civitavechia, la desembocadura 
del r ío Tiber y las lagunas ó pantanos Pontinos, que se 
extienden desde Porto cV Ansio á Terracina y envuelven 
al país en una atmósfera mortal, producida p - r las es-
pórulas de agua dulce q i e envenenan el aire. 

Están después, marchando siempre de Norte á Sur, 
el golfo de Gaeta. frente al cual se hallan las islas de 
Panza; el magnífico y bellísimo go'fo de JVi^'e?, donde 
se encuentra a bahía del mismo nombre y que también 
tiene en frente varias islas, las principales Iszhta y CapH, 
los golfos de Salem') y de Polhaslro; el cabo de Sparti-
vento y el estrecho ó Faro de Messina que separa la pe­
nínsula, de Sicilia. 

Esta isla, la mayor, más hermosa y más rica del Medi­
t e r ráneo , está bañada al Norte por el m i r Tirreno que 
forma en las costas septentrionales de Sicilia los golfos de 
Palermo y Caste'lamire. Frente á estas costas está al 
N . E. las islas Eolias ó L ípa r i formadas por lavas, ceni­
zas y piedra pómez: las más extensas son Lípar i y Salina, 
y las más famosas, por sus activos volcanes, Stromholi y 
Vulcano. A l N O, de Sicilia, es tán las islas Egades, famo­
sas en la Historia, pero de escasa importancia. 

El Sur de la isla está bañado por el mar de Sicilia que 
forma el puerto de Girgenti, el canal de Malta, entre Sici­
lia y las islas de Malta y Gozzo, que pertenecen geográ­
ficamente á Italia, lo mismo que Pantellaria entre Sicilia 
y Túnez. 

El mar Jónico forma el golfo de Catania t n las costas 
occidentales de Sicilia; el estrecho ó faro de Messina 
entre Sicilia y Calabria; al Oeste de este estrecho, avan­
za el cabo Spartivento, extremo más meridional de la pe­
nínsula Italiana; siguen los golfos de Sgui lace y de Táren­
lo y el cabo de Lenca en la extremidad Sur de la Apulia. 

í:i Jón ico se une, por el canal de Otranto, con el mar 
Adriático, donde se halla el golfo de Manfredonia cerca 
de la península del monte G-árgano: la costa Adriát ica de 
Italia sigue, hacia el Norte, hasta el golfo de Trieste, sin 
ofrecer otros accidentes notables, que el Delta del Pó y 
el golfo de Yenecia, 
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6. Los montes de Italia son los Alpes y los Apeninos: 
los Alpes l imitan á Italia por la parte septentrional, ce­
rrando la parte continental de Italia en forma muy i r re­
gular, como si el terr i tor io italiano penetrase en el con­
tinente, formando á manera de tres penínsulas, una que 
avanza hacia el Simplón, otra al San Gotardo y otra hacia 
los montes de Yslria j del Tirol. 

Geográficamente son Álpes italianos todos los de la 
vertiente meridional, es decir, todos los que envían sus 
aguas al Adriát ico, pero pol í t icamente no sucede así y 
hay Alpes italianos que forman parte do Suiza y de 
Austria. 

Forman la frontera de Italia cordilleras de los JZpes 
occidentales, de los Alpes centrales y de los Alpes orienta­
les: en los Alpes occidentales forman la frontera de Italia 
con Francia los Alpes Ligúricos, áesiQ e' Medi ter ráneo 
hasta el Collado de Tenda (col de Tende); los Marítimos 
desde el Collado de Tenia hasta el minte Vis), así llama­
do por los hermosos paisajes que ofrece; los Codos 6 Go-
cianos desde el monte Viso hasta el monte Cenis, donde 
se abr ió e! primer túnel Trasalpino de 12 km. de exten­
sión; los Grée< (1) desde el monte Cenis hasta el macizo 
del monte Blanco. 

En los Alpes centrales, entre Italia y Suiza, están los 
Penninos desde el monte Blanco hasta el Simplón; los 
Lepontinos, desde el Simplón hasta el lago do Como; los 
Bhéticos y los Benjamescos, desde'el lago de Como hasta 
los confínes del Austria. 

En los Alpes orientales, los Cidóricos, (kírnicos y Ju­
lianos que separan el Véneto de Austria. 

Los picos más notables de los Alpes italianos son: el 
Yiso (3.841 metros) donde naco el Pó; el Gran Paradiso 
(4.061 metros); el monte Rosa, (4.638 metros) que es, des­
pués del Mont-Blanc (Monte Blanco), el pico más elevado 
de Europa; la Grívola, la Spluga, el Grande y el Pequeño 
San Bernardo, el Simplón y otras muchas cumbres. 

Los Alpes, como todas las cordilleras cuya dirección 
general es de Este á Oeste, son mucho más accesibles 
por la vertiente Norte que por la meridional; de aquí las 
repetidas invasiones que sufrió Italia. 

( i ) Son los Alpes de Saboya: los franceses les llaman Grées; ios ma­
pas akmanes Grate; los libros españoles queh.mos consultado, tAlpes 
G n ^ o í . Ni la traducción de los nombres extranje os, ni la posición de 
los montes, ni la historia justifican esta dominación de griegos, que no 
aceptamos. 
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«Abárcase, en el lado meridional, de una sola ojeada todo 

»el declive de los Alpes; vénse, á la vez, los campos de viñas 
»y de moreras, los bosques de encinas y de alerces, los pra-
»dos, las peladas rocas y los deslumbradores hielos; pero el 
»labrador no se aventura en aquel escabroso país sino empu­
j ado por la miseria. En la otra vertiente más prolongada y 
»mirando al Norte, es, generalmente, mucho menos variado 
»el aspecto que ofrecen las montañas, son más pobres las 
• tierras, y los habitantes de las mesetas y de los altos valles 
• pueden traspasar fácilmente la cumbre para ganar las ver­
tientes meridionales. ( I ) 

Así Italia sufrió repetidas invasiones por los Alpes, siendo 
las más memorables: las dos de Atila, la de Radagaiso, las de 
Annibal, de Pipino el Breve, de Carlomagno, de Carlos V I I I , 
Luís XIF, Francisco I , Enrique I I , Luís X I I I , Luís XIV, Luís 
XV, de Bonaparte y de Napoleón I I I . 

Los Apeninos dan á Italia su figura y su dirección do­
minante, formando la divisoria de las aguas entre el 
Adriát ico y el mar Tirreno. 

Se dividen en Apeninos septentrionales, centrales y me­
ridionales. Los Septentrionales se enlazan con los Alpes 
marí t imos por el paso ó puerto (col) de Tenda, y tienen la 
dirección de un arco abierto hacia el S. en torno del 
golfo de Genova (Apenino Ugúrico), tomando después 
la dirección SE., al N. de la cuenca del Amo, (Apenino 
Toscano) hasta las fuentes del Tíber . Esta sección forma 
una divisoria marcada entre la Italia septentrional y 
la central, singularmente por la vegetac ión Los Cen­
trales 6 Romanos se extienden, á corta distancia del 
Adriát ico, desde las fuentes del Tiher hasta las del Yol-
turno, j es la parte más elevada y más ancha del sis­
tema. En su parte meridional se bifurca en las cadenas, 
que originan los Ahruzos con el punto más alto de la 
península, el Gran Sasso d1 I ta l i a (3.000 m.), volvién­
dose á reunir hacia las fuentes del Volturno, formando 
una sola cordillera. Los Meridionales ó Napolikmos co­
mienzan en las fuentes del Volturno; y, alejándose cada 
vez más de la costa oriental, se extienden por la pe­
queña península del S. O. formando el Apenino de Ca­
labria, alcanzando aún alturas de 2.415 metros, en tanto 
que la península del S. E. solo la recorren algunas co­
linas poco elevadas y aisladas. A los dos lados de la 
cordillera principal existe una baja llanura, al O. la de la 
Campania, tocando con el golfo de Nápoles, sobre la 
cual descuella, como un cono volcánico aislado, el Vesu-

(1) ELÍSEO RECLUS. Obra citada. Europa. —Tomo U.—Cuenca dd 
Tó.— 'Descripción orográjica. 
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bio (1.200 metros); y al E. la de Apulia, tocando con el 
golfo de Manfredonia; y de ella sale, formando una pe­
nínsula que avanza en el Adriát ico, el monte Gárga-
no (1.460 m.) 

7. Italia es, después de Islandia, el país más volcánico 
de Europa: son tristemente célebres las famosas erup­
ciones de sus bocas de fuego: el Vesubio, hermoso é i m ­
ponente cono, coronado de llamas y penachos de humo., 
majestuoso volcán, que se alza en la llanura de Campa-
nia dominando la magnífica bahía de Nápoles, sepultó, 
bajo sus lavas tres hermosas ciudades. Pompeya, Hercu-
lano y Fstábia; el Etna en Sicilia, el Vulcano, Vulccmello 
y Strómholi, en las islas Eolias, son crá teres activps que 
sirven de respiraderos á una zona de fuego interior que 
produce terribles terremotos, como los de Messina y 
Reggio, que, en nuestros días, llevaron la desolación 
á Sicilia y Calabria, el luto á toda Italia y el espanto al 
mundo entero. 

Las inmediaciones del Vesubio hirieron profundamente la ima­
ginación de nuestros antepasados greco-romanos. 

»Su inteligencia sola, por clara que fuese, no podía compren-
sder tales maravillas, ni podía menos de atribuírselas á los dioses; 
»para ellos era la puerta del mundo subterráneo. Aquella tierra 
«que tiembla, aquellas llamas que salen de un horno misterioso, 
«aquellas bocas de cavernas desconocidas aquellos lagos que re­
bosan ó desaparecen repentinamente, aquellos antros que vo-
«mitan mortíferos gases, todo entraba de lleno en su mitología y 
>en su poética, y en todo ello podemos encontrar el origen de 
«una multitud de nuestras ideas modernas, de nuestras c )mpara-
>ciones y de nuestras imágenes » (1) 

En las inmediaciones del Vesubio hay también solfa-
taras, que desprenden h i d r ó g e n o sulfurado. 

«Por la noche puede distinguirse el vago reflejo de color roji-
»zo que se escapa de un centenar de agujeros y es donde se ela­
boran el azufre y los sulfatos; al andar sobre el piso de cráter se 
«oye la resonancia de los pasos. E l micrófono revela un ruido in-
«cesante y formidable.» (2) 

Hay también , especialmente en Sicilia, azufrales, 
bocas volcánicas llamadas macaluhas, que desprenden 

(1) Obra y temo citados en la nota anterior.—KaZm.—Volcanes de 
To%{uoU. 

(2) Obra y tomo citados. Madrid El Trogmo Editorial—ib8g 
pág, 197. 

En las inmediaciones de los campos Flégreos á que se refiere la nota 
se halla la famosa grolta del cañe ó cueva del perro, que visitán multitud 
de extranjeros, y que exhala continuamente ácido carbónico. 
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riitríango; y son una de las prinĉies 
8. Desde el punto de vista hidrográfico, divíde-e Ja 

Italia continental y peninsular en cuatro p a r t e s - ^ co* 
rrientes de agua de la Italia continental al N , 2 * Ve?-

• L01 ^ á S n°tabIes afluentes del P ó son: el Trevia Te-smo, Adcla y Mincio. ™ Arvi ui, i e 

á T f ? r ' 1 f í ! ^ q U ^ e s 4 l a n i e J o r l í n e a mil i tar que defiende 

Los otros ríos de la vertiente Adriática son de peque-
no curso v corrientes violentas, dist inguiéndosePenfre 
ellos el Ronco, P i á l a t e l o Mumecino 6 Uso (Rubicón et 
Pescara que es el más caudaloso, y el Ofanto que msa 
por los históricos campos de Cannas q P 
y elirJf^611*6 inar JÓnÍC0 Pertenecen el Brádano 

La vertiente occidental ó del Tirreno es la más imnor-
tante; y en ella están enclavadas la Campania, E t íu r i a y 
Roma regiones famosas en la historia. A el a pertene^ 
cen el Tíber, que nace en el monte Cámaro y msa por 

l r e ? ¿ 0qUepaSa p0r Fl0rencia' * yoUrm j Z 

Los lagos principales de Italia son: el Mayor, Luqam 
Como y Garda z l pié de los Alpes, notables ^ k f m e -
fTrisito ritlf' ^ eil¿a re$6ü P^insular , el P e r u L 
{ irasimeno) Bohena y Bracciano, y en las orillas del 
Adr iá t ico e / T ComacUo y las IclcjLas de Y e n ^ a . 

y. La Itaha del Norte tiene un clima continental con 
W i ! T S f r i 0 S J fStí0S Cá,id0s- A medida se avanza 
hacia el Sur, en el clima Medi ter ráneo, los inviernos son 
^aves, pero la temperatura de v e r a n ¿ es la m?sma en 
Messina que en Milán; también, á medida que Te avanza 
hacia el Sur, sê  hacen menos frecuentes las Uuvks de 
verano, y se deja sentir á veces el viento abrasador de 
Africa que los italianos llaman sirocco dDr^aaor ^ 

ace i t e s^ob ip ínH1"61110 Te | - ta l ' produce Italia exquisitos 
P! T S y t0Í0 en el Piamonte; excelentes vinos en mâ ZT ' ToTn(Í-y SÍeiUa> siend0 sobre todos fa-
S InVn aue se d e n l a s faldas del Ve­
subio, los de Marsala y Siracusa; y el vino blanco del 
Kamonte, perfumado con h i e r b a s ' a r o m á t i c L , q ¿ se co-
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hoce en el comercio con el nombre de Vennouth, y se 
usa como aperitivo. 

Produce también Italia en gran cantidad naranjas, 
limones, higos, dátiles y almendras. 

Los campos italianos dan una gran cantidad de cerea­
les, especialmente arroz, notable poi- su exquisita calidad 
y por su finísima y blanca paja, conocida con el nombre 
de paja de Italia y utilizada para sombreros de lujo. 

Abundan también en Italia las legumbres y el cáña­
mo; y se cultiva el a lgodón en Apiüia y Sicilia. 

En el sub-reino animal, es Italia el país más produc­
tor de seda, después de China; cría mucho ganado, espe­
cialmente lanar y de cerda; y está muy desarrollada la 
avicultura, siendo los huevos un ar t ículo de exporta­
ción. (1) 

Los mares de Italia producen esponjas y coral; y, aun­
que es un país pobre en minerales, abunda excelente 
azufre en Sicilia y Toscana, hay hierro en Elba; y en las 
canteras de Carrara, en las estribuciones del Apenino 
Toscano, se dan los mejores mármoles del mundo. 

Ejercicios prácticos correspondientes á la lección 10 ft 

1. ° Dibujar el mapa de Italia, señalando los l ímites y 
los principales accidentes de las costas. 

2. ° Dibujar, en el mapa de Italia, las cordilleras y los 
volcanes, escribiendo sus nombres. 

3. ° Ejercicio gráfico, descriptivo de los r íos y lagos 
de Italia. 

( i ) La exportación de huevos, en Italia, en 1905, (datos del último 
Alman que de Gotha) tscendió á $6.300 liias. 
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LECCIÓN 11.a 

Geografía económica y política de Italia 

-Agricultura. 2—Industiia. 3—Comercio. 4.—Raza, población y 
lengua. 5.—Religión de los italianos. 6.—Imporlancia de Italia 
desde el punto de vista religioso: el Pontificado. 7 —Gobierno de 
Italia: Cama*as y depaitatnentos ministeriales. 8—División de Ita­
lia en regiones y provincias. 9 —Ejército y Marina. 10.—Instrucción 
Pública. 11.—Comunicacicnes. 12—Ciudades importantes: indica­
ciones sobre las once ciudades de Italia mayores de 100.000 almas. 
13 —Principales puertos de Italia. 14.—Ciudades industriales. 15.— 
Ciudades históricas. 16.—-Recuerdos históricos y monumentos ar­
tísticos. 17 —Malta: Su importancia, población, industria y comer­
cio. 18.—Mónaco: Su excelente situación, gobierno y extraña vida 
económica. 19.—San Marino. 20.—Porvenir de Italia. 

1. La agricultura es la principal fuente de riqueza de 
Italia. En el fértil valle del Pó , de riegos admirablemen­
te distribuidos, no pierde el agricultor n i el más peque­
ño r incón, cosechando arroz, vinos, aceite, trigo, cáña­
mo y l ino. En Liguria y Toscana, á lo largo del l i toral 
montañoso prosperan también los v iñedos y los olivares; 
mientras, al Sur de Italia, se eleva la palmera, cubierta 
de dátiles, ex tendiéndose su cultivo más al Norte que en 
ninguna otra parte de Europa. 

Los viñedos de Italia ocupan, por su producción , el 
tercer lugar entre todos los del mundo, siendo los p r i ­
meros los de Francia y los segundos los de España. 

2. La industria italiana está falta de los principales 
elementos: el carbón, que es el pan de la industria y el 
M e n o que es, después del carbón, el elemento más ne­
cesario. Así y todo, Italia se propuso ser un país indus­
trial; y explota las construcciones navales, maquinaria, 
fundición tipográfica, tejidos de lana y de seda, conser­
vas, curtidos, fabricación de quesos, confitería, instru­
mentos de música, hilados de a lgodón y trabajos en már­
mol, en alabastro y en coral. 

3. El comercio total, tanto de impor tac ión como de 
exportación es doble que el de España: los grandes tú­
neles trasalpinos del Mont Cenis, t a n Gotardo y el Sim­
plón hacen que todo el comercio del Medi ter ráneo orien-
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tal y el que desemboca por el canal de Suez para d i r ig i r ­
se al Centro y Norte de Europa, pase por los puertos 
italianos, especialmente por Genova y Liorna, que han 
restado muchos millones de tráfico á Marsella y aún á 
Barcelona. 

Además, aún cuando Italia sólo tiene una extensión 
como tres cuartas partes de España, tiene más ki lóme-
tros de ferrocarril que nuestra nación y puertos nume­
rosos, excelentemente situados en el centro del Medite­
r ráneo , posición que ha recobrado sus ventajas desde la 
apertura del canal de Suez y la perforación de los Alpes, 
obras que devolvieron, en gran parte, al comercio italia­
no la riqueza ó importada que hicieron, á Genova y Ve-
necia, señoras del Medi te r ráneo durante la Edad Media. 

4. Italia y sus islas suman una ex to r s ión de cerca de 
300.000 kilómetros2 (286.682) con una población que as­
ciende casi á 33.000.000y medio de habitantes (33.44[^84), 
correspondiendo 117 por k i lómet ro cuadrado. 

El pueblo italiano es como el español eminentemen­
te latino: es un pueblo laborioso, perseverante, sobrio, 
económico y prolífico. El n ú m e r o de matrimonios y de 
nacimientos, que da la medida de la moral de un pueblo, 
es sumamente favorable á Italia; 260.000 matrimonios y 
1.000.000 de nacimientos en un año, áiendo el excedente 
de nacimientos sobre el n ú m e r o de defunciones de cerca 
de 400.000. Así, á pesar de los prodigios de la i r r igac ión 
y de la paciencia del campesino que labra y planta, hasta 
en las piedras, la viña y el olivar; emigran los italianos 
en gran n ú m e r o , sobre todo á Francia y á la Argentina, 
llegando en algún año á 800.000 emigrantes. La escasa 
industria de Italia no permite sostener su población 
densísima; y, de ahí, la emigración, la mendicidad y la 
vagancia que se ha echado en cara á los italianos; y cons­
t i tuyen más bien desgracias que defectos de esta nación. 

La lengua oficial en Italia es el Toscano 6 Florentino 
el más perfecto y literario de los romances italianos. (1) 
En muchos valles alpestres se habla el francés; cerca de 
40.000 personas hablan el esloveno al N. E. de Italia. En 
los antiguos reinos de Ñápeles y de Sicilia, 20,000 habi­
tantes conservan el lenguaje griego; 80,000 hablan el 
albanós. 

(1) Hay muchos dialectos, los principales son: piamontcs, venecia­
no, romafiolés, romano, napolitano, siciliano y sardo, muy diferentes 
entre sí. 
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La lengua italiana os sonora, armoniosa, flexible y 

musical, hasta el extremo de ser insustituible para el 
canto. 

5. Todos los italianos son católicos; sin embargo hay 
m á s de medio millón de ciudadanos que profesan otras 
religiones. Los habitantes del pequeño valle del Vaud y 
muchos extranjeros de las grandes ciudades son protes­
tantes; y hay cerca de 40.000 judíos. Algunos albaneses 
conservan el r i to griego. 

6. No hay país en el mundo que tenga tan grande 
importancia religiosa como Italia, por ser residencia del 
Pontífice Romano y centro del mundo católico. 

El Vicario de Cristo es el poder más alto de la tierra. 
He aquí á este propósito los profundos pensamientos de 

un escritor hostil al catolicismo, el historiador protestante 
Macauley. 

«No hay ni ha habido nunca en la tierra, dice Macauley, 
«una obra de la política humana tan digna de examen y es-
>tudio como la Iglesia católica romana. La historia do esta 
«Iglesia enlaza las dos grandes épocas do K civilización. Nin-
»guna otra obra existe ya que nos traiga á la memoria aquo-
>llos tiempos en que salía del Panteón el humo de los sacriñ-
»cios, mientras que los tigres y leopardos saltaban en las 
»arenas del anfiteatro Plaviano. Las más soberbias casas rei-
»nantes datan sólo de>.ayer, comparadas con osa sucesión de 
«Soberanos Pontífices, que por una serie no interrumpida so 
>remonta desde el Papa que en el siglo XIX consagró á Na-
«poleón, hasta el que ungió á Pipino en el siglo V I I I . Aún 
rniucho más allá de Pipino, va á perderse la augusta dinasta 
>apostólica en la noche de las eras fabulosas. La república de 
»Venecia, que en la antigüedad seguía después del Papado, 
• era moderna comparativamente; pero aquella república no 
«existe ya, y el Papado subsiste todavía, no en estado do 
>decadencia, no como una ruina, sino lleno de vida y en una 
«vigorosa juventud. La Iglesia católica envía aún, á las extre-
>midades del mundo, misioneros tan celosos como los que 
»desembarcaron en el condado de Kent, con San Agustín; 
«misioneros que aún so atreven á hablar á los reyes enemi-
»gos con la misma libertad y energía con que lo hizo el Papa 
»^an León en presencia de Atila. El número de sus hijos es 
«ahora más considerable que en ningún otro de los siglos 
»anteriores. Sus adquisiciones en el Nuevo Mundo lo han 
«abundantemente compensado de lo que perdiera en el Anti-
»guo. Su supremacía espiritual se extiende en las vastas 
•regiones situadas entre las llanuras del Misuri y el Cabo do 
•Hornos, regiones que antes de cien años contendrán proba­
blemente una población igual á la de Europa. Los miembros 
>de su comunión llegarán seguramente hasta ciento cincuenta 
• millones; y es fácil demostrar que todas las demás sectas 
vjuntas no forman un número de ciento veinte millones. Xo 
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»hay, por ahora, ninguna señal que indique que está próximo 
»el fin de esta inmensa soberanía. Ha visto el origen de todos 
»los gobiernos y todas las instituciones eclesiást icas que exis-
«t* n en el día y no nos atreveríamos á decir que no está des­
atinada á ver su fin. E r a ya grande y respetada antes de que 
»los sajones pusieran el pié en el suelo de la Gran Bretaña, 
»antes de que los francos pasaran el Rhin, cuando florecía 
»aún la elocuencia de Antioquía, cuando los ídolos eran ado­
bados todavía en el templo de la Meca. Puede, pues, ser 
»grande y respetada, aún cuando algún viajero de la Nueva 
«Zelanda se detenga, en medio de una vasta soledad, al lado 
»do un arco roto del puente de Londres para estudiar las 
>ruinas de Fan Pablo.» (1) 

«Como residencia de la Santa Sede se halla Italia en 
»iina situación especial: Roma es la resideneia de dos 
«gobiernos, el del rey y el del Soberano Pontífice: goza 
^e lPapadeun poder absoluto: como Vicario de Jesu­
c r i s t o á nadie tiene que responder de sus actos, ata y 
»desata; posee las llaves que abren las puertas del Pára í -
»so y las del infierno: su poder sobre los hombres se ex­
t i e n d e más allá de los l ímites de la vida,=> (2) 

La ley italiana declara inviolable la persona del Pon­
tífice; y el Gobierno de Italia, en el terr i tor io del reino, 
le tr ibuta honores de soberano; y le tiene designada una 
renta anual (3) que los Pontífices se niegan á cobrar. E l 
Papa, desposeído de sus dominios, conserva los palacios 
del Vaticano y de Letrán y la quinta ó vi l la de Castel-
Gandolfo, 

Los representantes de los gobiernos extranjeros (4) 
cerca de su Santidad gozan de todas las prerrogativas é 
inmunidades, que corresponden á los enviados extran-

(1) MAGAULEY. —i/síít^ios Históricos. —Estudios Filosóficos 
sobre el Cristianismo. 

(2) ELÍSEO REOLUS, L a Tierra y el Hombre.—Tomo 1.°.-—Ita­
lia.— Gobierno ele Italia. - Pontificaclo. 

(3) Es una pensión de 3,225.000 liras 'cerca de 10.000 pesetas 
diarias), que consigna el gobierno italiano, no como tributo obli­
gado, sinó como pensión voluntaria, por lo cual los Pontífices 
(Pío IX, León X y Pío X) se negaron á cobrarlo. E l Jefe de la 
Cristiandad no puede ser un subordinado d:-l gobierno de Italia: 
renuncia la pensión y vive de las limosnas de los fieles. 

(4) íís un ejemplo extraordinario este gobierno del Pontífice, 
soberano espiritual á quien envían sus representantes muchos 
estados católicos, la protestante Prusia y Rusia la cismática. 

Tienen cuerpo diplomático ante la Santa Sede: Argentina, 
A ustria-Hungría, Baulera, Bélgica, Brasil, Chile, Colombia, Cos-
ta-Bica, Santo Domingo, España, Haití, Mónaco, Nicaragua, 
Perú. Portugal, Prusia y Busia. 

(Almanaque de Gotha-igoS.—Anuario diplomático), 

* 
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jeros según el derecho internacional. El Pontífice tiene 
telégrafo y correo, su guardia noble y su guardia suiza. 

En cuanto á la división eclesiástica Italia se halla re­
partida en 47 arzobispados, subdivididos en 206 obis­
pados y prelaturas independientes, formando la pobla­
ción eclesiástica cerca de 100.000 sacerdotes, uno por 
cada trescientos treinta habitantes. 

7. Italia es una monarqu ía constitucional: el rey es el 
jefe del Poder ejecutivo; pero sus disposiciones han de 
ser refrendadas por un ministro responsable. 

El Poder legislativo se ejerce por el rey con dos cá­
maras: el Senado y la cámara de los Diputados. 

No hay sufragio universal: para ser elector se nece­
sita ser italiano, ten. r 21 años, saber leer y escribir y 
pagar por lo menos 20 liras (20 pesetas á la par) de con­
tribuciones directas; restricciones que se imponen en un 
país en que todavía la ins t rucción no ha llegado á todo 
su desenvolvimiento. 

8. Italia está dividida en 16 regiones con 69 provin­
cias. 

He aquí las grandes divisiones territoriales; y los 
nombres de las provincias que comprenden: 

DIVISIONES 
TERRITORIALES PROVINCIA.S 

Piatnonte 

Lombardía. 

Liguria . . . . 

Novara. 
Tormo (Turín. 
Alessandria (Alejandría). 
Cuneo (Coni). 

Sondrio. 
Como. 
Bérgamo. 
Milano (Milán). 
Brescia. 
P a v í a . 
Cremona. 
Mántova (Mantua). 

Porto- Man r is i o. 
Génova. 
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DIVISIONES 
T E R R I T O R I A L E S 

Véneto 

Emilia 

Marche (Márcas). . 

Umbría 

PROVINCIAS 

Toscana. 

Roma. . . : . . 

Abruzzi y Molise. . 

Verona. 
Yicenza. 
Belluho. 
Pádova (Padua). 
Bovujo. 
'¡'reviso. 
Udine. 
Venesia (Venecia) 

Piacenza (Plasencia). 
Farma. 
Beggio. 
Móclena. 
Ferrara. 
Bologna (Bolonia). 
Ravenna. 
Forl í . 

Pésaro y ürhino. 
Ancona. 
Macérala. 
Ascoli Piceno. 

Perugia (Perusa). 

Massa y Carrara. 
Lucca. 
Firenze (Florencia). 
Livorno (Liorna). 
Pisa. 
Arezzo. 
Siena. 
Grosseto. 

Roma. 

Teramo. 
Aquila. 
Chietti. 
Molise. 
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DIVISIONES 
U E R R I T O R I A L E S 

Campania 

Puglía . 

Basilicata 

Calabrias 

Sicilia. 

Cerdeña. 

PROVINCIAS 

Capua. 
\ Benevento. 

Nápoli (Nápoles) 
j Salerno. 
1 AvelUno. 

\ Capitanata. 
i 'p¿erra de Barí , 
i jr¿erra de Otranto. 

, | Basilicata. 

\ Cosenza. 
. Catanzaro. 

i Reggio. 

¡ Messina. 
\ Palermo. 
| Trápani . 

. Caltanissetta. 
i Girgenti, 
f ( a t a ñ í a . 
' Siracusa. 

\ Sássari . 
} Cágliari . 

9. Italia c reyó un deber buscar en una poderosa or­
ganización mil i tar la conservación de su unidad y de sn 
independencia; pero las ideas societarias y ácra tas , que 
cunden en las filas de sus batallones, hacen á su ejército 
inút i l (1) para las guerras de gobiernos ó de gabinetes y 
sólo podrá luchar en una guerra nacional. 

( ij E l ejército italiano, derrotado en la batalla de /4(?tta (i .0 
Marzo 1896 por los abisinios, invitado á tomar venganza de la 
derrota, se negó á embarcar para las costas del mar Rojo, levan­
tando en alto las culatas de sus fusiles y retornando á los cuar­
teles á pesar de las intimaciones del Rey, Humberto I, y en medio 
de la aprobación de la muchedumbre. 

Según los datos oficiales, el ejército italiano puede elevarse en 
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El ejérci to está dividido en 12 cuerpos, de los cuales 

seis tienen sus cuarteles generales en la Italia del Norte, 
donde están acantonadas la mitad de las tropas de Italia; 
5 tienen sus cuarteles generales en la Italia Peninsular 
y el duodécimo en Parlermo en la isla de Sicilia. 

El fomento de la marina de guerra marcha paralelo 
al armamento del ejército de tierra; I tal ia cuenta con 
una escuadra de 299 buques, entre ellos, 15 acorazados de 
1.a clase. 

• 10. La Ins t rucc ión Pública, en Italia, está bastante 
adelantada con relación á los demás países del Sur de 
Europa; pero en grande atraso si se la compara con las 
naciones del Centro del continente: Italia tiene 66.000 
escuelas (España 26.000); el n ú m e r o de analfabetos en 
Italia es de 37 por 100 (en España 66 por 100). Hay esta­
blecimientos de 2.:l enseñanza y 21 Universidades. 

Puede considerarse esta n a c i ó n ' c o m o doblemente 
ilustrada que la nuestra: las regiones más cultas son á 
semejanza de lo que sucede en España, las del Norte, 
sobre todo Piamonte y Lombard ía ; y las más atrasadas, 
Cerdeña, Nápoles y Sicilia, donde la ignorancia produce 
terribles males, por la densidad de la población, la des­
igual repar t i c ión de la propiedad y la miseria de las 
clases proletarias: allí reinan las supersticiones más ab­
surdas y un bandolerismo más terrible, más sistemático, 
más frecuente y más sanguinario que el de nuestra An­
dalucía; sobre todo los bandidos calabreses se han hecho 
tristemente celebres. 

11. La red ferroviaria italiana es algo mayor que la 
de España, á pesar de ser mucho menor la extensión del 

tiempo de guerra á 2.ooco.ooo de hombres; pero esto, como ob­
serva Eliseo Reclus, «es cierto en el papel y mucho menor en la 
realidad». Se representó á Italia y á su ejército por una nodriza 
muy flaca que tiene á sus pechos un soldado muy gordo. 

La defensa de las naciones no está en el número de hombres 
disponibles para las armas, sino en la fuerza que pedía Napoleón 
para la guerra: dinero, dinero y dinero. 

Italia es un país pobre en cuanto á su hacienda: agobia al cam­
pesino y al industrial con tributos; y á pesar de sus contingentes 
está expuesta á desastres como los que acaban de experimentar 
Rusia v España. 

Sin dinero y sin instrucción no puede haber ni armamento, ni 
movilización, ni verdaderas prácticas militares, ni subsistencia 
del ejército en campaña; una cosa es tener reclutas y otra cosa 
es tener soldados 
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país.i taliano (España, 14.807 kilómetros; Italia, 16.640) el nú­
mero de estafetas de correo es doble que en España 
(España, 4-012; Italia, 8.991). El movimiento del correo es 
inmensamente mayor que el de España: no solo circulan 
en Italia doble n ú m e r o de cartas que en nuestros correos; 
sino que, mientras en España circulan solo 14.000.000 de 
tarjetas postales en un año; en Italia en igual tiempo 
circulan 90.000.000. La extensión de las líneas telegráficas 
italianas es considerablemente mayor que la de las l íneas 
españolas; y la extensión de los lulos telegráficos es más 
del doble en Italia que en España. 

Tiene Italia cinco líneas ferroviarias de inmensa im­
portancia internacional: la de Mont Genis, que comunica 
Italia con Francia; la del Simplón y la de San G-otardo, 
donde están los mayores túneles del mundo, líneas que 
unen á Suiza ó Italia; la del puerto de Brennner (col de 
Brenner) y la de la Pontehba que enlazan los ferrocarriles 
italianos con los austr íacos. 

Los ferrocarriles de Italia tienen dos defectos: ser de 
vía única y llevar los trenes escasa rapidez. 

12. Hay en Italia once ciudades de más de 100.000 
habitantes. 

Estas ciudades son por orden de su mayor población: 
Ñapóles (563.540), Milán (491.460), Boma (462.783), Turín (335.656), 
Palermo (309.694), Genova (234.710), Florencia (205.589), Bolonia 
(152.009), Venecia (151.840), Messina (149.778) y Catania (149.295). 

En la Alta I t i í i a se hallan: Tur ín (en italiano, Torino) 
capital de Piamonte y del antiguo reino de Cardeña, 
ciudad de callos anchas, reculares y cortadas en ángulo 
recto. Está cerca del famoso túne l de Mont Genis. 

Milán (Milano, en Italiano), capital de la Lombardía , es 
por su población la segunda ciudad de Italia, siendo la 
primera Ñápeles; por su comercio sólo cede el puesto á 
Genova; por su industria iguala á entrambas ciudades; por 
su movimiento científico y literario es la primera de 
Italia. Tiene dos de las principales bibliotecas del reino, 
Universidad, Escuela de Bellas Artes, una galería de 
cuadros, un Observatorio, el Insti tuto Lombardo y varias 
colecciones. 

Genova, sobro el golfo de su nombre es la primera 
ciudad mercantil do Italia; y en ella residen las principales 
compañías mar í t imas de la península. Es de los armado­
res genoveses casi la m tad de la flota mercantil italiana; 
y, en sus astilleros, se construyen las tres cuartas partes 
de las embarcaciones mercantes de Italia. Genova her­
mosa y soberbia capital de la Liguria, tiene magníficos y 
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ricos edificios y está rodeada de arrabales de fábricas y 
de astilleros. En sus inmediaciones hay bellísimas casas 
de recreo. 

Bolonia, capital de la Emilia, llamada también la docta 
Bolonia, tiene una Universidad fundada por el Prelado 
español D. Gi l Carrillo de Albornoz y frecuentada por 
nuestros compatriotas. Es una de las ciudades m<5s cu­
riosas de Italia por sus palacios, los edificios de la Edad 
Media que contiene, sus dos torres inclinadas, sus cua­
dros de la escuela boloñesa y sus te-oros arqueoló­
gicos. 

Tened a, en la desembocadura del Pó , sobre mul t i tud 
de islas separad?s por canales y unidas por un gran nú­
mero de puentes. Tiene magníficos palac;os de mármol , 
la iglesia de San Marcos en la plaza del mismo nombre, 

y centro de la - ida de la ciudad; el palacio de los Dux, con 
' sus célebres |>?omos y el puente de los Suspiros; el arse­

nal, que ofrece aspecto de fortaleza; la colección de pin­
turas de la Academia de Bellas Artes; 98 iglesias precio­
samente decoradas y un gigantesco puente moderno del 
ferrocarril , que une á Venecia con el continente, y es de 
los más notables del mundo, pues tiene 222 arcos y más 
de 3.600 metros de largo. 

En la Italia Peninsular sólo hay tres ciudades mavo-
res de 100.000 almas, que son: Florencia, Roma y Ñápeles. 

Florencia, capital de Toscana, á orillas del Arno, es la 
primera ciudad de Italia por sus obras maestras arqui­
tectónicas y del Renacimiento. La misma ciudad, aun­
que de aspecto sombrío, es un museo por sus torres, sus 
templos, las estatuas de sus calles y plazas y sus nobles 
viviendas al mismo tiempo palacios y fortalezas. 

Roma, la Ciudad Eterna, la más célebre de las ciuda­
des del mundo, residencia del Papa, está situada á 25 
ki lómetros del Medi terráneo, á orillas del amarillo Tiber. 
El c l i m i de esta ciudad es variable, mal sano y calentu­
riento; y su vida es poco animada como no sea en días 
de ñes tas y pompas religiosas. 

«Roma tiene callejuelas tortuosas que van á parar á vías 
>anchas. Revive on ella la historia de una ciudad cuyo vecin-
»dario domó con el hierro á cien naciones, y se las asimiló 
»luego por el idioma y el derecho romano. Como gloria 
^abyecta, imitada por todo el imperio, queda allí el Coliseo, 
«anfiteatro construido para 107.000 espectadores que vió du-
»rante siglos á los gladiadores, á los cristianos, á los cautivos 
«luchar con leones y tigres, y erguirse contra un enemigo ó 
^lanzarse sobre una víctima, al hombre rubio, al moreno y al 
»negro, al animal enorme, ai ondulóse felino, á la bestia ras-
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»trera, al cocodrilo acorazado, á cuanto puede palpitar y com-
»\rdtir. Ruinas y jardines llenos de pinos y cipreses, rodean 
»la ciudad inmortal y sus úl t imos muros, acueductos y arbo-
jdedas, se pierden en las soledades del Asrro Romano, ó sea 
jen la campiña de Roma, llanura de 200.000 hectáreas, pelada, 
«abrasada por él sol, donde se aspira la fiebre á todas horas, 
»y especialmente al anochecer,» 

fEn cualquier punto de Roma y sus inmediaciones, donde 
«quiera que se encuentre un monumento antiguo, arco ó co-
«luinna, nicho ó basamento, cada piedra recuerda una fecha ó 
»un suceso histórico.» 

«A pesar de los saqueos y las demoliciones en masa, to-
«davía quedan restos del Porum, hojar y cerebro del mundo 
«antiguo, y un buen número de monumentos, entro los cuales 
»la maravilla arquitectónica llamada Panteón do Agripa, sirve 
»hoy de tumba á Víctor Manuel. Además de las obras de la 
«antigüedad, tiene Roma las maravillas arquitectónicas de 
«Miguel Angel, do Bramante y otros muchos grandes artistas.» 

«Con extraña superst ición por los nombres míticos, s í guo-
»so dando á Roma el nombre de Ciudad de las siete colmas, 
»que en realidad no merece dos le que rebasó el recinto do 
»Servio Tulio. So cuentan hoy por lo menos nueve colinas di­
ferentes, sin incluir el monte-Testaccio formado con los cas-
»cos de vasijas que los fabricantes de jarras y los barquero» 
j ibán arrojando en la orilla del río.» 

«Heredera do las tradiciones antiguas, sigue siendo el 
»lugar do los vaticinios. Desde allí reinaron sobre la ciudad 
»y sobro todo el mundo occidental los sacerdotes cristianos, 
«salidos de la obscuridad de las catacumbas, donde celebra-
wban sus secretas asambleas. Allí se alza til inmenso palacio 
•papal del Vaticano con sus 11.000 ventanas, sus ricas colec-
»ciónos, su biblioteca, su museo y las obras maestras de 
>Miguel Angel y de Rafael. A su lado resplandece la famosa 
•basíl ica de San Pedro, centro de la cristiandad católica.» (1) 

Ñapóles, la ciudad más importante de Italia, la más 
pomilosa,. con más habitantes que Madrid. 

Es famosa la belleza del cielo de Ñápeles, el clima 
suave (2) el aire tranquilo y est lendoroso, la aleg ía de 

(1) ELÍSEO RECLUS . - .La Tierra y el Hombre.—Tomo 1°,— 
I t a l i a . 

( 2 ) Clima de la comarca según las observaciones de 1866 á 
I8»2. 

TEMPERATURA 

Media Máxima Mínima Lluvia Jimia! 

Nápoies,,.., 15o 9 -Lo0 50 Om, 824 
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su mar y el pintoresco aspecto de la bahía y golfo de 
Nápo1es, coronados por el Vesubio. A las puertas cíe la 
ciudad, se extienden los Campos Flégreos de fantástico 
aspecto, con muchos volcanes apagados, secos ó llenos 
de lagos, y en las inmediaciones del golfo se hallan tam­
bién las famosas ruinas de Pompeya enterradas hace 20 
siglos bajo las layas del Vesubio. Los panoramas napoli­
tanos son de una belleza incomparable y justifican la 
frase italiana (Federe Napoli e poi moriré). Ver Ñipóles 
y después morir . 

Palermo, capital de la isla de Sicilia, en el fondo de 
un golfo, rodeada de jardines y circundada de soberbias 
montañas , se halla en la hermosa b ih í a que, por su be­
lleza, lleva el nombre de ' ancha de Oro. 

( atania (nombre que en griego significa Sub-Etnca) 
^- situada en la falda del gran volcán de Sicilia, expuesta 
^ á los terremotos y á las corrientes de lava. 

Messina, sobre el estrecho de su norrbre, expuesta á 
los vientos del Norte y del Sur y colocada en la línea 
que une los dos focos volcánicos de Sicilia y de la Italia 
Meridional, era, hasta hace pocos meses, una rica y her­
mosa ciudad de 150.030 habitantes; pero un espantoso 
terremoto la convir t ió en vasto cementerio, cubierto de 
escombros y ruinas. 

13. Además de Qéitova, • Venecia, Ñápales, Palermo, 
Messina y atania, son puertos importantes en Italia: 
Liorna, Bar i , Spesia, Tárenlo, Trapam, Marsala, Ancana, 
f agitar i , Beggio (en Calabria) B i m i n í j la Bcirletta, todos 
de más de 42.000 habitantes. 

Liorna (93.321 habitantes), impor tan t í s imo puerto 
sobre el Tirreno, heredera de t o i a l a importancia que 
tuvo Pisa en la Edad Media. 

B a r í (77.478 habitantes), el más populoso de los puer­
tos de Italia en la costa Sur del Adriát ico. 

Mas al Sur de Bari , en la misma entrada del Adriát i-
tico, en la península y canal de Otranto está Brindis 
(19.978 habitantes), puerto que estuvo cegado hasta el 
final del siglo XIX: hoy está l impio y pueden entrar va­
pores de gran calado. Escogido Brindis como cabeza de 
la linea de navegación, que d-1 continente europeo va á 
la India, crece y se hermosea monopolizando el tráfico 
de viajeros, pues las mercancías de Oriente y el canal de 
Suez alargan la t ravesía por mar hasta Génova, Marsella 
6 Trieste situados más al inter ior en las tierras continen­
tales. 

Spezia (65.612 habitantes), en la Liguria, el puerto más 
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capaz y más seguro del reipo; es hoy uno de los princi­
pales apostaderos de la marina de guerra. 

Tarento (60.733 habitantes), sobre el golfo de su nom­
bre, á orillas de una albufera ó mar menor (en italiano 
piteólo mare), abundante en peces y conchas, de bastan­
te fondo y perfectamente abrigada de toda clase de 
vientos. Como Spezia, es puerto militar; y tiene como 
Spesia manantiales de agua dulce, que brotan en el mar, 
en medio de las aguas saladas. 

Trapani (56.452 habitantes), en la co-ta occidental de 
Sicilia, con vida comercial superior á Palermo; está fun­
dada sobre una península que, en forma de hoz, se des­
taca de la tierra. 

Marsala (57.567 habitantes), t ambién en la costa occi­
dental de la gran isla, es famosa por sus celebrados vinos: 
su movimiento mercantil, como acontece con el de Tra­
pani es superior al de la capital de Sicilia. 

Ancona (56.835 habitantes), en las Marcas, es el mejor 
puerto del Adriát ico. 

Cagliari (53.747 habitantes), capital de la isla de Cer-
deña, situada en ventajosa posición sobre un extenso 
golfo al Sur de la isla. 

Reggio (58.490 habitantes), en Calabria, sobre el estre­
cho de Me^sina. 

B i m i n i (43.203 habitantes) sobre el Adriát ico, en lá 
Emilia, precisamente donde toca la vía Emiliana al l i ­
toral. 

Y Barletta (42.022 habitantes), gran centro de expor­
tación de cereales, vino, aceite y fruta. 

14. Las grandes ciudades industriales de Italia son: 
Milán es la primera ciudad manufacturera de Italia; 

tiene tejidos de seda y fundiciones de máquinas ; Genova 
y Spezia construcciones navales; Yenecia, espejos, crista­
les esmaltados y abalorios de todos colores, que luego 
se esparcen por el mundo entero y van á servir de mone-

. da en ciertos países del Oriente y en el centro de Africa; 
Nápoles, sedería y maquinaria. 

15. Italia es el país predilecto de la Historia, y en 
ninguna parte del mundo se agrupan tantos recuerdos 
excelsos como en el suelo italiano, teatro de las victorias 
de Annibal, César y Napoleón, el gran tr iunvirato de la 
guerra: 

Boma es la ciudad más importante de la tierra, desde 
el punto de vista his tór ico; Veneeia, Genova, Florencia, 
Pisa y Amalfi fueron cabeza de poderosas repúblicas: 
Milán fué llamada la segunda Boma en la Edad Media; y 
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Cagliari es la ciudad del mundo que atesora más recuer­
dos cartagineses. Pav ía es notable por una famosa victo­
ria de los españoles. 

16. Italia fué la dominadora del mundo antiguo, por 
la política y por las armas; y la dominadora del mundo 
moderno por las artes y por las ciencias, en el periodo 
luminoso del Renacimiento. Roma fué el faro que guió á 
Europa en medio de las tinieblas de la Edad Media; é 
Italia tiene una gloriosísima Historia en la lucha por las 
libertades modernas. 

De todas las edades de la Historia hay recuerdos nu­
merosos en Italia: son pre históricos los famosos nuraghos 
de Cerdeña; los fenicios, los cartagineses y los griegos 
dejaron numerosos recuerdos en el Mediodía de Ñápeles, 
Cerdeña y Sicilia: Italia meridional y Grecia son una 
misma cosa ante la Historia (1): los campos del Tesino, 
de Trebia, Trasimeno y Cannas fueron testigos de los 
más t rágicos momentos de la más grande de las repúbl i ­
cas de la ant igüedad. 

En la Edad Media la lucha de güelfos y gibelinos de­
cidió la suerte del Pontificado y del Imperio, los dos 
grandes poderes de aquellos siglos. 

En la Edad Moderna, Italia, dió á la Historia, el her­
moso despertar, que se llama Renacimiento; fué patria 
del inventor de la brújula, patria de Colón el descubri­
dor de América y de Marco-Pelo, el revelador de Asia. 

En la Edad Contemporánea , Italia fué teatro de las 
campañas de Napoleón, y de las guerras de Víctor Manuel 
I I que dieron por resultado la unidad italiana y conmo­
vieron y aún conmueven, por sus transcendentales con­
secuencias, todo el mundo católico. 

En Toscana, la antigua Etruria, hay muchos y curiosos re­
cuerdos de la raza Etrusca y de su civilización. La civilizaciói 
latina que siguió á la Etrusca, puede estudiarse, en toda su hermo­
sa realidad, en las ruinas de Herculanó y Pompeya, que las esca-
vaciones modernas desenterraron de la tumba de lavas en que la 
sepultó el Vesubio. En toda Italia abundan los monumentos ar­
tísticos é históricos como en ningún otro país del mundo: Roma 
tiene, de la antigüedad pagana, las Catacumbas, la Columna Jraja-
na. él Castillo de Satángelo, ruinas del Fort} y otra multitud de 

( i ) «Por ambos lados, y frente al continente griego, la anti-
»gLiedad conoció: al Oriente una Grecia asiática, a l Occidente una 
* Grecia italiana, y al Mediodía, en el vasto promontorio dé la 
«Cirenaica, hoy desierto, una Grecia africana, 

VÍCTOR DURUY. —HISTORIA DE LOS GRIKGOS.—Tomo I.0.— 
Capítulo i.0—Título i.0 
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recuerdos. Del esplendor de la Roma Pontifical dan tesiimonio 
la Basílica ele San Pedro, San Juan de Letrán v el Vaticano. 

Padua, Verona y otra multitud de poblaciones conservan 
restos de anfiteatros, acueductos y otros monumentos romanos; 
Pisa, en las orillas del A v n o , capital de una poderosa República y 
puerto de mar cegado por el río, que dejó, con el avance de sus 
aluviones, á Pisa á 5 kilómetros de la costa, conserva una torre 
indinada tan extraordinaria y tan singular como la Historia y la 
posición de esta ciudad. Eavenna, Palermo y Ilorencia- '<on mu­
seos artísticos y llenos de recuerdos de las poderosas familias de 
Farncsio y Médicis, protectores de las artes y de las ciencias. 

Milán tiene su catedral famosís'ma, llamada I I Duomo; Vene-
cia. con sus típicos templos y palacios; y, finalmente, Palermo 
construcciones árabes. 

17. MALTA, italiana por su posición, por sus habitantes, 
por su religión, por su lengua y hasta por su origen geo­
lógico, está en poder de los Ingleses, coino todas las 
grandes posiciones en los mares. Gibraltar, que domina 
el paso del Atlántico al Medi te r ráneo; Suez, en el t rán­
sito del Mediterráneo al Mar Rojo; Constantinopla, sobre 
el Bósforo, entre Asia y Europa, entre el mar de Márma­
ra y el mar Negro; y Malta, dominando la comunicación 
del Medi ter ráneo Oriental, con el Occidental, son cuatro 
posiciones ventajosísimas que, directa ó indirectamente, 
ocupa Inglaterra. (1) 

Malta, no sólo es importante por su posición, sinó 
t ambién por sus fortificaciones que la hacen inexpugna­
ble; por la densidad de su población que se eleva á 677 
habitantes por k i lómetro cuadrado; por ser estación 
central de la red telegráfica submarina, por tener in­
mensos depósitos y el dique de carena mayor del mundo; 
y por el movimiento y riqueza del puerto de la capital, 
la Valetta, capaz de albergar escuadras enteras y donde 
hacen escala unos 6.000 buques cada año, 

Desde el punto de vista polít ico, el archipié lago maltes 
(Malta, Goszo y Comino) no es una simple colonia ingle­
sa; al menos en la forma, tiene su legislación y adminis­
t ración aparte, aunque en el fondo no se reconoce otro 
poder que el del ministerio Bri tánico. 

Se habla, por los campesinos, el dialecto maltés , pare­
cido al árabe, con mezcla de palabras italianas y proven-
zales: la lengua oficial es el italiano, en el cual se redac­
tan los documentos judiciales, excepto en el Tribunal 
Supremo, donde se ha introducido el uso del inglés. 

(1) Inglateua, dueño ¿e Gibraltar y Málta, domina, por la diploma­
cia, á Turquía y por consiguiente ti Bosforo; y, por ¡os intereses ¿ t las 
acciones y como p'rotectora de Egipto, domina el canal de Suez. 
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Lo% maltoscs son fervientes católicos, celosísimos de 
su fé. Hay un Obispo en la Valetta, que lleva los t í tu los 
de Obispo de Malta y A rzobispo de Bodas; y en 1885, se 
contaban en la isla 1.200 sacerdotes, uno por cada 120 
habitantes y más de tres por k i lómetro cuadrado. 

La Agricul tura es tan activa que, á falta de tierra ve­
getal, la preparan artificialmente los Mdteses, triturando 
la piedra ó cubriendo los peñascales con tierra que traen 
de Sicilia: los principales productos son, algodón, comi­
nos y naranjas. La Industria está limitada á la fabrica­
ción de encajes, que los ingleses aprecian mucho: es una 
industria manual que ejercen las mujeres. El comercio 
es de una actividad asombrosa, consistiendo principal­
mente en cereales de Rusia y Rumania, que recogen en 
Malta los buques ingleses: allí hacen también carbón los 
vapores. 

19. MONACO, pequeño terr i tor io independiente, está 
colocado, en excelente situación, en los confines occi­
dentales del Golfo de Gónova, en una costa hermosís ima, 
gozando de un clima dulce y templado, que hace que 
la capital, que lleva el mismo nombre del principado, sea 
muy frecuentada por los extranjeros, especialmente en 
el ve rané , como estación de baños; además de los que 
concurren á la famosa casa de juego. 

En Monaco, el P r ínc ipe goza de la plenitud de la so­
beranía , alcanzando los límites de la despótica, aunque 
la emplea paternalmente. No hay const i tución, n i repre­
sentación alguna, n i elecciones, n i quintas, n i contribu­
ciones. 

La Hacienda de el Estado consiste: 1.° en una indem­
nización anual de 20.000 francos que el P r ínc ipe percibe 
de Francia á cambio del servicio de Aduanas que corre á 
cargo de aquella nación. 2.° En la mitad de los produc­
tos de correos y telégrafos, que corren también á cargo 
de la nación francesa. 3.° En la renta de 1.200.000 francos 
que abona la gran casa de juego de Monte-Cario, según 
contrato estipulado con el Estado, que da en cambio la 
mayor libertad y todo género de facilidades á los juga­
dores. (1) 

( i ) Además del Piincipado de Mc'naco y de la República de San 
Marino; cumo resto de lá división y fraccicnamiento en que hi vlvic'o 
hasta hace poco Italia, existe la pequeñísima R •pública de Tavolaro. 

Tavolaro es una isla situada al S. E. de Córcega, en la costa orien-
tíl de Cerdcña. Tiene un territerio de orho ki ómetros de hrgo por tres 
de ancho, y su población es de T68 hibitantes. 

Es el tínico estado de Europa en que las mujeres tienen derecho ds 
sufrado. 
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19. En el terr i tor io de las Marcas, al Sur de JRimini 

en uno de los parajes más bellos de los Apeninos, se alza 
el monte Titán: en su cumbre está la antigua y célebre 
ciudad de San-Marino, que, con su pequeño t é rmino , 
forma una repúbl ica independiente, desde hace lo menos 
1.000 años. El poder Supremo está confiado á un consejo 
soberano de 60 individuos, 20 nobles, 20 ciudadanos y 20 
campesinos. Cuando ocurre alguna vacante en el Conse­
jo, es éste q'nen nombra un nuevo consejero, que ha de 
ser precisamente de la misma clase á que per tenec ía el 
que causó la vacante. Las rentas de este Estado son los 
derechos sobre la sal y el tabaco y una subvención que 
da el gobierno italiano, como compensación de los dere­
chos de Aduanas, á semejanza de la que da Francia al 
P r ínc ipe de Mónaco. 

En esta repúbl ica está prohibida la imprenta (1) para 
evitar (ó al menos es ese el pretexto) que se impriman 
escritos contra el gobierno italiano. 

20. Italia, á pesar de su riqueza natural, de su hermo­
so suelo, de su cielo espléndido, de lá imaginación, viva­
cidad y fértil ingenio de sus hijos, tiene escaso porvenir. 
Fué la nación europea que llegó más tarde á constituir-
pe, y está aún mirada por antagonismos de localidad á 
localidad y de reg ión á región. Tiene; además, con rela­
ción á sus hermanas latinas, Francia y España, la desven­
taja de ser una potencia exclusivamente Medi terránea, 
mientras que España y Francia extienden sus costas á la 
par por el Medi terráneo y el Atlántico. 

Italia parece tener asegurada una larga vida, como 
estado independiente, cerrado por los Alpes y el mar y 
cercado de intereses polí t icos en equilibrio estable; pero 
estas mismas condiciones detienen forzosamente el en­
grandecimiento del estado italiano, que no puede espe­
rar expansión terr i torial , sino en reducid i zona hacia 
Túnez y Trípoli . 

Por otra parte Italia no tiene colonias (2): la emigra-

(1) _ A cualquiera le ocurre que, para evitar cualquier atrevimiento 
literario, bastsba con la censura prévia; pero las Repúblicas suelen ser 
los mayores enemigos de !a liberad: Véase la Historia de Esparta, Ve-
necia, Genova y Florencia: compárese h libertad de San Marino con la 
del resto de Italia, ó la de la República francesi con la del Imperio Bri­
tánico. 

(2) Aunque España perdió sus colonias, su influencia 
perdurará, cumpliéndose la predicción tan hermosa como 
enérgicamente expuesta por el poeta: 

«Las leyes y costumbres que guardaron 
»Entre oro y plata y entre aroma y pluma, 
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ción italiana pierde en Africa y en América su lengua y 
sus costumbres, desapareciendo, como raza, fundida en 
otras más dominadoras, pudiéndose añ rmar , como afirma 
Reclus, que el idioma del Dante no será nunca idioma 
universal; aunque esa hermosa lengua toscana siga sien­
do expre- ión universal del arte, como el latín es expre­
sión universal del r i to; porque Italia será eternamente 
la patria santa de los grandes ideales. 

o Entre las grandes aglomeraciones europeas, es Italia una de 
»las que por la fuerza de las cosas, conservarán más tiempo su 
«individualidad nacional. Tarde han llegado los italianos al con-
• ciertodelos pueblos centralizados; para ellos su patria es una 
¡conquista que no pueden abandonar, sobre todo mientras no esté 
^completa; y en tanto que muchas tierras italianas no pertenez­
c a n al grupo dé las Provincias Unidas, conserva en toda su 
'fuerza el sentimiento nacional la singular precisión con que se 

Y »h Han dibujados los contornos geográficos déla península, y á 
* «sus ojos, siempre será un símbolo la muralla de los Alpes, aun-

»que la hayan escalado los caminos y taladrado los ferrocarri­
les; más precisamente la exacta delimitación que para la nacio-
«nalidad italiana es una garantía de larga vida que no tienen otras 
»de fronteras menos precisas, tiene también menos fuerza de 
• expansión. Fuera de los emigrantes al río de la Plata, Italia tie­
rna un-papel esencialmente mediterráneo; apenas ejerce influjo 
' en las opuestas vertientes de los Alpes y mucho menos más allá 
»de las puertas de <uez y Gibraltar. l'uede adquirir cierta prepon-
«derancia en Túnez y en Fgipto la lengua italiana con sus diver­
s o s dialectos, pero no es probable que pueda luchar en el resto 
'del mundo con el inglés, el francés, el español, el alemán, y el 
.ruso El habla herm sa del Dante no será la que empleen'los 
«pueolos como idioma universal.» ( i) 

«Los pueblos de Atahualpa y Moteeuma; 
«Que vuestros propios padres derribaron; 
»Ya nunca volverán, Ameii:anos; 
«Españoles seréis, cucstros hermanos, 
»Si del indio, á 'a vez, nuevos señores. 
Mas, ahora y siempre, el argonauta osado 
«Que del mar arrostrare los furores, 
»A1 arrojar el áncora pesada, 
«En las playas antípodas dictantes, 
»Verá la Cruz ¿el Gólgota plantada 
»Y escuchará la lengua de Cervantes.» 

0) ELÍSEO RECLUÍ —La Tierra y el Hombre.—Tomo I.0—Italia. 
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Ejercicios prácticos 

i.0 Señalar, en el mapa de Italia, con distintos colores, 
las diferentes regiones. 

2. ° Escribir el nombre de las 11 ciudades de Italia ma­
yores de 100.000 almas, señalando la posición que ocupan 
en el mapa. 

3. ° Escribir en el mapa de Italia los nombres de los 
principales puertos, ciudades industriales y localidades 
históricas. 
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LECCIÓN 12.a 

Descripción físico-política de Turquía, Servia, Rumania, 

Bulgaria y Montenegro 

i —TURQUÍA: cará.t.r dd este imperio. 2.—Límites de l o s dominios 
turcos en Europa. 3. -Raz s y población de Turquía europea 4.— 
Costas de Turquía 5 —O ograffa de e.te páís, 6.—Hi rog jfu de 

V este país. 7.—Climas 8.—Extensión, suelo y producciones. 9 — 
Agricultu-a, industria v comercio 10.—Gobierno y división admi­
nistrativa. 11.—Religiones é idiomas. 12.—Ciudade- impo tanies: 
indicaciones sobre las tres ciudades de Turquía mayore; de So.coo 
habitantes. 13—Principales puertos 14—Recuerdo; histórico--. 
^•—Porvenir de Turquía. 16.̂ RUMANIA: Importan ia excepcio-
ra1_ del pueblo rumano y carácter de su lengua, sentimient s y ra-
di iones 17.—Extensión y población del r iño de Rumania, 18.-
Principales accidentes de la g og afta física de Rumania 19.—Go­
bierno, religión y división administrativa de Rumania: Poblaciones 
importantes. 20 —SERVIA: límites, extensión, población, montas y 
ríos, gobierno y re'igión. 21—Cli na, terreno y producciones de 
Servia. 22.—Indicaciones sobre las dos ciudades servias mayores de 
20.0x» álnns. 23 —BULGARIA Y RUMELIA ORIENTAL 24.—MONTE­
NEGRO: Breve descripción geográfica. 

1. Se dice generalmente, que Europa es la única par­
te del mundo, que tiene dominios en las demás; y aue, 
á su vez, no tienex territorios en poder de n ingún estado 
ext raño al continente europeo. Pero esto es inexacto, 
porque una hermosa y extensa parte de la península de 
los Bacanes está bajo el poder de un imperio asiático, 
el imperio turco, que, por su inferior cultura, por su re­
ligión, por su origen, por sus costumbres y por su len­
gua es un imperio bárbaro , hermano de los viejos impe­
rios del Asia y del Africa, donde tienen los turcos más 
del 90 por 100 de sus dominios. 

El carácter distintivo del estado turco es, por consi­
guiente, ser un poder oriental, enclavado en Europa. 

2. Los l ímites de TURQUÍA EUROPEA se van reduciendo 
cada vez más: al Noite, está la Bmnelia oriental en la 
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parte meridional del re'no de Bulgaria; (1) Servia y Aus­
tria (que so apodero ú l t imamente de Bosnia y Herzego­
vina) y el Principado de Montenegro^ A l Oeste, el Adriá­
tico, el canal de Otranto y el Jónico-, al Sur, Grecia, el mar 
del Archipiélago, los Dardanelo •, el mar de M á r m a r a y el 
Bosforo; y, al Este, el mar Negro. 

3. Aunque parezca extraño, apenas hay Turcos en 
Turquía: no llegan á un millón todos los turcos que ha­
bitan en la Penínsu la de los Balkanes; y, de éstos, corre-
ponde la menor parte á los dominios del Sultán. Estos 
Otomanos viven en Constantinopla, en sus cercanías y 
en algunas grandes ciudades del Imperio, diseminados 
entre otros elementos de población; y solo forman masa 
compacta en la Bulgaria Oriental, á orillas del Mar Ne­
gro, desde el Balkán hasta el Danubio. Los 6.000.000 de 
súbdi tos Europeos del Gobierno Turco son, en su in-
mjusa mayoría , Búlgaros, Albaneses, Griegos, Servios, 
Eumanos y mul t i tud de Bohemios, Armenios y Jud íos . 
El n ú m e r o total á que ascienden los habitantes de este 
país, y el que corresponde á cada una de las distintas 
razas ,no es posible determinarlo, si no por aproximación, 
dada la detestable adminis t ración Turca que no puede 
suministrar censos de población, como en los otros es­
tados Europeos; pero se calcula en algo más de 6 000.000 
(6 .130 .200 ) siendo la mayoría Búlgaros, Albaneses y Grie­
gos; y correspondiendo á cada ki lómetro - 36 habitantes. 

4. Las escasas costas que quedan á Turquía fm el mar 
Negro'son de una gran uniformidad y sin puertos de 
consideración; en cambio domina el imperio turco las 
dos riberas del Bosforo, corriente ráp ida y azul que tras­
mite, al mar de Mármara, las aguas que rebosan en el 
mar Negro: (2) el Bosforo termina en Constantinopla des-

(1) Bulgaria fué un Principado, depeadiente de Turquía hasta 
19 8, en que e! Príncipe Fernando 1.0 de Bulgaria (de la dinastía 
de Sajonia Coburgo-Gotha) se declaró soberano independiente, 
toinando el título de Czar y confirmando la anexión, á Bulgaria, 
de la Rumelia Oriental. 

(2) E l Bosforo da salida al exceso de aguas que recibo el mar 
Negro por las corrientes del Don, el Dniéper, el Dniéster, el Danu­
bio y los ríos costeros del Cáucaso y del Asia Menor. 

<>Tiene 3o kilómetros de longitud y 1 6 0 » metros de anchura 
>media; 4 50c en lo más ancho y 650 en lo más angosto. Su pro-
»fundidad máxima es de 52 metros y la media de 27, Recorre de 
i tres á ocho kilómetros-por hora y lleva unos 30 00 ) metros cú-
«bicos de agua por segundo, sin que le den más de iS.ooo los tri-
íbutarios del Mar Negro. E l resto se debe á contra-corrientes del 
»Mediterráneo » (O. Y E . 1 ECLUS. (Novisinta Geografía). 
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pues de haber corrido entre hermosas riberas sombrea­
das de terebintos, plátanos y cipreses. El mar de Már­
mara, que ácho su. nombro moderno (1) á una isla de 
mármoles llamada Mármara , es una hermosa extensión 
en forma de lago, que comunica con el mar del Archipié­
lago por el estrecho de los Dardane'os; corriente menos 
ráp ida que el Bosforo y cuya parte más angosta está 
entre Nága ra en Asia y Maídos en Euro; a. 

Los Bardanelos están separados, por la pen ínsu la de 
Gallipoli, del mar del Archipiélago, así llamado por las 
muchas islas que lo pueblan, entre las cuales muchas 
pertenecen á Turquía , siendo las principales, frente á la 
costa europea, las de Lemmos, Imbros, Samotracia y 
Tltasos. 

Entre les golfos de Orphano y Salónica, se destaca la 
pen ínsu la de Salónica que penetra en el mar del Archi­
piélago, en forma de tridente; ofreciendo, en la parte me­
ridional, tres subpenínsulas , l lamándose; la más occidental 
la do Kassandra; la de medio, Longos; y la más oriental, 
Hagión Oros, 6 monte Santo, que acaba en el famoso pro­
montorio de Monte Aíhos, lugar de peregr inac ión para 
los griegos cismáticos, que tienen allí corea de 1.000 
iglesias, capillas y monasterios, con 6.003 monjes. 

Las costas de Turquía , en el Jónico, el canal de Otran-
to y el Adriátivo, no ofrecen de notable más que las islas 
de Corfú y Paxos que pertenecen á Grecia y el puerto 
turco de Durazzo, sobre el Adriát ico, en las costas de 
A Ihania. 

5. Los montes de Turquía son: los Bespoto Dahg, el 
macizo del Ródope y esfribaciones de los Bacanes en 
Rumelia; el Olimpo, sobre el golfo d^ Salónica; y la cor­
dillera del PmcZo, en los confines del Epiro y Tesalia. 
Los picos más altos no llegan á 3.C00 metros y son: el 
LjouheUn, el Olimpo y el Rila. 

6. Los ríos de Turquía que van al mar Negro care­
cen de importancia. A l mar del Archipiélago van el 
Maritza, que sólo pertenece á Turqu ía en su cuenca in­
ferior, nace de los Balkanes, pasa por Andrinópol is y 
desemboca frente á la isla de Samotracia; y el Vardar 
que desagua en el golfo de Salónica. A l Adriát ico va el 

( i ) Todos estos accidentes de las costas de Turquía son muy 
conccidos por sus nombres griegos, por haber sido teatro de gran­
des hechos en la antigüedad: el mtr de Mármara se llamó Pro-
póntide; los Dardanelos, Hedesponto; Kayara, Ahydos; Maitos, 
Sextos; el Archipiélago, mar Egeo, y la península de Salónica, 
Calcídica. 
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Drín, r ío torrencial que atraviesa mult i tud do precipicios, 
llegando á tener saltos de centenares do metaos, nace en 
el lago de Okrkla, atraviesa parte de Maceionia y Alb i ­
nia y desemboca por el golfo de su mismo nombre (golfo 
de Drin) en el Adriát ico. 

Los lagos principales de Turquía son: Oknda, Janina 
y Escútari . 

7. Los climas de Turquía son dos: de inviernos r igu­
rosos en las montañas; y suave y templado en la costa; 
en la cual sin embargo suelen sentirse fríos rigurosos, 
en las proximidades del mar Negro, llegando á helarse 
el Bosforo. 

Reclus hsbl ndo del clima de ^or.stintinoph dio : « ..rHraa varia 'o 
»y duro, doiu'e el frío suele 11 ¿£;ar á los 20 grados b jo cero, • unou ; 
»su latitud sea h mismi de Ñápale;, Barcel jna y Porto Al soplar, í'el 
«Nordeste, el viento de hs estepas rusas, s- convie te Constaminopla 
ên una du la ! del Norte y suele helarse el B5,fo -o » (1) 

'Qe explica este rigor de los inviernos turcos, por la situación 
del país, casi en el fondo de un mar interior, privado del clima 
absolutamente marítimo de la Europa occidental y de las cálidis 
corrientes del Atlántico que bañan á Europa; además el territo­
rio turco está abierto á los vientos helados de la estepa, y cerra­
do, por los montes de Turquía asiática, á los vientos cálidos de 
los desiertos de Arabia y Siria. 

8. La extensión de Turquía europea os de 169.300 kiló­
metros cuidrados (poco más de una tercera parte España); el 
suelo es regularmente fértil; y las principales produccio­
nes, cereales; hay pastos, que mantienen ganado caba­
llar, lanar y cabrío, especialmente en Macedonia. 

9. La agricultura osea muy atrasada por la indolencia 
do los cultivadores y por las trabas que opone á toda 
actividad una adminis t rac ión estúpida" é inmoral; y o l 
comercio os activo por la ventajosa posición geográfica 
de es topáis . (2) En cuanto á la industria, son sus princi­
pales ramos la per fumer ía (especialmente esencia do 
rosa); fabricación de armas blancas, tapices, tabaco y 
curtidos de pieles. 

10. El gobierno fué despót ico hasta hace algunos 
mese?, o 1 que el partido libera!, llamado la joven Tur-

(1) ONÉSÍMO y ELIOEO REOLUS. —Tomo 1.0—Península Gre­
co-eslava. 

(2) El comercio de importación le Turquía es 3.136.602.000 
piastras; y el de exportación 1.967.236.000 piastras, suman lo 
5.103.838.000 piastras. L \ libra turca equivale á 23.05 francos, 
y tiene 100 piastras. 
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quia des t ronó al sultán Abdul-Hamid ó implantó el ré ­
gimen constitucional. 

La Turqu ía Europea actual, que sólo comprende la 
Bumelia occidental, Eumelia meridiona1, Macedonia, A l ­
bania, parte de la Tesalia y algunas pequeñas islas (las 
principales Leinnos, Imhros, Samotraki y Tasos) se divide 
en ocho vilayettos ó gobiernos generales. 

11. La re l ig ión oñcial en Turqu ía es la mahometana: 
pero sólo la profesa la tercera parte de la población, unos 
dos millones de habitantes. (1) El mayor n ú m e r o de cre­
yentes corresponde á la Iglesia cismática griega. Hay ca­
tólicos, protestantes, judíos y cismáticos armenios. 

12. Turqu ía tiene tres ciudades mayores de SO.UUU 
habitantes que son: Constantinopla (942.000 habitantes), 
^fífómca (105.000 habitantes y Andrinópolis (81.000 habi­
tantes). Tienen relativa importancia, GalUpoli, en la pe­
nínsula de su nombre, y Janinay Escútar i en la Albania. 

Constantinopla, gran ciudad, que en extensión y po­
blac ión excede, con sus arrabales, al duplo de Madrid 
(1.125.000 habitantes), es llamada por los turcos Stambul, 
es el puerto más seguro y más hermoso de Europa. 

«En su interior es fea. Tiene 80.000 câ as de nr dera sin ninguna 
»hermosu-a exterior, todas de un piso, unidas en desorden, etnarafiadas, 
»form ndo calles angostas y tortuosas, mal empedrada ,̂ llenas de po^o 
MÓ de barro, recorridas por perros sarnosos, tínicos encargados de la 
«limpieza publica, la cual realizan devorando los montones de despojo?. 
«De tanta calleja y ca1kjó.i, donde son frecuentes los incendios, y en 
«los cuales la suciedad produce epidemias, surgf n ctípulas, baños y los 
»almina-es de ;.4O0 mezquitas, que son pocas veces hermosas.» (2) 

Salónica, sobre el golfo de su nombre, es la primera 
plaza de comercio después de la capital; y Andrinópolis, 
ciudad populosa ó industrial, situada sobre el Maritza, 
tiene sederías , tejidos de lana, fabricación de esencias y 
perfumes y de tafiletes y alfombras. 

(1) Según datos de Paul Vidal de la Blache, en Turquía E u ­
ropea sólo son mulsumanes el 33 por 100 de la población; y, de 
este 33 por 100, sólo un 18 son turcos 

Ahora bien, el resto déla población musulmana (rumanos, 
búlgaros, griegos macedo-válacos y albaneses) son descendientes 
de renegados, que, por temor ó por conveniencia, dejaron su reli­
gión para adoptar la del Estado. En estas condiciones el maho­
metismo, inc impa tibie con la civilización—porque sanciona el 
despotismo, degrada la mujer y destruye la familia,—desaparece­
rá en breve de Europa. 

(2) C NÉÍ-IMO y ELÍSEO B.EC1.VS.—Novísima Geografia Uni­
versal, Tomo 1.° Península Oreco-Eslava. 
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13. Los principales puertos de Turquía son: Constan-

hnopla, sobre el Bosforo; Salónica, en el mar del Archi­
piélago; GaUípoU, en los Dardanelos y Dumzzto, en el 
Adriá t ico . 

14. Turquía , como todo el Mediodía de Europa, abun­
da en recuerdos históricos: en Epiro, Tesalia y Macedo-
ma hay multi tudMe recuerdos dé los antiguo^ griego=; 
y á orillas del golfo de Salónica se eleva el monte Olim­
po, residencia de los diosos inmortales, según la mitolo­
gía helénica: los Dardanelos, el Monte Santo y los cam­
pos de Rmnelia, recuerdan las campañas de los persas: 
Macedonia fué centro de un imperio poderoso; y Cons-
tantinopla, caoital de otro imperio que vivió cerca do 
once siglos y del que conserva, como testimonio do la 
pasada grandeza, la iglesia de Santa Sofía, hoy converti­
da en mezquita; así como muestra el poder y esplendor 
que, en otro tiempo, tuvo el imperio turco, el palacio y 
fortaleza del Serrallo j la S;ólime Puerta ó palacio del 
Gran Visir. 

15. El porvenir de! imperio turco es disolverse y des­
aparecer, primero en Europa y Africa, después, en Asia. 
Pe rece rá este imperio, como perecieron las grandes mo­
narquías que los españoles encontraron en América, por 
el choque con una civilización superior. 

Los turcos S3 han es tac ióna lo en un r ég imen social 
contrario al progreso moderno; y éste l o s ^ r r o l l a r á en 
todas partes. 

Hace 32 años, en 1877, Turquía dominaba, en Euroo i , 
Bosnia, Herzegovina, Alh v i i i , Te-rüii, Mace loiüa, las tres 
Bumelias, Bulgaria y Creía; y tenía, como estados t r ibu­
tarios, a Servia y á Bain:mia. Ea el año 1878, Turqu ía es­
tuvo á punto de desaparecer; los rusos la atravesaron 
victoriosos y pusieron sitio á Constantinopla; pero las 
naciones europeas no podían consentir tan extraordina-

-nano • engrandecimiento de los rusos; y, reunidas en 
Berlín, acordaron: dar á rusia la Besarahia, que pertene­
cía de derecho á Rumania; compensar á esta con su in­
dependencia y con la anexión de terri torios turcos entre 
el Danubio y el mar Negro; declarar t ambién indepen­
diente a ^ery/a; entregar la Bosnia, con la Herzegovina, 
al Austria; para que la ocupase militarmente; emancipar 
a Bulgaria, que quedó como estado tributario; y reco­
nocer la Rumelia Oriental como provincia autónoma. 

Posteriormente, Inglaterra intervino en Egipto, esta­
do tnoutano del Sultán; y la Gran Bre taña se a p o d e r ó 
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de hecho, de aquel r iquís imo país. Francia se apoderó 
t ambién de Túnez, á t í tulo de protectorado. 

En 1889, se sublevó la isla de ' 'reta y dejó de ser do­
minio directo de! imperio oth -mano, para convertirse 
en estado au tónomo, bajo la soberanía nominal del 
Sultán, pero gobernada en realidad, por un alto comisa­
rio, propuesto por el rey de Grecia á las cuatro grandes 
potencias, Francia, Gran Bretaña, Italia y Rusia. 

Finalmente, en 1908 se erigió en reino independiente 
la Bulgaria; y Austria incorporó á sus Citados Bosnia, y 
la Herzegovina; quedando reducidos lo5 dominios del 
Sultán, á una parte de laBnmelia, Macedonia, Albania y 
Tesalia; pero Albania y Macedonia agitan por su inde­
pendencia; y no está lejano el día en que desaparezca, 
por completo, de Europa, la vergonzosa y odiada domi­
nación musulmana; en la misma forma que desapareció 
de É-paña, hace 400 años; y vendrá á ser Constantinopla 
capital de un estado cristiano, quizás griego ó quizás 
búlgaro. 

16. RUMANÍA formó dos grandes ducados (Moldavia y 
Valaquia) muy poderosos, que cayeron en poder de los 
turcos. A l desmembrarse el imperio othomano no reco­
b r ó por completo su independencia, pues, siendo una 
nación de 11.000.000 de hombres, sólo unos 6.030.0^0 
forman estado independiente, siendo el resto subditos 
de tierras rumanas ocupadas por Rusia, Austria y Tur­
quía. Son los Rumanos pueblo de un vigor extraordina­
rio, que han sabido conservar fu lengua y su individua­
lidad nacional en medio do estados poderosos do razas 
diversas y bajo dominaciones t iránicas. Descienden de 
colonos españoles ó italianos que llevó, á los confines 
del Danubio, el español Trajano, Emperador en Roma, 
colonias allí colocadas, para evitar las irrupciones do los 
bá rba ros . 

El Rumano es una lengua latina, hermana del Ita­
liano y el Castellano, aunque tiene algunas raíces Esla­
vas; pero casi todas sus palabras proceden del Latín y 
muchas son parecidas á las nuestras. 

Es pueblo de carác ter meridional, tenaz en sus idea­
les y amante de su independencia; son muy guardadores 
do sus tradiciones y conservan t ambién práct icas paga­
nas que coordinan, á su manera, con las ideas cristianas y 
tienen supersticiones, como la creencia en los Vampiros, 
muy extendida entre los pueblos eslavos. 

cEl pueblo do las campiñas rumanas guarda, con un ro?-
»peto supersticioso, el nombre del español Trajano, ol Emp -
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»rador do Rorm, quo conquistó el país. Todas las obras anti-
»gaas, y hasta las m ó n t a l a s y los desfiladeros, se atribuyen 
sal padre Trajano. Cuando truena creen los campesinos que el 
*s°ñor Trnjano anda por el cielo. La Vía Láctea es, para ellos. 
»el cani no de Trajano. Eatre los Ruminos del campo, abundan 
»las creencias en brujas y demonios y persisten extrañas su-
cpersticiones. Cuando muere uno de ellos, colocan, junto al 
«cadáver, el bastoa que le se-virá de apoyo al pasar el Jordán; 
»una moneda para gratificar á San Pedro que le abrirá las 
»puertas del Cielo, y, además, pan y vino para el viaje. Si el 
»' i funto tiene los cabellos rojos, es seguro que volverá por­
gas noches en forma de perro, de rana, de pulga ó de chin-
>cho, y que entrará en las ca?as para chupar la sangre de las 
> muchachas hermosas. Con el deseo de evitar esto, clavan 
^con muchos clavos el féretro, v además atraviesan el pecho 
»del cadáver coa una cuña.» (1) 

17. El reino de Rumania, tal como quedó constituido / 
por el tratado de Berl ín de 1878, l imita, al N. y E; con 
Ru ia, s irviéndole de frontera el r ío Prnth; al O. con 
Austria de la que está separada por los Cirpatos y los 
Alpes de J ráns i lvan ia y con Servia de la que está seoa-
rada por el Danubio; este mismo río sirve de límite, ' al 
S., con Bulgaria, hasta cerca del Mar Negro que baña las 
costas Occidentales de Rumania. 

La extensión de Rumania es de más de 133.000 kiló­
metros (¡3r.353), como las dos Castillas; y la ooblación es 
de cerca de 6.001030 (s 965.690), correspondiendo 45 ha­
bitantes á cada ki lómetro . (2) 

18. Bumanla es una inmensa y fértil llanura que viene 
á representar, en la península de los Balkanes, lo qu3 el 
Piamonte y la L o m b a r d í a e n la p3nínsula de los Apeninos; 
y lo que las llanuras del Ebro en nuestra península . Es un 
gran llano que se extiende al pió de los Cárpatos hasta í 
el Mar Negro, como la alta Italia de?de los Alpes al 
Adriát ico; y como la cuenca del Ebro desde el Pi i ineo al 
Medi terráneo. El Danubio es el r ío de Rumania, como el 
P ó el de la alta Italia y el Ebro el de la llanura del Norte 
de España. 

El terreno se eleva al occidente hacia los Cárpatos , 
donde hay alturas (el Negri) de más de 2,530 metros; y 
hacia los aljjes de TmmUvam%, donde se halla lo más 
puro de la raza rumana. 

(1̂  ONES MO y ELÍSEO RECLüS-lVoymww Gsogr ifia Universal 
(Tomo \.0).—Península Grreco.-Eslava. 

(2) Los datos que insertamos en el texto están tomados del 
último almanaque de Gotha y se refieren ai censo de diciembre 
de 1899 E l mismo almanaque calcula que la pobla:ión probable 
en fin de 19.6 debe de ser de 6 585.534. 

Biblioteca de Galicia



— 139 — 
El r ío principal de este país es el Danubio, que pene­

tra en las llanuras de Valaquia, atravesando los Alpes de 
Transüvania , por una hoz ó desfiladero de 180 k i lóme­
tros de largo, cuyo punto más peligroso recibe el nom­
bre de Puertas de Hierro. Ya en la llanura, recoge her­
mosos afluentes entre ellos el Olt, que desciende del des­
filadero de Torre B y a , t ambién en los Atyes de Transü­
vania; el Seret, que nace en los Cárpatos, en el terr i tor io 
de Bukovina j atraviesa la Moldavia; j el Prnth, que tie­
ne sus fuentes cerca de las del Seret y sirve de frontera 
entre Rusia y Rumania. El Danubio, con un formidable 
caudal (1) desagua en el m%r Negro por un ancho delta, 
que tiene tres bocas principales: la de Kil ía al Norte, que 
es la más caudalos i y pertenece á Rusia; la del centro 
llamada Snlina, que es la de menos caudal, pero la más 
navegable (gracias á la naturaleza y al arte), (2) es ruma­
na; y la del Sur ó de San Jorge, que pertenec3 también 
á Rumania. 

El clima es frío en los Cárpatos y en los alpes de 
Transilvania: en la parte inedia de la llanura Válaca, los 
vientos del N. E., que vienen de las estepas de Rusia, 
traen las temperaturas extremas de este país, llegando 
en invierno á 25 grados bajo cero y en verano subo 
hasta 45 grados, como en Sevilla ó en el norte de Africa; 
y no es mucho más benigno el clima en la ribera p nta-
nosa del Danubio. 

A semejanza de nuestras Castillas, produce Rumania 
gran cantidad da trigo, cuando la langosta no se come 
las espigas; tiene viñedo, pastos y maderas. 

Las fuentes de riqueza públ ica están poco desarro-

(1) 2.000 metros cúbicos por segundo en aguas bajas, 9.180 
en aguas medias y 28.OJO en las crecidas. 

(2) Estas bocas del gran río dependen déla Comisión Fwopea 
del Danubio, creada, para, mantener en ellas la navegación lim­
piándolas de arenas ó de cualquier otro entorpecimiento. Fué es­
tablecida por el art. 16 del Tratado de París de • 856; confirmada 
y dotada de máí amplios poderes por el Tratado de Berlín de 
1878 y el de Londres de 1883. Es independiente del gobierno ru­
mano y representación común de siete patencias (Alemania, Aus-
tria-Hungrh, Francia, Gran Bretaña, I t a l i a , Rusia y Turquía) 
contratantes con Rumania. Esta comisión tiene cierta sobe­
ranía sobre la vertiente del Danubio, á partir de la ciudad de 
Braila: dicta y publica reglamentos con fuerza de ley, exige im­
puestos, contrata empréstitos y dispone de estos recursos para 
los trabajos de utilidad pública Ejerce la policía en h zona que 
le está confiada y tiene un comité ejecutivo que reside en (Jalatz, 
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liadas en Rumania; excepto el comercio que es activo (1) 
La población es do cerca de 7.000.000 de habitantes 

(6,5^.534) rumanos en su casi totalidad, aunque hay nr's 
de 260.000 judíos. 100.000 aus t ro-húngaros y algunos 
turcos y griegos. 

19. El gobierno do Rumania es el monárquico-cons­
titucional. 

La religión es la cismática griega; pero hay 150.000 
calobcos; se practica el protestantismo y el iudaismo y 
existen unos 5.000 mahometanos. 
< Rumania consta, en rigor, de la Bukovina y la Tran-

silyama, en poder de Austria; la Bessarabia y la Podolia 
bajo la dominación rusa; los Macedo-Válacos sometidos 
a Turquía: y Moldavia y Valalda independiente- y d iv i ­
didas para su adminis t ración en distritos. 

Tiene Rumania cuatro ciudades mayores de 50.000 ) 
almas: la capital Bucaresf, [287 habitantes) está situada 
en el centro de la llanura Válaca: tiene calles estrechas 
y oucias que le dan el aspecto de un agregado de aldea-; 
Jassy, (78.069 habitantes), capital de la Moldavia cerca del 
I ruth; Galatz, (6t 878 h bitanui), residencia de la Comisión 
Europea del Danubio y principal centro de comercio en 
la reg ión baja del gran río; y Brai la (^. ico h bit.ntco 
cerca del Danubio. 

20. SERVIA á semejanza de Rumania está en su mayor 
parte someLda á los extranjeros: los austr íacos dominan 
Bosnia, Herzegovina, Dalmacia, Croacia y Esclavonia, 
países todos de raza servia. La Servia independiente 
tiene una extensión p róx imamen te igual á Castilla la 
Vieja (48.503 ki cmetros c u c J r a c o s ) , con una población de 
cerca de 3.00 000 de habitantes (2 492 882 hnh:t mes) corres­
pondiendo 57 por k i lómetro cuadrado. Limita al Norte 
con Hungr ía de la que está separada por el Save y el 
Danubio que confluyen cerca de Belgrado, al Este con 
Rumania y Bulgaria; al Sur con Turquía; v al Ooste con 
Austria. 

Es Servia un país agreste, montañoso , lleno de bos­
ques frondosos y sombrío?: sus montes son estribacio­
nes de los Balkanes y su r ío principal es el Morava, 
afluente del Danubio; tiene también torrentes, que van 
al Drin . 1 

_ El gobierno es monárqu ico constitucional; y la admi­
nistración local tiene carácter patriarcal y familiar. No 

0 ) La importación, en 1.90;, ascendió á 337.537.985 de leis 
(el leí a la par equivale al franco) y la exportación á 457.101.394. 
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hay grandes poblaciones y la masa de la población vive 
en aldeas llamadas Ladrugas, reuniones de parientes y 
amigos regidas por el más capaz ó el más viejo: hablan 
el servio, la lengua eslava mejor conservada, idioma an­
tiguo, robusto, sonoro y abundante en disonancias La 
religión es la cismática-griega. 

21. El clima es cálido y el suelo fértil, pero descuida­
do. Las producciones son principalmente hortícola?, ex­
por tándose ciruelas-pasas y ganado de cerda. 

22. Solo hay dos ciudades mayores de 20.000 almas: 
Belgrado, la capital 177.504 habit ntes) cercado la confluen­
cia del Save y del Danubio; y Nich ó N¿sa, (¿1,946 h bitames) 
de gran importancia mercantil y mili tar, por hallarse en 
el punto de reun ión de los ferrocarriles que desde Bul­
garia y Turquía se dirigen á Belgrado. 

23. La Bulgaria y Bumelia oriental, que acaban de 
erigirse en reino independiente, l imitan al Norte con 
Rumania sirviendo de frontera casi exclusivamente el 
Danubio; al Este con el mar Negro; al Oeste con Servía 
y Rumelia occidental, teniendo como l ímite cordilleras 
de1 Balkán; y al Sur con la cordillera del Rhópode y los 
pequeños Balkanes que separan la Rumelia oriental de 
la meridiona1. 

Los principales accidentes de la costa de este estado 
son: el cabo de Kali-Akra, el puerto de Warna, el cabo de 
Eminch y el golfo de Burgas. Los montes son; los Balha-
nes, en el centro; y el Rhóclope y los pequeños Balkcines 
al Sur; los r íos son: el Danubio y su afluente el Ysker, en 
Bulgaria; y el Marilza, en Rumelia. 

Las principales \ roducciones del suelo en Bulgaria 
y Rumelia sou cerealrs; pe^o los productos m á s i m p o r -
tantes para el comercio exterior son zaleas (pieles de 
ovejas y cabras). Gran parte de las vastas llanuras rume-
liotas están plantadas de rosales, que son base de la in­
dustria de la esencia de rosa de Rumelia, que tiene fama 
universal, constituye una gran riqueza y abastece á todos 
los harenes del oriente y se exporta á las perfumerías do 
Europa y América. 

Bulgaria y Rumelia tienen una extensión mayor que 
Portugal, p róx imamen te como una B.'1 parte de España 
(96.345 kilómet os ci-adi ados) 

La población es de más de 4.000.000 de habitantes 
(4 035 615 ,; de los cuales más de 3.030.000 son búlgaros, 
gent( s de raza turca ó mongola, procedentes del Volgá, 
que se han eslavizado cambiando su rel igión por la cis­
mática griega y su lengua por el búlgaro, análogo al 
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servio. La población relativa es de 42 habitantes por 
k i lómet ro cuadrado. 

En Bulgaria hay más turcos que en Turqu ía pues 
llegan á cerca de medio millón. 

Las poblaciones importantes son: Sofía (82.621 habitan­
tes) capital de Bulgaria situada en el centro de la penín-
nínsula de los Balkanes; Varna, (17.437 habitantes), puerto 
búlgaro sobre el mar Negro; ^ ^ ^ ^ ( 3 3 . 6 3 2 habitantes), 
puerto también de Bulgaria sobre el Danubio; y Plovdiv, 
llamada i^M>e'por los turcos, y PhüipopoUs por los grie­
gos (45.707 habitantes), es capital de la Rumeiia oriental y 
está situada á orillas del Maritza. 
^ 24. MONTENEGRO es un pequeño país independiente, 
á r ido y mon tañoso , que no tiene más extensión (9.080 ki­
lómetros cuadrados) que la provincia de Lugo; con 250.000 
habitantes. Está en las orillas del Adriát ico enclavado en ^ 
los límites de Austria y Turquía . / 

«El país alto es de una aridez, desnudez y dureza tan pro-
«digiosas, que no posee más que cuatro campos cultivables 
>con una anchura media de un kilómetro. Al acaso crecen 
«patatas, cebada, avena, trigo y centeno entre rocas desmoro-
»nadas, en la poca tierra que alguna tormenta ha llevado á 
«una hondonada y en fragmentos de aluviones secos que sue­
l e n tener de 10 á 20 pies de longitud. Y gracias que las ráfa-
igas salvajes no barren la simiente enterrada entre el man­
ci l lo sediento. Bien pueden trastornar el terreno los huraca­
n e s que soplan en este país, los cuales arrebatan el techo á 
las chozas expuestas á su furor y obliga-i al montenegrino á 
«cubrir el tejado con pesados troncos sujetos con pedruscos. 
»El montenegrino d e b s alturas no puede contar más que 
»que con barrancos hondos, con pastos escasos, con algunos 
^arbustos y árboles torcidos por el viento. E l de la falda de w 
>la montaña, cerca del lago de Scutari, no vive tan molestado " 
spor los aires. Posee mejor clima, prados, cañadas alegres y 
«bosques verdes.» (1) 

Los productos del suelo de Montenegro no bastan á 
sustentar la población; no hay industrias, n i ferrocarriles 
y las vías de comunicación están reducidos á pequeñas 
extensiones de carreteras. El comercio exporta ganados 
por valor de mil lón y medio de pesetas. 

El Gobierno es monárqu ico hereditario: la re l ig ión es 
la cismática griega: la lengua montenegrina es una va­
riante del servio. 

Montenegro es el país más mil i tar de Europa, todo 

(1) ONBSIMO y ELÍSEO BEGLUS—Novísima Geografía Uni­
versal.—Tomo 1.0 
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montenegrino apto para manejar las armas está obligado 
al servicio mil i tar desde los 18 á los 60 años, debiendo 
acudir al primer llamamiento todos los ciudadanos de 20 
á 45 años: tienen dos Escuelas militares, 12 bater ías de 
Arti l lería, gran cantidad de armas y municiones y un 
Ejérci to de 37.200 hombres, que practican ejercicios mi ­
litares todos los domingos y días de fiesta. Con estos 
elementos pudo duplicar Montenegro su terr i tor io en la 
úl t ima guerra Ruso-Turca. 

Las ciudades son insignificantes: la capital es Cettigné 
(4.355 habitantes); pero tiene doble importancia Pocí(/or¿fe« 
(10.o5: habitantes), en la tierra baja. Los principales puer­
tos son: Tw/agno (5.081 habitantes) y Ant iva r i {2.^17 ha.hi-
tantes), que tienen bastante movimiento por estar segui­
dos al mediodía de los inertes puertos turcos del 
Adriát ico. 

Ejercicios prácticos 

1. ° Eibujar el mapa de la península de los Balkanes, 
señalando los límites y los principales accidentes de la 
costa. 

2. ° Escribir los nombres de las cordilleras, m mtes 
principales, ríos y lagos, 

3. ° Señalar, con colores distintos, Turquía , Bulgaria, 
Rumelia oriental, Rumania, Servia y Montenegro, escri­
biendo el nombre de las capitales, ciudades más notables 
y principales puertos. 
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LECCIÓN J3.a 

Descripción de Grecia 

i .—Límites y extensión de Grecia. 2.—Contornos de Grecia: extraor­
dinario desarrollo de las costas. 3.—Aspecto de Grecia 4.—Montes, 
ríos, clima, suelo y producciones. 5,—Agricultura, industria y co­
mercio. 6—Raza potlación, idioma y religión. 7.—División geo­
gráfica y división adminUtntiva. 8 —Ejército y Marina. 9—Ins­
trucción Pública. 10.—Indicaciones sobre las cuatro ciudades griegas 
máyoi es de 20.000 habitantes. 11—l'üncipaks puertos. 12.—Re­
cuerdos históricos. 13 —Porvenir de Grecia. 

1 Grecia á semejanza de Italia consta de una parte 
peninsular y de una parte insu'ar: la parte peninsular 
forma tres subpenínsulas unidas por dos istmos: la sub-
península más septentrional comprende el Epiro y la 
Tesalia y está limitada por el is'mo que se extiende desde 
el golfo de Arta en el mar Jón ico hasta el golfo de Voló 
en el mar del Archipiélago; la subpenínsula central es la 
Helada hasta el istmo de Corinto entre los golfos deCorin-
to y Egina; y la más meridional es la Morea ó Pelopene-
ro, que termina,ccmo la península de Salónica,en peque­
ñas subpenínsulas , que son cuatro en Morea. La parte 
insular de Grecia está constituida por las Sporadas del 
Norte, Eubea, las Cicladas y las Jónicas . 

Grecia con sus islas tiene una extensión de 65.030 k i ­
lómetros cuadrados p róx imamente (64 679), un poco 
menor que la extensión de Castilla la Nueva, l imita al 
Norte con Turquía; al Este con el Archipiélago; al Sur 
con el mar de Creta ó Candía y al Oeste con el mar 
«Iónico. '' 

2. En ninguna parte del mundo se presenta, como en 
Grecia, tanta riqueza de costas, una forma peninsular tan 
marcada y tantas y tan próx imas islas. En el mai del 
Archipiélago las costas Norte de Grecia bordean el golfo 
de Salónica; más al Sur está la pen ínsu la do Magnesia, 
frente á las islas Sporadas del Norte, separando el golfo de 
Voló del mar del Archipiélago: al Sur de las Sporadas la 
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extensa isla de Euhea está separada de la Grecia penin­
sular por el canal de Orco, el golfo de Ata lant i y el canal 
de Euripo; saliendo del canal (le Euripo se encuentra la 
pen ínsu la áel Atica; j , áohl^wáo el extremo meridional 
de esta península, se entra en el golfo de Egina ó de 
Atenas junto al istmo de Corinto que une la Morea con la 
Grecia central. 

Las costas de la Morea ó Peloponeso forman, en el 
mar del Archipiélago, p e n í n s u l a de Argólida entre los 
golfos de Egina j de Nauplia ó iírí/os; y presentan tres 
avances hacia el Sur: las pen ínsu las de Laconia, que ter­
mina en el cabo Malia; de Taigeto, con el ca^o Matapán; y 
la de Messenia, que es la más occidental y termina en el 
cabo Gallo. Entre la. pen ínsu la de Laconia y la del Taige­
to está el .goZ/o de Laconia 6 Maratonisi; y entro lapem'^-
s?t/a de Taigeto y la de Messenia está el r/o?/b de Corán ó 
de Messenia. 

En las costas griegas del/OÍMCO se encuentra el golfo 
de Arcadia; el (/o//b de Pairas, que comunica con el r/oZ/o 
de Zepcmio ó de orinto; y la pen ínsu la de Acaman i a. 
que separa el Jónico del |/o//b de i l r ía . 

En el mar Jónico están las islas del mismo nombre, 
siendo las principales Corfú, Paxos, Santa Maura, Cefa-
lonia, Zante y Cérigo; en el mar del Archipiélago están 
las Cicladas así llamadas porque se agrupan, en forma de 
círculo, alrededor de Paros y Naxos; la isla de Eubea y 
las Sporadas dei Norte. 

Esta riqueza de contornos de la Grecia hace que pre­
sente el más extraordinario desarrollo de las costas, co­
rrespondiendo, en Morea, un k i lómetro do l i toral poi­
cada 22 ki lómetros de extensión. 

3. Grecia tiene las dos mayores bellezas que puede 
ofrecer un país, el mar y la montaña: los mares de Gre­
cia son azules y risueños; y sus montes, sus valles y sus 
islas presentan la más varia y rica vegetación, desde las 
retamas y los pinos, que crecen en las altas cumbres, 
hasta las palmeras, que se mecen en el suelo de las islas 
Cicladas, en torno de los picos de b lanquís imo mármol 
de Paros y Naxos, que bril lan, en medio del mar, sereno, 
bajo un cielo espléndido y un sol radiante. Magnífico y 
deslumbrador paisaje que animan brisas húmedas y 
tibias: «Dulce y suave es nuestra atmósfera, dice un poe-
»ta ateniense; el invierno no es riguroso para nosotros, 
»y los rayos de Febo no nos ofenden.» 

«Desde el Olimpo al cabo Ténaro (1), los montañas, cu-
{\) Nrmbie sntiguo ĉ el cabo Matapán. 
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abriendo la mayor parto do Grecia, comtmícanla una gran 
«variedad do climas, observada igualmente en los productos. 
«Los flancos do los montes, los cál idos valles abrigados por 
fistos, las costas que reciben los tibios efluvios del mar, pre­
sentan á cortos intervalos una vegetación distinta. Mientras 
que los ái boles resinosos de nuestros bosques llenan el 
>Pindó, la palmera, que balancea en algunos puntos do las 
«Cicladas su gracioso penacho, madura casi sus dátiles en 
»ciertos parajes de la Messenia, a l paso que ol limonero y el 
«naranjo, importados en las costas de la Argólida, constitu­
yen verdaderos bosques.» (1) 

4. Así como Es t rabón ha dicho que los Apeninos son 
el espinazo de Italia; así la cordillera del P indó es el es­
pinazo de Grecia: sus ramiñeac iones se extienden por la 
parte septentrional, marcando el eje de las penínsulas, 
lás divisorias de los valles y los salientes de los cabos y 
promontorios: penetra á t ravés del istmo de Corinto en 
el Peloponeso formando las pequeñas mesetas de la Arca­
dia, desde donde los ramales montañosos se extienden, 
como las nerviaciones de una hoja de morera, para ter­
minar en las pen ínsu las de Argólida, de Laconia, de Tai-
geto y de Messenia avanzando en el Medi ter ráneo con los 
cahos Malta, Matapán y Gallo. 

Las cumbres más altas de estos montes están al N. O-
de la península del Ática y son: el Nkiona (2) (2.512 metros; 
y un poco más al Norte del cual se halla el Katavothra (3) 
(2.153 metros); y el / iaktira (4) (2 459 metros) un poco más 
al Sur de Khiona. 

Sobre el golfo de Corinto, está el Zagora (5) (1.749 me­
tros); y, un poco más al Sur, también sobre el golfo de Co­
rinto, en las costas del Ática, se eleva el Mateas. (") ( M - 0 

Finalmente en el Peloponeso se eleva, sobre e l vallé 
del Eurota's, el S a n M í a s (7) ( 3 4 0 9 metros), cumbre supre­
ma del Taigeto. 

«Pocas cordilleras hay tan majestuosas como este Mont-
* wBlanc do los espartanos. Visto desde las olas que se estro-

>llan en sus promontorios, ol Taigeto es sublime y parece in-
»menso. Entre los antiguos j a s a b a por ser una de las cimas 
»más elevadas de la tierra, MIS laderas más fragosas dan al 

(1) VÍCTOR DURÜY. Historia de los Griegos. Tomo 1.°. Capitu­
lo 1.° 

(2) A piopósitu de la moderna toponimi i de Grecia, debemos re­
cordar lo que dijimos al tratar de los centornos de Turquía. Las penín­
sulas, cabos, golfos, ríes, moutes, etc, ce gr n parte cela Península 
Gn co-Esl va son, entre nosotros, más ccnociJos por les nombas anti­
guos. 

(3) CEta. fq.) Parnaso. (5) Helicón. (6) Cytherón. (7) Helios. 
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^Mediodía, sobre el Cabo Matapán, el antiguo Tenaro, tan atá-
«cado por las tormentas que los helenos lo creían entrada 
.del infierno y todavía se Je llama mata-hombres.. (1) 

Los r íos de Grecia son de escasa importancia físi­
ca (2): los de más curso y mayor caudal son los de 
Grecia Septentrional, donde hay más distancia entre el 
mar y el eje de las montañas : el principal de todos es el 
Salemhria (3) que va al mar del Archipiélago y nace en 
la cord///em de/Pwdo, atraviesa la llanura de Tesalia y 

-penetra después por el oscuro desfiladero de Likostomo 
ó Boca de Lobo (4) cantado por griegos y romanos como 
el punto más hermoso de la tierra. Sigue en importan­
cia el Aspro Potamos (5) que nace también en los mon­
tes P indó , frente á las fuentes del Salemhria, atraviesa la 
Acarnania, recoge las aguas del lago Brakori (6) y des­
emboca en el mar Jónico, frente á la isla de ThiaU (7) 

(1) ONÉSIMO y ELÍSEO EEOLUS.—Novísima Geografía Uní-
versal.-^-lomo I.—Grecia. 

(2) La impoitancia de los ríos (y en general de los accidentes gt o-
gr. fieos) no depende tanto de lo que físicamente signifiiáii como de 
sus tebeiones con la vida humana. El OH y el Yeniset (cualquiera de 
ellos de un curso casi doble al del Danubio ó del Bhin) son ríos casi 
insignific mes por atravesar las inmensas soledades del Norte de Asia 
y desembocar en m: res de casi imposible navegación; en cambio 
ti B h í n y el Danubio sen riquísimas VÍÍS de comercio que at avic-
S¿Ü pobkdas zonas y desaguan en mares interiores; ctres, como el Td-
mesis y ti Sena deben su iirportsncia á passr por grandes ciudades; 
ptqueños ríos tieren importancia política, como el Leitha, que separ» 
á Hungría de Austria y el Bidasoa que sirve de límite entre España y 

• Francia; algunos tienen excepciónd impoitancia militar, como el Aái-
gío que cierra á Italia, precisamente por donde se abren los Alpes con 
el Collado de Brenner; y como el Pó, cuyas riberas pantanosas forman 
una formidable línea militar, testigo de cien combates 

Findmccte hay ríos de esc. sa importancia física que tienen inmen­
sa impoitancia histórica: el Jordán que rieg» la Tierra Santa; el Tiber 
que pasa por Roma; el Cefiso y el Illisso en cuyas orillas nacieron, en 
Aunas, el Arte, la Ciencia y la Filosofía. 

L a Geografía, que es siempre la ciencia de »a relación entre la 
Tierra y di Hombre, señala ante todo, en los accidentes terrestres, el 
valor humano. 

Y no es esto exclusivo de la Geografía: toda ciencia, como obra al 
fin del hombre, es antropocéntrica, gira en derredor del hombre mis­
mo; así en la Historia Natural se ha estudiado y escrito más de des 
humi'des insectos, ¿tiles al hombre, la abeja y el gusano de seda, que 
no del león, rey de las selvas; y del águila, señora de los aires y de las 
cumbres. 

(3) Peneo (4) Tempé (5) Aqueloo (6) Triconis (7) Itaca. 
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Él Cefíso j ol Illisso, famosos r íos que riegan los cam­
pos de Atenas, no son más que dos arroyos que se secan 
en verano; y en el Peloponeso solo merecen menc ión el 
Laclón que nace del logo de Phonia, recibe el Alpheo y 
desemboca en el mar Jónico por las costas de Elida; y el 
j^Mroías, que nace del TaM/eto, riega el valle de Esparta 
y desagua en el (jolfo de Marathonisi ó de Laconia. 

El clima de Grecia es de una dulzura y suavidad ex­
tremadas, (1) merced á las brisas del mar que penetran 
por todas partes, sin enturbiar con brumas n i nubes el 
cielo azul, puro y transparente como en ninguna reg ión 
del mundo, n i aun la privilegiada Italia. Y aún es más 
maravilloso el clima paradisiaco de las islas, lo mismo en 
el Jón ico que en el Archipiélago; porque el de Grecia 
Peninsular no deja de presentar diferencias y contrastes 
(aun entre localidades poco distantes entre sí) á causa del 
complicado relieve del suelo que llega á ofrecer conside­
rables altitudes. 

El suelo de Grecia, por su consti tución geológica y 
por abundar tanto en montañas , es un suelo pobre, que 
presenta, por excepción, terrenos muy fértiles, como las 
llanuras de Tesalia, hoy las más productivas. 

< Hay en Grecia un país que resume por excelencia los de-
»fectos y las ventajas del suelo helénico y de la configuración 
«de sus costas, donde la tierra y el mar se enlazan armonio-
isamente: es la estéril Ática, con sus fértiles campiñas de Ma­
r a t ó n y de Eleusis, que dan el setenta por uno de siembra, 
«con sus olivos, su perfumada miel del Himeto, sus mármo-
«ies del Pentélico, sus minas del Laurio, su atmósfera tan 
»pura que se pretendía ver, desde el cabo Sunio, la lanza do 
»Minerva del Acrópolis; y más que todo esto, con ol mar, que 
. la baña por todos lados.» (2) 

Los principales productos de Grecia son la vid , el 
olivo, los ganados y la pesca. 

La v i d es una gran riqueza, especialmente por la pro­
ducción de pasas de Corinto que se utilizan en pasteler ía 

(1) La temperatura media de Corinto y de Atenas es de 17 
grados centígrados; pero en la segunda de estas ciudades, si el 
termómetro no desciende á menos de dos grados, á veces sube 
hasta 40 grados. La brisa del mar ayuda á resistir esta tempera­
tura elevada y excepcional. El cielo es tan despejado que, según 
Neumann, .apenas pasan tres días del año sin ver el sol y tres 
noches sin que las estrellas brillen. (C. Neumann y Partsch, 
Pbysilialische Geographie von Griechenland mit besonderer Rnck-
sicht aufdas Alterthum, Breslau, 1885), Cpágs. 17 y 24). 

(2) VÍCTOR DURUY. Historia de ¡os Griegos. Tomo i.0. Capí­
tulo 1.0, Título 4 0 
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y repos te r í a , sobre todopara confeccionar e lpuddíng , pla­
to nacional inglés (1). Son est imadísimos los vinos de las 
Jónicas, que se consideran entre los primeros del mundo. 

Hay 12.000.000 de oliros on Corfú, Mesíenia, Lacoma, 
Ática y Beocia. 

Los ganados son numerosos; y la Tesalia ofrece con-
dic;ones para desarrollar, en grande escala, la cria del 
ganado mayor. , . , 
^ La pesca es uno de los más abundantes medios de 
al imentación del pueblo griego. . . . . r 

Grecia produce, también, en gran cantidad, tab?co, 
naranjas, limones, higos y muchas moreras que sostienen 
una rica industria de gusanos de seda. 

Se extrae algún hierro; y, en las minas de Launon. 
en el Ática, se beneñc ia el plomo argentífero, no solo 
ext rayéndolo directamente, sino explotando las escorias, 
imperfectamente utilizadas por la miner ía de la anti­
güedad. 

5. Sin embargo la agricultra, en Grecia, no es mas 
que un mediano recurso; la industria á penas se ha 
empezado á desenvolver; y sólo ol comercio es rico (2) 
activo, crece, prospera y ofrece gran porvenir. 

6. Se ignora la raza á que pertenecen los griegos 
modernos, aunque todas las opiniones están conformes 
en asegurar que difieren mucho del glorioso pueblo 
griego de la ant igüedad: parecen mezcla de albaneses, 
rumanos, italianos malteses, judíos, bohemios, turcos y 
griegos. , , , 

La población asciende á 2.000.000 y medio de habitan-

(1) Hay una poderosa sociedad constituida para explotar el 
comercio de pasas de Corinto. Las acciones áe esta sociedad, en 
el numento en que escribimos estas lineas, están al 179'oj, lo cual 
demuestra la importancia de esta producción. 

(2) E l comercio griego es de una actividad extraordinaria. En 
pocos años se han reparado las carreteras, aumentando su núme­
ro; se han establecido 1.035 kilómetros de ferrocarriles que unen 
á Atenas con el Peloponeso y con las provincias del N- E . Se 
abrió el canal de Corinto poniendo en comunicación, á través del 
istmo, el Archipiélago con el mar Jónico, en el camino de Marse­
lla v Triestre á Smirna y Constantinopla, emulando la importan­
cia de los canales naturales del Sund y del Bósforo y el canal ar­
tificial de Suez. . 

E l mar es el verdadero camino de los griegos que tienen sobre 
él una flota comercial de 345.coo toneladas: los armadores griegos 
poseen ya 209 vapores; y se preparan á competir con las gran-

. des compañías europeas. E l comercio de Grecia es de más de 
200.000.000 (una décima parte del comercio de España). 

Biblioteca de Galicia



— 150 — 
tes (2.438.806) correspondiendo 37 á cada k i lómetro cua­
drado (en España 39). ' 

La lengua es el romaico ó griego moderno muy p i r e -
cido al griego clásico, dato que nada prejuzga acerca del 
origen de la raza (1). El griego es una lengua dulcísima, 
expresiva, gráfica, fácil para la composición, rica en 
vocablos y pronta para el neologismo; por todo lo cual 
se emplea el griego clásico en el tecnicismo de. todas las 
ciencias y sirve para dar nombre á todos los nuevos 
inventos. 

La rel igión es la cismática griega. 
7. Geográficamente se divide Grecia en cuatro partes 

que son: Grecia Septentrional que comprende el Epiro y 
la Tesalia; Grecia Central 6 Hélada que comprende 
Acarnania, Etolia, Bócida, Atica y Beocia; Grecia Meri­
dional, que forma la sub-península de More 1 6 Pehponeso 
al Sur del istmo de Oorinto, y que tiene en su centro el 
macizo de Arcadia del cual se derivan, al Este, la penínsu­
la de Arrjólida, y al Sur las penínsulas de Lizonia, del 
Taigeto y de Messenia, descendiendo, al Oeste, los taludes 
de la Elida, y, al Norte, los de Acayi, y Corinto. 

< Al ver el gran nú ñero de divisiones naturales y polít icas 
>que se han hecho on este país, creríase qus son arbitrarias; 
»pero casi tolas fueron trazadas en el suelo por la n iturale-
»za misma. Montañas que se prolongan en sentMo contrario 
«enlazáronse entre sí, y al reunirse, dejaron encerrados, como 
• entre altos muros goneralmente estériles, y á veces inexpu"--
"nables, las llanuras de la Fócida, de la Beocia. de Ática de 
»la Me?árida, de la Corintia, de la Argóllela, do Laconia y da 
»Mantinea, De aquí la divis ión del pueblo griego on tantos 
^Estados pequeños; de aquí el ardiente patriotismo qne ani-" 
ornaba á cada ciudad y su odio á la vecina, que sitúa la en 
»otro valle parecía estar en otro mundo. L a geología ha hecho 
»la constitución política de la antigua G ecia.» (21). 

Administrativamente se divide Grecia en 16 nomos 6 
gobiernos; dándose el caso extraordinario, por el gran 
fraccionamiento físico del país, que, así como en España 
é Italia las regiones comprenden varias provincias, en 

(1) Los negros de América, proccieates de razas africanas 
hablan hoy el inglés, el caslellano y el portugués; los búlgaros 
deongen turco y na:»n4ÓlLo tienen un idioma d2 origen eslavo; 
y los judíos, pueblo sem ta hablan preferentemente el castellano 
y eUlemán; mientras lo> berberiscos de raza turaní, se expresan 
en árabe. Del mismo modo los godos dejaron su lengua germáni­
ca por la lengua latina de los vencidos. 

(2) VÍCTOR DURUY. Historia de los Griegos.—Tomo 1 0 - C a ­
pitulo 1.",—Titulo 3,0 
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Grecia, por el contrario, hay provincias que comprenden 
dos regiones. 

Gracia septen trio nal, 

Regiones 

Epiro. 

Nomos 
ó gobiernos 

Grecia central 
6 Helada 

Grecia Meridional 
Marea 

ó Feloponeso. 

Islas. 

¡Tesalia. 
Acarnania. 

\Etolia. 
<Fócida. 
jÁtica. 
Beocia. 
Arcadia. 
Messenia. 
Laconia. 
Argólida. 
¡Corinto. 
Élida. 
Acaya. 
Corfú. 

íPaxos. 
I Santa Maura. 
\Cephalonia. 
'itaca. 
ÍZante. 
Cy ciadas. 
Eubea. 
Esporadas. 

Ar ta . 
iLarissa. 
¡Trikala. 

|Acarnania-Etolia 

|Fócida. 

íÁtica-Beocia. 

Arcadia. 
Mesenia. 
Laconia. 

>ArgóIida-Oorinto. 

(Acaya-Élida. 

Corfú. 

Cephalonia. 

Zante. 
Cycladas. 

(Eubea. 

8. El ejército, en tiempo de paz, consta de cerca de 
20.000 hombres; cifra que se eleva, en tiempo de guerra, 
p róx imamente á 2)0.000. La marina de guerra cuenta 11 
buques, entre ellos, tres acorazados. 

9. L i Ins t rucc ión Públ ica , como en todo el Mediodía 
de Europa está poco adelantada. 

Para la Instracción Pública hay una Universidad on Ate­
nas, cerca de 40 liceos y 1.290 escuelas do lastmccion prima­
ria, á que asisteu 100.000 alumnos. 

«Ahora, más que artista», poetas, filósofo5 y sabios, pro-
>duce la Grecia comerciantes y marinos, ya que no coloniza-
flores como en otros tiempos. Se encuentra a los griegos en 
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«todo Oriento como á los judíos y armenios, allí donde se 
«pueda ganar una fortuna, en las riberas turcas, en el Danu-
»bio, en Odessa, en Constantinopla, en Asia M e n o e n Egipto 
»y ¡msta en Marsella, ^on banqueros, prestamistas, chamari-
«leros, cafeteros, médicos , intérpretes ó agentes de cualquier 
«administración alta ó baja. Juvenal dijo: «Aconsej i á un 
!>griego sin dinero que suba al sol y subirá.» (1) 

10. Grecia solo tiene cuatro ciudades mayores do 
20,000 almas: A tenas ( m .486 habitantes\ el Píreo (4.2.169 ha­
bitantes), Pairas (37.958 habitantes) y Trícala (21.149 habi­
tantes). 

Atenas, la capital, patria de las ciencias y las artes, 
met rópo l i del buen gusto en la ant igüedad, os hoy una 
cridad completamente moderna, aunque conserva mag­
níficos monumentos de Xa ant igüedad helónica. Su plano 
conserva notable regularidad, sus calles son anchas y 
rectas y las habitaciones elegantes ó higiénicas; pero, 
como capital moder ia es una ciudad disparatadamente 
situada. 

«No hay río, bahía, llanura fecunda, montañas minerales, 
»carreteras comercial 'S, ó inexpugnable cindadela que acon-
»sejasen edificar la Atonas mode ma en ol solar de la Atenas 
«antigua. Su lugar era el Pireo, y mejor habría sido hacer á 
s-Corinto capital de Grecia.» (2) 

El Pireo, puerto de Atenas, sobre el golfo do Egina, 
en el mar del Archipiélago, está unido á la capital por un 
ferrocarril . 

Patra*, sobre el golfo do su nombre, en ol gran ca­
mino comercial del canal de Corinto, tiene mucho tráfico 
en vino, pasas, trigo, lana, aceito y seda. 

Trícala, capital de nomarquú i ó gobierno, en Tesalia, 
cerca del r ío Salembria. 

11. Además del Píreo y Pairas, son puertos import l i ­
tes Corfú, Hermópolis, Voló y Zantc. 

Corfú es la quinta ciudad do Grecia y capital de la 
isla de su nombre; Hermópolis es escala muy concurrida 
de comercio y capital de la isla de Syra, la m á í poblada 
de las Cyeladas; Voló, sobre el golfo de su nombre; y 
Zante capital de una de las islas Jónicas . 

Tiene brillante porvenir Nueva Corinto, edificada á 
un extremo del canal, á siete k i lómetros de la ciudad 
antigua. En la actualidad no llega á 6.030 almas. 

(1) OiNÉsiMO y ELÍSEO RKCLUS. Novísima Geografía Univer­
sal. —Tomo i.0—Grecia. 

(2) ONÉSIMO y. ELÍSEO RECLUS. Novísima Geografía Univer­
sal.—Tomo i.0—Grscia. 
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12. Grecia es el terr i tor io sagrado donde nació la 
rica, variada v extensa civilización europea, que hoy 
do:rina el mundo: allí nacieron las artes y las ciencias, 
las grandes escuelas filosóficas, la organización mili tar y 
allí se perfeccionaron la navegación y el comercio. Toda 
Grecia es un museo lleno de recuerdos históricos: los 
llanos de Maratón, el paso de las Termopilas, los campos 
de Platea y la isla de Salamina recuerdan la épica lucha 
de griegos y persas. En la Argólida hay recuerdos de los 
tiempos primit ivos como las tumbas de Mícenas, la puer­
ta &Q los Leones y el Tesoro de los Átr idas . f tn Atenas, 
las rumas de la AcrópoHs, los Propileos j el Par tenón. En 
el Peloponew muchas plazas fuertes con sus murallas y 
sus Acrópolis se ven todavía en idént ico estado que en 
los tiempos de la antigua Grecia; mientras otras Acrópo­
lis, utilizadas después por los francos de las Cruzadas, 
los venecianos ó los turcos, se han erizado de almenas y 
torres del homenaje, apareciendo, entre ellas, construc 
clones ojivales medio arruinadas y desiertas, con casas, 
palacios, iglesias y fortalezas. Sin embargo, si Jos viajeros 
recorren las campiñas de Grecia, la an t igüedad griega, 
los antiguos monumentos artísticos, es lo único que los 
atrae. 

Las principales ciudades históricas son: Atenas, Espar­
ta, Corinto, Tebas, Platea y Belfos. 

13. «Talada, descarnada, calcinada, decaída de su fecundi-
»dad lo mismo que do su gloria, H antigua Helonia ha porJi-
»do la poesía, el arte, la ciencia, la sabiduría y los templos. 
»No se encuentra do aquella Grecia más que el olivo, alabado 
»por Sófocles, «el árbol do verde color sombrío, que nunca 
• so atreverá á arrancar n ingún c a u ü l l o , ni joven ni viejo, 
«pues lo protejo la vigilante vista de Minerva». También 
»queda lo que el hombro no puede dominar ni profanar: sol 
»cálido, cielo sereno, mar azul, l íneas puras. Pero las ciuda-
>des hermosas han desaparecido casi todas, sin dejar más 
»que su imperecedera memoria; m á n n o l e í armoniosos, mu­
iros y fragmentos de edificios, monumentos respetados, por 
»los siglos, templos, acrópolis, pórticos dorados por el divino 
«Oriente.» (24) 

El geógrafo Marcel Dubois, hablando del porvenir de 
Grecia dice: 

«Grecia, á pesar del genio de sus habitantes, á pesar 
«de su ardiente patriotismo está fé r reamente atajada en 
«su expansión nacional por los progresos de Austria-
«Hungría hácia Salónica y por las aspiraciones ambicio-

(i) Obra y capítulo citados en la nota anterior, 
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«sas de búlgaros y servios; el alejamiento gradual de ios 
«turcos no compensa á los griegos de estas graves ame­
nazas que se ciernen sobre su porvenir. > 

Y, abundando en las mismas ideas, escriben los her­
manos Reclus: 

«A pesar de tanta actividad, á posar de su agudo in-
«genio, de su afán de instruirse, de su altivez griega y 
«de su respeto al honroso abolengo que les da cierto 
«empaque para las grandes cosas, parece que el porve­
n i r no p roporc ionará á ê ste pueblo brillante todo cuan-
«to espera. Los eslavos no le en t r ega rán á Constantino-
«pla. Cinco millones de hombres no pueden gobernar el 
«Oriente, aunque desciendan por línea recta de Temís-
«tocles ó de Alejandro.» 

Ejercicios prácticos correspondientes á la lección 13 

1. ° Dibujar el mapa de Grecia, señalando los l ímites y 
los principales accidentes de las costas. 

2. ° Dibujar en el mapa de Grecia las cordilleras, es­
cribiendo los nombres de los montes principales; trazar 
el curso del Salembria, el Ásoropótamos, el Ceñso, el 
Ilisso, el Ladón y el Eurotas escribiendo sus nombres. 

3. ° Señalar con coloros las regiones de Grecia, escri­
biendo los nombres de las cuatro ciudades mayores de 
20.000 almas, los nombres de los puertos principales y 
las más importantes localidades históricas. 
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LECCION 14 

Descripción general física de Francia 

-Límites de Francia. 2.—Latitudes y longitudes de Francia. 
3. —Consecuencias de las latitudes y longitudes de Francia. 
4. —Ventajas é inconvenientes de la posición de Francia. 5. — 
Extensión superficial de Francia: su comparación con la ex­
tensión total de Europa y con la extensión de España: lugar 
que ocupa Francia por su extensión entre las naciones de 
Kuropa. 6 —Contornos de Francia: extensión de las costas y 
fronteras.—Enumeración de los principales accidentes de la 
costa: cabos, golfos, bahías, islas 7.—Aspecto- del suelo fran­
cés. 8.—Cordilleras de Francia: montes principales, 9.—Ver­
tientes marítimas de Francia y división de Francia en 11 regio­
nes hiirográficds: indicaciones sobre los ocho ríos más impor­
tantes. 10.—Clasificación de Francia en 7 regiones por razón 
del clima 11 —Resú len de las condiciones físicas de Francia 

1. Francia l imita al Norte con el canal do la Mancha, 
el paso de Calais, que la separan de Inglaterra y el mar 
del Norte; al Este con Bélgica, el Gran Ducado de Lu-
xemburgo, Alemania, Suiza é Italia; al Sar con el mar 
Medi ter ráneo y con los Pirineo^, que la separan de Es 
paña; y al Oeste con el mar Cantábrico, que también se 
llama mar de Francia, golfo de Vizcaya y golfo de 
Gascuña. 

2. El grado 45 de lat i tud Norte atraviesa á Francia en 
su mitad meridional: Francia está, por consiguiente, casi 
equidistante del Polo y del Ecuador. Por el Norte llega 
á 51° 5' de latitud, al Sur 42° 20'. En longitud se extiende 
desde los 7o 31' Oeste hasta los 4o 50' Este de Green-
wich. 

3. La si tuación de Francia por lo que á latitudes y 
longitudes so refiere, no puede ser más ventajosa, porque 
está colocada en modio de la zona predilecta de la c iv i l i ­
zación. (1) El meridiano de Par í s está entre los de 

(1) En la tercera- parte de estos Rudimentos, GEOGRAFÍA SIN­
TÉTICA, ANTROPOGEOGRAFÍA Ó GEOGRAFÍA. FILOSÓFICA estudiaremos 
las zonas de civilización y expondremos más extensamente las 
ventajas de Francia colocada en medio de la zona templada y en 
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Greenwicü y Berlín, situación ventajosísima. Por su lati­
tud, en medio de la zona templada, se marcan en Fran­
cia, de un modo notable, pero sin exageraciones que 
obstruyan la actividad de la vida humana', las cuatro es­
taciones, que ofrecsn, por la diversa durac ión de los días 
y por la diferencia de temperatura entre inviern? y ve­
rano, un variadís imo contraste que, lejos de obstruir la 
civilización, le sirve de est ímulo dando á la vida varie­
dad riquísima, avivando el ingenio y el trabajo sin ofre­
cer por eso ninguno de los inconvenientes que hacen di­
fícil la vida en otras regiones colocadas en las mismas la­
titudes que Francia. 

El día más largo en este país es de 15 boras y media, 
en la parte meridional; y 16 y media, en la septentrional; 
pero, como los crepúsculos son muy lardos, el tiempo do 
i luminación es grande, llegando, en París , á confundirse 
el crepúsculo vespertino con el matutino del 21 al 22 de 
junio. Las temperaturas son también muy moderadas, 
oscilando la media anual entre + 9 ° en la elevada re­
gión septentrional de los Vosgos y +14° en las riberas 
del Medi te r ráneo 

Francia está situada en el corazón de Europa: entre 
el Medi terráneo y el Atlántico, entre germanos y lati­
nos, entre protestantes y católicos. Limita con España, 
que es el país de la guerra y de las aventuras; con Italia, 
la tierra del arte y de la fe; con Suiza la nación de la 
disciplina y del trabajo; con Alemania, madre de la filo­
sofía y de la ciencia; con Bélgica, la industrial; y con 
Inglaterra, reina de los mares y maestra de la política. 
Así como el Ródano, unido por canales al Sena, pone en 
comunicación el Medi terráneo con los mares del norte; 
así en la tierra francesa se une el espír i tu latino y el es­
pír i tu germánico, la ciencia y el arte; el carácter analíti­
co y sobrio de la lengua inglesa y el carácter sintético 
y majestuoso del hab'a castellana y las dulzuras del 
idioma de Italia. El francés es una lengua universal por­
que es la más apta para poner en comunicación los 
pueblos del mediodía con los del norte de Europa. 
Francia, situada en el centro del comercio material y en 
el centro del comercio de las ideas es el pueblo de las 
empresas universales: guió á Europa en las Cruzadas, 

la posición más central de Europa (recuérdese que Europa tiene 
realmente por limite occidental una línea que va desde Coastan-
tinopla hasta la ciudad prusiana de Koenisberg y desde esta á 
Hammerfest, población del extremo de la Escaadinavia). Véase la 
pág. 28 de este libro. 
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transformó al mundo con su gigantesca Revolución, re­
dimió á Grecia, abrió el canal de Suez é inicio el de Fa-
namá; marcó á la Europa con temporánea el camino de 
África con la conquista de Argelia, congrego las prime­
ras Exposiciones universales é impuso las modas, los 
gustos y la literatura de Pa r í s en todo el universo civi­
lizado. , , . , 

Pero Francia, precisamente por ser un país de transito, 
por ser un centro de convergencia de diversas ideas y 
sentimientos, es una nación descreída, frivola, incons­
tante ó inmoral. La sed de oro y de4placeres devora a los 
franceses: la familia tiende á desaparecer entre ellos; la 
muier olvida las virtudes y los deberes de su sexo; el 
divorcio, facilitado por la ley, se repite con espantable 
frecuencia, la población disminuye, el egoísmo cunde y 
la indisciplina social aumenta. 

Describiendo la disminución de la población francesa 
escribe Álvarez Sereix: (1) , , , 

«En Francia decrece constantemente la natalidad; por 
» losañosde 1770 á 1780, era de 380 nacimientos porcada 
.10 000 habitantes; por los de 1869 á 1880, fué de 245; esto es, 
.ha disminuido la natalidad en más de un tercio. _ _ 

.El acrecentamiento anual de la población en los principa­
l e s países de Europa es el siguiente: • 14 por 1.000 en Alema­
n i a 12 por 1.000 en Inglaterra, 8 por 1.000 en Austria, 7 por 
.1.0(10 en Italia, 5 por 1.000 en Hungría, Suecia y España, y 3 
«por 1.000 en Francia. , 

>A causado la débil natalidad de Francia, relativamente a 
.las muv vigorosas de los pueblos vecinos, ha parado aquella 
,nación de formar, como en 1.700, el 38 por 100 de la población 
«total de las grandes potencias de Europa, a no constituir 
»más que un 13 por ICO. 

.Aumenta á la vez el número de hijos ilegítimos; París es 
.la población del mundo en la que más do estos desgraciados 
»nacen. Muchos son abandonados: en el año do 1883 ingresa­
r o n en la Inclusa 3.151. Los infanticidios en dicho año llo­
r a r o n á 191. «Hav que confesarlo-exclama el respetable 
X r q u ó s d o la ola de la inmoralidad y 
.del crimen sube, sube de continuo y amenaza invadirlo 
»todo.» . , 

5 La extensión de Francia es p róx imamente igual a 
la de España y Holanda unidas (Francia 636.464 kilómetros 

(O Estudios Contemporáneos, Ciencia Y Literatara por ÍU" 
FAEI. ÁLVAREZ SEBEIX Madrid imprenta de Moreno y Rojas. 

Rqhpl la Caiólica 10 i88<.. Pág. no. 
Desde la fecha en que escribía Alvarez Sere.'x han aumentado 

considerablemente los males de Francia 
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cuadrados, España 5-4.5,7 kilómetros cuadrados y Holanda 
33 000 kilómetros cuadrados), ocupa la milés ima parte de la 
superficie del globo y unas 255 avas partes de las tierras 
110 cubiertas por las aguas. Es una vigésima parte de la 
extensión total de Europa, ocupando per este concepto 
el cuarto lugar entre los estados del continente; pues sólo 
es inferior Francia, en extensión, á Rusia á Austria-
Hungr ía y a Alemania. 

6. La» costas de Francia no son escarpadas sino al ex­
tremo de los Pirineos, en Bretaña, ó al p ié de los Alpes 
Por todas partes bordean el mar llanuras bajas, mesetas 
o países de colmas. J ' 

En el mar del Norte la costa es llana, la tierra baja y 
el mar poco profundo: se halla el puerto de Dunkerque en 
os limites de Bélgica. El mar del Norte se une al canal 

de la Mancha por el i>a5o de Calais: y en el cai:aí d é l a 
Mancha se halla el i be r io de Díeppe j la hahia del Seim 
la península de • otentin que termina en el cabo la 
/ / op í e y en la cual se halla el pHeWo de herhunto, en la 
mitad de la. costa francesa del canal d é l a Mancha. A l 
Oeste de la pen ínsu la de Cotenfdn, se encuentra el r/o//o 
de Saint m í o , limitado al Sur por la pen ínsu la de Bre­
taña que termina en la punta Saint Mathieu. En el oolfo 
de y j n t Malo se hallan las islas del ( anal 6 islas Nor-
mandas.Guernesey Sark y Jersey que pertenecen geográ-
hcamentea Francia y pol í t icamente á Inglaterra que 
respeta las instituciones feudales de los isleños (!)• son 
islas muy ricas y muy pobladas y tienen inmensa impor-

(0 «Tienen las islas normandas especial forma de o-obier-Z w Z i ^ T ^ ' ^ 6 ^ 1 0 ^ ^ ^ sus Preocupacio-es 
n las Posec en calidad de du-
2! 1 ™ Normandia y a esta ficción siguen otras basadas e 1 

«-el derecho feudal. Los señores de la isla, vasallos de la rei-
«na, que es el jefe soberano del suelo, se dicen poseedores de 
«feudos de Loriga, y dos veces al año, después de varias ce 
«remomas solo conocidas por los iniciados en la alta eti­
queta deben sentarse á una mrsa snntuosa, que so supone 
«presido la reina. Entre los señoríos , unos • ¿n f. udo < dir c 
^ l í 0 r 0 D a C0? Ci'15ta8 obligaciones, ya la contribución 
«de dos patos para el soberano, ó ir á e porarlo entrando en 
' v « T w i ^ Q!10 ^ K 1 ^ llrguen á ]a cinclia d0 su caballo, 
<.y al lado de estos deberes, tienen también otros derecho--
«como el cobrar el diezmo, con el cual so sostienen doce doc-
<'tor< s de la isla; a 1 es que estas instituciones tienden á man-

la antigua propiedad feudal, consoivando los mayo-

(ELISEO EECLUS.—LA TURRA y EL HOMHRE). 
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tancia estratégica. La península que separa el golfo de 
Saint Malo del mar Cantábrico se llama península de 
Bretaña, donde, doblando la pimta de S.1 Mathíeu, so en-
cuentra el estrecho canal (goulet) de Bresf, que da paso á 
la rada del mismo nombre, en cuyo fondo se alza una 
importante ciudad, formidable puerto mili tar. Todas las 
costas de esta península son rocosas, escarpadas, tijere­
teadas por entradas y senos y combatidas por un mar 
proceloso, de vivís imas mareas, agitado por violentas 
c orrientes. 

Los principales accidentes de la costa atlántica de 
Francia son: las islas de Ouessani, halda de Douarnenez 
islas áe Sein, de Glenan, de Groix,península de Qmherón, 
Bell a-Isla, p u n í a s de Croisic, Sa in t -Güdas entre las cua­
les se abre elestuario de Loira, donde se halla el puerto 
de San Nasaire; la isla de Noirmoutier, hahia de Bourg-
neuf; isla de Yeu, de Bé, de Aix y de Olerán; estrecho 
(pertuisjr-Bretóii, de Antioche y de Maitmusson, puntas de 
Couhre y de Grave entre las cuales se halla el estuario 
del Garona 6 Gironda que da paso al puerto de Burdeos. 
A l Sur del Garona la costa está cegada por las arenas, 
que forman altas dunas, ya desnudas de vegetación, ya 
cubiertas de pinos, encerrando una hilera de estanques 
y sin ofrecer abrigo ninguno desde el Garona al Adour, 
sise e x c e p t ú a l a albufera áe Arcachón, cé lebre por su 
fabulosa producc ión de ostras. A medida, que se descien­
de por la costa, del Norte al Mediodía, hacia el Adour el 
mar se hace más profundo ha«ta la fosa o Goufde ' ap-
hreton, valle submarino transversal á la dirección de 
la costa. Hállase después la desembocadura del Adour con 
el puerto de Bayona; y, al Sur del Adour, reaparece la 
costa acantilada hasta el pié de los Pirineos, donde el 
mar es profuíido y de grandioso oleaje: es lo que pro­
piamente se llama golfo de Vizcaya, en el fondo del mar 
Cantábrico. 

En el Medi ter ráneo, el litoral empieza siendo peñas­
coso al pié de los Pirirees, junto á los cabos de Creux y 
Cerbere; después es un arenal de líneas cerradas que no 
ofrece puertos n i escotaduras y que aisla del Mediterrá­
neo mult i tud de estanques bajos, é n t r e l o s cuales mere­
cen especial mención: el de haini Nazaire, p róx imo á 
Perpignan, el de Thau; el de A igues-Mortes; y, más allá 
de las bocas del Ródano el estanque de Bérre, pequeño 
mar interior, que gracias al canal de Martigues, podrá 
convertirse en un gran puerto. Más allá de ese canal co­
mienzan las bellísimas costas de Provenza: desaparecen 
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los arenales y la ribera ofrece los derrumbaderos de los 
Alpes de vistosas y variadas rocas blancas, rojas y ama­
rillas, y valles de verdes árboles que armonizan con el 
resplandeciente azul de las olas; paisaje hermos ís imo i lu ­
minado por el sol del Medi terráneo, valles en que se des­
tacan las blancas flores y los dorados frutos del naranjo 
y la pomposa copa de las palmeras. Allí están, Marsella, 
uno de los primeros puertos de Europa; y Tolón, el p r i ­
mer puerto mil i tar de Francia. Siguiendo el l i toral , hacia 
el Oriente, están las islas Hyéres, cubiertas de palmeras, 
dando principio á la llamada Costa Asid, donde van á 
revivir , en primaverales inviernos, los enfermos graves 
de distintos países; donde acuden á rejuvenecerse los 
ancianos y á entregarse á los placeres los ricos del mundo 
entero, entre palacios, jardines, invernaderos, círculos 
de recreo y casinos de juego. Tal es la vida en las ciu-
dadei de esta costa, Saint-ropez, Cannes, Nisa, Monaco 
y Mentón que es el ú l t imo puerto francés al pió de los A l ­
pes; más allá comienzan las riberas l igúricas en la her­
mosísima tierra italiana. 

. ASPECTO DEL SUELO FRANCÉS 

'/, «Las doce restantes horas de viaje (durante las cuales reco-
»rri otras ochenta leguas, y vi pasar ante mis ojos, á la manera de 
«rápidas exhalaciones, capitales importantísimas, ciudades históri-
>cas centenares de pueblos de mucha consideración, y más de mil 
«aldeas y caseríos diseminados á los dos lados de la vía) fueron 
«para mí de incensante asombro y continua admiración, al obser-
»var la incalculable riquezi de Francia,sus campos convertidos en 
«jardines (y allí es campo todo el territorio), sus montañas enne-
ogrecidas por el arbolado salvaje, sus valles cubiertos decuidadísi-
ímas alamedas, sus laderas puestas de viña, y sus amplias Uanu-
«ras esmeradamente cultivadas, llenas de graciosas cercas, de fru-
«tales en todas las lindes, de acueductos de puentecillos, de presas, 
»de canales, de acequias y de balsas.... Y todo ello, combinando 
)-la utilidad con el gusto, y procurando que el paisaje sea bello 
»y gracioso. Es decir, que hay trabajo superfino: que falta tierra 
¿y sobra laboriosidad; que se ve el amor al suelo, que produce el 
>pan de la vida; que se mima y se adula á aquella esquiva Ceres, 
>de quien sólo el sudor y las lágrimas arrancan los apetecidos 
^frutos». 

«No créais (los que no conocéis á Francia) que hay exagera-
»ción en lo que digo del esmero con que está labrada toda aquella 
»titrra.... Sabed que allí todos los ferrocarriles y carreteras son 
«calles de árboles nunca, interrumpidas; lo cual significa que 
«Francia se halla cruzada, lo menos en cien sentidos, por alame­
das pomposas de doscientas y más leguas de longitud cada una 
»Estono me lo han contado, lo he visto yo en varios viajes. 
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»al recorrer, como he recorrido aquel suelo, desde los Pirineos 
«hasta el Monte Jura y desde el Mediterráneo hasta la Normandia-

8. Las grandes cordilleras de Francia son: los P i r i ­
neos al Sur; los Alpes, al S. E.; el Jura y los Mosaos al 
Este. • y 

Los Pirineos, de 400 k i lómet ros de longitud, desde el 
Cantábrico al Medi terráneo; tienen 100 ki lómetros de es­
pesor, de los cuales sólo un tercio corresponde á Fran­
cia, donde están también las mayores cimas: el punto 
culminante de los Pirineos franceses es el p i c o t e Vig-
nensale (3.2go n eivos) en los Aifos Pirineos; el pico del 
M i d i de Bagnéres (2.872 metros), t ambién en los Altos Pi ­
rineos, tiene un observatorio que vigila todo el S. O. de 
Francia; y el pique d'Estáis (3.141 metros) es el punto más 
elevado de los Pirineos orientales., 

Los Pirineos forman en realidad dos cordilleras: una 
que es cont inuación de la Cántabro-Astúrica, va desde 
el Cantábrico hasta el pico de la Maladetta en los P i r i ­
neos españoles; y otra desde elp)ico del M i d i hasta el ex­
tremo Oeste. Unicamente en la mitad de la cordillera 
marchan paralelas estas dos cadenas de montañas y por 
eso también los Pirineos Centrales, entre el pico del M i d i 
y la Maladetta, son los más elevado?, los más anchos y 
los más difíciles de salvar; los Occidentales y los Orienta­
les apenas tienen la mitad de anchos; pero, al paso que 
los primeros sólo tienen una altura regular, por lo cual 
se llaman Bajos Pirineos, se elevan escarpados los segun­
dos hasta el Medi terráneo, con una altura de más de 
2.800 metros. Los Pirineos son más intransitables que los 
Alpes y se prolongan en Francia por los montes Corhié-
res y Cevennes. 

Los Alpes, más elevados, más gigantescos, más neva­
dos que los Pirineos, con muchos grandes lagos france­
ses, de los cuales el mayor es el Lemán dividido con 
Suiza. El pico más alto de los Alpes, y de Europa entera 
es el Mont-Blanc (4.810 metros) que se eleva en terr i torio 
francés; el resto de las grandes cumbres de los Alpes 
occidentales, pertenece á Italia sobre la cual se destacan 
casi cortadas á pico, mientras, en la vertiente francesa, 
descienden por medio de hiladas de estribaciones que 
se extienden entre los Alpes propiamente tales y el Róda­
no. Los pasos de los Alpes, mejor cortados que los puer­
tos de los Pirineos, han servido de caminos en todo 
tiempo. Actualmente un túnel de 12 ki lómetros , que atra­
viesa el Monte-Cenis, pone en comunicac ión á Italia con 
Francia. 
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Los montes del Jura, situados entre Suiza y Francia, 
están formados por Mieras paralelas de montañas , por 
mesetas cubiertas de pastos ó pobladas de abetos y por 
murallones de rocas que van ascendiendo gradualmente 
hacia el Sudeste. 

Los Vosgos, que fueron completamente íranceses 
hasta la guerra de 1870, sólo pertenecen hoy á Francia 
en su vertiente occidental: forman montes redondeados, 
separados por vallecitos verdeantes, cubiertos de arbo­
lado. Están separados del / « m por la. puerta de Belfort 
que pone en comunicación el valle del Bhtn con el valle 
del Ródano y que está atravesada por un canal navegable 
y por un ferrocarril . . . . 

Estas son las grandes cordilleras de Francia: el resto 
del terr i tor io lo |forman llanuras y colinas: los montes 
de Cote d'Or frente al Jwm, las selvas de Argona y las 
colinas de las Ardenas en los l ímites de Bélgica, las co­
linas de la Perche y de Normandia cerca de la península 
de ( otentin; los montes de Bre taña en la península del 
mismo nombre; y los montes de Auvergnia en el centro 
de Francia. 

Francia'tiene grandes llanuras, la meseta de Lorena 
al pió de los Vosgos la meseta de Langres, en la divisoria 
del Sena y del Saona y la gran llanura de las Laudas, tan 
extensa como la mitad de Bélgica, al Sudoeste. 

Los hermanos Keclus describen así esta llanura ( l ) : 
<Opone al tempestuoso Océano los médanos mas altos de 

^Europa (87 metros) y detrás de estos blancos arenales duer-
.men tranquilos y callados estanques. Más allá esta la llanu-
«ra inacabable, con sus alcornoques, sus pinos retorcido?, sus 
^brezos, sus retamas y sus flores rojas. Hasta hace poco, ios 
«habitantes de las laudas parecían gigantes desde lejos, por-
»que andaban siempre sobre zancos de tres o cuatro piés de 
»altura.» 

9. Las aguas de los r íos de Francia van al Atlántico y 
al Medi te r ráneo , sirviendo de divisoria los Pirineos los 
Corhiéres, los Cévennes, la Cóte d'Or, la meseta de Langres, 
los Faucilles, los Vosgos y el Jura. r 

Hidrográf icamente se divide el suelo trances en 11 
regiones, 5 formadas por las cuencas de los grandes nos: 
TtUn, Sena, Loira, Garona y Ródano; y 6 de r íos costeros 
entre el Rhin y el Sena, entre el Sena y el Loira, entre el 
Loira y el Garona, entre el Garona y los Pirineos, entre 
los Pirineos y el Ródano y entre el Ródano ó I ta l ia . 

(i) ONÉSIMO y ELÍSEO RECLUS.—Novísima Geografía Univer­
sal. Tomo i.0 Francia. 
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A la cuenca del Bhin pertenecen: el Mosela, que des-
ciende de los Vosgos, serpentea por la planicie de Lore-
na y desagua en el Rhin cerca de Coblenza; y el Mosa 
que nace en la meseta de Lanares, en los mismos límites 
de la cuenca del Sena, se hunde en los repliegues de las 
colinas de Ardenas, desapareciendo bajo tierra, durante 
legua y media, penetra en Bélgica y en Holanda y des­
emboca en el Rhin en un delta confuso. 

La cuenca del Sena está caracterizada por la suavidad 
de las pendientes, la ausencia de montañas , la igualdad 
de caudal, no habiendo apenas diferencia entre los estia­
jes y las grandes crecidas. Por esto el Sena es de todos 
los r íos de Francia aquel en que los grandes buques 
pueden internarse hasta más lejos del mar. 

El S'ewa nace en la vertiente occidental de Cóted 'Or 
pasa por Pa r í s y desemboca en el Havre en la bahía de 
su mismo nombre (bahía del Sena) en las costas del 
canal de la Mancha. 

Las aguas de la cuenca del L o i r a proceden casi ex7 
elusivamente del macizo central; y esta circunstancia 
unida á lo rocoso é impermeable del terreno hace que 
el caudal del Lo i r a sea muy considerable en ías crecidas 
y muy escaso en los estiajes; además el cauce está obs­
truido por arenas; todo lo cual produce temibles inun­
daciones. La navegación es escasa y diíícil á pesar de lo 
largo de su curso en la llanura. Nace en la ladera de 
Gerbier de Jone: baña á Nevers, Orleans, Blois, Tours y 
Saumur, para desaguar en el Atlántico, en Saint Nazaire. 
Sus principales tributarios son el AUier, el Cher y el 
Indre. 

El Garona nace en España, en la vertiente meridio­
nal del Pirineo, formándose de las nieves del monte 
Aneto (Nethou), se hunde de pronto en un pozo natural 
llamado Mma d d Toro, corre sub te r r áneamen te 4 kiló­
metros y reaparece 600 metros más abajo, en la vertien­
te francesa, en el sitio llamado Ojo de Dios. Su cuenca 
está encerrada entre montañas: aí Sur los Pirineos, al 
N. E. el macizo Central. Es r ío de muy desigual caudal: 
de aguas escasas en el verano cuando las lluvias se hacen 
raras; y ofrece inundaciones terribles, cuando los afluen­
tes crecen á la par ó cuando las nieves se funden rápida­
mente. El Garona atraviesa, en el centro de su curso, una 
fértilísima llanura; y, en Burdeos, forma, acrecentado 
por la marea, un puerto en media luna, de los má» her­
mosos de Francia. 

El Bódano nace en Suiza, en Jas faldas del San Gotar-
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do, y es poco navegable en su curso superior, salvo el 
extenso y hermosís imo remanso, que forma el lago Le­
mán . Tiene un caudal muy regular porque los afluentes 
que proceden del macizo central vienen crecidos en in­
vierno á causa de las lluvias, y, cuando estos traen pocas 
aguas á causa de las sequías del estío, vienen por el con­
trario muy caudalosos los afluentes que nacen en los 
Alpes, afluentes que recogen, en primavera y verano, las 
aguas procedentes del deshielo de las nieves en la gran 
cordillera. La navegación es difícil sobre el Ródano á 
causa de la pendiente del cauce, pero fácil sobre su 
afluente el Saona. 

El Ródano, que nace en Suiza, atraviesa el lago Lemán 
pasa por Ginebra, baña á Lyón, la segunda ciudad de 
Francia, y desemboca en las costas de Languedoc, al 
Norte del golfo de Lyón, dividido en brazos de poca 
profundidad. 

De los r íos costeros, los principales son: el Escalda 
que corre entre Sena y Rli in, penetra en Bélgica y des­
emboca en Amheres; y el Adonr, entre la cuenca del 
Garona y los Pirineos, que desemboca, en el Cantábr ico, 
por Bayona. 

10. Los geógrafos franceses han clasificado los climas 
de su nación en siete climas generales, además de muchos 
climas locales; que son: 1.° Clima Parisiense; 2.° Clima 
Bretón ó Armoricano; 3.° Clima Girondino; 4.° Clima 
Ativernés; 5.° Clima de los Vosgos; 6.° Clima Lyonés ó 
del Ródano, 7.° Clima Mediterráneo. 

Clima Parisiense, dulcificado por la influencia del 
Canal de la Mancha: temperatura media anual + 10; 
inviernos muy fríos, veranos suaves, atmóáfera general­
mente despejada. 

Clima Bretón ó Armoricano, muy parecido al de nues­
tra Galicia, aunque de temperaturas algo inferiores: 
media anual + 11°, inviernos muy suaves, veranos tem­
plados, brisas marinas, lluvias frecuentes. 

Clima Girondino, menos mar í t imo y más meridional 
que el anterior: temperatura media + 12° inviernos sua­
ves, veranos cálidos, o toños prolongados. 

Clima Auvernés. Se siente en la reg ión central, elevada 
y alejada del mar: temperatura media + 11° variando con 
la altitud, inviernos rudos, nieves frecuentes, veranos 
cálidos. 

Clima de los Vosgos. En esta región septentrional y 
alejada del mar la temperatura media es de + 9°, los 
inviernos son fríos y largos y los veranos calurosos y 
cortos. 
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Clima Lyonés ó del Ródano. Corresponde á ]a reg ión 
del Jura y de los Alpes franceses, reg ión alejada del mar: 
temperatura media + 11°, cielo variable, inviernos frío», 
lluvia frecuente en las montañas , hermosos estíos. 

Clima Mediterráneo: tempersitxirsi media + 14°, invier­
nos dulces, veranos secos, cielo azul, lluvias súbitas y 
cortas. En la proximidad de alguno de los estanques de 
la costa, el clima es mal sano; pero, por el contrario en 
las riberas provenzales es delicioso y n r : y saludable. 

11. Resumiendo las condiciones físicas de Francia, 
hallamos que, por sus latitudes y longitudes y por los 
pueblos que la rodean, Francia ocnpa la mejor si tuación 
del continente europeo y una de las más privilegiadas 
del mundo. Francia está colocada en el centro de la 
zona templada del Norte que es la zona predi'ecta de la 
civilización y de la riqueza; y es, además, el punto de 
convergencia de las naciones del occidente de Europa, 
las más poderosas y cultas del mundo. 

A este propósito dice Vidal de la Blache; 
«Si se consiiera á Francia en sus relaciones con las regio-

»nes que la rodean aparece como el hogar común de los 
^pueblos de Europa occidental: por una parte Tienen á termi-
jnar aquí la llanura del mar del Norte, las mesetas esquisto-
»sas del Rhin, el doble macizo del Vosgos y de la Selva Negra, 
»el Jura y los Alpes. Por otra parte Francia se apoya en el 
»borde septenMonal de la península Ibérica. Por un tercer 
»confín se aproxima más que n ingún otro país¡, á la Gran 
^Bretaña, y su parentesco con ella se maniflesta sin inte-
»rrupción de una orilla á otra del mar que la separa. 

j>Del mismo modo, desde el punto de vista marítimo, la 
• unión del mar del Norte y de la Mancha se hace frente á 
• nuestras costas, en el paso de Calais; desde la desembocadu-
»ra del Sena á la del Ró laño, desde la del Gironda á la del 
• Ande, la anchura del continente es menor que en ninguna 
sotra parte de Europa; y los valles ñuvia les bien delineados 
»marcan aquí mejor que en ninguna otra parte los caminos 
»de un mar á otro.» 

Francia, por sus contornos, .es t ambién uno de los 
países más privilegiados: tiene un metro de costa por 
cada 100 k i lómetros cuadrados de superficie, es decir 
doble desarrollo de costas que Alemania y un desarro­
llo p róx imamen te igual al de las costas de España á 
pesar de formar esta una península; además (1) las cos­
tas Norte de Francia están colocadas en la zona de los 
grandes puertos, próximas á Londres, Liverpool, Ams-

( i ) Véase en la pág. 49 de este libro, en la nota, la importan­
cia comparada de las costas españolas y francesas. 
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terdam, Amberes, Hamburgo y los puertos fluviales del 
Rhin; y posee Francia á Marsella que es r iva l en el Me­
d i t e r ráneo de Genova y Lyorna. 

El relieve del suelo es también envidiable: en Francia 
hay 250.000 ki lómetros cuadrados de mon taña y más de 
280.000 de llanuras y colinas; así más de la mitad del te­
r r i to r io es llano, fértil, altamente productivo y íácil para 
el comercio y las comunicaciones. 

Los r íos de Francia generalmente de caudal muy re­
gularizado, son en gran parte navegables alcanzando la 
longitud de estas vías de comuracación fluvial una exten­
sión p róx imamen te igual á la de todos los ferrocarriles 
de España juntos (Francia 1345^ kilómetros de vías navegables; 
España i4 807 kilómetros de ferrocarril). 

Finalmente los climas de Francia de carácter marí t i ­
mo en su mayor parte y gozando de las ventajas del 
centro de la zona templada, son climas predilectos para 
el desarrollo de la vida humana. 

Sintetizando, así como Europa es la parte del mundo 
que r e ú n e mejores condiciones para el desenvolvimiento 
de la riqueza y de la civilización; así el terr i tor io francés 
por su posición, su suelo, su hidrografía y su clima es el 
más apropós i to para marchar á la cabeza de la Europa 
continental. 

Ejercicios prácticos correspondientes á la lección 14 

1. ° Dibujar el mapa de Francia, señalando los l ímites 
y los principales accidentes de las costas. 

2. ° Dibujar, en el mapa de Francia, los Pirineos, los 
Alpes franceses, el Jura, los Voseos, Corbieres, Cevennes, 
Ardelas, Argona, los montes de Auvernia, los de Breta­
ña, Perche y Normandía . 

3. ° Trazar, en el mapa de Francia, e' curso del Mosela, 
Mosa, Escalda, Sena, Loira, Garona, Adour, Aude y Ró­
dano, escribiendo el nombre de estos ríos. 
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LECCION 15 

Geografía Económica y Política de Francia 

u—Producciones. 2.—Agricultura. 3.—Industria. 4.—Comercio. 
5. —Raza, población: movimiento demográfico de Francia. 
6. —Lenguas y dialectos. 7'—Gobierno de Francia: Cámaras y 
departamentos ministeriales. 8 —División de Francia en regio­
nes y departamentos. 9.—Presupuesto y deuda. 10.—Ejército 
y Marina. 11.—Instrucción Pública. 12.—Religión 13.—Comu­
nicaciones. 14 —Capital de Francia: su ventajosa posición: 
importancia económica, moral é histórica. 15.—Indicaciones 
sobre las catorce restantes ciudades que pasan de 100.000 
habitantes. 16.—Principales puertos. 17.—Ciudades industria­
les. 18.—Localidades históricas. 19.—Porvenir de Francia. 
20.—Andorra. (1) 

1. Francia es uno de los países más productivos del 
mundo: figura al frente de todas las naciones de la t ierra 
en producc ión de los viñedos; figura la tercera en la 
industria del azúcar; y es t ambién la tercera en produc­
ción de cereales, en la que sólo vencen á Francia ios 
Estados Unidos y Rusia. 

«La vegetación espontánea del suelo francés, es tan varia-
»da como el relieve del suelo y el clima de Francia. Excepto 
vía zona de la caña de azúcar todas tienen representación en 
«este país. Desde las producciones del Norte de África y del 
«extremo meridional de Europa (naranjos, palmeras) hasta 
^los vegetales de la r g ión boreal (abetos y enebros) y hasta 
«existen zonas desprovistas de toda vida vegetal y animal. E l 
olivo, la viña y el trigo candeal caracterizan los principales 

«climas franceses. E l olivo no crece sino en las vertientes 
«mediterráneas, la viña en las laderas de los valles que gozan 
«de los favores del sol y el trigo en las llanuras d^ escasa 
«elevación.» (PR. SOHRADER. Atlas de Geographie Moderne.— 
París librairie Hachette. 1907). 

En cambio la riqueza mineral es poco abundante: la 

(i) No incluimos la descripción de la República de Andorra, 
al tratar de Españi , por no prolongar las lecciones que consagra­
mos á nuestra patria; pero la Geografía y la Historia y aún el 
Derecho Csi la soberanía de los puDblos se discutiese, como una 
propiedad, en un pleito) hacendé Andorra un territorio español. 
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hulla escasea si se compari la producc ión francesa con 
la de Inglaterra, Alemania y Bélgica; tampoco abunda el 
co6re; y, aunque hay numerosos yacimientos de hierro, 
no están tcdos explotados. B R J p i e d r a de construcción en 
los alrededores de París ; pizarras en Angers y Imn%y, 
kaolín, asfalto y sal gemina. 

Se crían en Francia mul t i tud de ganados: el ganado 
mayor en'os países de suelo h ú m e d o y rico (Bolonesacb, 
país de Bray, Baja Normandía, Perche, Bazois y volcanes extin­
guidos del Macizo central); y el ganado lanar en las tierras 
pobres y secas (Causses, Champagne, Crau v Alpes de Pro-
venza), 

2. Es idea tan falsa como generalizada, la que repre­
senta á Francia como un país de grandes poblaciones j 
de movimiento industrial que todo lo domina, cuando lo 
cierto es q'je la mayor parte de los franceses viven 
entregados á las faenas del campo. Mientras en España 
más de la mitad del terr i tor io está sin cultivar; en Francia 
los cultivos ocupan las cuatro quintas partes del suelo 
nacional. 

_ fDe 536.408 ki lómetros cuadrados de la superficie de Fran-
»cia, 83.971 están cubierto? de selvas y bosques, 369.771 forman 
»el suelo agrícola y 82.666 están ocupados por l a s c i u l a les, 
»aldeas, corrientes do n^nvtiorr i maleas M"., etc. 

(CAMILLE KOEOIILIN). 

»Se ha podido sostener, sin incur. ir en paradoja, que 
»actualmente ora el campesino • dueño y seüor de Francia. 
»Esto es verdad hasta cierto punto, por lo monos tratán iose 
«de los agricultores de algunas provincias que monopolizan 
«gran pa- te de las tierra^, disponen del pan y d-d vino y pue-
»den surtir ó no á las ciudades de los artículos de i rimera 
»necc idad. También influye en política; no promueve revo-
"Iliciones bruscas y superñcial 'S, i tom i parte en los raoti-
»nes que cuelen estallar en las ciuda ies; pero á él se deben 
«los grande> cambios, las transformaciones profundas. L a 
«posesión del suelo da al campesino e te poder; es á la voz 
>burgués y cultivador. Agregando á los agriculto es los hor­
telanos, los obremos y las gentes de la ciudad que tienen 
«casas y parcelas en el campo, se puedo afirmar que la tierra 
>• se halla repartida entre más de 8.000.000 de propietarios, 
«que, con sus familias, oonstituyei más de la mitad de la po­
blación francesa.* (E. RECLÜS. L a Tierra y el Hombre). 

Sin embargo del gran desarrollo de la agricultura 
francesa, ésta solo produce 8.000.000.000 de francos; 
mientras que la industria m a n u f a c t u r e r a produce 
15.000.000.000. 

«En general, la agricultura francesa, como la de todo los 
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«demás países de Europa, demuestra, por su estado casi rudi-
»meiitario, que cuanto más antigua es una industria tauto 
»más lento es PU progreso; las costumbres consagradas por la 
«tradición, se transforman en enviolable rutina é impiden 
«todo el desarrollo y perfeccionamiento.» ELÍSEO REOLUS. L a 
Tierra y el Hombre). 

3. FraRcia es á la par de Inglaterra, los Estados Uni ­
dos, Alemania y Bélgica uno de los principales países 
industriales del mundo; si bien la actividad industrial 
francesa está casi limitada á la parte oriental de la nación, 
al Este de una línea que parte desde el Havre á ette: se 
observa aquí mejor que en n ingún otro país, que el 
incremento de la industria depende de la fácil adquisi- . 
ción de la hulla; ya porque la produzca el suelo, ya por­
que los puertos ó los canales permitan obtenerla á precios 
baratos. Los tejidos de lana y seda son la principal in ­
dustria francesa, expor tándose por valor de 1003.003.000 
anuales; y al lado de esta gran industria, cuyos centros 
principales son: Lyón, San Esteban, Normandia y los 
Vosgos, figuran las' industrias parisienses de máquinas , 
industrias químicas (en especial perfumería) , carruajes, 
muebler ía , porcelanas, juguetes y objetos de adorno y 
de lujo que se venden, hasta en los más apartados rinco­
nes del mundo, con el nombre de art ículos de París; y se 
caracterizan por una gracia y elegancia insuperables. 
Aunque Francia fabrica t ambién armas y máquinas, las 
producciones de sus fábricas son generalmente de mucho 
valor, de poco peso y escaso volumen, por lo cual, las 
industrias de Francia ofrecen poca carga á la marina, y 
de aquí, que la navegación francesa no esté tan desarro­
llada como corresponde á la riqueza del país, la posición 
geográfica y el desarrollo de las costas. 

4. Francia es la segunda nación comercial del mundo, 
sólo inferior, desde este punto de vista, á las Islas Bri tá­
nicas y superior á los Estados Unidos de América. El 
importe total del comercio francés es doce veces mayor 
que el comercio de España; y con el importe de este 
comercio durante un solo año podr ían sufragarse todos 
los gastos de nuestra nación durante un cuarto de siglo. 

Las estadísticas clasifican el comercio francés en 
cuatro grupos: comercio general, 6 géne ros que entran y 
salen en Francia sirviendo esta nación de intermediaria; 
comercio de tránsito, que utiliza las vías de comunicación 
francesa sin la in tervención del comercio de este país; 
comercio especial que comprende los art ículos que, para 
el propio consumo, importa Francia y los art ículos de 
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producc ión francesa exportados al extranjero; j final­
mente el comercio de valores monetarios. (1) 

«EQ el co -junto de comercio con los países extranjeros, 
«Francia ocupa el lugar que corresponde á la importancia de 
ĴSU industria; importa principalmente materias primeras y 

»da en cambio los productos de sus fábricas, compra sedas 
«crudas, algodones, lanas que devuelve convertidas en tejidos 
»de todas clases; las pieles en bruto se transforman en curti-
»dos, calzado, guantes j objetos de moda; las maderas, en 
>muebles, los azúcares de las colonias y del extranjero se 
•reexpiden, una vez refinados, á los mismos lugares de 
«origen; los granos oleaginosos sirven para fabricar acdtes y 
•jabones; los trapos se convierten en papel. Francia compra 
«también ganados para proveer de carne á las poblaciones, y 
>hullas para alimentar sus fábricas; pero contribuye por su 
«parte á la alimentación de las naciones vecinas, meJiante el 
«envío de legumbres, cereales, quesos, mantecas, huevos y 
«aves. Sin embargo, las exportaciones han disminuido, sobre 
«todo la de objetos fabricados; en cuanto á la industria pari-
«siense se refiere la baja es enorme.» (ELÍSEO REOLUS.—Lrt 
Tierra y el Hombre). • -

5. El pueblo francés como el pueblo griego moderno, 
es una de las razas más mezcladas del continente europeo; 
á nuestra vista se están transformando radicalmente los 
elementos de la población francesa; y mientras que la 
masa sedentaria del país no se reproduce apenas, aumen­
ta constantemente el n ú m e r o de emigrantes extranjeros 

( i ) Comercio de Francia, en el año igoS, según el último 
almanaque de Gotha. 
Comercio general: 

Importación 6.o6r.5oo.ooo francos. 
Exportación 6.302,300.000 francos. 

Comercio de tránsito: 

763.500.000 francos. 

Comercio especial: 
Importación 4.778.300.000 francos 
Exportación 4.866.900.000 francos 

Cro, plata y cobre amonedados: 
Importación 885,000.000 francos. 
Exportación 232.ooo.oco francos. 

Total comercio francés 23.88y.500.000 
Total comercio español 2.013.949.397 
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llegando á más de un millón los italianos, alemanes, 
belgas, españoles, etc. que viven en Francia. (1) 

El carácter predominante del pueblo francés es latino 
con mezcla germánica; á la maneri que los españoles son 
latinos con elementos semíticos y los rumanos latinos 
con elementos eslavos. (2) 

«ORIGEN DE LOS FRANCESES» 
«Imposible es averiguar quienes fueron los primeros ha-

«bitantes de Francia, como igualmente ocurre en todos los 
«países conocidos. La historia empieza hablando de los galos, 
»quo desde I s bocas del Rhin bástalos Pirineos formaban 
«diversos pueblos; como los kymris, hombres grandes y ru-

. »bios al Noroeste, los celtas al Oesto y al Centro, los iberos al 
»Suroeste y los ligurios al Surdeste. 

»PiObablemente los kymris, los celtas, iberos y ligurios, 
.no estaban más que en la superficie de la población, y junto 
»á ellos vivían tribus de diversas razas, cuyas cavernas fueron 
«cegadas, cuyas chozas fueron quemadas, cuyos hombres 
jfueron mutilados ó degollados durante inacabables guerras.» 

«Fenicios, griegos y romanos ocuparon sucesivamente las 
.Galias y finalmente el latín vino á ser la lengua hablada por 
>los galos que abandonaron la suya, usada hoy únicamente 
ü.bajo otras formas, en Bretaña, país de Gales, Escocia é 
.Irlanda.» 

( i ) c...van á Francia de año en año mayor números de 
¡.inmigrantes atraídos por la industria, el comercio y las comodi-
«dades de la vida: forman el grueso de esta inmigración jos belgas, 
.italianos, suizos y alemanes con el cebo de la elevación relativa 
»de los salarios, sin contar las colonias inglesa, rusa y americana.» 

(ELÍSEO RKCUJS).—La Tierra y el Hombre. Tomo 2.0 
Según el último almanaque de Gotha, los extranjeros residen­

tes en Francia, en 1901, eran: 
• .Italianos . > 330-465 

.Belgas 323.39o 

.Alemanes 89.772 
»Españoles 80.425 
«Suizos 72.042 
^Ingleses 36-948 
«Luxemburgueses 21.999 
«Rusos 16.061 
«Austríacos y Húngaros 11.730 
»Otros Europeos 20.498 
«Americanos 16.172 
«Otras nacionalidades 2>'lll 
«Nacionalidad desconocida 11.19% 

Total de Extranjeros . . . . 1,033.871 
(2) En realidad los pueblos y las razas no son tipos fijos sinó 

grupos movibles de individuos; asi como los grandes saltos de 
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«Entraron en las Gallas los barbaros, francos, suevos, 

»godos, alano?, humno.^, cuando cayó el imperio romano, y 
»más adelanto se batie on en el suelo francés, árabes, ingleses, 
«alemanes, flamenco=, italianos, suizos y españolea.» 

«HOY EL PUEBLO FRANCÉS ESTÁ TAN ADULTERADO COMO LOS 
«DEMÁS. SU UNIDAD NO RESIDE MÁS QU3 EN SU HISTORIA V EN SU 
» LENGUA.» 

Diga lo que quiera el francés Reclus, el pueblo de 
Francia es el más adulterado de los pueblos latinos; y es, 
en Europa, el pueblo que más se asemeja, por su torma-
ción, á las repúblicas americanas; con la diferencia de 
que, al Sur de América; puede l lamársele aún latino; y al 
Norte, germánico; mientras Francia no es germánica n i 
latina. 

La población de Francia es según los úl t imos datos 
de cerca de 33.000.000 y medio de habitantes (j8.45o 788 
habitantes) doble que la población consignada en los 
censos de España; pero er. Francia hay más de un millón 
de residentes extranjeros, además de 200.000 extranjero^ 
nacionalizados franceses. 

Por otra parte, en Francia, el aumento natural de la 
población, es decir, el exceso de nacimientos sobre las 
defunciones es cinco veces menos que en España (1) 

agua presentan la misma'altura, el mismo estrépito y las mismas 
espumas, llevando constantemente aguas distintas, asi las distin­
tas generaciones presentan análogos caracteres en un mismo país 
á_través de las conquistas,despoblaciones, emigraciones é inmigra­
ciones que constitu en la historia. Cada individuo tiene dos 
inmediatos ascendientes, el padre y la madre, á los que corres­
ponde cuatro abuelos, ocho bisabuelos,.dieciseis tatarabuelos; á 
la sexta generación ascendente el número de antecesores suma 
126; y en veinte generaciones, es decir, en seis siglos y medio el 
número de antepasados de cada individuo asciende á dos millones. 

La mezcla de les distintos orígenes, es por consiguiente, cons­
tante é inevitable, quedando como única verdad, respecto al 
origen de los pueblos, la máxima del Evangelio: «Todos los hom­
bres son hermanos». 

La influencia de los abuelos, ó atavismo, influye de muy dife­
rente maner : así, según el antropólogo Novicow, basta tener una 
octava parte de sangre negra para gozar de tanta inmunidad para 
la fiebre amarilla, como proporciona la vacuna contra la viruela. 

Observados así los hechos no cabe dudar, de la ridiculez y 
necedad de los autores que basan el estudio de Galicia etilos 
celtas y el de Cataluña en los godos; como pudieran buscar, en 
los túrdulos ó en los vándalos, el origen de los andaluces. 

(1) L n 1905 hubo en Francia 845.232 nacimientos y 808.11 
defunciones. 

En España en el mismo año 659.765 nacimientos y 49'.372 
defunciones. 
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Hay en Francia departamentos como el de Eure en 
que la población disminuye cada año 2.000 habitantes. 

Los departamentos donde está más extendida la pie­
dad religiosa y la moralidad; y las colonias, especialmen­
te Argelia, son las que sostienen con su natalidad al 
pueblo francés que, de otro modo, se extinguirla víctima 
de su egoísmo, sus placeres, sus vicios y su cinismo. (1) 

6. La lengua de Francia es el francés de origen latino, 
hermana por consiguiente del castellano, italiano, ruma­
no y por tugués . Supera á todas sus hermanas latinas en 
claridad, sencillez y concisjón, siendo por consiguiente 
insuperable para la literatura didáctica, el diálogo, los 
documentos diplomáticos y los escritos comerciales. 

Tiene una gloriosa historia artística en todos los géne­
ros literarios, desde los primitivos cantares de Gesta hasta 
las grandes concepciones de la historia y de la filosofía 
y las más elocuentes y maravillosas obras de la oratoria, 
el drama y la novela. 

La lengua francesa está dividida en dos variedades 
principales: lengua de oil al Norte, que es el idioma 
oficial; y lengua de oc, al Sur, subdividida en dialectos 
llamados paío/s . 

Además se habla al N. E. de Francia el Bretón, de 
origen celta, hermano del k y m r i y del gaélico; y, en los 
Bajos Pirineos, el Vascongado, en la parte de las provin­
cias Eúskaras que corresponde á Francia. 

El francés es una de las cinco grandes lenguas euro­
peas difundidas en todo el mundo civilizado, mereciendo 

Aumento de la población en Francia, 37.120. 
Aumento de la población en España, 178.393. 

(1) «La población de un país puede acrecentarse de tres 
«modos distintos: por la inmigración extranjera, porque se au-
«mente la duración media de la vida y por el excedente de los 
• nacimientos sobre las defunciones. La fuerza vital de una nación 
»estriba únicamente en el tercero de esos modos, siempre que se 
«cuide de educar á los niños de manera que sean más tarde hom­
bres honrados y dignos.» 

ALVAREZ SEREIX .—Estudios Contemporáneos. L a Natalidad en 
Irancia. Pág. 117. 

La disminución de la natalidad es el indicio más seguro de la 
agonía de las sociedades: todo pueblo honrado, desde el más 
salvaje hasta el de civilización más refinada, celebra el nacimiento 
de un sér humano; por lo cual pregunta el Vizconde de Bonald: 
«¿Qué es lo que hav en donde nace un hombre? 

Y contesta: 
_ »En donde nace un hombre hay un padre, una madre, un 

hijo, una lengua, el cielo, la tierra; Dios y la sociedad». 
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el f r ivi legio de ser idioma universal de la diplomacia y 
de la cultura. 

7. E l Gobierno de Francia es republicano: las cámaras 
son dos: parlamento y senado, que reunidos forman la 
asamblea nacional. 

El Poder ejecutivo reside en el Presidente de la 
República, que ejerce su cargo por espacio de siete años, 
con un Consejo de once ministros (Presidente, Gobernación 
ó Intén'eur, Justicia, Estado, Hacienda, Guerra, Marina, Instruc­
ción Pública y Cultos, Obras Públicas y Comunicaciones, Agri­
cultura, Trabajo y Previsión Social), ( i) 

El Gobierno francés es el más tirano, cruel y costoso 
de toda la Europa Occidental: llega á imponer contribu­
ción sobre la luz del sol y sobre el aire respirable (2); 
viola la libertad de conciencia imponiendo el ateísmo 

( 0 La Repíblica fué proclamada el 4 de Septiembre'de 1870. 
Constitución del 24 de Febreru de 1876, leyes adicionales de 2 Agosto 
y 30 Noviembre 1875, 9 Diciembre 1884 y 16 Junio 1885 La Asam­
blea nacional comprende dos Cámaras que se reúnen anualmente. El 
Senado se compone de 300 miembros mayores de 40 años: los senado­
res son elegidos por nueve años por comisiones especiales de los depar­
tamentos y de las colonias y renovables en su tercera parte cada tres 
años. 

La Cá mará de Diputados está compuesta de 591 miembros (un 
diputado por 70 coo habitantes:), elegiios por sufragio directo y uni­
versal.̂  Para ser representante de ü nación es necesario acreditar haber 
cumplido los deberes militares. 

Son electores todos los ciudadanos mayores de 2i años, aunque no 
sepan ker ni esc ibir y son elegibles todos aquellos mayores de 25 años, 
Le s miembros del ejército activo no son ni elegibles ni electores. La 
mayor parte de los funcionarios no son elegibles. El Presidente de la 
República es elegido, para gobernar durante un septenio, por mayoría 
de votos de la Asamblea nacional, compuesta del Congreso y el Senada 
reunidos. 

(2) Francia en efecto impone contribución sobre las puertas y 
ventanas, obligando así á los ciudadanos á limitar los dos más impor­
tantes agentes de la vida, que Dios derramó con mano pródiga para que 
lo disfrutasen todos los hombres: el aire y la luz. 

«En las familias pobres la vida higiénica es imposible; aún en el 
»campo, dende sería fácil respirar un aire más puro, la mayoría de las 
«casas son tugurios donde apenas tntra la luz Sólo tienen una ventana 
»más de 250.000 habitaciones humanas y no. tienen más de dos ventá-
»ms otros 4.000.000 de casas, puesto que aumentan las contribuciones 
«según el número de huecos. A esta falta de aire respirable hay que 
«añadir la de otros elementos necesarios para la salud.» 

ELÍSEO RECLUS.—IA tierra y el Nombre.—Tomo II—Capítulo 
XVIIL-Título i.0 F 
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(1); usa de los procedimientos penales más sanguinarios 
é inhumanos (2); y cierra sus presupuestos, que son los 
mayores del mundo, con un constante déficit. 

8. Francia se divide en seis regiones geográficas, ven-
tiseis regiones históricas y ochenta y siete departamen­
tos. (3) 

fi) El Gobierno de Ja Ilepública mandó quitar los cruci-fijos de 
las escuelas; disolvió las órdenes religiosas; y llegó, en una reciente 
catástrofe (voladura de un torpedero en Tolón) á impedir la confesión 
de los moribundos católicos. 

(2) Mientras en España, á pesar de nuestro atraso en materias 
penitenciarias, los criminales son tratados con la cristiana piedad que 
merece todo desgraciado; y andan completamente sueltos en Ceuta y 
Chafai inas; y son conducidos frecuentemente sin grillos ni ligaduras; en 
Francia se exageran los trabajos forzados, se carga de hierros á los 
reclusos y se conduce á los deportados á Nueva Caledonia encerrados 
en jaulas de hierro, como las fieras de los parques zoológicos. 

Pero donde resalta la crueldad de los procedimientos penales fran­
ceses es en la aplicación de la pena de muerte; que en España se ejecuta 
en el interior c!e las cárceles, á presencia só'o de los que han de testifi­
car el acto, y de reducido mímero de personas que, por sus estudios 6 
per cualquier otra circunstancia, obtienen especial permiso para pre­
senciar la muerte del reo, muerte rápida y sin efusión de sangre. Por el 
contrario en Francia las ejecuciones son públicas y se verifican, á me­
nudo, en medio de odiosa algszara y con detalles de crueldad refinada, 
llevando al criminal descalzo, vestido de blanco y cubierta la cabeza con 
un velo, hasta el pié del patíbulo, donde es degollado, cayendo 'en un 
cesto la cabrza ensangrentada, que aún suele conservar restos de vida, 
para ofrecer horribles gestos. 

(3) He aquí los nombres de los ochenta y siete departamentos de 
Francia: 

DEPARTAMENTOS 

Ain . 
Aisue. 
Allier. 
Alpes Bajos. 
Alpes Altos. 
Alpes Marítimos. 
ArJechr1. 
Arde mies, 
Ariége. 
Aube. 
Aude. 
Aveyron. 
Territorio de Belfort, 
Bocas del Bódauo. 
Calvados. 
Cantal, 
Charenta. 
Charenta-Inferior. 
Cher. 

DIOPARTAMENTOS 

Correze, 
Córcpga. 
Coeta de Oro. 
Costa del Norte. 
Oreuse 
Dordoña. 
Doubs. 
Drome. 
Eúre. 
Eure-et-Loiro. 
Finistéré. 
Gard 
Alto Garona. 
Gcrs. 
Gironde 
Herault. 
Ille-et-Vilaine. 
ludre. 
Indre-et-Loire. 
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Región Septentrional 

Región Occidental. 

Región Mericional. 

Región Orienta1. . 

Región Central . . 

C ó r c e g a . . . . . 
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i l landes. 
\Artois. 
{Picardía. 
Normandia. 

[Isla de I ranc ia . 
)Bretaña. 

•\Poitou. 
Guyena y Gascuña. 

. Navarra francesa y Bearne. 
Languedoc. 
Provenza. 
'Niza. 

ahoya. 
Delfinado. 
Borgoña. 
Franco Condado (Alfa Borgoña). 
A Isacia (Belfort y su territorio). 
L arena.. 
Champaña. 
Orleans. 
Anjou y Maine. 
Auvernia. 
Leonesado. 
Borhonés y Nivernés. 
Berry. 
| Córcega. 

DEPARTAMENTOS 

Tivre, 
Jura. 
Laudes. 
Loi-ret-Chcr. 
Loire. 
Loira Alto. 
Loira Inferior. 
Loirct . 
Lot. 
Lot-et-Garoune, 
Lozére. 
Maine-et-Loire. 
Mancha. 
Marae. 
Alto Marne. 
Mayenne. 
Meurthe-et-MosclIe. 
Meuse. 
Morbihau. 
Névere. 
Nord. 
OÍS. 
Orne. 
Paso de Calais. 
ruy-de-L6me. 

D E P A U T A M B N T O 3 

Pii iueos Bajos. 
Pirineos Altos. 
Pirineos Orientaies 
Rhódano. 
Saona Alto 
Saona-et-Loira. 
Sarthe. 
Saboya. 
Saboya Alta. 
Sena. 
Sena Inferior 
Sena y Marne. 
Sene-et-Oiso. 
Dos Sevres. 
Somme. 
Tarn. 
Tarn-et-Garonne. 
Var. 
Vaucluse. 
Vendée. 
Viena. 
Víena Alto. 
Vosgos, 
Yonne. 
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9. Francia tiene el triste privilegio de ser el primer 
estado del mundo por la inmensa cifra de sus presupues­
tos, la grave carga de su deuda pública y lo cuantioso 
de sus contribuciones; figurando en estos conceptos 
antes que el poderoso reino de la Gran Bre taña y la r i ­
quísima repúbl ica de los Estados Unidos de América. E l 
presupuesto francés asciende á más de. 4.000.000.000 de 
francos casi cinco veces tanto como lo que pagamos en 
España; y la deuda es de más de 30.300.000.000 (En España 
9.458.000.000)4 

10. El ejército francés consta, en tiempo de paz, de 
medio millón de hombres; siendo solamente superado, en 
n ú m e r o , por el ruso y el austr íaco. 

El servicio mil i tar es obligatorio, aún para los inútiles, 
que, al no poder llevarlas armas, quedan sujetos á un im­
puesto anual, cuyo mín imo es de 6 francos (1). 

Por su poder naval (2) figura todavía Francia como la 
segunda potencia mar í t ima, sólo superada por Inglate­
rra. 

11. La Ins t rucc ión Públ ica está bastante atrasada: 
una cuarta parte de los franceses no saben leer n i escri­
bir. La enseñanza es obligatoria, gratuita y laica. 

«La organización y servicio de la instrucción pública no son 
»en Francia tan perfectas como era de desear, y bajo este concepto 
»la superan varias naciones de Europa. Algunos municipios, más 
»de 200, carecen de escuela, los maestros perciben sueldos irmy 
«reducidos, y el programa de enseñanza es de losmás defectuosos. 
»Desconccen el alfabeto casi la cuarta parte de los franceses. La 
»educación de las mujeres, sobre todo, se halla muy descuidada.» 

ELÍSEO EECLUS.—JOa Tierra y el Hombre.—Tomo 2;0.—Capí­
tulo XVIU.—Título V. 

(1) En los países verdaderamente libres, como Inglaterra, Bél­
gica y los Ettados Unidos, el servicio militar es voluntario. 

El sistema ¿e reclutamiento obligatoiio comienza por ser dañoso al 
ejército. 

«Las gentes del oficio, escribe el coronel Hennebert en su notáble 
«obra i o s ejércitos modernos, no creen que el servicio militar_ obliga-
«torio sf a un progreso. Entienden que el adoptar este principio acusa 
«más bien un movimiento retrógado, una tendencia á volver á las ccs-
«tumbres de los primeros siglos de-nuestra era, y predicen que tales 
»errores habrán de abandonarse pronto.» 

(2) La marina de guerra francesa constaba, en final de 190/, de 320 
buques entre ellos 23 grandes acorazados*, el total de la flota sumaba 
725.530 toneladas, con 1,870510 caballos de vapor, 3 114 cañones y 
ametralladoras, 936 tubos lanza-torpederos y 53 637 hombres. 

En la misma fecha tenía Francii, en construcción, 103 buques, entre 
ellos diez acorazados de más de 16.000 toneladas cada uno. 

12 
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12. El estado francés reconoce tres cultos: el culto ca­
tólico; el culto protestante en sus dos sectas de Iglesia 
de Augsburgo é Iglesia reformada; y el culto israelita. 

En Argelia, reconoce t ambién el culto mahometano. 
El gobierno francés invierte en sostener los cuatro 

cultos medio mil lón de pesetas, ochenta y dos veces me­
nos que lo que destina el gobierno español al culto cató­
lico (1). 

«Según el censo oficial hay en Francia 6 \ooo judíos y cerca de 
uSocooo protestantes, todos los demás franceses figuran como 
>católicos. Es muy probable que tales cifras sean exactas respecto 
»á protestantes é israelitas; pero seguramente no son católicos 
^sinceros todos los que como tales se cuentan, según el censo; «n 
>todas las comarcas de Francia y principalmente en las ciudades 
»hay muchos que viven fuera de la Iglesia.> 

ELÍSEO RECLUS. L a Tierra y el Hbm&re.—Obra y capítulos 
anteriormennte citados. 

13. Francia es naturalmente el centro de las comuni­
caciones entre la Europa meridional y la septentrional, 
entre el mar Medi ter ráneo y los mares del Norte: al 
S. E. de Francia, las depresiones de los Alpes ponen en 
comunicación las tierras de Italia con los valles del Ró­
dano y del Saona, que á su vez enlazan fácilme te con 
las tierras del Sena, conduciendo á París; donde, libres 
de obstáculos, irradian las comunicaciones en todos sen­
tidos al Norte de la capital. Desde Par ís , vías naturales 
conducen, al Oeste de las alturas centrales, por los valles 
del Charenta y del Garona, hasta la península Ibér ica 
por los Bajos Pirineos. Y un tercer camino natural une 
el Ande con el Garona, el Medi ter ráneo con el Cantábr i ­
co; resultando un t r iángulo de vías, marcadas por la con­
figuración de los valles, que pone en contacto todos los 
puntos de Francia, excepto el macizo graní t ico , que, al 
Sur de Par ís , ocupa el centro de Francia. 

El total de caminos de Francia nacionales, depana 
mentales, estratégicos y de gran comunicación que puo 
den servir para el comercio de mercancías de gran peso 
es 36 veces mayor que todas juntas nuestras 10 carrete­
ras de primer orden; y, si á esto se añade la extensión d© 
los caminos vecinales suman las carreteras francesas me­
dio millón de ki lómetros (2) 

En,Francia hay seis grandes líneas de ferrocariles: la 

(1) Toio el presupuesto de cultos de Franda ssdenJe a 507 130 
francos; y la consignación de culto y clero, en España, se eleva á 
41.432 250 pesetas. 

(2) La longitud de las aez carreteras de primer orden de España 
es de 5.327 kilómetros. 
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P. L . M. (París, Lyón, Medi ter ráneo) la del Mediodía, 
de Orleans, del Estado, del Norte y del Este. 

Las lineas P, L . M. del Mediodía v de Crleans siguen los cami­
nos naturales de Francia: la P, L. M. une las tierras del Ródano 
con las del Sena, París con Lyon, Ginebra, Marsella y Cette; la 
de Orleans enlaza a París con Burdeos, en la comunicación con 
la península Ibérica; la del Mediodía pone en comunicación á 
Burdeos con el Mediterráneo, por Narbona y Cette. También se 
une esta línea á las españolas por Narbona. 

La red del Norte envía el comercio de Francia, por París, á 
Inglaterra y Bélgica; la del Este pone en comunicación á la 
capital de Francia con Alemania y Luxemburgo; y la del Estado 
va á los puertos atlánticos que hacen el comercio con América. 

La extensión de las líneas férreas francesas es tr iple 
que la de las líiieas españolas (España 14.807 kilómetros 
Francia 40.005 kilómetros de lineas principales y 6.910 kiló­
metros de ferrocarriles secundarios). 

Las líneas franceses de navegación fluvial, canales y 
ríos navegables alcanzan una cifra p róx imamen te igual á 
la de todos los ferrocarriles de España (canales france­
ses: 4.930 kilómetro?; ríos navegables 8.520 kilómetros; total 
de vías navegables francesas 13.450 kilómetros. Longitud de 
los ferrocarriles españolea 14.807). 

Finalmente Francia es una de las naciones donde más 
se ha desarrollado el automovilismo; y sus numerosís i ­
mos caminos aumentan diariamente en vida y movi­
miento á favor del nuevo medio de locomoción. 

En la marina mercante ocupa Francia el quinto lugar 
siendo más numerosas las flotas de comercio de Gran 
Bre taña , Estados-Unidos, Alemania ó Italia; pero la ven­
tajosa posición de los puertos franceses hace que Francia 
figure la tercera en movimiento de ouertos, aventaján­
dole sólo las Islas Bri tánicas y los Estados-Unidos de 
América. 

14. P a r í s es la segunda ciudad del mundo por su po­
blación de cerca de 3.000.000 de habitantes, mayor que la 
de todo el reino de Grecia (París 2 763.393 habitantes, Gr d a 
24338 6 habitant s) y cerca de 6 veces mayor que la pobla-
blación de Madrid. 

Se halla situado en la confluencia de dos grandes r íos 
el Sena y el Marne, en tres islas que el Sena forma: la si­
tuación de Par í s coincide precisamente con el más im­
portante vér t ice del triangulo que forma las vías natura­
les de Francia y que hemos descrito al tratar de las co-

Los grandes caminos franceses alcanzan la suma de 180 000 kildme-
tros, y los caminos vecinales de Francia 320.00-) kilómetros. 
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municaciones; y así, como Francia está en inmejorables 
condiciones para centralizar la vida de Europa, así Par í s 
tiene insuperable si tuación para ser centro, corazón y 
cabeza de la vida de Francia. \ 

De aquí que la gran capital francesa sea la más cos­
mopolita y hospitalaria de las ciudades, donde se refun­
den y contrastan los ideales del mundo entero y donde 
tienen su trono el arte, el lujo y los placeres. 

His tór icamente Par ís es una ciudad ant iquís ima que 
los romanos conocieron por Lutetia y cuya influencia en 
la vida de la especie humana es comparable á la de Ate­
nas y Roma. 

c«Paris, la gran ciudad es, entre todas las ciudades de la tierra, 
íla más execrada en prosa y verso, y la que se ha celebrado con 
voz más brillante y alegre. ( Es una tina infernal en el mundo», 
«dice Barbier hablando de la moderna Babilonia; en tanto que 
«yictor Hugo la llama «ciudad madre y centro eterno», nadie 
«sabe, dice, lo que perdería el ruido del mundo cuando París ca­
vilase.» 

< Absurdo sería ciertamente atribuir á París una realeza moral 
>sobre las grandes ciudades del mundo civilizado, pero también 
»es positivo que residió en ella con frecuencia, sobre todo en el 
»siglo XVIII , el foco más activo de la inteligencia humana. Abar­
cando la historia con una mirada, ¿no se presenta París después 
sde Atenas, Roma y Florencia? La antorcha de la vida transmitida 
»de siglo en siglo, ¿no estuvo en sus manos iluminando mejor á 
«los pueblos de la tierra? Es la ciudad francesa por excelencia. 
»En ella convergen las fuerzas vivas de la nación y es el repre-
«sentante natural del país en sus relaciones con los pueblos euro-
»peos: elabora las ideas de Francia y de las naciones vecinas, fi­
jando su valor relativo: todas las teorías le piden carta de ciuda-
wdanía antes de propagarse por el mundo. Sus revoluciones cón-
>mueven la humanidad y sus largos desfallecimientos la ador-
»mecen: es la unidad de medida entre las naciones civilizadas: 
>eji cierto modo puede decirse-que es hoy la capital de Europa, 
»como lo proclaman los extranjeros mismos que en muchedum-
»bre la visitan, por placer los unos, por amor á la ciencia y al 
»arte los más. En ella se encuentra para todos ios gustos y opi-
»niones. Cien ciudades están contenidas en una sola, y pocas hay 
»que tengan una personalidad más clara. Bn él inmenso Londres 
»hay falta de cohesión, y sus diversas sociedades están yuxta-
«puestas, mientras que en París se funden por gradaciones insen-
»sibles formando un todo completo.» ( i ) 

15. Hay en Francia, además de Par í s 14 ciudades que 
pasan de 100.000 almas; estas ciudades son de mayor á 
menor, según los úl t imos datos estadísticos: 

(0 ELÍSEO EEOLÜS.—La Tierra y el Hombre.—Tomo 2. 
Capítulo XV.—Htulo VI. 
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Marse^íí (517 ¿pS habitantes), Lyów (472.114 habitantes), 
Burdeos (251 347 habitantes), L i te (205/02), Tolosa (149438), 
St-Etienne ó^Scm Esteban {146.788). ^ « ( 1 3 4 . 2 3 2 ) , Nantes 
(133247), E l Havre (132.430), Rouhaix (121.017), Bouen 
( i i8 .4;9) , Nancy ( n o SJO), i?e/ms (109 859), Tolón (101.549)-

Lyón, es la segunda ciudad de Francia, aunque figure 
en los censos con menos población que Marsella, por es­
tar incluidos en el Municipio marsellés numerosos y ex­
tensos arrabales y alrededores. Lyón está edificada sobre 
colinas en la confluencia del Ródano y el Saona. 

Marsella, puerto de la Provenza, es el más importan­
te de Francia v el principal d^l Medi terráneo. 

Burdeos, ciudad de Francia en el estuario del Garona, 
cerca del Medoc, es puerto fluvial al cual llegan los tras­
atlánticos. 

L i la , capital de Flandes francesa, en una vasta y po­
blada llanura de los confines de Bélgica, está rodeada de 
numerosos pueblos. 

Toulouse ó Tolosa de Francia, entre los Pirineos y los 
Cevennes, en el centro casi del mundo latino. 

St-ÉHenne, gran ciudad hullera, á orillas del Loira. 
Niza, en el antiguo condado de su nombre, entre Pro-

venza y Liguria; es puerto de la Costa Azul y hermosísi­
ma y concurrida estación de invierno. 

Nantes, en el estuario del Loira, con hermosos mue­
lles. 

E l Havre, es el puerto de Pa r í s en la desembocadura 
del Sena. 

Bouhaix más que población es una r eun ión de fábri­
cas en el llano de Flandes, frontera de Bélgica é inme­
diaciones de Lila. 

Bouen, en hermosís ima si tuación cerca de la orilla 
derecha del Sena, tiene notables monumentos. 

Nancy, capital de la Lorena francesa, en la frontera 
de Alemania. 

Beims, en la Champagna, con grande y r iquís imo co­
mercio de vinos espumosos. 

Tolón, el puerto mil i tar más importante y el más se­
guro del Medi terráneo, con el primer arsenal de Fran­
cia. Está situado en las costas de Provenza, entre Marse­
lla y las islas Hyéres . 

16. Además de Marsella, Burdeos, Niza, Nantes, E l 
Havre y Tolón, son puertos importantes: 

Brest, (85,294), Calais, (66.627), Boulogne sur mer, (1) 
(,) Según reciente disposición de la Academia de la Lengua, 

Boulogne sur mer, Francfort sur Oder, Francfort sur le Níain 
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(Si.2oi), Lorient, (46.353), Cherbourgo, 43.837), Dimqmrque, 
(38.287), Rochefort, (36.694;, Saint Nazaire, (35.762). 

Brest, puerto militar, uno de los más hermosos y mejor de­
fendidos de Europa, está situado en el extremo do la penín­
sula de Bretaña. 

Calais, sobre el paso de su nombre, á hora y cuarto de 
Douvres en la vecina costa de la Gran Bretaña. 

Boulogne sur mer (o Bolonia del mar), á hora y media del 
pueblo inglés do Folkestone, sobre el c m a l de la Mancha. 

ior/euí , en la costa meridional de la pen ínsu la de Breta­
ña, á orillas del río Scorff. 

Cherbourgo, al extremo de la p e n í n m l a de Cotentin. 
Dmiqmrgne, puerto militar, en el mar del Norte. 
BichefoH, puerto en la desemboca iura del Oharenta y uno 

de los cinco apostaderos le la flota francesa. 
Saint Naz Urt, en la desembocadura del Loira, es punto de 

partida de l i s lineas de vapores franceso? á Méjico y á l a i 
Antillas. 

17. Las principales ciudades industr íalos de Francia 
son: Par í s , con fábricas de paños y otros tejidos de lana, 
tapicería, porfumería, cons t rucc ión de carruajes, muebles 
de lujo, jugue te r ía y objetos de adorno, llamador art ícu­
los de Par ís , maquinaria y caprichos de moda: Biubaiv, 
Sedán y Beims, tejidos de lana; L y ó n y Saint-Btienne, 
sederías, Creusot, máquinas y armas; Ñevre*, mayólicas, 
Besangón, relojería; y Marsella refinación de aceites v fá­
bricas de jabones. 

18. Hay ant igüedades romanas en el mediodía de 
Francia, especialmente en Arlés y Nimes: en Nimes se 
conservan un circo y un acueducto. 

Chalons sur Mame, recuerda la derrota de los hun-
nos en los campos catalánnicos; y Poü ie r s tres famosas 
batallas (años 507, 732 y 1.356), en la de 733 fueron com­
pletamente vencidos los musulmanes l ibrándose Francia 
de la invasión mahometana, Cree//, Calais y Orle:ins guar­
dan recuerdo de la lucha con los ingleses; Reims, conser­
va la catedral, donde se coronaban los antiguos reyes, 
Aviñón fué residencia de los papas durante 71 año 3; y 
en Clermont se pred icó la primera cruzada. 

San Quint ín y GraveHnas recuerdan las guerras con 
España; Li la , Bimquerque, La Bóchela y otras plazas 
fuertes, fueron testigos de importantes hechos d? guerra: 
Tolosa fué la residencia favorita de los trovadores; Ver-

eic. debe traducirse Bolonia del mar, Francfort del Oder, Francfort 
del Main; á semejanza de Aranda de Duero, Miranda de Ebro, 
Tudela del Pisuerga etc. 
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salles, antiguo sitio real, conserva tradiciones de la corte 
en tiempo de Luis XIV, Luis XV y Luis X V I ; y finalmen­
te P a r í s atesora recuerdos de todas las épocas de la His­
toria Francesa. 

19. Francia es un país cuyo influjo decae de día en 
día: el escepticismo, el lujo, los placeres, la disolución de 
la familia y la d isminución de la población tienden á ex­
t inguir el pueblo francés, que cada vez tiene menos in ­
fluencia en e! mundo. (1) 

«Exceptuado á los países ultimamento conqulstidos como 
»el Africa del Norte, el Níger, el Congo, el Madagascar y la In-
x.dochina, y los países americanos á don lo van los emigran-
»tes franceses del Mediodía, cadi vez tiene Francia menos 
«influencia en el mundo." 

«Li preponderancia francesa estaba e Uñcada en aran i 
nque FC ha llevado f I viento. Se fundaba en el recuerdo de 
>las victorias napoleónicas contra 11 Co i l ición Europea, en la 
»belleza de París, en el resplandor de su teatro, en el impe-
»rio de la moda. No hay en Francia familias numerosas, ni 
«sangro rica, ni exceso de vida, ni muche lumbre*, para co-
«lonizar.» (2) 

20. Entre la provincia española de Lérida y el depar­
tamento francés de Arióge, en la vertiente española de 
los Pirineos, se halla el valle del Balira, quo forma la re­
públ ica independiente de Andorra, bajo el protectorado 
de Francia y de España; representando, la primera dere­
chos de los Condes de Foix; y la segunda los del Obispo 
de Urgel, que lleva el t í tulo de Soberano de Andorra. 

Tiene una extensión de 452 ki lómetros cuadrados, 
como la cuarta parte de Guipúzcoa, que es la provincia 
más pequeña de España; y tiene 5.231 habitantes, que se 
dedican al contrabando y al pastoreo. 

Francia desea entregar esta Repúbl ica á Empana, (3) 
pretendiendo conseguir una rectificación de fronteras, 
cediendo nosotros L'iviá y su terr i torio, que son espa­
ñoles, en la vertiente francesa. 

( 1 ) «Va desapareciendo el pueblo francés hasta el punto de 
«ser muy difícil determinar á que nación pertenece un individuo: 
.parece que van desapareciendo los primitivos tipos para dar lugar 
»á un tipo europeo en vez de francés.» , 

ELÍSEO RECLUS.—id ÍTierm y el Hombre.—lomo 2,0-Capi­
tulo V.—Título V. „ , • n TT • 

(2) ONÉSIMO y ELÍSEO REOLUS. -Novísima, beografia Uni­
versal.—Francia. _ ~ 

(3) Véase el libro de BELTRÁN y ROZPIDE.-L» Geografía en 
ÍSSS . -Pág. 57-
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El territorio andorrano está dividido en seis parroquias, 

cada una de l^s cuales elige cuatro consejero?; y los veinti­
cuatro elegidos forman el Consejo general del Valle, que 
nombra de su seno un síndico y un vico síndico que ejercen 
el poder ejecutivo. El poder judicial, está encomendado á 
dos Delegados, uno de Francia y otro del Obispo de ürgel. 

El geógrafo francés P. Jousset, describe el rústico edificio, 
donde se reúnen los no menos rústicos representantes de 
esta república: 

«El edificio ya viejo, pero sólido, no tiene nada de notable, 
"como no sea su propia sencillez; encima de la puerta un es-
»cudo con les armas y la divisa de la república, domus con-
»siUi, serles justitice'¡la casa del consejo es la morada de la jus­
t ic ia . ¡Hermosa máxima s í s e l e aplicara; pero tantas otras 
»se olvidan á menudo! En la parte baja están las cuadras, 
» 'onde los miembros del Consejo albergan sus cabalgadu-
»ras. En el principal, gran sala de sesiones con un armario 
»dQ hierro de seis cerraduras, de las cuales' cada parroquia 
»posee una llave, conservándose en este armario, como cosa 
«preciosa, los archiros del estaio. Al lado capilla; y cocina á 
»la antigua usanza, con macizos bancos á lo largo de los mu-
sros, hogar centra], llares para colgar los caldero?: el humo 
sale por un agujero de la bóveda». 

La capital de la repúbl ica es Andorra la Vieja, con 
1.090 habitantes; el presupuesto no llega á 2.000 pesetas 
incluyendo io^ tributos á Francia y al Obispo de Urgel 
(1) correspondiendo pagar á cada habitante 35 cén t imos 
anuales (2); los a ndorranos no conocen impuestos, n i 
guardias, n i aduaneros; y se dedican al contrabando de 
ganados, fósforo, cerillas, tabaco y cigarros. (3) 

(0 Presupuesto de la república de Andorra. 
Tributo á Francia: 960 francos 
Idem al Obispo de Urgel: 450 francos 
Diez francos á cada uno de los 23 consejeros: 230 francos 
Ochenta al Síndico: 80 francos 

Total — . . . . . . 1.720 francos 
(2) Los 1.720 francos del presupuesto andorrano, repartidos 

entre los 5.230 ciudadanos corresponden á o^s francos por cabeza; 
mientras que, en reparto análogo, corresponde á cada ciudadano 
francés pagar gj'óS francos de su presupuesto nacional; y, en Espa­
ña, pagamos 52 pesetas por habitante. No es extraño, pues, que los 
rústicos andorranos deseen seguir viviendo como viven. 

(3) Una circular ministerial francesa del año 1867 autoriza á 
los andorranos para introducir en Francia, sin derechos de aduana, 
como si se tratase de productos coloniales, todos los géneros acom 
pañados de un certificado de origen. Estos certificados se entregan 
en Andorra á todo el mundo; y los ganados y otros objetos, de 
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Ejercicios prácticos correspondientes á la lección 15. 

I.0 Señalar en el mapa de Francia, con distintos colo­
res, las 24 regiones históricas principales. 

2. ° Señalar, en el mapa de Francia, las 6 grandes líneas 
de ferrocarriles, trazando cada una de distinto color. 

3. ° Escribir el nombre de las 15 ciudades francesas 
mayores de 100.000 almas, señalando la posición- que 
ocupan en el mapa. 

4. ° Escribir, en el mapa de Francia, los nombres de 
los principales puertos, ciudades industriales y localida­
des his tór icas . 

barata y fácil adquisición en España y de segura y provechosa 
venta en Francia, pasan así la frontera, conducidos por los ando­
rranos sin pagar derechos. 

Respecto á España el contrabando se hace según el geógrafo 
P. Jousset: tcar d' ici á Urgel la distance est court, le chemín faci­
óle, et les carabiniers ne sont pas d' humeur trop farouche.» 

Véase L ' Espagne et le Portugal ¿Ilustres, par P. JOUSSET.— 
Librairie Larousse. París.—Pág. 270. 
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LECCION IG.* 

Descr ipción de Suiza 

-Carácter de este estado y razórydo su existencia indepen­
diente y neutral. 2.—Límites de Suiza. 3. —Extensión su­
perficial absoluta y comparada de Suiza. 4.—Orografía de 
este país: Principales cadenas y montes mis principales 
de los Alpes suizos. 5. - L o s seis principales n'os de Suiza. 
6.—Lagos. 7. -Cl imas de Suiza. 8.—Producciones. 9.—Agri­
cultura, in iustda y co nercio, 10.—Razas, población, idio­
mas, religiones, gobierno. 11.—Clasificación y enumeración 
de los 25 cantones de Suiza. 12.—líjército. 13. —Tnst ucción 
Pública. 1-1.—Indicaciones sobre las seis ciu l^des suizas, 
mayo es de cincuenta mil almas. 15.—Ciudades industria­
les. 16.—Localidades históricas. 17.—Porvenir de Suiza. 

1. Suiza es una Fepúbl ica federal independiente, cuyo 
terr i tor io fué declarado neutral por las naciones de Eu­
ropa. Es Suiza un conjunto de 25 municipios (1) inde­
pendientes, resto del feudalismo municipal de Europa en 
la Edad Media, del mismo modo que el Principada de 
Monaco, el Gran Ducado de Luxemburgo, el Principado 
de Líechtenste in y las pequeñas soberanías alemanas son 
resto del feudalismo señorial europeo en los siglos 
medios. 

La existencia independiente y neutral de Suiza se 
debe á la polít ica de equilibrio que viene predominando 
en Europa desde hace dos siglos y medio. En efecto, si 
cualquier nación dominase el terr i tor io Helvét ico, que­
daría en disposición de predominar sobre todas las demás 
de Europa, porque de Suiza arrancan las líneas de inva-

( i ) LOÍ que hoy fon cantones, diviJiJos en otras pequeñas muni­
cipales fuergn en un principio grímdes v poJerosos municipios seme­
jante^ á los de Castilla que lucharon con Carlos V: el muni;ipio de 
Avila era más extenso que la provincia que ho/ lleva su nombre- y el 
de Burgos gastó mis dinero que el tesoro rea! en la güera contra 'a Bal-
trí neja 

En Suiza hay cancones pequeñísimos: el .cub-cantón de Basilea (la 
ciudu ) no liega á o:upar la mitad de la extensión que íbarca el muni­
cipio de País El sub-cantón de Basi'ea tiene 35 kilómetros cuadrados 
la ciudad de París 7J. 
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sion en los grandes estados del occidente europeo: del 
macizo de San Gotardo, en el centro de Suiza, nacen el 
Rhin y el Aar que, reunidos, penetran en los llanos de 
Alemania; el Ródano tiene sus fuentes, también , en el San 
Gotardo y es línea de invasión en Francia, hacia las ricas 
tierras del Lyonesado que abren el camino de París; el 
Tesino tiene t ambién sus manantiales próximos al Rhia 
y al Ródano , y sus valles ofrecen camino abierto á las 
feraces tierras de Italia. Finalmente, en Suiza, limitando 
los valles del alto Rhin, están los Alpes del Bernina donde 
nace el Inn, cuyo curso siguieron más de una vez los 
ejérci tos para penetrar en el imperio Aus t ro-Húngaro . 

«Entre el cantón de los Grisonos, camino de Austria; el de 
»Uri, camino de Alemania; el de Valais, camino Francia, y 
»el de Tesino ca nino de Italia, surge el macizo del San Go-
»tardo, desde el cual huye el Rhin hacia el Nort^, el Ródano 
»al Sudoeste y el Tessino hacia el Mediodía. E l In, cuyas 
>agaas, co i el nombro de Danubio, no so detienen hasta frea-
»te á Asia, empieza un poco al Este, en los Grisones, cerca do 
»la frontera italiana. Pequeño al dejar el territorio feieral, no 
»lleva, á posar de las nieves del Bernina, más que 50 metros 
«cúbicos por segundo cuando llega á Austria por las gargan­
t a s de Finstermünz. ' 

ONÉSIMO y ELÍSEO RKCLJJS.—Novísima Geografía.—Tomo 1.° 
Resumiendo: el carác ter de Suiza es ser un agregado 

de 25 pequeñas soberanías indeoendientes: su razón de 
ser h i s tór icamente es la organización de los municipios 
feudales en la Edad Media; y, geo2fráficainente, la topo­
grafía de los Alpes que permitieron á los suizos la fácil 
defensa de su terr i tor io. L a existencia actual de este país, 
en medio de poderosas naciones, y el ca rác te r neutral 
del terr i tor io se explican por la necesidad de neutralizar 
las líneas de inva- ión de cuatro grandes potencias. 

Tan cierto es que ^uiza debo su existencia al equilibrio 
polít ico de Europa, que no fué leconocida como Esta lo hasta 
que se estableció esto equilibrio, en el tratado de Westfalia do 
1648; y fué consolidada la iniependencia de los suizos y de­
clarado neutral su territorio por el tratado de Viena de 1815, 
que restableció el equilibrio europeo perturbado por Na­
p o l e ó n . 

2. Suiza limita, al Norte, con Alemania; al Este con 
Austria; al Sur con Italia; y al Oeste con Francia. 

Los l ímites del territorio de Suiza están formados en parte 
por montañas y en parte por los grandes lag-is alpinas y por 
el Bhin. Al Sur los Alpes y el lago Mayor; al Oeste los montes 
Jura,; al Sudoeste el lago ele Ginebra; al Este el Rhin; al Nordeste 
el lago de Constanza; y otra vez oí Rhin, al Norte, excepto el 
Cantón de Schaffhouse, que está á la derecha de este río. 
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E l contorno de Suiza es sumamente irregular. Así como ól 

contorno de Portugal se aproxima á un rectángulo; * 1 de toda 
la península Ibérica, á un pentágono; y el de Francia á un 
octógono; así los contornos de Suiza no pueden referirse á 
ninguna figura geométricíi. La itnagínación de los geógrafos, 
que ha visto en la figura do la península Pirináica el remedo 
de una piel de toro extendida; y comparó á Italia con una 
bota de montar; y al Peloponeso con una hoja de morara; vió, 
en la sinuosa línea que encierra los cantones suizos, la repro­
ducción aummtada do los contornos del lago Lemán ó de 
Ginebra. Al Norte, aunque muy irregularmente los l ímites do 
Suiza forman un arco; y, al Sur, penetran en Suiza, á modo de 
penínsulas , tres avances triangularos: Saboya hasta el lago de 
Ginebra y las tierras de Italia an dos avances, uno hacia ol 
San Gotardo, y otro hasta el collado do Splugen. 

3. La extensión superficial de Suiza es de 41.000 kiló­
metros cuadrados, un poco menor que nuestra Extrema­
dura (Suiza 41 .846 kilómetros cuadrados, Extremadura 4 1 . 7 5 6 ) 
ocupando, por su extensión Suiza, el cuár to lugar entre 
los estados importantes de Europa, colocados de menor 
á mayor, siendo sólo inferiores á Suiza, Holanda, Bélgi­
ca y Dinamarca. 

Dinamarca, con sus posesiones, es casi el décuplo de la 
extensión de Suiza; y Holanda, con sus colonias, es 44 veces 
mayor. 

4. Suiza es el país más montañoso de Europa: la altu­
ra media del suelo es de 1.300 metros, casi doble que en 
la península Ibérica, donde alcanza á 700 metros. Suiza 
está cruzada por los Alpes que, si no tienen, en este país, 
su cumbre más alta, el monte Blanco, alzan aquí el con­
junto de las otras grandes crestas que dominan la gran 
cordillera: oertenecen á Saiza los mayores ventisque­
ros, los principales ríos, que en los Alpes nacen; y los 
más extensos y hermosos lagos, oue reciben sus corrien­
tes de los altos picos alpinos. 

Los Alpes Suizos se agrupan en torno del macizo de 
San Gotardo desde donde arrancan, formando como los 
brazos de una inmensa X, los Alpes Grisones, al Nordeste, 
entre el Rhin y el Aar; los Alpes del Tessino, que se d i r i ­
gen al Sudeste, marcando la divisoria entre este r ío y el 
Rhin; los Alpes Valeses ó Alpes Peninos, en dirección 
Sudoeste, entre el cantón de Valais y las tierras de Italia, 
separando las aguas del Ródano de las del f'essino; y, fi­
nalmente, los Alpes Berneses, que son el l ímite entre las 
vertientes del Aar y del Ródano. Se enlazan con los 
Alpes Grisones y los del Tessino los Alpes Bélico?, con los 
montes Bernina, on los cuales están las fuentes del Ynn 
principal afluente del Danubio. A Suiza corresponde la 

Biblioteca de Galicia



— 189 — 

sépt ima parte de la gran cadena de los Alpes elevando 
sus cimas en el terr i tor io de la confederación el monte 
ifosa (^38 metros) solo inferior en 200 metros al Mont-
Blanc, y el Cervino (4.482 metros), ambos en los Alpes Pe-
nino?; la Jungfrau ó la Virgen (4.160 metros) en los Alpes 
Berneses: y el Bernina en los Alpes Bélicos. El Simplón 
que se alza en los Alpes Feninos pertenece en su vertien­
te meridional á Italia, y en la septentrional a Suiza. Mas 
de la mitad del túnel de cercado 20.000 metros (19.730 
metros] que atraviesa este monte, se halla en ter r i tor io 
italiano. . ' 

Entre los Alpes Suizos y el Jura se extiende una llanu­
ra ondulada por colinas y cerrada por una gran zona de 
lagos que constituye el más gigantesco valle de Europa 
ocupado por la Suiza central en una extensión t?n gran­
de como las provincias de la Coruña y Pontevedra uni­
das (La Coruña 7.902 km2, Ponteredra 4 .391 km2, Suiza central 
12 .000 km2). T 

A l Oeste, cierran el llano suizo los montes del Jura, 
que se extienden desde el lago Ginebra hasta Schaffhousse 
sirviendo de límite entre Suiza y Francia y sienao su 
punto culminante la Dole (1 678 metros) no lejos del lago 
de Ginebra. 

«Suiza no posee la cima culminante de los Alpes, el Monte 
.Blanco (4.810 metros) que está en Saboya, ui tampoco los 
^primeros ventisqueros de la tierra. Ti- ne 1.100 ventisqueros, 
»que cubren 210.000 hectáreas, la v igés ima parte del suelo 
«helvético, v algunos son soberbios, desde su cima de nevé-
iras hasta el cinturón azulado, d 1 cual brotan, el arroyo 
^montaraz procedente de la fusión de la niev * y el torrente 
»frío, turbio y violento, que taita, formando cascadas, por u n í 
»escalera de rocas derrumbadas. Sujetos en la vertiente de 
;dos montes por diques y espolones de roca, esos maros de 
»hipl0 están llenos de peñascos ó se ven espolvoreados do 
«nieve. Ya ofr. cen re sbaladizo apoyo al pié del viaj-ro; ya 
»están dislocados, quebrados, 11-nos de salientes, eriza os .le 
»8guias, acribillados dr abismos, de los cuales surge el vago 
«murmullo de la on^a subglacial que corre por debajo. 
«Generalmente le oprimen elevados peñascos . A veces hay, 
.junto á esos ríos inmóvi les , bosques, praderas o altombra 
»de ñores.» t ^ ... 

ONÉSIMO y ELÍSEO RECLUS. - Novísima deografia 
5 Los seis principales r íos de Suiza son: el Bh in con 

sus afluentes el Beuss y el Aar; el Bódano el Tessino y el 
I n n 

Él Bhin nace en el San Gotardo, corre hacia el Norte 
hasta penetrar en el lago de Constanza, sirviendo en par­
te de l ímite entre Suiza v Austria; y, al salir del lago de 
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Constanza, toma una dirección Este-Oeste marcando, casi 
constantemente, los límites entre el terr i tor io a lemán y 
los cantones suizos; sigue esta dirección Este-Oeste hasta 
Basilea, donde su curso se dobla en ánoulo recto y deja 
el ter r i tor io de la confederación Helvética, convir t ién­
dose en r ío alemán en .entrambas orillas, después de 
haber recogido el agua de dos tercios de Suiza. 

El Reuss nace también en el macizo de San Gotardo, 
atraviesa el lago de Lucerna 6 de los Cuatro Cantones y 
va á reunirse con el Aar poco antes de la confluencia de 
éste con el Rhin. 

El Aar nace, p róx imo al Bh in y al Reuss, con aguas 
de ventisqueros y salta 70 metros en la cascada de A n 
der Handeck: calma su impetuosidad torrencial en los 
lagos de Brienz y de Thun, pasa por Berna, se acerca á 
las fragosidades del Jura, penetra por un canal artificial 
en el lago de Bienne, y, después de recibir el Reuss, t r i ­
buta sus aguas al Rhin. 

El Ródano, hijo, como los anteriores, del Fan Gotar­
do, brota violentamente de la bóveda del famoso ventis­
quero del Ródano, baja r áp idamente el Valais, recoge 
gran parte de las nieves de los Atyes Peninos v de los 
Remeses y del Mont Blanc, se enriquece con los torrentes 
desprendidos del ventisquero de Aletsch, el mayor de 
Suiza y tr ibuta sus aguas al lago Lemán, el más extenso 
y hermoso de Suiza; salo del lago, en Ginebra, para pe­
netrar en ter r i tor io francés con corriente azul y trans­
parente que hace del Ródano, por su belleza, uno de los 
primeros r íos del mundo. 

El Tessino procedente, como los anteriores del maci­
zo de San Gotardo, salta por un valle muy inclinado, al­
pestre al principio y luego templado y luminoso; corre 
por tierras donde se habla la lengua italiana y cae er el 
lago Mayor que empieza en Suiza, y acaba en I ta l ia ; al 
salir del lago Mayor el Tessino, como el Ródano al salir 
del Lemán, cambió de nacionalidad; el Tessino es ya ita­
liano, separa á Lomhardia del Piamonte y va á mor i r en 
el Pó. 

Finalmente, el r ío Inn , surge de las nieves del Berni-
na, para penetrar en terr i tor io austr íaco y unirse al Da­
nubio llevando así las aguas de los Alpes hasta f íente á 
Asia, en el mar Negro; como el Tessino las vierte al Adriá­
tico; el Ródano, al Mediterráneo; y el Rhin, con sus afluen­
tes, al mar del Norte. 

6. Suiza tiene muchís imos lagos, pero los principales 
son: El de Constanza, atravesado por el Rhin; el de Lu­
cerna 6 de los Cuatro Cantones, cruzado por el Reuss; los 
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de Brienz, Tunn, Bienne en el curso del Aar; el lago 
Mayor, en los l ímites de I tal ia , que recoge el Tessino; el 
de Ginebra 6 Lemán, que es un remanso del Ródano, y 
los de Zurich, Zug y Neuchátel, en los cantones de su 
rrismo nombre. 

7. El clima de Suiza, ofrece variadísimos contrastes, 
sobre todo en los cantones de los Grisones y del Valais 
donde se observan calores tropicales y frios polares: y 
en cuyos valles sa producen vinos y hasta frutas de los 
países meridionales, al pié de montañas cubiertas de 
nieve. ^ . 

A igualdad de altitud, el clima de Suiza es mas suave 
en los valles de los Alpes que en los cantones de llanoj 
t ambién es más templado al Oeste que al Este^ llega a 
ser rudo en el Jura, mientras que, en las inmediacicnes 
del lago Lemán, al Sur del cantón de Vaud, crece la ver* 
de encina en las tierras llanas. Las lluvias y las nieves 
son abundantes. 

8. La tercera parte del suelo de Suiza es impropia 
para el cultivo, por lo cual, parte de las subsistencias 
proceden del extranjero, pagándolas Suiza con los pro­
ductos de su industria. 

La flora de Suiza es la más variada que existe en las 
zonas templada?; hay mul t i tud de especies bravas y sal­
vajes, al par que los animales domésticos viven aquí en 
más elevadas alturas que en n ingún otro país. 

«En las vertientes medias, v en mesetas no muy altas, verdeguean 
«los pastos, que convierten á Suiza en país de ganadería, leche, mante-
flcas y quesos. Mas arriba es tán las sombr í s selvas de árboles del N o r f , 
wy, m á s ai riba todavía, el desierto, donde musgos y florecillas afrontan la 
»Sibe ia de las neveras, á pocas Itgur.s de los templa 'os lagos de Italia.» 

^ONESIMO y ELÍSEO RECLUS), Novísima Geografía. Tomo 1. 
La p roducc ión mineral es insignificante: escasísimo 

hierro, a lgún l igni to , poco asfalto y una pequeña pro­
ducción de sal. 

9. Los cultivos en Suiza difieren totalmente en el 
llano, en las montañas y en los valles. Como no puede 
menos de suceder el llano es la verdadera reg ión agrí­
cola, cul t ivándose los árboles frutales, la v id y los prados 
artificiales. Los valles están plantados de huertos y jar­
dines, especialmente culos Alpes Berneses, el valle áe 
Chamounix y otros muy frecuentados por los excursio­
nistas, turistas, (que, en crecido número , acuden constan­
temente á Suiza para admirar las magnificencias de la 
naturaleza alpina) excursionistas que sostienen una rica 
industria de comunicaciones. En los Alpes los cultivos 
son pobr í s imos , pues los habitantes son en parte cazado-
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res y pastores que, en la primavera, abandonan sus valles 
t ras ladándose con los ganados á las partes más altas, en 
busca de los pastos de verano y otoño. 

La vid se cultiva sobre todo en el cantón de Vaud. 
llamado, por esta razón, cantón de los vinos; y además en 
los de Neuchatel, Zurtch y Vedáis. La Suiza Oriental posee 
magníficos huertos; y el gusano de seda se cría en los 
cantones de Tessino, Grisones, Argovia, Turgovia y Zu-
rich; pero lo que caracteriza la p roducc ión de los campos 
suizos es el ganado vacuno, utilizado para la p roducc ión 
de la leche, con que se confeccionan mantecas y quesos 
universalmente famosos, como los de G r u y é r e s j Emmen-
thal. 

Los principales ramos de la industria son: relojería, 
quincalla, tejidos de algodón y de seda, bordados, traba­
jos en paja y encajes. En relojería Suiza ocupa el pr imer 
lugar en Europa; en la industria del algodón, el cuarto, 
es decir, que figura inmediatamente después de Ingla­
terra, Francia y Alemania; en sedería, sólo le sobrepu­
jan Francia é Inglaterra. Tiene además fabricación de 
máquinas , de instrumentos de matemáticas , fábricas de 
quesos, de tabacos, de objetos de madera tallada; y gran­
des y magníficos talleres tipográficos. 

. Finalmente, la organización de viajes de recreo llega 
en Suiza á tal desarrollo y proporciona tantas comodida­
des y refinamientos, que hacen de la industria de ho:te-
lería una de las fuentes más considerables de la riqueza 
del país. 

El desarrollo del comercio suizo es verdaderamente 
prodigioso: á pesar de ser Suiza doce veces menor que 
España, no obstante carecer esta Repúbl ica de riqueza 
minera, hallándose por todas partes distante del mar y 
rodeada, por doquiera, de exigentes aduanas extranjeras; 
el comercio suizo es bastante mayor que el de Espa­
ña. (1). 

(1) COMERCIO DE SUIZA 

Irr portación 1.469.0/9.000 
Exportación...t0 1.074869000 

lotál 2.543.928.0 JO 
COMERCIO DE ESPAÑA 

Importación 1.059072 000 
Exportación 954.877.000 

lotal 2 013.949.000 
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Débese esto á la superior cultura de los suizos, á su 
honradez y probidad verdaderamente ejemplares, á la 
difusión y profundidad dé los conocimientos geográfi­
cos, á la escrupulosidad y exactitud de las informacio­
nes estadísticas y comerciales (1) y á la admirable emi­
grac ión suiza que tiene repartidos en todas las naciones 
de Europa, en todas las Repúbl icas de Amér ica y hasta 
en la lejana Australia, 600.000 ciudadados de la Repúbl i ­
ca que aman ciegamente su nacionalidad y son otros 
tantos corresponsales activos, inteligentes y fidelísimos 
de la riqueza de Suiza. 

Los principales ar t ículos de expor tación son: hilados 
de algodón, sederías, relojes, máquinas , seda hilada y 
seda en bruto y quesos. 

La impor tac ión consiste en primeras materias para 
la industria, cereales y otros productos alimenticios. 

10. La confederación suiza es una prueba evidente de 
que los estados no se constituyen, n i se sostienen por el 
origen común, la t radición histórica, n i por la comuni­
dad de re l igión y de lengua: los estados se constituyen, 
como demostramos al hablar de Portugal, por la solida­
r idad de intereses y por la identidad del géne ro de 
vida. (2) 

En Suiza hay cuatro pueblos, cuatro lenguas, cuatro 
religiones, ofreciéndose diversidad tanta en un p e q u e ñ o 
grupo de población que no llega á 3.000.000 y medio de 
habitantes. 

Los cuatro pueblos que habitan la confederación son: 
el a lemán que forma las dos terceras partes de la pobla­
ción: el francés á que pertenece una cuarta parte; el ita­
liano que es un dozavo de la población suiza; y el rheto-
roraánico, (3) ruraanche ó gr isón á que pertenecen 
38.000 habitantes. 

(1) En una reciente cuestión de Aranceles entre España y 
Suiza, esta República demostró al Gobierno español que los suizos 
conocen mejor nuestro comercio que nosotros mismos. 

(2) Aun cuando los diversos cantones de Suiza, viven de dife­
rentes fuentes de riqueza, pues unos son pastores y cazadores, 
otros agricultores y otros industriales, tienen sentimientos y cos­
tumbres que los unen formando de ellos un solo pueblo: el amor 
á la libertad, el hábito del trabajo, el espíritu de disciplina, la vida 
ordenada y metódica de la familia y la vigorosa y libérrima orga­
nización municipal que convierte el pueblo en una expansión del 
hogar. 

(3) «Además de estos tres grupos principales, (alemán, fran-
»cés é italiano) hay un pequeño fragmento que puede describirse, 
«como un superviviente étnico^ cuyo idioma está destinado á des-

13 
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Las lenguas de Suiza son aleir.án, francés, italiano y 

ru manche. 
Las religiones son: la católica, la calvinista, la lutera­

na y la israelita que profesan 12.000 ciudadanos, muchos 
de ellos ricos é influyentes. 

La población de Suiza os de poco más de tres mil lo­
nes y cuarto (3 315443) de habitantes correspondiendo 80 
por k i lómet ro cuadrado. 

El excedente de ¡os nacimientos sobre las defunciones es de más de 
36.000 por lo cual á pesar de la laboriosidad é inteligencia de los suizos, 
se ven obligados á err igrar anualmente más de 5.000, calculándose que 
existen en el extranjero más de 600.000 emigrados de este país. 

Los suizos se distinguen por su amor al trabajo, ca­
rác te r interesado, amor á la libertad, lealtad acrisolada, 
vida honrada y metódica y acendrado patriotismo. Sólo 
en los cantones franceses penetraron ú l t imamente algu­
na de las costumbres licerciosas del pueblo de Par í s . 

«La educación es floreciente y la instrucción técnica está bien 
natendida. E l cantón de Vaud se ha llamado el paraíso de propie-
«tarios de fincas rurales, y de aquí que la agricultura suiza sea 
«quizá una de las más prósperas. Los habitantes de este cantón, 
»al contrario que sus vecinos franceses, son económicos é inteli-
*gentes en las faenas agrícolas. Sus casas no sólo s^n pintorescas, 
«sino muv limpias Además de la agricultura, se dedican á la in-
«dustria relojera. Son habilísimos para los trabijos delicados. Los 
«habitantes de La Vallée, centro de la industria, han tenido que 
«dedicarse á esta profesión porque la crudeza del invierno y la 
»poca duración del veranóse oponen al fomento de la agricul-
»tura.» 

«Cómo sólo pueden ser dedicados á la agricultura los valles, 
»los productos que se obtienen de ella no bastan para mantener 
>á todos los habitantes de la municipalidad. For eso, á pesar del 
>desarrollo rápido de la industria y del comercio, los suizos se 

«aparecer ante los elementos alemán é italiano que le rodean. Este 
>fragmento comprende el pueblo rheto-románico que vive en los 
»Grisones y en ia región montañosa comprendida entre los afluen­
tes superiores del Rhin y las riberas del Inn superior. 

-Se cree que desciende de los rhetianos, tribu antigua que se 
«estableció en el país antes de la emigración alemana ú teutona 
>y hasta de los romanos, y que conquistó á los habitantes primi-
«tivos y se mezcló con ellos Su idioma es el rumancho, dividido 
»en dos dialectos: el rumancho verdadero, que se habla en el Rhin 
»anterior y en ciertas comarcas del Rhin posterior; y el latín de la 
»Engadina y del valle del Inn. Los dos representan, en fonnaalgo 
>modiflcada, el latín que hablaban los aldeanos romanos en tiem-
>po de Livio.» 

Rasas Humanas. Stis hábitos, costumbres, fiestas y ceromoniaa 
por H . N. HUTCHINSON, J . N. GREGORY y R. LYDEKKER de la Real 
Sociedad Geográfica de Londres. 
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xven obligados á emigrar en gran número para buscar susubsis-
Uencia en oíros países. Se les encuentra en casi todas las grandes 
»ciudades de Europa y de América ejerciendo las profesiones de 
«sirvientes, demandaderos y camareros de hoteles y de cafés.» 

«En los meses de verano, Suiza es invadida por innumerables 
> viajeros que contribuyen en gran parte al sostenimiento de los 
«habitantes de este país.» 

«A pesar de lo que escasea el dinero, el pauperismo es decono-
>cido entre los suizos. Dan asi un buen ejemplo al resto del 
«mundo en lo referente á los socorros mútuos en tiempo de esca-
>sez y de hambre.» 

«Cada Municipio t'ene un fondo destinado á educar á los 
^huérfanos y á mantener á los ancianos, incapacitados por el 
«trabajo. El corto número de habitantes de que consta cada Mu-
«nicipio es causa que contribuye eficazmente á que se ayuden 
»unos á otros.» 

«Cada cantón tiene sus costumbres é instituciones propias. 
>Eos suizos, considerados en conjunto son indudablemente demo-
>cráticos. No hay, como en Grecia, títulos hereditarios, y donde 
«únicamente se encuentran vestigios de algo que se aproxima á 
>un estado aristocrático es en el cantón de Berna. Algunos ciuda-
»danos de este cantón descienden de los señores que gobernaron la 
^república en su principio con la majestad de los Üux de Venecia 
»ó de los príncipes de Elorencia Sus conciudadanos menos ilus-
atrados les tributan grandes honores, porque los suizos, aunque 
»demócratas, son muy apegados á sus antiguas costumbres.» (i) 

El gobierno de Suiza es reiDiiblicano federal compues­
to de ve in t idós pequeños estados llamados cantones, de 
los cuales tres Berna, Appenzell y Basilea están dividi­
dos en snb-cantones, formando así veinticinco sobera­
nías independientes con un gobierno central que reside 
en Berna (2). 

(1) Obra citada en la nota anterior.. 
(2) Como prueba manifiesta de la economía del Gobierno 

suizo haremos constar que el mayor sueldo del Estado, el del 
Presidente de la República es 13.500 pesetas anuales. 
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i i . He aquí el cuadro de los cantones de Suiza: 

Cantones de Süiza (1) 
[Schwytz. 

CANTONES ] j j r i 
P R I M I T I V O S \Unierwalden (Alto y Bajo) 

(2) 

CANTONES AN 
TIGUOS . , 
(3) 

[Lucerna. 
A l Este de ^Berna, 

í de los p r i - Soleura, 
mitivos. IFrihurgo. 

|A1 Norte áeiBasi lea (la ciudad y el campo). 
• los primi-Mj)j>ewse^ (Interior y Exterior) 
,) tivos. iSchaffhouse, 

I A l Oeste áe\Zoug. 
i los iprimi-iZurich. 
\ tivos. ¡Olaris . 
i ]Neuchátel. 
í Franceses ..Ginebra. 

' Yaud. 

CANTONES MO 
DERNOS . . 
(4) 

Alemanes 
\Árgovia. 

. Turgovia. 
I Saint-Gall. 

\Tessino. 
Mixtos . . JGrisones. 

\ t Valais. 
12. El ejército federal se compone de todos los ciu­

dadanos suizos de 20 á 32 años, aptos para el servicio de 

(1) Esta clasificación de los cantones de Suiza nos ha 
parecido la más natural y i^edagógica, geográfica é histórica­
mente considerada: á partir del lago de Luc rna en el centro 
de la confederación se van estudiando metódicamente los 
cantones aprendiendo á la par, en síntesis , la Historia de 
Suiza. 

(2) Son los cuatro cantones que se llaman también _ can-
tonos del Lago ó de los Bosquos; los cuati o se hicieron inde­
pendientes en el siglo X I V sublevándose contra Austria.^ 

(3 ? Estos cantones fueron uniéndose paulatinamente á los 
primitivos, desde final del siglo X I V hasta comienzos del siglo 
X V I en que reconoció su independencia el Emperador, Maxi­
miliano I . 

(4) Los nueve cantones modernos s« incorporaron á Suiza 
en el siglo XIX; los últ imos que pasaron á formar parto de la 
confederación fuei on los tres franceses, Neuohatel, Valais y 
Ginebra, reconocidos como parte integrante de Suiza por el 
tratado de Viena de'l8i5. 
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las armas, los cuales están obligados á ejercitarse en la 
ins t rucción mili tar, durante dos ó tres meses; después, si 
pertenecen al arma de caballería son llamados anualmen­
te á practicar ejercicios militares durante tres días; y los 
de otras armas lian de concurrir, cada dos años, á tres 
semanas de ejercicio. 

La primera reserva comprende los ciudadanos suizos 
de 33 á 40 años y la segunda de 40 á 44. v 

En casos supremos, todo suizo está obligado al servi­
cio mil i tar desde los 17 á los 50 años. 

Suiza carece de ejército permanente, pero en caso 
necesario el ejérci to ío compone la nación entera educa­
da severamente, como en Montenegro, en el servicio de 
las armas. 

La última vez que estuvieron casi á punto de pelear fué en 1855, en 
cuyo año faltó poco para que estallara una guerra entre Suiza y Prusia; 
por haber amenazado el rey de Piusia ocupar militarmente el cantón de 
Neuchatel al cual la corona prusiana conserva ciertos derechos de so­
beranía reservados por el tratado de Viena. 

13. Suiza es el país más adelantado del mundo. 
«La Ins t rucc ión Públ ica es en Suiza, más que en nin-

»guna otra parte de Europa, objeto de las atenciones y 
»del cuidado del Gobierno: en muchos pueblos el mejor 
»edificio es la casa-escuela: las ciudades importantes 
levantaron á la enseñanza verdaderos palacios; y el 
»colegio pol i técnico de Zurich no tiene r ival en Eu­
ropa.» (1). 

Hay en Suiza 7.000 escuelas que son grupos escolares 
por lo cual el n ú m e r o de maestros asciende á 28.000; la 
pequeña Repúbl ica tiene 2.000 maestros más que los dila­
tados dominios de España. 

El número de alumnos, sólo en las escuelas es de 685 000 Hay 
cinco sabias Univerbidadts en Basilea, Zurich, Berna, Ginebra y Lau-
sanne y dos Academias de enseñanza superior en Neuchatel y Friburgo, 

Hay 25 grandes bibliotecas públicas, 1.629 bibliotecas escolares y 
populares, 5.600 sociedades de instrucción de arte y de gimnástica y un 
cuarto de millón de asociados en estos centros instructivos. 

14. Suiza sólo tiene tres ciudades mayores de 100.000 
almas, Zurich, Basilea y Ginebra; pero además de estas 
tres, Berna, Lausanne y Saint-Gall, pasan de 50.000 habi­
tantes. 

He aquí, pues, por 01 den descendente de población, las seis ciudades 
mayores de Suiza: 

Zurich (186.846), Basilea (131 687), Ginebra (116 387), Berna 
(73'i8S)- Lausanne (54.460), Sawí-GraW (52.934). 

(1) HENEI BOLAND. Descripción de Suisa. 
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Berna, la capital, es una ciudad alemana, situada sobre 

el r ío Aar, y residen en ella las autoridades de la Confe­
deración. Los Alpes Berneses, al Sudeste de esta ciudad 
son el punto de Suiza más visitado por los v i deros, por 
hallarse en estas montañas al ventisquero más imponente 
de Suiza, el ventisquero de Aletsch (un mar de hielo de 140 
k i lómet ros cuadrados de extensión) y el hermos ís imo 
pico de la Virgen (Jungfrau). 

Zurich, al Norte del lago de su nombre, centro inte­
lectual de universal renombre é influencia, llamado Ate­
nas suiza, con Universidad y Escuela poli técnica. 

Basilea, situada entrambas orillas del Bhin, en el pun­
to mismo en que este r ío cambia la d i rección Este-Oeste 
para dirigirse al Norte en el límite de Suiza, Alemania y 
Alsacia; por lo cual hasta el año 1871 se encon t ró en el 
vér t ice de la frontera de tres naciones: Francia, Suiza y 
Alemania, posición que dió á Basilea la riqueza y la im­
portancia histórica y comercial de que disfruta. 

Ginebra, en el extremo meridional del hermoso lago 
de su nombre, precisamente en el lugar en que el Ródano 
sale del lago. Igual acaso á la sabia Zurich en cultura y á 
Basilea en posici-n, porque, antes de la incorporac ión 
de Saboya á Francia estuvo Ginebra entre tres estados 
Suiza, JE rancia y Piamonte. 

Lansanne, en pintoresca situación, edificada sobre 
tres eminencias en la ribera Norte del lago Lemán. TMU-
sanne como Ginebra, es muy visitada por los extranjeros 
á causa de su bell ísima si tuación y benigno clima. Tiene 
hermosa catedral gótica y numerosos centros de ense­
ñanza. 

Saint-Gall, capital del cantón de su nombre, notable 
por su industria de bordados mecánicos. 

15. Las principales ciudades industriales son: La 
chaux de Fonds, en el cantón de Neuchátel , faldas del 
Jwm (4 .310 habitantes), es el primer centro de fabricación 
de relojes; Ginebra, t ambién con industria do relojería; 
Basilea y Zurich que hacen competencia á L jón , en teji­
dos de seda; Winterthur, (26.360 habitantes) con fabricación 
de telas de algodón, pertenece al cantón de Zurich; y 
Saint-Gall, ya citado, por sus bordados mecánicos. 

16. Los recuerdos his tór icos de Suiza, se refieren 
principalmente, á la lucha por la independencia, á la 
leyenda de Guillermo Tell y á tradiciones religiosas. Los 
recuerdos de la independencia pertenecen al cantón de 
Schwytz que dió nombre á Suiza; Al torf en el cantón de 
ü r i fué patria ele Guillermo Tell. 

Atesoran recuerdos religiosos las antiguas abadías 
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do Saint-Gall, San Gotardo y Einsiedeln cé lebre por sus 
peregrinaciones. 

El castillo de Hapshurgo, es también famoso en la 
historia 

17. Pueden aplicarse á toda la confederación Helvéti­
ca las profecías de Reclus acerca de la Suiza italiana: 
«Tiene más importancia de lo que su pequenez promete 
aporque de ella salen infinidad de emigrantes para todas 
»rar tes . Cuando el universo posea los ocho ó diez m i l 
»millones de habitantes que se le predicen, muchos de 
»ellos serán descendientes de los suizos italianos.» (1) 

Los suizos forman una gran patria espiritual: los emi­
grados suizos siguen, entre los extranjeros hablando su 
lengua nativa, francés, alemán, rumancho ó italiano, pro­
fesan la rel igión de sus padres, la católica ó los cultos 
protestantes; resisten mejor que n ingún otro pueblo la 
absorc ión de su nacionalidad, por otra distinta y se revé-
lan á la fusión aún en la sociedad norte-americana, pode­
rosísimo crisol que convierte en un pueblo las más dis­
tintas razas. 

Por otra parte, no es posible soñar aumento terr i to­
r ia l para Suiza; n i es dable pensar que sea hollada su 
neutralidad, integridad é independencia sin comprome­
ter el equilibrio de Europa continental y, con él, el equi­
l ibr io del mundo. , o • n 

Suiza seguirá siendo lo que es, indefinidamente; a 
mf nos que se realizase el ideal de los pensadores y for­
masen los pueblos del continente unos Estados Unidos 
de Europa: no sería entonces la capital de esta gran 
agrupación humana, n i Londres, n i Par ís , n i Viena, n i 
Berlín: las razas de Europa, se darían la mano de herma­
nos en el país de la paz y de la neutralidad, en las ribe­
ras de los azules lagos suizos, al pié de las excelsas cum­
bres de los Alpes. 

Ejercicios correspondientes á la lección 16 
10 Dibujar, el mapa de Suiza escribiendo en las fron­

teras los nombres de los estados limítrofes, y señalando 
con distintos colores los 22 cantones. . , 

20 Dibujar, un mapa orográfico de Suiza, señalando 
el San Gotardo, los Alpes del Tessino, los Grisones, los 
Réticos, el Be rn inay e lJura suizo; marcando el monte 
Rosa, el Cervino, el Simplón, la Jung í rau , el Dole y el 
ventisquero de Aletsch. 

(1) ONÉSIMO y ELÍSEO RECLUS. - Novísima Geografía, 
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3. ° Dibujar, en el mapa de Suiza los ríos: Rhin, Reuss, 
Aar, Ródano, I n n y Tessino; y los lagos de Constanza, L u ­
cerna, Bríenz, Thun, Bienne, Mayor, Ginebra, Zurich, 
Zug y Neuchatel. 

4. ° _ Escribir, en el mapa de Suiza el nombre de las 
seis ciudades mayores de 50.000 habitantes, las principa­
les ciudades industriales y las más notables localidades 
his tór icas . 
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LECCIÓN 17.a 

Descripción de Bélgica 

1.—Carácter de este estado y razón de su existencia indepen­
diente y neutral. 2.—Límites de Bélgica. 3.—Extensión su­
perficial, absoluta y comparada de Bélgica. 4.—Escasa 
importancia física y extraordinaria importancia comercial 
y económica del litoral b Iga. 5.--Diferente aspecto del 
suelo en la región flamenca y en la región walona. 6. - H i ­
drografía de Bélgica. T.—Climas. 8.—Producciones. 9.— 
Agricultura, industria y comercio. 10.—Etnografía, pobla­
ción, idiomas, rel igión y gobierno: especial sistema de 
sufragio, 11.—Clasificación y enumeración d1? las nueve 
provincias de Bélgica. 12.—Ejército. 13.—Instrucción Pú­
blica. 14.—Extraer ünario número de grandes ciu ^ades é 
indicaciones sobre las cuatro ciudades mayores de 100.000 
habitantes. 15.—Centros industriales. 16.—Localidades his­
tóricas. 17.~Porvenir de Bélgica. 

1. Bélgica es un estado industrial que debe su inde­
pendencia y su carácter de neutral á la gran riqueza que 
atesora y á la excelente posic ión que ocupa en el Con­
tinente. 

A los productos de un suelo secularmente cultivado 
con exquisito esmero, une las riquezas de primorosa y 
extensa industria texti l , y el oro que rinden las podero­
sas industrias metalúrgicas , alimentadas abundantemen­
te por los copiosos yacimientos de hulla de Ha inau t ' j 
del valle del Mosa, r ío que, desde Francia, penetra en 
Bélgica, atravesando profundas capas de terrenos carbo­
níferos. 

Una tupida red de ferrocarriles y un sistema de cana­
les y ríos navegables sirven maravillosamente el tráfico 
resultante de tanta actividad y tanto trabajo; sosteniendo 
una inmensa circulación de productos sin igual en el 
continente Europeo. 

Bélgica está situada en la zona de los grandes puertos 
y Amberes es la ciudad europea que más comercia con 
Londres. Está Bélgica entre Francia, Alemania, Inglate­
rra y Holanda, las grandes potencias coloniales, las reinas 
de la navegación y del comercio. 
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Por la riqueza de Bélgica y por su privilegiada situación, el 

Congreso de Viena de I8I5 restó este país á la dominación fran­
cesa incorporándolo á Holanda para ponderar el equilibrio conti­
nental; pero la riqueza, lo mismo en la vida individual que en la 
vida colectiva, trae aparejado el deseo de independencia y facilita 
los medios de lograr este deseo; así 15 años más tarde, en 1830, 
sacudió fácilmente Bélgica el yugo holandés, viniendo á ser un 
paja independiente y neutral como conviene á los intereses de las 
naciones de Europa, por ser, á semejanza de Suiza, .un pais de 
tránsito, una riquísima región minera, un inmenso taller que no 
puede dejar de funcionar sin que se resientan las industrias de 
otras naciones. 

2. Bélgica l imita al Norte con Holanda y el mar del 
Norte; al Este con Alemania y el Gran Ducado de Luxem-
burgo; y al Sur y Oeste con Francia. Ningún relieve del 
terreno, ninguna comente de agua, n ingún accidento de 
la costa separa á Bélgica de los países limítrofes. Bélgica 
debe su existencia como estado á las minas de hulla, 
hierro y zinc, á la navegación del Mosa y del Escalda y 
á la posición del puerto de Amberes; del mismo modo 
que Portugal cimenta su nacionalidad en la importancia 
de Lisboa y de las cuencas inferiores del Duero, Tajo y 
Guadiana. 

Los límites de Bélgica carecen también en absoluto de funda­
mento histórico: este territorio formó con Suiza y Francia las 
Gallas conquistadas por Julio C^ar; en la Edad Media, al disol­
verse el Imperio de (iarlomagno, parte de Bélgica perteneció á la 
Lotharingia, y parte á Francia; más tarde fué un territorio de 
ciudades libres j posesiones del Duque ds Borgoña, pasó á la casa 
de Austria, estuvo dominada por los espinóles y fué teatro de con­
tinuas guerras entre estos, los holandeses, los franceses y los aus­
tríacos, oscilando constantemente los límites de este país, como 
oscila el flujo y reflujo del mar en las arenas de la playa. 

3. Bélgica tiene una extensión de cerca de m'ls de 
29.000 ki lómetros cuadrados, diecisiete veces menor que 
España y p róx imamen te igual á nuestra Galicia. Es en 
realidad el estado más pequeño de Europa, porque aun­
que Dinamarca tiene menos extensión dentro de sus lí­
mite?, tiene posesiones de que Bélgica carece. (1) 

(1) Bélgica por su caráctet neutral y por ser contrario el régimen 
colonial á los principies socialistas que tanto eco tienen en la opinión 
y en las cámaras belgas se negó á tenár posesiones; y cuando se le 
aijuc'kó el dominio del Estado libre del Congo, en el Africa equato-
ria!, quedd este territorio como dominio personal del Soberano d i 
Bélgica, Leopoldo II, que es, de esta manera. Rey constitucional en 
Europa y Rey absoluto en Aírica. 

Por testamento de 2 de Agosto de 1889 Leopoldo II cede á los 
belgas después de su muerte los derechos al Estado ád Congo; por un 
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4. La costa de Bélgica, orlada de una Miera de dunas, 
sufrió importantes cambios en pocos siglo*; las grandes 

,bahías que se abr ían sobre el mar del Norte fueron ce­
gadas por las arenas: Brujas; Damme y la Esclusa, que 
fueron puertos, son hoy ciudades del interior, alejadas 
del mar que les llevaba el movimiento comercial, la r i ­
queza y la vida. En los dos Flandes y en las Laudas de la 
Campine el suelo está formado de arenas marinas; el rico 
país de Waes, donde se halla Gante no es más que una 
aglomeración de turberas desecadas, cuyos poMers (pra­
deras formadas sobre antiguas marismas), están defendi­
das por diques contra posibles avances del agua. 

Esta costa rect i l ínea y cerrada tiene sin embargo in ­
mensa importancia comercial y económica; y el puerto 
de Amheres ha llegado á ser un vast ís imo almacén, donde 
no sólo r e ú n e sus mercancías el comercio belga, sino 
también la Alemania Bhenana, Suiza y Norte de Francia. 

6. Tiene Bélgica dos pueblos y dos tierras diferentes: 
al Norte, Flandes, que atraviesa el Escalda; y, al Sur, el 
p a í s Wa.'ów, junto á las Ardenos, en la veniente del Mosa. 
Si se traza una línea desde el punto donde el Lys cruza 
la frontera belga, haciendo pasar esta línea por el famo­
so y pequeño pueblo de Waierloo hasta el punto donde 
el Mosa toca en Holanda, entre Lieja y Maestricht; al 
Norte de esta línea queda el p a í s flamenco; y al Sur, el 
p a í s loalón. 

El país flamenco es muy llano y sólo en el Brabante 
presenta algunas colinas; la t ierra es mala y arenosa 
produciendo sin embargo mucho por el esmero con que 
está cuidada; por todas partes se ve el esfuerzo del tra-

convenio, intervenido por las potencias, entre el Congo y Bélgica (3 de 
Julio de 1890), ésta asegura el derecho de anexarse el Congo. 

Finalmente un codicilio del Rey de 25 de Julio de 1890 y una revi­
sión constitucional de 7 de Septiembre de 1893, en virtud de la cual 
pueden los belgas adquirir colonias, aseguran á Bélgica U posesión de 
un extenso dominio en Africa 

Si no se hubiera consignado en la constitución de Bélgica el princi­
pio enteléquico de condenación del régimen colonial se hubieran eviudo 
los belgas el testamento, el codi ilo, el convenio, la revisión constitu­
cional; y sobre todo la Jaita de formalidal de desdecirse en un asunto 
grave. 

Como en España cunden de modo funesto las exageraciones socia­
listas que condenan el légiraen colonial y la guerra, bueno es el 
ejemplo vivo de la futura colonia belga para tener presente que una 
cosa son las ideas filosóficas y otra las necesidades de lá industria y el 
comercio y la vida de las naciones. 
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bajo humano, fábricas, chimeneas, carreteras, v í a s fé­
rreas, canales navegables y zanjas de d e s e c a c i ó n ; gran­
des ciudades á c o r t í s i m a distancia unas de otras, agru­
padas en p e q u e ñ a s provincias, t o c á n d o s e las ú l t i m a s 
casas del arrabal de una ciudad, c e n i a s primeras del 
arrabal de otra. E l cielo nuboso, el sol nunca descuMer 
to, el aire h ú m e d o y el suelo tapizado de v e g e t a c i ó n , 
forman un conjunto triste y feo en que domina como 
nota de color el gris y el verde oscuro. 

E n el país walón el valle alterna con la colina, los 
r ío s son m á s pintorescos, la vida a g r í c o l a superior á la 
actividad industrial y el paisaje m á s ameno. 

FLANDES.—SUELO Y COSTUMBRES 
«Campos cultivados como jardines; antiguas ciu-lades 

«orgullosas de sus palacios municipales, sus campanarios, 
»sus iglesias, sus museos e s p l é n i i d o s y sus fábricas colosa­
l e s ; tal es la Bélgica fl^mmca, llena de chimeneas humean­
tes , aldeas de ladrillo, canales navegables y zanjas de dése-
*cación. Su campiña es vulgar, pero muy abundant • en jardi­
n e s y flores. E s además una fábrica interminable y un 
• arrabal que tampoco se acaba.» 

«Es fea, exceptuando su verdor, sus árboles y las hermo­
s a s caldas de agua. L a naturaleza, pró üga en todo, muéstra­
s e avara en sol. La vida social e ^ intensa y el rico vivo muy 
>bien, mientras que la gente pobre vive muy mal, c ntre nie-
»blas húmedas y frías. Tien ) que dedicar e á un trabajo exce­
s i v o y malsano, en un aire mefítico, con poco sol, poco sueño 
»y malos alimentos. Las huelgas y los paros le quitan el pan; 
»la muerte se ceba en ellos, especialmente en las regiones 
• pantanosas. En.las provincias flamencis hay 90 defunciones 
»(70 en las walonas) por cada 100 nacimientos » 

A SPECTO DEL PAÍS WALÓN 
«El país walón, infinitamente más o n d ú l a l o que el fla-

»menco, ostenta hermosas campiñas, bosques, mesetas fan­
gosas, colinas y montañas que ¡-e unen con los Arcb-nes fran-
«ceses. l a aridez de estos Ardenos belgas, sus l imos, sus 
^pantanos, sus peñascos, sus torrentes, sus bosques obscuros 
»y fríos, contrastan con las llanuras de Flandes.» 

«La altura de e -tas masas es escasa. Su mayor cumbrj 
^cercana á Spa, ciudad de jugadores, no se levanta más que á 
»693 metros y apenas domina el país. Priro los valles son her-
«mosos: atravesándolos el Mosa, el Seraoy, río prodigiosa 
emente errante; el Ourthe, pintoresco; el Amblo-e y el Vesdr^ 
»con sus cascadas entre p «ña«cos. E l Lesse, que se extravía 
»horas enteras en la obscuridad de la caverna de Han, tiene 
>;encanto y á veces grandeza al resurgir.' 

(ONÉSIMO y ELÍSEO PEOLUS), Novísima Geografía. Tomo 1.° 
6. B é l g i c a es un pa í s cruzado, por todas partes, de 
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corrientes de agua; y que no posee, sin embargo, por 
completo n ingún r ío importante: dos grandes ríos nacen 
en Francia, atraviesan Bélgica y van á mor i r en las costas 
de Holanda: el Mosa atraviesa"el país de colinas, el ter r i ­
torio walón: el Escalda es el r ío del llano, que fertiliza 
las provincias flamencas; el Escalda recibe el Lys y un 
pequeño r ío que pasa por Bruselas y se llama Sena, como 
el famoso r ío de la capital de Francia; el Mosa recibe el 
Samhra. 

7. Bélgica presenta dos climas perfectamente marca­
dos: el del Oeste, clima mar í t imo, suave, húmedo , suma­
mente igual: el del Este, hacia la frontera alemana, clima 
continental, extremado, duro y seeo. A l Sudeste en las 
Ardenas, el clima ofrece notables variaciones, según la 
or ientación de las vertientes. 

8. Bélgica ofrece tres zonas de cultivo: 1.° en la costa, 
una zona de polders y praderas, donde prospera t ambién 
el l ino y la j a rd iner ía y se da el cáñamo; 2.° al centro, 
una zona de cereales, al Norte de la cual, se producen la 
colza y la remolacha: y 3.° el cultivo forestal, al Sur, en 
las Ardenas. En los l ímites de Bélgica y Holanda, en el 
terr i tor io llamado la Campine, hay finos pastos, que sos­
tienen excelente ganado vacuno, del que se obtiene la 
leche con que se fabrican los exquisitos y renombrados 
quesos, y mantecas de Flandes, pero la principal produc­
ción de Bélgica es la minera, figurando entre las nacio­
nes que producen más hulla y más hierro, y abundando 
también el zinc. 

9. La agricultura llegó en Bélgica á un grado admira­
ble de adelanto: sólo para el cultivo de plantas de ador­
no hay, en Gante, 100 invernaderos, que representan un 
capital de 75.000.000 de francos, y exportan anualmente 
flores por valor de 10.000.000; y, á este tenor, son prodi-
o-io de esmero y de inteligencia todos los cultivos. 
b La industria belga es una de las primeras del mundo: 
figura en lugar preferente en la extracción de la hulla, 
inerro y zinc, en las fundiciones y máquinas; tiene i m ­
portantes manufacturas de tejidos, de lana y algodón; es 
la primera del mundo en tejidos finos de hilo, llamados 
batistas y en encajes finísimos de hilo y seda que se 
conocen, en el comercio, con el nombre de blondas de 
Malinas y de Bruselas. Entre las industrias alimenticias 
figura la cría de ostras en Ostende, donde se dan las 
más excelentes del mundo, debido á que se reproducen 
hábi lmente en estanques, en que entra cierta cantidad de 
ao-ua dulce; y se confeccionan los quesos y las mantecas 
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de la Campine que tienen fama mundial con el nombre 
de quesos y mantecas de Flandos. 

El comercio de Bélgica es sumamente activo, sobre 
todo desde que redimió (en 1864) los derechos de nave­
gación por el Escalda, que pagaba á Holanda. El comer­
cio de Bélgica es cinco veces mayor que el de España lo 
cual constituye un desarrollo fabuloso del tráfico, tra­
tándose de una nación 17 veces menor que la nues­
tra. (1) 

10. Los habitantes de este país proceden, unos del 
tronco germánico en las dos ramas, flamenca y alemana; 
y otros de origen francés en otras dos ramas, walona y 
picarda. 

La población belga -'es de más de 7.000.000 de habi­
tantes (7.238.622) correspondiendo 246 habitantes por 
k i lómet ro cuadrado, densidad que no iguala n ingún 
estado del mundo, (2) siendo Bélgica la nación más 
poblada de la tierra, hasta el extremo de que sería impo­
sible la subsistencia de los belgas, si su colosal industria 
y activo comercio no les proporcionase recursos para 
comprar productos alimenticios en el extranjero. 

El idioma principal de Bélgica es el francés, que hasta 
hace poco era el único oficial, hasta que recientemente 
se dió también esta categoría al flamenco; pero la lengua 
francesa reina soberanarrente en las clases instruidas, 
entre los ricos, en per iódicos y revistas y 011 la vida 
pública. 

Se hablan, además del francés l i terario, los dialectos 
walón y picardo. 

(1) COMF.RCIO DE BÉLGICA 

romercio ce E u r c W I m P 0 r t a c i < 5 D 2 4 2 4 . 7 0 0 Lomercio ce tur0P3»Exp0rtaci(5n 2188.800 

Países no europeos ^ V o j c x ó n 3 454,ooo 
^ lExportación. , . to 2.793.800-

lotal 10.861.3oo 
COMERCIO DE ESPAÑA 

Impor tac ión 1.059072000 
Exportación j 954.877.000 

lotal 2013.949.000 
(2) Aunque no hay ningún estado del mundo que tenga mayor 

densidad de población que Bélgica, hay pequeños passes que llegan á 
tener hasta el triple de la densidad como Malta que cuenta 677 habitan­
tes por kilómetro cuadrado; tienen también más densidad las islas 
Normandas y alguna de las Pequeñas Antillas. 
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Pero el idioma más extendido es el flamenco que 
hablan casi 3.000.000 de habitantes: el lenguaje flamenco 
se parece mucho al holandés: es duro sin sonoridad, pero 
abundante, v i r i l , plástico, poét ico, rico en canciones, 
refranes y proverbios. 

Los 6.693.548 habitantes, que arroja el censo dei 31 de Di­
ciembre de 1900 se repartían, desde el punto de vista de las 
leuQ-uas nacionales, como sigue: 2.574.805, solo hablaba^ fran­
cés- 2 822.005, solo flamenco; 28.314, alemán solamente; 801.587; 
francés v flamenco: 66.447, francés y alemán; 7.238, flamenco y 
alemán; 42.889 las tres lenguas nacionales. Había ademas unos 
22.000 habitantes, que no hablan ni francés, ni flamenco, ni 
alemán. 

La re l ig ión es la católica, apostólica, romana, siendo 
Béloica uno de los países más piadosos del mundo; hay 
libertad de cultos, pero los Belgas que profesan creencias 
desidentes no llegan á 20.000. _ 

El Gobierno es monárqu ico constitucional bereaita-
r io con dos cámaras, siendo Bélgica, con Inglaterra, 
Suiza, Italia y Grecia, uno de los países más liberales del 
mundo. Y así, como en Inglaterra la influencia de la 
aristocracia conserva la pureza del Gobierno democrá t i ­
co imoidiendo que éste degenere en demagógico pasando 
el poder á las clases inferiores; así en Bélgica se han co-
rregido los evidentes defectos del sufragio universal acu­
mulando votos á cada elector, según su calidad como 
ciudadano, pudiendo algún elector emitir seis votos. 

Todo ciudadano belga de 25 años domiciliado durante un 
año en un Municipio puede emitir un voto. A . 

Se concede otro voto suplementario por cada una de estas 
condiciones: . , . . • „ 

1 0 Ser mayor de 25 años, estar casado o viudo teniendo 
descendencia legít ima y pagar cinco francos de determinado 

2 o Ser mayor de 25 años y propietario de inmuebles por 
valor de 2.000 francos, ó propietario de una renta mínima de 
100 frénicos 

Tienen derecho á dos votos suplementarios los ciudadanos 
mayores de 25 años que poseen título académico de enseñan­
za superior ó que desempeñen ó han desempeñado un cargo 
públ ico, ocupan ó han ocupado un puesto que implique con­
diciones de superior instrucción. 
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11. Provincias de Bélgica 

Í
Flandes Oriental, 
mandes Occidental 
Ltmourgo. 
Amheres. 

^Hainaut. 
PROVINCIAS WALONAS Wamur. 

¡Lieja. 
[Luxemhurgo. 

PROVINCIA MIXTA [Brabante. 
12. En Bélgica el ejérci to se forma por enganches 

voluntarios; y aunque todo belga, al cumplir 19 años 
está obligado á inscribirse para ser sorteado al siguiente 
año, el Ministerio de la Guerra halla siempre voluntarios 
para sostener 43.000 hombres, que componen el ejército 
belga. 

13. La ins t rucción no es obligatoria; sin embargo, 
cada Municipio está obligado á poseer una Escuela de 
primera enseñanza y esta ins t rucc ión se da gratis á los 
niños pobres, á pet ic ión de los padres. Los centros de 
población tienen escuelas superiores para los dos sexos. 

Hay cuatro Universidades: dos del Estado, las de Gan­
te y Lieja: otra bajo la dirección del Episcopado, la 
famosa Universidad católica de Lovaina; y finalmente la 
Universidad l ibre de Bruselas. 

Pero la educación popular está bastante atrasada; se 
calculaba en 1896, que sólo el 27 por 100 de la población 
sabía leer. 

14. En el reducido terr i tor io de Bélgica hay doce 
ciudades mayores de 50.000 habitantes; de ellas' cuatro 
con más de 100.000, que en ninguna parte de Europa se 
hallan reunidas en tan reducido espacio. 

Las cuatro ciudades mayores de 100.000 habitantes 
son,por orden ascendente de población: 4m6eres (304.032); 
Bruselas (199 69; que ascienden á medio millón con los arra­
bales); Lieja (172.039); Gante (163.079). 

Bruselas, capital del reino, ciudad elegante y hermo­
sa, llamada Pequeño Paris, por los gustos, modas y cos­
tumbres de la capital de Francia que aquí imperan. Está 
á orillas de un r ío que como el de Paaís se llama Sena y 
es afluente del Escalda. La parte alta de Bruselas, donde 
están el Rey y las primeras autoridades, habla el francés; 
y la parte baja el flamenco. Bruselas es capital del Bra­
bante. 
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A mheres, llamada Antwerpen por los flamencos, es 
capital de la provincia de su nombre y puerto tan impor­
tante del continente europeo como Hamburgo ó Marse­
lla. Está situada en el estuario del Escalda. 

Gante, capital de Flandes oriental, en la confluencia 
del Escalda y del Lys, edificada sobre 26 islotes unidos 
por 100 puentes. 

Lieja, capital de la provincia de su nombre, en la 
confluencia del Mosa y del Ourthe. 

15. Los principales centros industriales son las cuen­
cas hulleras de Lieja, de Charlerois y Mons; los valles del 
Samhra y del Mosa, en que se suceden sin i n t e r rupc ión 
almacenes, altos hornos, fundiciones, fábricas de crista­
lería, de armas, de productos químicos, etc.; Verviers 
para la fabricación de telas y paños de lana; Gante con 
mucha industria algodonera y tejidos de hilo; Tournai. 
tapices y sombrerer ía , Courtray, Bruselas y Malinas, 
encajes. 

16. Los campos de Bélgica, desde que comenzaron á 
formarse las naciones de Europa, fueron, en la paz, em­
porios de riqueza, camino del comercio y albergue de un 
pueblo industrioso é incansable en el trabaj( ; y, en la 
guerra, fueron teatro de las más decisivas batallas en que 
se decidió el porvenir de Europa. Recuerdan la grandeza 
comercial de Bélgica, en la Edad Media, y comienzos de 
la Edad Moderna Brujas, Gante y Ostende; y es tradicio­
nal en Malinas la famosa industria de los encajes. Y, entre 
las grandes batallas que se dieron en terr i tor io b«lga, fué 
la úl t ima, á diez- k i lómetros • al Sur de Bruselas, la gran 
batalla de Waterloo en que fué derrotado Napoleón y que 
dió por resultado fijar los l ímites de las naciones de 
Europa casi como hoy se conservan, mientras el gran 
perturbador del continente iba á sepultar su ambición 
en la solitaria roca de Santa Elena. 

17. Bélgica es un país cuya actividad, riqueza y en­
grandecimiento excede á toda ponderac ión: el comercio 
belga era, el año 1831, de 202.000.000 de francos y hoy 
asciende á cerca de 10.800.000.000 siendo por consiguien­
te 54 veces mayor; lo cual significa que la riqueza belga 
va en camino de centuplicarse cada dos siglos. 

Tan extraordinario desarrollo económico da por re­
sultado que el pavoroso problema social, el conflicto 
entre el capital y el trabajo, tome en el país belga colo­
sales proporciones; el socialismo cunde y las huelgas se 
repiten. 

El porvenir de Bélgica está intimamente ligado 
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al terrible confiicto de clases, que hoy conmueve el 
mundo. 

Ejercicios prácticos correspondientes á 'a lección 17 

1. ° Dibujar el mapa de Bélgica señalando los l ímites 
y trazando el curso de los cinco principales r íos. 

2. ° Señalar con colores en el mapa de Bélgica, las 
nueve provincias, escribiendo sus nombres. 

3. ° Escribir los nombres de las, cuatro ciudades ma­
yores de 100.000 almas y los de los centros iniustriales y 
los de las localidades históricas. 
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LECCIÓN 18.a 

Descripción de Holanda 

Carácter del estado holandés . 2.—Aspecto de Holanda. 
3. —Complicada hidrografía de este pais: delta del Rhin. 
4. —Límites de Holanda. 5.—Extensión superficial, absoluta 
y comparada de Holanda. 6.—Clima de Holanda. 7.—Pro­
ducciones. 8.—Agricultura, industria y comercio. 9.—Etno­
grafía, población, idiomas, rel igión y gobierno: Poder 
colonial 10.—División de Holanda y enumeración de sus 
provincias. 11 . -Ejérc i to y Marina. 12.- Instrucción Públ i ­
ca. 13.—Indicaciones sobre las cuatro ciudades mayores 
de 100.000 almas. 14.—Noticia de la situación é importan­
cia de las cinco ciudades que sin llegar á 100.000 habitan­
tes pasan de 50.000. ]5.--Centros industriales. 16.—Locali­
dades históricas. 17.—Porvenir de Holanda. 18—Gran 
Ducado de Luxemburgo. 

i . Holanda es un Estado comercial y navegante que 
figuraría hoy como una de las grandes potencias del 
mundo, á no haber tenido frente á sus costas una r iva l , 
Inglaterra, infinitamente mejor situada, sin otra frontera 
que el mar, extensa y rica. Holanda es un'a de esas nu­
merosas, compactas y activas sociedades humanas que se 
forman en la desembocadura de los r íos caudalosos que 
atraviesan zonas privilegiadas; así vivió la maravillosa 
civilización egipcia en el valle y en el delta del Nilo; así 
llegó Venecia á la opulencia y al dominio del Mediterrá­
neo, desde el delta del Pó, : así imperó Portugal, en Af r i ­
ca, Asia y América gobernando inmensos dominios desde 
el estuario del Tajo. 

Los hombres tienen la misma tendencia que las aguas: caminan 
siempre desde las alturas á los lugares más bíjos, y, ya colocados en 
estos, van buscando el mar; por eso las elevadas montanas y las altas 
mesetas son siempre lugares de escasa población; aumenta ésta en los 
valles y se apiña y se empuja en la desembocadura de los grandes rios 
formando masas compactas, que acaban por lanzarse al mar en busca 
de nuevos horizontes. De este modo salieron á dominar lejanas tierras 
los venecianos, agrupados en las islas del Pó; los españoles de las már­
genes del Guadalquivir; los portugueses, desde las riberas del Tajo; los 
ingleses, de entre las nieblas del Támesis; y los holandeses, dejando los 
arenales y las turberas de las entrecuzadas bocás del Rhin. 
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Y es de notar, que, así como en los ricos terrenos volcánicos la co­

dicia humana y los instintos de imitación y sociabilidad hacen que se 
levanten grandes ciudades al lado de los escombros y ruinas que causó 
el terremoto ó sobre las cenizas de ciudades abrasadas por la la^a; así 
las poblaciones agrupadas en las bocas de los rios de importancia co­
mercial y económica persisten, con tenacidad inquebrantable^ en estos 
lugares de predilección aún cuando hayan de sufrir nieblas y frios como 
en Londres, sacudidas espíntosas de lá tierra como en Lisboa, ó trági­
cas, asoladorss inundaciones como en Holanda. 

2. Se ha diclio de Holanda, que es, un pedazo de tie­
rra arrebatado al Océano por la industria del hombre. 
Y es, en realidad, Holanda, una laguna en que se 
confunden las aguas fluviales y las aguas marinas; lagu­
na, que el hombre ha cegado, arrojando arena en las 
aguas, colocando tierra vegetal sobre la arena, recu­
briendo la tierra con brezos, que antes pasaron por los 
establos; trazando en los macizos así formado», mul t i tud 
de zanjas regulares que los dividen en cuadros, como los 
de un tablero de juego; sin otra diferencia, que hay líneas 
de estas formadas por estrechas zanjas que puede saltar 
un n iño y sirven para desecar aquellas tierras, excesiva­
mente humedecidas, y hay anchos canales y caudalosos 
r íos navegables, que llevan embarcaciones de alto porte, 
á t ravés de las tierras de Holanda y Alemania, hasta los 
l ímites de Sujza, en el corazón de Europa. 

Para resguardar estas tierras artificiales, colocadas, 
en gran parte, bajo el nivel del mar, por lo cual se llaman 
las Provincias de Holanda, Paises Bajos, se construyeron 
poderosos diques, al abrigo de los cuales florecen los 
jardines, en lo que fué arenal, y crece el lino y maduran 
las espigas y pacen los ganados en lo que fueron maris­
mas, dunas y turberas; y, aún hay más, ciudades populo­
sas, que exceden de medio millón de habitantes, están, 
como Amsterdam, situadas cinco metros y medio más 
bajas que el Océano en las altas mareas; y hay que subir 
desde la ciudad al Océano, deáde la tierra al mar, por un 
trabajoso sistema de.esclusas y compuertas. 

«Fov la naturaleza era la Holanda del litoral una laguna 
^vacilante entre el agua dulce y la salada, pero los holande-
jses, que arrebatan, por término medio, tres hectáreas diarias 
«al Océano, han querido que fuera un jardín, amenazado 
»siempre por el mar, que suelo invadirlo cada siete año . 
.Desde el año 1.200, el agua ha devorado más de 600.000 hec-
»táreas, cerca de la quinta parte del país, pero los neerlande­
s e s han recobrado más de 400.000. Cuando hayan desecado 
»el Zuiderzée meridional y cegado los estrechos que separan 
) á Fr is ia de laa islas del litoral, y agotado el agua de muchí-
«simas lagunas, será menos lo tragado por el Océano que lo 
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»arrancadoá éste por el hombre. Ciertos fondos de pantanos 
«antiguos, parecen ahora un tablero, por lo que en ellos so 
«cruzan los canale?, cuya anchura va desde la zanja que un 
»niño puede saltar, hasta la vía navegable. Pero el prudente 
»neerlandés no se contenta con distribuir las aguas, sino que 
«distribuye también el aire, y por todas partes giran las aspas 
»de los molinos de viento. 

^Los caminos que son de los más lindos del mundo,están 
«hechos con Minkers, ladrillos donde resuenan las ruedas de 
«los carros. Los adornan céspedes y le dan sombra olmos, 
«encinas, hayas, sauces y tilos. Pasan por ciudades arcaicas, 
«ricas por su navegación, su comercio, su posea y su indus­
tria, grandes por los recuerdos, y hermosas t n su vejez, hasta 
jel día en que el cordel de los alineadores entregue sus mo-
«numentos, sus callejas y encrucijadas, y sus venerables casas 
«á la piqueta demoledora. I os pueblos son alegres, las gran­
eas limpísimas, los jardines rebosan de flores; y el flemático 
»holandés se entusiasma cuidando tulipanes, jacintos y jun-

'^YONÉSIMO y ELÍSEO REOLUS), Novísima Geografía. Tomo 1.° 
3. Es, en la realidad, imposible separar en Holanda 

la hidrograf ía continental de la hidrograf ía marí t ima: los 
r íos avanzan en el mar, empujando con sus corrientes 
las aguas marinas; v el Océano, en las altas mareas, as­
ciende por el cauce de los r íos haciéndolos aparecer 
caudalosís imos. 

Por otra parte, resulta ocioso y difícil describir deta­
lladamente las islas de Zelanda, de Holanda meridional 
y de Frisia, con los canales y estrechos que la separan; 
estos son los accidentes más notables de la costa, junta­
mente con el golfo de Zuider-Zeé, la península de Holan­
da Septentrional (que separa el Zuider-Zée del mar del 
Norte), y el delta del B M n que, por su gran importancia 
geográfica é histórica, merece especial estudio. 

Apenas llegado el B M n á Holanda, se divide en dos 
brazos llamado Vaal el de la izquierda, y Neder B M n 6 
B M n inferior, el de la derecha. 

Este Vaal ó brazo de la izquierda, que lleva las siete 
décimas partes del agua del gran r ío , se une con ej 
Mosa, y toma su nombre, al desembocar, en el delta del 
Escalda. 

El Neder B i j n 6 B M n Inferior, es decir, el brazo d« la 
derecha, toma, más abajo, el nombre de Kromme B i j n 6 
B M n tortuoso, y cont inúa hasta el mar con el nombre 
de Lek desprendiéndose del Lek una rama, la más sep­
tentrional del delta Bhenano, que pasa por UtrecM y 
Leuden v lleva el nombre de Onde B i j n ó B M n viejo. 

Holanda tiene otro muchos ríos, que se unen entre si, 
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con los brazos del Rhin y con h costa, por numerosos, 
anchos y profandos canales. 

4. Holanda limita, al Norte y Oeste, con el m w del 
Norte; al Este, con Alemania; y al Sur, con Bélgica. Nin­
gún accidente geográfico notable marca estos límites: 
Holanda y Bélgica, no son más que la t e rminac ión hacia 
el mar;de la gran llanura de la Europa central: deben 
su existencia como naciones independientes á su rique­
za y sobre todo al géne ro de vida á que les invitan sus 
r í«s navegables y la ventajosa posición de sus costas. 
Además, Holanda, por su vida comercial y carác ter cos­
mopolita, mezcló su sangre con otras razas y forma un 
pueblo especial con lengua propia y con particular his­
toria á nartir del siglo ^XVI; llegando, á principios del 
décimo sépt imo, á ser dueño dol Oceáno y ser la nación 
más rica de la tierra 

5. La extensión de Holanda es de 33.093 k i lómet ros 
cuadrados, casi como Cataluña, un poco mayor que 
Bélgica, y algo menos de un quinceavo de la extensión 
de España; pero sus dominios coloniales alcanzau casi 
tanta extensión como la mitad de B m i a Earopea. 

6. El clima de Holanda es mar í t imo, excepto en B/¿-
sia y Holanda Oriental que por su posición reciben 
alguna influencia del continente. L i temperatura es 
suave, pero muy desigual y sujeta á incesantes variacio­
nes: reinan brumas espesas y las lluvias son frecuentes. 

7. Los terrenos de Holanda son muy fértiles: se cult i­
va, en grande escala, colza, lino, cáñamo y tabaco; los 
cereales son escasos, pero, el ganado vacuno es objeto de 
un tráfico considerable. La producc ión hor t íco 'a es enor­
me y la j a rd iner ía constituye un ramo importante de 
riqueza; los tulipanes de Holanda tienen fama universal. 

8. La agricultura está adelantadísima: lo^ holandeses 
derrochan ciencia, arte, capital y trabajo en formar, 
cuidar y mejorar sus tierras de cultivo. Los cuidados 
agrícolas en Holanda son inversos que en nuestro país: 
aquí el problema del agricultor es regar los terrenos y 
en Holanda, por el contrario, lo que interesa es secarlos, 
para lo cual se construye! canales de desecación é inge­
niosas y activas máquinas achicadoras. 

La industria principal consiste en la fabricación de 
buques, para lo cual cuenta con cerca de 603 astilleros. 
Otras industrias muy importantes son la fabricación de 
quesos y mantecas, la pesca, la sierra de maderas y la 
ganader ía . 

El comercio exporta, principalmente al centro de 
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Europa, los productos de las ricas colonias holandesas; 
azúcar, tabaco, copra, cafó, pet róleo, estaño, guttaperclia, 
goma, quinina, té, pimienta, etc.; es un comercio cinco 
veces mayor que el de España. 

9. Los holandeses son un pueblo de raza germánica , 
may mezclados por su vida comercial y cosmopolita con 
inoieses, escandinavos, franceses, alemanes y portugue­
ses: forman dos pueblos, los hobmdeses propiamente 
tales y los frisones que tienden á confundirse con los 
primeros. 

«El pueblo holandés descien le principalment) de la rama 
hermana d > la gran familia europea. 

.Las hordas teutonas han invadido el país vanas veces. 
. L a s últ imas de esta^ hordas fueron los francos y los sajones, 
sque llegaron á s j r los pueblos dominantes hacia el siglo 111 
>de nue tra era. 

«Holanda ha sido la patria de la libertad desde los tiempos 
«históricos más .remotos, y los pjrs guidos de otros país )S 
«buscaban refugio entre los holmdesos. Gr n numero do 
»iu ios portugueses y alemanes huyeron á Holanda y vmo-
»ron seo-uros en este país. E n varias ocasiones emigraron 
. también y se establecieron en él muchos ingleses, escandi-
mavos y franceses. ' .•• a 

«El resultado de estas emigraciones ha sido modificar do 
stal modo el tipo do la raza holandesa, que es hoy difícil 
trazar los rasgos físicos distintivos del tontón entre el ho­
landés.» (1) 

La población es de más de cinco millones de habitan­
tes, C5.672.237), correspondiendo 172 á cada k i lómet ro 
cuadrado. , . , 

La rel igión del Estado es la protestante, a la que per­
tenecen más de tres millones de habitantes; hay cerca de 
dos millones de católicos y más de 100.000 judíos. Se 
practica la más completa libertad de cultos, estando el 
protestante dividido en tres sectas. -

El idioma es el holandés, del grupo bajo alemán, len­
gua expresiva y muy rica, fijada y cultivada por grandes 
0 s e n t ó ros 

Los frisones han conservado el antiguo bajo alemán, 
que está desapareciendo, porque, hasta en Fr i s ía , lo va 
sustituyendo el holandés. . 

F l o-obierno es m nárquico constitucional, con dos 

(1) RAZAS HUMANAS, SUS hábitos, costumbres, fiestas y cere -
sornas. (Por H. N. HUTCHINSON, J. AV. GKEGORY, R. LYDE' 
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Cámaras: es uno de los gobiernos más liberales, más de­
mocrát icos, más respetados, populares y queridos. (1) 

El poder colonial de Holanda es el más importante 
después del Imperio colonial br i tán ico y el poder colo­
nial francés; porque, aunque es inferior, en extensión, á 
las colonias portuguesas y alemanas, valen infinitamen­
te más las holandesas. (2). 

10. Holanda se divide en once provincias que son: 

Holanda Septentrional 
Holanda Meridional. 
Br is ia 
Groninga 
Brente 
Overissel 
Utrecht 
Güeldres 
Zelanda 
Brabante 
Limhurgo 

11. El ejército se recluta, por enganches voluntarios 
que se completa con alistamiento por sorteo. El servicio 
d'ira ocho años ; y el efectivo en tiempo de paz es de 
40.000 hombres. 

La marina consta de 71 buques, con 82.751 toneladas 
y 512 cañones . 

12. La ins t rucc ión está poco extendida en Jas clases 

(1) Las manifestaciones de alegría y de entusiasmo del pueblo ho­
landés, al dar un heredero á la corcna la reina Guillermina, rayaron ver­
daderamente en delirio. 

(2) Los holandeses poseen la mayor y mejor parte de las ricas islas 
del extremo oriente que se conocen con el nombre de Archipiélago 
asiático, Insulindia 6 Megalonesia (Archipiélago ele la Sonda. Cé­
lebes, Malucas, etc.) 

Los holandeses tienen ademís un excelente sistema de colonización: 
se ha dicho que, al fundar una colonia, los españoles erigen un templo, 
los franceses construyen una fortaleza y los ingleses establecen una fac­
toría de comercio; pero los holandeses al sentar su planta en un país 
levantan al mismo tiempo el templo, la fortaleza y la factoría. 

Las colonias holandesas atraviesan, sin embargo, una honda crisis 
durante los últimos veinte auos, crisis producida por diferentes causas, 
entre las cuales es la principal la competencia que los nuevos, numero­
sos mercados abiertos al comercio, hacen á los más ricos artículos de 
Insulmdia: café, azúcar y especias. 

Sin embargo, un país tan fértil y de tan exce'entes condiciones ofrece 
vasto porvenir; sobre todo si se considera que hoy sólo está explotado 
en una décima parte. 
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inferiores y el n ú m e r o de analfabetos es considerable 
t ra tándose de un país que fué, en otro tiempo, el prime­
ro de Europa, por sus imprentas y por sus escuelas. E l 
nivel de la ins t rucción superior, es por el contrario, muy 
alto y la cé lebre Universidad de Leyden, aunque decaída 
de su antigua importancia, marcha á la cabeza de los es­
tablecimientos de enseñanza de los Países Bajos, y br i l la 
todavía con vivos resplandores. 

13. Holanda tiene cuatro ciudades mayores de 109.000 
almas; y cinco que, sin llegar á 100.000 habitantes, pasan 
de 50.000; he aquí los nombres de estas ciudades por or­
den decreciente de población: 

Amsterdam (564 ̂ o), Rotterdam (390 394), L a Haya 
(¿48.995), Utrecht, iH.69*) ,Groninga, (73.278),Harlem {(>9-7ol')> 
Arnhem (62 279), Leyden (57.095), Nimega (52.147). 

La capital es /. a Haya, en la Holanda meridional, linda 
ciudad donde alternan de un modo encantador, los pa­
lacios con los jardines: está separada del mar por méda­
nos y es una población silenciosa y poco animada; sólo 
oóupa el tercer lugar entre las ciudades del reino. 

Amsterdam, considerada como la verdadera capital 
de Holanda, á pesar de residir en La Haya las autorida­
des: se halla en el fondo del golfo de Zuider-Zée á orillas 
de uñ canal, que comunica con Harlem, y se halla edifi­
cada en forma de semicírculo sobre noventa islas unidas 
por medio de 300 puentes, teniendo, como Venecia, ca­
nales por calles. Sus 30.000 casas están sobre estacas que 
atraviesan quince ó diez y ocho metros de turba y cieno • 
hasta apoyarse en la arena. Para que todo sea singular 
en esta ciudad, está cinco metros y medio más abajo que 
el mar en las grandes rr.areas. Fué Amsterdam el primer 
puerto del mundo á mediados del siglo XVÍI é igualó en 
movimiento á Londres hasta la segunda mitad del siglo 
X V I I I . Hoy es centro delcomercio d é l a s Indias holan­
desas. 

Rotterdam, segundo puerto de Holanda, y uno de los 
principales de Europa está situado sobre el Lek y tiene 
activo comercio con las Indias Nerlandesas y con los 
grandes puertos del Rhin (Dusseldorf, Colonia, Coblenza, 
Maguncia, etc). 

Utrecht, á orillas del Gude Rijn ó Rhin Viejo, famosa 
por su fabricación de terciopelo y célebre por el Tratado 
de 1713, que puso en el trono de España á Felipe V. 

14. Groninga, capital de la provincia de su nombre, 
es plaza fuerte. 

Harlem, capital de la Holanda septentrional unida por 
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un canal con Amsterdam. Tiene un famoso mercado de 
flores; y es muy conocida por el célebre ó rgano de su 
catedral, que tiene 68 registros y 8.003 cañones . 

Arnhem, la sépt ima ciudad del reino por su población, 
está situada á orillas del Bhln inferior 6 Neier B i jn . 

Ley den, sobre el Onde Rl jn 6 Bhin viejo, con la p r i ­
mera Universidad del reino. 

_ Nimega, al Sur de la provincia de Giieldres, en las 
orillas del Vaal, es célebre por dos tratados, famosos en 
la historia de España, Holanda y Francia. 

15. Los principales centros idustriales de Holanda 
son: Tilbourg (47.513 habitantes) para la fabricación de 
paños; la reg ión de ywewíe especialmente la ciudad de 
Enschede, es gran centro algodonero, al occidente de la 
provincia de Over-Issel, en los' l ímites de Alemania; 
Utrech es, de ant igüe , famosa por sus terciopelos. 

16. La privilegiada posición de Holanda y la riqueza 
debida á esta posición y á la laboriosidad de sus habitan­
tes, hicieron que este país fuera sumamente codiciado; 
por lo cual hubo de sostener, el pueblo holandés, épicas 
luchas contra todos los dominadores de Europa, sobre 
todo contra los españoles de tiempo? de Felipe 11, Felipe 
I I I , y Felipe IV, contra Luís X I V , contra el imperio 
ge rmánico y contra la Francia revolucionaria. 

ütrecht, Nimega, Breda y La Haya, recuerdan los tra­
tados que llevan sus nombres: Maestrich, BoUerdam 
Breda y otras muchas, las guerras con Esp?ña. 

17. Holanda que fué, durante un siglo, reina de los 
mares, se halla hoy decaída de su antigua grandeza: 
Ingldterra su constante rival, a r reba tó á Holanda el ce­
tro del Océano como antes lo arrebatara á Portugal y 
España. [Jltimamente dió Inglaterra un rudo golpe á la 
raza holandesa, sojuzgando las repúbl icas de Transvaal y 
Orante, que representaban las postreras esperanzas del 
pueblo ho landés en el Sur de Africa. 

Sin embargo, Holanda con t inuará siendo una nación 
prestigiosa por las virtudes de sus hijos, la merecida con­
sideración que goza en el mundo y la ín t ima adhes ión 
de sus colonias que conserva en fraternal un ión con la 
metrópol i , hasta el punto de que se ha llegado afirmar 
que se nota, en los cuadros holandeses, el reflejo del sol 
de Java. 

18. Luxemhnrgo es un pequeño estado independiente 
y neutral, situado entre el imperio alemán, Francia y 
Bélgica, en una extensión de 2.586 k i lómet ros cuadrados, 
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próx imamen te como nuestra provincia de Vizcaya. Tiene 
un cuarto de mil lón de habitantes. 

Forma una monarqu ía constitucional con una sola 
Cámara. 

La rel igión es la católica, aunque hay algunos protes­
tantes é israelitas. 

La lengua oficial es el francés. 
La capital es Luxemhurgo (i8.-00 habitantes) sobre un 

añuen te del rio Mo?a. 
Forma parte del ZoUverein, un ión aduanera alemana, 

por lo cual su comercio es activo. 
Los LUXEMBURGUESES 

«Son hombros vigorosos, toscos, aficionados á la bebida, 
- .ahorradores v de pocas aspiraciones. Emigran á todas partes 
»y casi todos los barrenderos que hay en París p oceden del 
^Luxemburgo.» ': _ 

ONÉSIMO y ELÍSEO RKCL-ÜS.—Novísima Geografía.—Lomo 1. 

Ejercicios prácticos correspondientes á la lección 18 

1. ° Dibujar el mapa de Holanda, señ dando los l ímites 
y trazando el delta del Rhin, 

2. ° Señalar , con colores, en el mapa de Holanda, las 
once provincias escribiendo sus nombres. 

3. ° Escribir los nombres de las nueve ciudades mayo­
res de 50.000 habitantes, los de las ciudades industriales 
y los de las localidades históricas. 
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LECCIÓN 19 

Descripción física del imperio de Alemania 

-Carácter de! imperio alemán. 2.—Límites de este imperio. 3. 
—Latitudes y longitudes de Alemania; sus consecuencias. 4 — 
Extensión superficial de Alemania: su comparación con la ex­
tensión total de Europa y con la extensión de España: lugar 
que ocupa Alemania, por su extensión entre las naciones de 
Kuropa. s.—Descripción del litoral de Alemania. 6.—Aspecto 
del suelo alemán. 7.-Cordilleras de Alemania: montes prin­
cipa es. 8.~Rios de Alemania: descripción del curso del Rhin 
y del Danubio en Alemania: indicaciones sobre los otros tres 
principales nos del imperio. Q.-Clima de Alemania. 1 0 . -
Kesumen de las condiciones físicas del territorio alemán. 

1. Alemania os un estado militar, constituido por la 
tuerza, que a r r eba tó á Polonia su independencia, al 
Austria su soberanía, á Dinamarca dos ducados, á Francia 
dos provincias, á Brema y Hamburgo su libertad y á 
Europa entera la tranquilidad y la riqueza, obligándola 
al sostenimiento de grandes ejércitos que constituyA la 
paz armada. (1) J 

El novísimo actual imperio de Alemania debe su existencia á 
las llanuras de Prusia. como España debe su existencia nacional 
a las llanuras de Castilla. La montaña engendra la libertad, el 
nano los grandes imperios militares: en los valles de los Alpes 
viven veinticinco repúblicas independientes; y la gran llanura 

(1} Los alemanes sostienen que sus aprestos militares 
no tienen más fin que el si vispacem, para bellmn; y dicen qua 
su bandera, que ostenta en el centro una franja blanca entro 
una negra y otra colorada, significa que la sangre y la muer­
te simbolizadas por el rojo y el negro, solo son un medio pa­
ra slcanzar y asegurar la paz, que, representada por la franja 
blanca, se destaca en medio del pabellón germánico . 

Lo cierto es que los prusianos contribuveron á aniquilar 
la infeliz Polonia; le quitaron, á Dinamarca, el ScMeswig Hols-
tem; a Francia, Alsacía y Lorena; y á España intentaron arre­
batarle a viva fuerza las islas ele la Polinesia, que, al fln, que­
daron en poder de Alemania, m virtud de tratados, por com­
pra, que hizo el imperio germánico á España, después de 
nuestro desastre colonial. 
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oriental que ocupa la mitad de Europa forma un solo estado, 
Rusia, sometido al despotismo de los Czares, Del mismo modo 
en España los llanos de CastUla impusieron su supremacía a to­
das las regiones y los valles del Pirineo conservan fueros_nava-
rros y vascongados, aspiraciones autonómicas de Cataluña y la 
república de Andorra en el Alto Aragón E l país prusiano, cuan­
do empezó á ser iluminado por las luces de la cultura,, aspiro a la 
dominación del centro de Europa, y hoy, conseguida esta, aspira a 
la supremacía del continente y á un imperio universal por medio 
de la navegación y del comercie. 

No hay ninguna razón étnica, geográfica n i histórica 
que pueda servir de fundamento á la existencia del 
actual imperio alemán debido solo á la política guerrera 
y absorbente de los prusianos. 

«Al O. es difícil fijar la línea geográfica que separa la región 
«germánica de los galos, porque el Rhin, ¿es una e^ 
^dps naciones, ó un río alemán como los germanos han preten-

' ^ ^ r ^ c u e ' s t i ó n se ha debatido con las armas, sin resolverse 
.nunca. Lo mismo sucede al E . , pues nadie sabe adonde ega 
^Alemania, ni donde empieza la región eslava Igual cuestión 
«aparece al N., pues aunque el Báltico y el mar de Norte 
.la Alemania de la región escandinava, la península de Jutland a 
. ¿ e s un apéndice de la región alemana, o debe considera e como 
«una porción de los países escandinavos a los que se halla unido 
.por su población, por su historia y por las islas Danesa^ 

c-Por otra parte, Alemania se encuentra dividida por la arista 
«hidrográfica de Europa en dos distintas vertientes, de 1° q jere -
>sulta una oposición constante entre los países alemanes del N > 
, N . O., v los del S. y S. E . lo que produjo la separación de 1 ru-
^sla en la Alemania del Norte y el Austria en la del Sur.» 

MR. GREGORY Geografía Universal. 
2. Los l ímites del imperio alemán son: al Norte, el 

mar Báltico, Dinamarca y el mar del Norte; al Este, l iusia 
y Austria; al Sur, Austria j Hiisa; al Oeste, Francia, 
Luxemhurgo, Bélgica y Holanda. Ni mares n i nos n i mon­
tañas señalan los l ímites de Alemania: al ^ t e y en gr n 
narte al Sur, el poder mil i tar de Rusia y el poder mili tar 
de Austria cierran el paso á la ambición prusiana mar­
cándole l ímites: en los Alpes, creó el equilibrio europeo 
á la neutral Suiza, del mismo modo que se,.alza 
r r i t o r io neutral en Bélgica, zona rica y codiciada, semi-
germánica , semi-francesa; Holanda guarda para el comer-
d o universal el delta del Rhin; y Dinamarca custodia 
cen benepláci to de Suecia, Rusia é Inglaterra los pasos 
del Bált ico. 

Alemania está pues limitada en todos sentidos por 
intereses políticos. 
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En realidad los límites de Alemania están formados al este y 

sur por fortalezas de Rusia y Austria; al sur por lineas militares 
de Austria y pasos neutrales de los Alpes; al oeste por fuertes 
franceses, la zona hullera é industrial de Bélgica y la región inde­
pendiente del delta del Rhin; y al norte por los pasos del Báltico, 
que no pueden estar en poder de una gran potencia sin perjuicio 
de las demás naciones. 

Alemania comprende que le es imposible rebasar sus 
l ímites en el continente; y se dedica, con verdadera fiebre, 
á la expansión colonial y al fomento de la marina de 
guerra. 

3. Alemania está colocada casi en las mismas latitudes 
que Francia, algo i rás al Norte, p róx imamen te entre ios 
48° y 56° de lat i tud y entre los 6o y 26° de longitud Este 
del meridiano de Greenwich. Es una si tuación ventajosí­
sima por lo que se refiere á la lati tud pues está en el 

"'centro de la zona templada que es la predilecta de la 
civilización; y en cuanto á la longitud, sino tan ventajosa 
como la de Francia ó Inglaterra (atravesadas por el meri­
diano que pasa por el centro del hemisferio de las tierras) 
está cerca del meridiano de Greenwich en el punto en 
que éste toca al centro del hemisferio más rico y más 
poblado. 

4. Alemania tiene una ex tens ión de 540.777 ki lóme­
tros cuadrados: de la extensión total de Europa; y casi 
como España y Suiza unidas (España, 504.5 17; Suiza 41.346). 

Por su extensión, ocupa Alemania el tercer lugar 
entre las naciones de Europa, correspondiendo el prime­
ro á Rusia y el segundo á Austr ia-Hungría . 

5. El l i toral a lemán es la t e rminac ión hacia el mar de 
la llanura central de Europa, es una costa baja, poco 
asequible, y pobre en accidentes; en el mar del Norte los 
únicos golfos bien marcados son los estuarios del Weser 
y del Elba y la bahía de Jade; las islas JJrisonas que per­
tenecen á Alemania tienen poco valor; v alguna más 
importancia reviste Heligoland llamada con notoria exa­
geración el Gibraltar del Norte. 

Pobres y monótonas son también las costas Bálticas 
con las lagunas de Kurisches Haff, y de Frisches Haff. La 
is'a de Bügen está mejor contorneada. Los golfos de Kie l 
y de Danzig son los más notables de esta costa. 

6. El suelo de Alemania se inclina de Sur á Norte 
desde los Alpes al mar; al Sur hay elevadas cimas cubier­
tas de perpetuas nieves; en la Alemania central, el terre­
no es t ambién montañoso , pero los montes son de menor 
elevación; y, en la septentrional se extiende la mayor 
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parte de la llanura central europea por donde corren el 
Vístula, el Oder, el Elba, el Weser, el Ems y el Bhin. 

«Al Sur, se eleva hacia los Alpes, mientras que al Norte baja, 
«¡hacia el mar, por una llanura inmensa, que seria cubierta por 
«el Océano sólo con que éste elevase sus aguas i5o metros Entre 
»la llanura y los Alpes ondulan montañas medianas «Hl monte 
aalto, el bajo y la l lanura-ha dicho un poeta—se siguen en Ale-
. mania de Sur á Norte, como la oda, el idilio y la prosa.> 

«Los gigantes de los Alpes son de Francia, de Suiza é Italia, 
>Menos altos los baluartes que elevan al Sur de Alemania una 
«enorme barrera entre germanos é italianos, yerguen, sin embar-
»go, también, sus almenas hasta llegar al frió eterno » 

' «La's cordilleras de la Alemania central tienen dos veces me-
>nos elevación que los Alpes bávaros. Generalmente no llegan á 
M.OOO metros, y sólo la cordillera de los Gigantes ó Riesengebir-
sge, de la cual baja el Elba, se eleva á i 50D. Son montes agrada­
bles de diversas rocas, muy diferentes de las cimas estériles de los 
>Alpes; pero no están cubiertos por el blanco armiño de la nieve 
«perpetua.» 

<De los montes medios hasta el mar se desarro'la la gran lla­
n u r a alemana, que al Este se une con la rusa y al Oeste con la 
sde los Paises Bajos y la Francia del Norte. E n torno de sus lagos, 
«rodeados de vegetación, en los linderos des us hermosos bosques. 
»al pie de los montes cubiertos de pinos y de las colinas levan­
tadas aisladamente en la extensión uniforme, cultivan la llanu-
»ra germánica laboriosos labradores. ) 

(ONÉSIMO y ELÍSEO RECLUS). ~ (Novísima Geografia). 'lo­
mo i.0 

7. El mediodía de Alemania es una reg ión montañosa 
que cierra la llanura central de Europa: al S. O. con los 
Vosgos, la Selva Negra y los Alpes de Constanza y el Jura 
de SuaUa y de I ranconia ; al Sur los Alpes Bávaros, don­
de se halla el Zugspüze (2.974 metros); y cerrando los l ími­
tes de Bohemia (región que forma un cuadr i lá tero en el 
centro geomét r i co del continente), se hallan los montes 
de Bohemia ó Bohmer Wald, los montes Metálicos 6 Erz 
Gehirge, los montes Gigantes 6 Riesen Gehirgey finalmen­
te los montes de Silesia y los Sudestes. 

8. Entre los r íos que riegan á Alemania, son los pr in­
cipales el Bhin, el Danubio, el Weser y el Oder. 

Entre las vulgaridades corrientes, que en Geograí ia 
existen como en todo orden de ideas, figura la de consi­
derar el Rhin como el r ío alemán por excelencia, cuando, 
n i es a lemán en su curso superior, n i a lemán en su curso 
inferior n i fué siempre alemán en su curso medio. Hemos 
descrito (Véase la lección 16) el Rhin hasta Basilea donde 
pasa de Suiza á Alemania: entra en ésta entre Alsacia y 
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el Gran Ducado de Badén: las mesetas de Suabia y de 
Franconia le envían su tr ibuto por el Neckar y el Main; 
j los Vosgos le dan sus aguas por el TU afluente de la 
izquierda. El Mosela lleva al Bhin el caudal de parte de 
la vertiente occidental de los Vosgos y de la meseta 
Lorenesa. Encerrado después en un estrecho valle de 
esta meseta, las aguas llevan rápidas corrientes hasta 
entrar en la cuenca de Tréveris , desde donde vuelve á 
encerrarse, entre líneas montañosas , hasta penetrar en 
Holanda. 

«El Ehin (1.520 kilómetro?), no race «al pié del monte 
^Adule, entre cañaverales», como dicen unos versos. Hijo de 
«los ventisqueros, nieto de las neveras; la Suiza lo entrega va 
• ancho y rápido á Alemania, purificado por el lago de Cons-
»tanza, y espléndidamente verde. Cuando se hace completa-
»mente gérmanico, lleva un curso muy recto, primero ancho 
»y libre, formando brazos é islas, luego comprimido por di­
zques, entre la magnífica llanura alsaciana y Bade^, con los 
«Vosgos á Occidente, y la Selva Negra á Oriente.» 

«Llevándose después consigo el Neckar de Suabia y 
^el Mein de Franconia, se abro más abajo de Maguncia un 
>paso heroico, atrevesando montes de pizarra. Esta perfora-
»ción, con sus ruinas sobre la roca sombría, nidos de águilas 
ífeudalep, de nombres sonoros y altivos, es como el santua­
r i o de Alemania por su propia belleza y más aún por toda 
»la poesía de que lo rodean los recuerdos, las leyendas, los 
• admirables Heder, cantos de odio contia el enemigo heredi­
ta r io , y l& Loreky, sirena pérfida, de ojos verdes, cantada en 
»magníficos versos por Enrique Heine.» 

(ONÉSIMO y ELÍSEO BECLVS.)—(Novísima Geografía.)—To­
mo 1.° 

El Danubio, el r ío más importante de la Europa cen­
tral porque lleva sus aguas desde las estribaciones d é l o s 
Alpes hasta el mar Negro, favoreciendo el comercio de 
Este á Oeste hasta Asia, nace en la Selva Negra, corre en 
un principio por la alta llanura de Suavia y de Baviera 
es navegable desde Ulma, recibe en Baviera el I l ler , el 
Lech y el Issar, afluentes pobres no comparables con el 
I n n que afluye al Danubio al traspasar este los l ímites de 
Austria. 

El Weser formado del l u i d a hessese y del Werra 
thuringio es alemán desde su nacimiento hasta su des­
embocadura, pero es un r ío secundario por su caudal y 
su curso (520 kilómetros). 

El Elba sale de Bohemia siendo ya un gran r ío que se 
aumenta más con el ^aa/e procedente de Thuringia y con 
el Havel, que recoge las aguas de la depres ión central 
de las llanuras del Norte. 
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^ El Oder, que tiene sus fuentes en los Sudetes j en los 

Kárpatos corre, casi exclusivamente, por terr i tor io im­
perial alemán de los países eslavos y prusianos (900 kiló­
metros). 

El Vístula solo pertenece á Alemania en su cuenca 
inferior. 

9. El relieve del suelo y la distancia a los grandes 
mares determinar el clima y el rég imen de las lluvias en 
Alemania; en la llanura á medida que se camina de Oeste 
á Este se acentúa gradualmente el clima extremado con­
tinental; disminuyen las lluvias (1); el contraste entre 
invierno y verano es mayor y los cambios de tempera­
tura son más bruscos. La Alemania de Oeste y del Sur-
Oeste debe á su altitud un aumento de lluvia, y á la pro­
ximidad del Océano una temperatura más suave y m s 
uniforme, es decir, semejante á la del clima Lyonés y el 
clima de los Vosgos en la Francia oriental. 

10. En síntesis las condiciones físicas del terr i tor io 
alemán son sumamente favorables para el desarrollo y 
prosperidad de un gran pueble: su latitud es la que 
corresponde al centro de la cultura y la actividad huma­
na; y si por su longitud resulta inferior á Francia y sobre 
todo á Inglaterra tiene una ventaja inmensa en la dispo­
sición de su suelo, que extendiéndose en plano inclinado 
de Sur á Norte, equilibra las temperaturas medias de 
todo el país por el enfriamiento que la altitud produce 
en el clima de las regiones meridionales, estableciendo 
así una gran uniformidad en el géne ro de vida de toda 
la nación. Si á esto se añade que los r íos de Alemania se 
deslizan mansamente por el llano con un caudal regular 
que ofrece más del duplo de vías navegables que Fránc ia 

(1) Brema 0™ 70; Bei lín 0™ 59; Danzig 0™ 48. 
«En Alemania el clima es uniforme. Como el suelo se le­

v a n t a al Mediodía, al mismo tit mpo que Ies lechos d é l o s 
arios (los cuales, á excepción del Danubio y el Mein, corren 
»de Sur al Norte), la Alemania meridionel es fría por sus al-
«turas y la septentrional por sus latitudes. E l clima de Augs-
«burgo y Munich, en Baviera, es más riguroso por término 
«medio que el de Breslan y Strahund en Prusia, ó el de Co-
«prnhague f n Dinamarca. Hamburgo, próximo al Mar del 
•Norte, tieno la misma temperatura anual que Tnnsbrück 
>cercano á Italia. 

«El frío no aumenta del Sur al Septentrión, sino del Oeste 
»al_Este. Cuanto más se al ja del Ehin , más ruso se hace el 
»clima. L a caida de lluvias aumenta con bastante regularidad 
«de Norte á Sur.» 

ONÉSIMO y ELÍSEO EEGLUS —Novísima Geografía.—Tomo 1.° 

15 
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(Francia 1340° kilómetros de vías navegab'es, Alemania 27.450) 
y doble que la longitud de los ferrocarriles de España 
(Ferrocarriles de España 148 7 kilómetros) las condiciones 
del país a lemán resultan altamente ventajosas. La exten­
sión del terr i tor io es de las mayores de Europa y el clima 
que se presta admirablemente á la vida del taller, de la 
fábrica, de la escuela y de la biblioteca, con t r ibu i rá á 
afirmar más cada día la supremacía del imperio alemán 
dentro de las condiciones de la vida moderna. 

Ejercicios pácticos correspondientes á la lección 19 

1. ° Dibujar, el mapa de Alemania, señalando los lími-
les y los principales accidentes de la costa. 

2. ° Dibujar, en el mapa de Alemania, los Vosgos, la 
Selva Negra, los Alpes de Constanza, el Jura de Suavia y 
de Franconia, los montes de Bohemia, los montes Metá­
licos y los montes Gigantes. 

3. ° Trazar, en el mapa de Alemania, el curso del Rhin^ 
del Danubio, del Weser, del Elba, del Oder y del Vístula. 
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LECCIÓN 20 

Geograf a económica y pol tica de Alemania 

-Producciones, 2.—Agricultura. 3.—Industria. 4.—Comercio. 
5,—Etnografía, población: Costumbres. 6.-Lenguas y dialectos. 
7.—Gobierno de la Confederación germánica: lundestat y 
ReWhstog. 8.- Clasificación, enumeración y situación geográ­
fica de los 26 estados de Alemania. 9.—Provincias de Prusia. 
10.—Presupuesto y deuda. 11.-Ejército y Marina 12—Ins­
trucción Pública. 13-Comunicaciones. 14 —Capital de Ale­
mania: situación, población é importancia, 15.-Indicaciones 
sobre las once ciudades de Prusia mayores de 200.000 almas. 
16.—Idem sobre las cuatro ciudades de'la confederación mayo­
res de medio millón de habitantes. 17 —Indicaciones sobre las 
capitales de los restantes estados alemanes. iS.—Centros in­
dustriales. 19.—Ciudades históricas, 20.—Porvenir de Ale­
mania. 

1. A l unirse los estados de Alemania supieron apro­
vechar, con energía y habilidad maravillosas, todos los 
recursos materiales. Medianamente dotado el país a lemán 
para la agricultura, produce sin embargo mucho á fuer­
za de ciencia y de ingenio. 

Los hermosos bosques de Alemania del Sur y Alema­
nia central (en una extensión mayor que Portugal y Suiza uni­
dos, 138.000 kilómetros cuadrados), son los mejor repobla­
dos del mundo. 

Las regiones donde la agricultura está más desarro­
llada son el Norte y el Este, sobre todo Sajonia y Filesia: 
de aquí procede la principal parte de la enorme cosecha 
de cereales (260.000.000 de hectólitros) tr igo y más aun ave­
na y centeno. En Sajonia y Silesia hay zonas de extraor­
dinaria fertilidad: las llanuras de Silesia están plantadas 
de patatas; y es tal la extensión y la intensidad de este 
cultivo que compensa, en el suelo alemán, la escasez de 
t r igo y hasta Ja falta de viñedos, porque el alcohol que 
se extrae de la patata lo convierte la industria en cognac. 

S;n embargo, en las riberas del lago de Constanza, en 
el rico terr i tor io alsaciano, y en otros países rhenanos, 
se producen los estimados vinos del Bhin, 
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Él cultivo de la remolacha comparte, con el de la pa­
tata, la mayor producción en Silesia, Sajonia, Brunswick 
y Anhalt, siendo por esta causa la p roducc ión azucarera 
de Alemania la primera en Europa. 

El lúpulo de Franconia, de Badén, AIsacia y Lorena y 
Wurtemberg es sumamente apreciado. 

Está destinada á praderas una extensión que excede 
al duplo de la extensión de nuestra Galicia (6o ooo kilóme­
tros cuadrados); por lo cual la p roducc ión de ganados es 
enorme. Si se repartiese el ganado vacuno de Alemania 
entre, los habitantes de España, co r responder í a una res 
á cada habitante pues hay 19.000.000 de cabezas de este 
ganado en el imperio alemán. E l n ú m e r o de caballos pasa 
de 4.000.000; lo cual supone una fuerza mil i tar inmensa y 
explica que los alemanes, en la ú l t ima guerra franco-pru­
siana, pudiesen fácilmente reunir, sobre el campo de ba­
talla, 40.000 caballos para perseguir al ejército francés en 
retirada. El n ú m e r o de carneros asciende á 10.000.000, 

Tiene Alemania grandes producciones de hulla, hie­
rro, cobre, plomo y zinc. 

2. La agricultura alemana es la más adelantada del 
mundo; porque sólo los alemanes entendieron y lleva­
ron á la práct ica la verdadera ciencia agrícola que con­
siste en obtener el mayor producto útil de los frutos de 
la tierra. La característica de la agricultura alemana son 
los cultivos industriales: el alcohol, el azúcar, las féculas 
y otra mul t i tud de productos, derivados de la agricultu­
ra y explotados por la industria, constituyen una gran 
riqueza del imperio ademán; sin contar la ganader ía , po­
derosísima en Alemania, y mul t i tud de industrias rura­
les que de la agricultura se derivan. 

3. La industria alemana es extensísima, variada y 
poderosa, venciendo en los mercados á los franceses é 
ingleses. Los géneros alemanes invaden hasta los mismos 
mercados inglese», llevando su orgullo los industriales 
del imperio, hasta hacer circular sus manufacturas, en 
Inglaterra con la inscripción: «Made i n Germany» 
«Fabricado en Alemania». 

La industria meta lúrgica es la primera del mundo; 
sólo las fundiciones Krupp ocupan 15.000 obreros; son 
dueños los alemanes de la mayor fabricación de armas y 
quincalla que hay en Europa; y dominan industrias, al 
parecer insignificantes, pero en realidad, r iquís imas 
como la fabricación de agujas, que casi arrebataron á 
Inglaterra. Como industriales son poco escrupulosos y 
así el alcohol alemán tiene contra ai un horrible cargo 
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en la estadística de la locura, la neurastenia, el crimen y 
la degenerac ión de las razas. Se ha dicho que Alemania 
hizo más daño al mundo con sus alcoholes que con sus 
cañones. 

4. E l comercio alemán se está, en la actualidad, ense-
ño reando del mundo; á lo cual contribuye, en primer 
lugar la inteligencia, instrucción y actividad de los agen­
tes y viajantes; la adaptación de la industria alemana á 
las necesidades, los gustos y hasta los caprichos de los 
mercados; (1) la protección activa, enérgica y constante 
del Imperio a lemán á su comercio; la abundancia y bara­
tura de las comunicaciones en Alemania; el Zollverein 

( i ) En todos los países las manufacturas se fabrican según 
los gustos y la inventiva del fabricante, excepto en Alemania, 
donde la industria se somete á las aficiones y capricho del consu­
midor. Es decir, que los viajantes de comercio de Inglaterra ó 
Francia llevan á todas partes muestras de las manufacturas de su 
país; mientras que los viajantes alemanes se presentan sin mues­
trarios y piden encargos según la comodidad y costumbres del 
consumidor. 

De un curioso articulo de la Revista Contemporánea, entre­
sacaremos dos datos que explican como los alemanes haecn su 
propaganda comercial. En China, las fundiciones inglesas proveían 
de batería de cocina aquel vasto imperio mayor que Europa y 
considerablemente poblado; pero esta batería de cocina, suma­
mente sólida y de gran duración, es de paredes muy grue­
sas que impiden que el arroz, base de la alimentación de los 
chinos, se ponga en el punto que ellos desean. Los alemanes fa­
bricaron utensilios de cocina de paredes delgadas, que adquirieron 
inmensa aceptación, apoderándose así de un importante ramo de 
comercio. 

De un modo parecido se hicieron dueños en el extremo oriente 
del comercio de agujas, que, como el de cerillas y otros objetos 
insignificantes de gran consumo, representan inmensa riqueza. 
Las agujas inglesas se entregan al comercio envueltas en papel 
negro, color de mal agüero en el Imperio Celeste; razón por la 
cual los chinos compraban estas agujas con repugnancia. Los 
alemanes envolvieron las que ellos fabrican y destinan á China en 
papel amarillo, que es de felicísimo augurio entre aquellos bárba­
ros; y también lograron vencer á Inglaterra en este mercado. 

Del mismo modo los agentes del comercio alemán se enteraron 
de los gustos y aficiones de los marroquíes en punto á trajes y 
menaje de casa; y así lograron vender á Marruecos tres veces más 
de lo que vende España. 

Compárese la iniciativa activa, enérgica é inte'igente de la 
industria y comercio alemanes con el proceder de la ociosa y 
rutinaria Cataluña, que busca su prosperidad en injustos^ privile­
gios arancelarios que arruinan á las demás regiones españolas. 
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(1) ó Unión aduanera y comercial de la confederación; 
y el incremento de la colonización en Africa y Polinesia. 

Las exportaciones ó importaciones de Alemania dan 
una suma nueve veces mayor que el comercio espa­
ñol. (2) ^ 

5. La inmensa mayor ía de la población del imperio 
la constituyen los alemanes que pasan de 51.000 000 
habiendo más de 3.000.000 de polacos y un cuarto de mi ­
llón de franceses. 

( i ) «Unión aduanera y comercial alemana.» 
«El territorio déla Unión aduanera y comercial alemana coin­

cide según el artículo 33 de la Constitución del Imperio de Ale-
«mama, con las fronteras del Imperio, salvo las excepciones 
«siguientes.» 

«Comprende el gran Ducado de Luxemburgo y los municipios 
xaustriacos de Jungholz (al sur de Kempten) y de Mittelbere (en 
«Voralberg). 

»Quedan excluidos de la Unión el territorio del puerto franco 
»de Hamburgc, una parte del municipio de Cuxhaven, los terri-
«torios dejos puertos francos de Brema de Kremerhaven y de 
«Geestemünde, la isla de Heligoland 7 algunos municipios del gran 
»ducado de Badén sobre las fronteras del'cantón de Schaffhouse. es 
* decir: 

c 1 ' j J 1 T n • Kilómetros 
Excluidos del Zollverein: cuadrados 

»de Prusia t 1 v , 
»de Brema 
»de Hamburgo-Cuxhaven ... 
>de Badén 52¡o6 

Po Lición 
en 1895 

2.632 
659 

6.235 
3.805 

Total de los territorios excluidos. 68,07 | 13.061 
»E1 radio de las aduanas comprende: 

»El Imperio de Memania, deducción hecha de los territorios 
«excluidos. 

•>E1 gran ducado de Luxemburgo. 
«Los municipios austríacos de Jungholz^y de Mitte'berg.•> 
( \LMANAQUE DE GOTHA. -1908.) 

(2) Entiéndase que se trata únicamente del comercio del 
Zollverein ó Unión aduanera; porque el total del comercio alemán 
es infinitamente más importante; solo el valor del comercio de la 
ciudad de Hamburgo es seis veces y media mayor que el de toda 
España. 

Comercio alemán del Zollverein en 1906: 
Importación 8.0219)0,00^ marcos 
Exportación 6.359.000.000 marcos 

Total 14.380.910.000 marcos 
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«El Imperio alemán (n su inmensa mayoría está formado 

»de alemanes muy mezclados en su origen, celtas, eslavos, 
»lituanios, tal vez fineses, y franceses y judíos. Crece esa 
«población con gran rapidez, á pesar de las emigraciones. A l 
saüo suele haber, 1.850.000 nacimientos, 1 250.000 defunciones 
»y 100.000 emigrantes. L a ganancia en población es próxima-
»meute de 500.000 almas.» 

L a p o b l a c i ó n de Alemania es (datos de i.0 de Diciembre 
de iqoS) de m á s de 60 millones y medio de habitantes 
(6o 641.278), correspondiendo 112 habitantes por k i l ó m e t r o 
cuadrado. 

«Los alemanes son, por regla gen-ral, frugales y nada 
.ostentosos en su manera de vestir. L a riqueza tiene, entre 
»ellos, poca importancia social, al extremo de que no es sutl-
«ciente por sí sola para ingresar en la alta sociedad.» 

«Las distinciones de clase están perfectamente marcadas» 
.V hasta el noble más pobre de antiguo abolengo se considera 
»superior al advenedizo rico. Los alemanes son muy exigen­
t e s respecto á este particular. Consideran como una ofensa 
.omitir el von que indica nobleza delante de una persona con 
«título. Hasta los títulos oficiales son conservados por sus 
»poseedoros con el mismo amor. I as mujeres participan del 
«título oficial y se dice, por ejemplo, «la señora generala» o 
cda señora jefe de estación. 

«La vida domést ica en Alemania os honrada, pero triste-
>Las mujeres no están, ni mucho menos, mal educadas, pero 
.no pueden auxiliar á sus esposos en sus tar a* intelectuales 
>ó en sus negocios. Sus deberes, aún en las clases superiores, 
.se limitan á guisar y á cuidar sus hijos, y muchas asisten 
,>con regularidad á la iglesia. De aquí el que se diga que las 
.palabras que más se oyen pronunciar en Alemania son; 
vKirche, Kinder y Küche, es decir, iglesia, niños y cocina.* 

«Aunque las mujeres alemanas son muy consideradas por 
»sus esposos, no suelen ser más que una especie de criadas 
.bien atendidas. Una muchacha alemana no puede aspirar en 
«su vida más que á sor, en su debido tiempo, una buena 
»hausfrau.» 

tLos alemanes son aficionados á divertirse, pero sus diver­
s iones son de índole pacífica. Los jóvenes aman la esgrima 
.y l i s ejercicios gimnást icos . Los duelos son frecuentes en 
«los cuarteles y constituyen uno de los rasgos característicos 
/de la vida estudiantil. Sin embargo, el Emp >raior actual ha 
.conseguido disminuirlos entre los oficiales del ejercito en 
»vista de la escandalosa frecuencia con que ocurrían estos 
«lances de honor». . 

«Los días festivos hay gran concurrencia en los jardines 
«públ icos para oir tocar á las excelentes bandas militaros quo 
.tan famosas son en Alemania. Allí permanecen los hombres 
«horas enteras sentados delante de mesitas que f f t i e n e ^ 
«vasos llenos de cerveza de Munich, de Pilsener o de otros 
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«puntos y fu liando cigirros de los que se fabrican en el país 
»y que son muy bai-atos.» (1) 

6. Lalengufi nacional es el a lemán dividido en dos 
dialectos: Alto Alemán y Bajo Alemán. Se habla además 
5 n ^ n 1 ^ ' , 0 1 f r a ! l c á s ' e l d a n á s 7 otros idiomas pasando de 
4.UJU.UJJ los ciudadanos de la confederación, que hablan 
lengua distinta del alemán. 

«Li lengua alemana, rica, viril, dura unas veces y otras 
»suave, siendo maravillosa para la poesía, os poco apta para 
«la prosa. Resulta amazacotada, pedantesca, pródio-a en par­
t í c u l a s separables, demasiado apartadas, muclias%eces, d.d 
«verbo que modifican y reca-gada do palabras, las cuales no 
«siempre respon leu á ideas bien determina las. Se divide en 
»dos -iialoctos muy dif rentes; el alto alomán (Hoch Deutsch), 
« l e n g u a d o la literatura, que va conquistando rápi lamente 
«tpdo .1 imperio, y el bajo alemán (P l iU Deutsch), que se 
«habla en las llanuras del Norte por más de 20 millones de 
^hombros, y, por transiciones insensibles, se confunde en el 
«Sudoeste con el holandés y el flamenco.* 

ONÉSIMO y ELÍSEO RKGLVS.—Novísima Geogmfia.—Tonio i.0 
7. Alemania form'a un estado federal constitucional 

bajo la presidencia del Rey de Prusia, que lleva el t í tu lo 
de imperador de Alemania (2) tiene el derecho de re-

(0 Basas Humanas,—Sus Hábitos, Costumbres. Fiestas y 
Leremomas por H N. HÜTOHINSON, F . W. GREGORY V R 
l.YDEKKER. 

(2) El título de Emperador de Alenania, que llevan los Sobe­
ranos de Prusia, es una verdadera usurpación, unWcron i sT o v 
una provocación á Europa. 

Es una usurpación porqua, caso de existir el título de Empera­
dor de Ale rama, correspondería al Soberano de Austria que impe­
ra en los territorios que constituyeron principal nente él doTiinio 
de Carlos V y que nada tienen que ver con la actual Prusia cuya 
Capital Ber ín era una hu midísima aldea en la época de mayor 

0 ^elTímP?ri0; >' cuyos Soberanos hace 203 años ni aun tenían 
titulo de Reyes. La Alemania de la Historia era principalmente lo 
que llamamos hoy Imperio Austro-Húngaro 

Este antiguo Imperio de Alemania fué disuelto por Napoleón 
el Grande, quien fundó sobre las ruinas de este 11 perio la Confe­
deración del Rhin bajo el protectorado de Francia. El Congreso 
de Viena de 18:5. al deshacer la obra de Napo'eón creó la ( onfe-
deración alemana bajo la presidencia de Austria. 

«Alemania era ya, bien ó mal organizada, una confederación, 
«un pueblo. lenra, si no un erperador una Dieta que le servía de 
^núcleo, i'ero estaban en la confederación Prusia v Austria, y que­
ma cada cual que su voto pesara más, en la balanza de los nego­
cios. 1 rusia pensó ante todo en deshacerse de su rival, y por ahí 
»C0Tcnzo su obra. Vencedora en Sadowa le faltó tie.npo para 
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presentar á la Confederación en todas las relaciones 
internacionales, declarar la guerra y hacer la paz en 
nombre de Alemania, celebrar alianzas y cualquiera otra 
clase de tratados con las naciones extranjeras, nombrar 
y recibir á los agentes diplomáticos. 

El poder legislativo reside en el Consejo federal ó 
Bundesrat en un ión del Congreso federal ó Éeichstag. 

E l Consejo federal se compon ) de 58 representantes, nom­
brados por los Jefes de los estados; á saber: 17 Plenipoten­
ciarios de Prusia, seis de Baviera, cuatro d^l reino de Sajo-
nia, cuatro de Wu'temberg, tres del Gran Ducado de Baden; 
tres de Hesse, dos do MeklVmburgo Schwerin, dos del Ducaio 
de Brunswick y uno de ca la uno de los otros estados, excepto 
Alsacia y Lorena, así como cada una de las tres ciudades 
libres. (Artículo V I de la Constitución del Imperio alemán, 
de 16 de Abril de 1871). 

E l Reichstag se compone do diputados elegidos por sufra­
gio universal directo con escrutinio secreto. (A tículo 20 de 
la Constitución). 

»declarar disuelta la aniigua eonfeJeración y excluir de la nueva 
íal Austria. 

»No limitó á esto su ambición el rey de Prusia. Con el propósito de 
«asegurar, para en adelante, su decisiva influencia sobre Alemania, no 
«perdonó medio por agrandar sus propios Estados. Hizo completamsnti 
»suyo el Schleswig-Holsteín; se apoderó de la ciudad libre de Francfort, 
«del ducado de Nassau, de la Hesse-Electoral, de todo el reino de 
«Hannover; y ganó de un golpe, i 300 millas cuadradas de terreno, 
»4 000.000 de súbditos Si quería de buena fé la nueva confederación, 
»sí pensaba unirlos con vínculos más fuertes de los que nunca tuvo, sí 
»ya ningún alemán había de ser extranjero en tierra alemana, ¿á qué esas 
«inicuas usurpaciones y violentos despojos?» 

FRAKCISCO Pi Y MARGALL.—Las Nacionalidades.—Libro 1.0— 
Capítulo XI. 

El título de Emperador es anacrónico y provocativo, porque recuer­
da la vieja y ambiciosa presunción de dominar en toda Europa 

El Soberano de Inglaterra mucho más poderoso y más político que 
el de Prusia, se hace llamar Rey del Reino Unido de Gran Bretaña é 
Irlanda y Emperador de las Indias, 
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E S T A D O S 

Reinos de Frusta 
» de Baviera 
» de Sajonia 
» de Wurtemherg 

Grandes Ducados de Badén 
» de Hesse 
» de Meklemhurgo . . 

Streliiz 
» de Meklemhurgo . . 

Schwerin. . . . 
» de Sajonia- Weimar. 
» de Oldemhurgo. . . 

Ducados de Brunswick 
» de Sajonia-Meiningen , . . 
» de Aitemhurgo 
» de Cohurgo-Gotha 
» de Anhalt 

Principados de Schwartzhurgo, 
Budolstad . . . . . 

> de Schwartzhurgo . . . 
Sondershausen. . . . 

» de Waldeck 
de ReUS (rama mayor) • 
de ReUS (rama menor) • 

» de Lippe Schaumhurgo. . 
» de Lippe 

Cmdades de Lüheck. 
» de Brema. 
» de Hamhurgo. 

P a í s del Imperio-Alsacia-Lorena . 

C A P I T A L E S 

BerliP. 
Munich. 
Dresde. 
Stuitgart. 
Carlsrhue. 
Darmstadt. 

Streíitz. 

Shwerin, 
Weimar. 
Oldemhurgo. 
Brunswick. 
Meiningen. 
Aitemhurgo, 
Gotha. 
Dessau. 

Ruiolstadt. 

Sondershausen. 
Arolsen. 
Greitz. 
Gera. 
Bückehurgo. 
Delmold. 

Strasburgo. 

Prusia l imi ta al Norte con el Báltico, los Ducados de 
Mecklemburgo Shwerin y Meklemburgo Strelitz, Dina­
marca, el mar del Norte y el Gran Ducado de Oldem-
burgo; al Este con Rusia; al Sur con Austria, reino de 
Sajonia, estados de Thuringia, reino de Baviera, Ducado 
de Hesse Darmstadt, Baviera Rhenana y Lorena. 

En el l ímite meridional de Prusia, están situados de 
Este á Oeste los reinos de Sajonia, Baviera y Wurtem-
bsrg, el Gran Ducado de Badén, Lorena y Alsacia. 

Las tres ciudades libres y el resto de los pequeños 
estados alemanes, están enclavados en ter r i tor io pru» 
siano, 
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Provindas de Prusia 

Prusia Oriental 
Prusia Occidental 
Ber l ín 
Brandeburgo 
Pomeriana 
Posnania 
Silesia 
Sajonia Prusiana 
Schleswig-Holstein 
Hannover 
Westfalia 
Hesse-Nassau 
Prusia Bhenana 
Hohenzollern 

Kónisherg 
Danzig. 
Berlín. 
Fostdam 
Stettin. 
Fosen. 
Breslau. 
Magdeburgo. 
Schleswig. 
Hannover. 
Mumter. 
Cassel. 
Coblenza 
Sigmafingen 

10. El Presupuesto de gastos de Alemania, nivelado 
con el de ingresos, se eleva á cerca de 2-600.000.000 de 
marcos (2 Sgf .391.62^ marcos) más de tres veces el presu­
puesto de España; y la deuda alemana es de 4.013.500.000 
marcos, p róx imamen te la mitad de la deuda española. 

11. E l ejército alemán aumenta constantemente, por 
incesantes medidas de gobierno encaminadas á acrecer 
el poder mi l i ta r del Imperio. Consta, en pié de paz, de 
cerca de medio millón de hombres, de los cuales 57.000 
pertenecen al arma de caballería; y, en pié de g u e r n . 
asciende á 3.000.000 de hombres. Se han acumulado 
defensas formidables en la frontera occidental sobre todo 
en los campos fortificados de Metz y de Strasburgo, solo 
Alsacia y Lorena está custodiada ea pié de paz con más 
de 60.000 hombres. A l Este, en la frontera de Rusia, le­
vantaron los alemanes otro sistema de fortificaciones no 
menos poderoso. 

La ño ta alemana consta de má^ de 250 buques, d iv i ­
didos en armada de combate, armada para el servicio en 
el extranjero v reserva de material. 

La armada^de combate comprende dos navios Almi­
rantes y c ia t ro Escuadras cada una de ocho acorazados 
de primera clase, ocho grandes cruceros y 24 cruceros 
pequeños , para servicios de descubierta. 

Este es el efectivo teórico de la flota alemana que no 
ha llegado aun á construirse en su totalidad, per 3 que es 
ya una fuerza poderosís ima. 

Es, pues, la Confederación alemana (como ya decíamos eu 
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un principio) por su misma organización, un gran Imperio 
militar, cuĵ a existencia en el centro de Europa modifica 
todas las condiciones de vida de esta parto del mundo. 

12. La InstruccíÓD Pública, en todos sus grados, está 
muy extendida en Alemania; en la enseñanza superior 
figura á la cabeza de todas las naciones del mundo por 
lo cual se ha llamado á Alemania el Cerebro de Europa. 

En 1903, había, en Alemania, 21 Universidades, nueve Es­
cuelas especiales, 1.340 establecimientos de segunda ense­
ñanza y cerca do 60.000 escuelas primarias con 145.003 maes­
tros y nuestras y 8,830.000 alumnos. 

13. Alemania es t í en el centro de las comunicaciones 
del continente, sirviendo de t ráns i to entre las dos capi­
tales del Imperio ruso y las dos capitales de occidente 
Londres y Par í s . 

Tiene además Alemania la ventaja de enlazar, fácil­
mente, los diversos sistemas de comunicaciones: la nave­
gación mar í t ima con la navegación fluvial, y la naveo-a-
ción fluvial con los ferrocarriles. 

Los r íos combinan fácilmente su navegación con la 
navegación marí t ima, porque los principales puertos 
están sobre los mismos ríos; y las comunicaciones flu­
viales cont inúan enlazadas con numeros ís imas vías fé­
rreas, porque el escaso relieve del suelo favoreció en ex­
tremo el desarrollo de los ferrocarriles en Alemania. El 
Imperio tiene 53.000 ki lómetros de ferrocarril y 27.000 de 
vías navegables; siendo por consiguiente las grandes 
líneas de comunicación seis veces más extensas que los 
ferrocarriles de España. 

14. Berlín, la capital de Alemania, está situada á or i ­
llas del r ío Spróe, afluente del Havel, que, á su vez, des­
emboca en el Elba. Ext iéndese la capital en arenoso 
terreno, en el centro de la llanura de la Alemania del 
Norte; y tiene una población de más de 2 000.003 de 
habitantes (2.040.148 habitantes) siendo la tercera ciudad de 
Europa por este concepto, superada sólo por Londres y 
París ; y sólo inferior en el extranjero á New-York y 
Chicago. Berl ín es la quinta ciudad del mundo por el 
númer.- de sus habitantes Está en el centro de las gran­
des líneas férreas europeas: de la que vá desde Lisboa y 
desde Madrid por Medina del Campo, I rún , Bayona, 
Burdeos, Par ís y Colonia, pasando por Berlín, Koenisberg 
y Vilna á San Petersburgo; y de Berlín, por Varsovia y 
Smolensko á Moscou y á enlazar con el Transiberiano. 
Las que arrancan de Constantinopla y de Salónica, 
un iéndose en Nich para pasar por Belgrado, Budapest y 
Viena hasta Berl ín. La que parte de Brindis, costea el 
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Adriát ico, atraviesa el collado de Brenner y va por 
Munich hasta la capital de Alemania. 

15. Hay en Prusia once ciudades mayores de 200.000 
habitantes que son, por orden descendente de población: 

Berlín (2.040.148), Breslau (470.9:14), Colonia (428.722), 
Francfort del Mam (334.978). Büseldorf { i ^ . z t f ) , Hanno-
ver (2«.0.024), Magdehourgo (240.633), Charlottemburgo 
(239 569),^86^(2.31.360),Síeíím(:-24.119) Koenisherg{22^,-1 o) 

Breslau, inferior en población á Madrid y Barcelona, 
es la segunda ciudad de Prusia y capital de la Silesia 
prusiana, provincia de origen eslavo que per tenec ió á 
Austria. 

Las tres ciudades que siguen en importancia á Bres­
lau son: Colonia. Francfort del Main y Busseldorf, las tros 
en el hermoso valle del Rhin, siendo Colonia y Dussel­
dorf, puertos del gran r ío: Colonia es el principal centro 
de comercio de la Alemania Rhenana: es ciudad célebre 
por su Escuela de pintura, famosa por su catedral, el más 
gigantesco monumento de la arquitectura alemana; muy 
muy nombrada por su antigua industria fagwa de Colo­
nia): y rica por otras industrias nuevas (refinería de 
azúcar, hilados de algodón y fabricación de máquinas) . 

Busseldorf, en pintoresca situación en la orilla dere­
cha del Rhin, es el puerto principal de la muy activa 
región fabril contigua, donde prosperan, á porfía, E l 
herfeld y Barmen. grandes centros' algodoneros y se­
deros. 

f r an fo r t del Main, sobre el r ío que le dá el nombre, 
es una ciudad de negociantes tan poblada de judíos que 
ha recibido el nombre de Jerusalem Moderna. De ella 
procede la opulenta familia de Rotchschildt. 

Hannover fué capital de un reino y está situada á 
orillas del Leine, r ío de la cuenca del Weser. 

Magdehourgo está junto al Elba y cerca del punto en 
que este r ío recibe el Saal. 

Charlottemburgo es casi un arrabal de Berlín; Essm 
se halla en la Prusia Rhenana cerca de las fronteras de 
Holanda. 

Stetün está situado en el estuario del Oder y es capi­
tal de la provincia de Pomerania; y Koenisberg, cerca del 
r ío Pregel, que es navegable para los barcos pequeños , 
es capital de la Prusia Oriental, plaza fuerte, tiene famo­
sa Universidad y es notable por la pesca de ámbar . 

16. Hamhu/go, ciudad libre, en la desembocadura del 
Elha, es por su población (802.733 habitantes) la segunda 
ciudad de la confederación; y, por su riqueza, el primer 
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puerto del mundo después de Londres, porque su comer­
cio es seis veces y media mayor que el de toda España. 

_ Dresde (516.996 habitantes), junto al Elba, es capital del 
reino de Sajonia, tiene tantos caadros y objetos de arte 
que se le llama la Florencia Alemana. 

Leipzig (503.672 habitantes), t ambién en Sajonia, es fa­
mosa por sus talleres tipográficos, siendo una de las 
ciudades del mundo en que se publican más libros. 

Munich, (538.983 habitantes), capital de Baviera, una de 
las más bellas ciudades de Alemania á pesar de estar 
situada en una pobre y elevada llanura; es el pr imer 
centro de la vida artística del Imperio alemán, tiene una 
famosa Universidad y mucha industria, gozando de uni­
versal renombre sus cervezas. 

17. Los princioales centros industriales de Alemania 
son: Essen con las famosas fundiciones de cañones 
Krupp, que ocupan 15.000 obreros; Duisburg y Solinga 
con fabricación de agujas y toda clase de objetos de 
quincalla; Stettin, Kiel y Aliona con astillaros de cons-
tn icc ión naval; Dresde, con industria de joyer ía , fabrica­
ción de paños, encajes, instrumentos de música y óptica 
y flores artificiales; ' arlsruhe con fabricación de locomo­
toras y vagones, cervezas, tafilete, cosméticos y otras 
industrias químicas; Colonia y Elherfeld con tejidos de 
algodón; Crefeld y Barmen con manufacturas de seda; 
impres ión de libros de lujo, litografía y cartografía en 
Leipzig, Gotha y Berl ín; cristalería, porcelanas, mayóli­
cas, tejidos de lana y jugue te r í a en Sajonia. 

18. A diferencia de Grecia, Italia y España, cuyos re­
cuerdos históricos se enlazan con el origen de la c iv i l i ­
zación europea; los alemanes no entraron en la vida de 
la cultura hasta que los romanos llevaron á las márge ­
nes del Rhin y del Danubio la espléndida civilización 
latina. 

Cuando en Atenas bii l laba la ciencia, el arte y la 
filosofía; cuando Roma era centro del poder polít ico del 
mundo antiguo, al que impuso su lengua y su derecho; 
cuando florecían en Córdoba la poesía y las artes del 
Lacio; los antecesores de los actuales alemanes vivían 
como pobres bárbaros , sin formar ciudades, cubiertos 
con pieles, refugiados en vírgenes bosques y entregados 
á la caza y á las luchas entre t r ibu y t r ibu . 

El General romano, Julio César, fué el primero, que al 
fijar sus campamentos en los l ímites dé las Gallas, echó, 
con ellos, los cimientos de las primeras ciudades alema-
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lias: Colonia y Aquisgrán en las orillas del Rhin; Augshur-
go y Viena en las márgenes del Danubio. 

Znlpich (antigua Tolhiac) recuerda la victoria de Clo-
doveo sobre los bá rbaros alemanes; Aquisgrán fué corte 
de Carlomaguo y lugar donde se coronaban los Empera­
dores de Alemania; Batishona, donde se reun ía la Dieta 
del antiguo Imperio alemán; Colonia, Tréveris y Magun­
cia, cuyos Prelados eran Pr ínc ipes electores del Imperio; 
Wurtzburgo, que sirvió de refugio á Martín Lut^ro, Esma-
halda, Mulberg, Espira Worms y Constanza son notables 
en la Historia del protestantismo; Münster es famosa por 
el tratado de Westfalia; Bantzig, Lutzen, Jena, Leipzig, 
Tilma fueron teatro de las campañas de Napoleón; Weil 
fué patria de Keplero; Thorn cuna de Copórnico; y 
Koenisherq vió nacer á Emmanuel Kant. 

19. E f lmper io alemán es, ante todo, un conglomera­
do de pueblos reunidos por la fuerza del cañón y de las 
bayonetas: los bávaros, los hamburgueses, los alsacianos 
los loreneses, los daneses de Schleswig Holstein, los 
polacos de Posnania y Prusia Oriental; todos desean 
sacudir el yugo prusiano, á pesar de las ventajas mate­
riales que "la Confederación les reporta. 

La colonización alemana fracasó, hasta ahora, en 
Africa y Oceanía; y ya, en el mismo Imperio, se murmu­
ra y se protesta contra los gastos y sacriflcios que impo­
nen los Besiertos alemanes. 

La emigrac ión alemana, á diferencia de la española y 
la suiza, (que son elemento de fuerza y de engrandeci­
miento para su raza) se descionaliza, perdiendo lengua y 
costumbres y aumentando la riqueza y la población de 
otras razas y de otros estados. 

Alemania que debe ún icamente á la fuerza su exis­
tencia procura asegurarla por k inteligencia y el traba­
jo; y a esto debe ser la primera potencia de !a Europa 
continental; pero n i los mismos alemanes, excepción 
hecha de los prusianos, están satisfechos de la polít ica 
del Imperio, que convierte á Europa en un cuartel; n i S3 
hacen grandes ilusiones acerca del porvenir de la Con­
federación; aun cuando todos ellos están conformes en 
creerse una raza superior y privilegiada, como si Dios 
hubiese fundido el pueblo alemán en un crisol distinto 
de los demás pueblos. 

«Enamorados de sí mismos desde haca algún tiempo, 
aparecen olvidar que el mundo no ha comenzado con el nací-
«miento de ellos. Doctores, predicadores, historiadores y 
«poetas, todos los que educan á la nación alemana, de?do el 
n-ector de Universidad al pasante de escuela, ensenan como 
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• virtudes nacionales el odio y la arrogancia. E l orgullo co-
»rrompe sus más lirrmosos libros. Irrita esa eterna apología 
»del espí itu alemán, del corazón alemán, de la profundidad 
«alemana, de la sociedad alemana, del valor alemán, de la bon-
»dad alemana, de la fuerza alemana, do la belleza alemana, de 
»la punza alemana, del vino alemán, de la cerveza alemana, 
»dpl pasado alemán, y del porvenir alemán.» 

«Este porvenir no encuentra n ingún horizonte, como 
»no sea en Africa. La nación alemana se mueve en Euro-
»pa tan es tér i lmente como se movió Francia en otra 
«época, y, por falta de colonias en tierra templada, ha 
^alimentado con su substancia á pueblos extraños. Si 
»tuvieran los alemanes la tenacidad de que se jactan, 
»habrían ya germanizado á Europa entera, á fuerza de 
«fecundidad. Precisamente, su maleabilidad de carácter , 
»es la que los ha diluido, entre los pueblos extraños, lo 
»mismo que su facilidad para adaptarse al orden y á la 
»reg]a, su innata simpatía por las cosas extranjeras, y su 
^afición á los idiomas. Comarcas hay donde no se sabe 
»rji una palabra tudesca, aunque están pobladas de ale­
manes que conservan sus nombres teutones disfrazados 
>de eslavos, húnga ros é italianos.» 

ONÉSIMO y ELÍSEO RECLUS,—JVows/ma Geografía.— 
Tomo 1.° 

*¿Qué será en adelante del poderoso imperio alemán? No 
»f s difícil preverlo, pues si la Confederación germánica fu • 
»una creación artificiosa de la diplomacia, que solo duró de 
>1815 á 1866, la espt cial constitución del actual imperio ale-
«mán es probable que no sea duradera, pues no es fácil que 
»las tendencias unitarias de los hombres pol ít icos de Prusia 
»vonzan las resistencias locales que no asentirán al Imperio 
«alemán creado en 1871.» 

MR. GREGORY.—Geografía Universal. 

Ejercicios prácticos correspondientes á la lección 20 
1. ° Señalar, el mapa de Alemania, con diferentes co­

lores los 26 estados de la Confederación. 
2. ° Escribir el nombre de las 18 ciudades del Imperio 

mayores de 200.000 habitantes. 
3. ° Escribir, en el mapa de Alemania, los nombres de 

los principales puertos mar í t imos y fluviales, los centros 
industriales y las principales ciudades históricas. 
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LECCIÓN 21 
Descripc ón física de Austria-Hungría 

1.—Inverosímil existencia del Imperio Austro-Húngaro: ra­
zones históricas, económicas y polít icas que sostienen la 
vida de este Imperio. 2. - E l Danubio. 3 . - L í m i t e s d« Aus­
tria-Hungría. 4.—Ojeada general sobre Austria-Hungría. 
5.—Costas de este Imperio. 6. -Orografía. 7.—Hidrogra­
fía. 8.—Climas. 9.—Producciones. 

1. «El Imperio Austro Húngaro—dice un g e ó g r a f o 
2 m _ t a l como los acontecimientos históricos lo han 
»constituido, puede decirse q^e £s un con' i - - - 4 ^ 
«geográfico y etnográfico. Formado por la yuxtaposi­
c i ó n de elementos diversos, he toreógeneos y á menudo 
>hostiles los unos á los otros hasta como resultante de 
^condiciones naturales del país, está falto de toda u n i -
»dad; y vive por un constante milagro de arte pol í t ico J 
^administrativo que conserva la un ión del Imper io» . 

Es el Imperio de Austria, en frase de Reclus, como 
un circo, donde se devorar ían las fieras, en cuanto le 
abriesen las jaulas. Allí viven separados y enemigos 
11000.000 de alemanes, 9.000.000 de húngaros,8.O0J.O00 de 
bohemios, moravos, y eslovacos, 4.000.000 de polacos y 
12.000.000 de otros pueblos distintos, ruthenios, croatas, 
servios, eslovenos, rumanos, italianos, ladinos y más de 
1.000.000 de judíos . Los húngaros gozan de au tonomía y 
los tchecos aspiran á ella. (2) 

(1) LEÓN ROUSSET.—íteíradones al mapa número 28 de 
Atlas de B. Schrader. . . . . , J„ 

(2) Piden los cheques el reconocimieato del derecho del «bstado 
«histórico, nacional y político de la Bohemia..» 
'"'•«AmbkVnadOn^iidadeV/chéq^ y germanos, viven sepa­
rados: pudiera decirse que tienen horror á la vida en común No hay, 
»en realidad, zona mixta. Un censo minucioso de las localidades de­
muestra que de IOO aglomeraciones, nueve, á lo sumo,, son bilingües.» 

^ ¡ t e ' s d o 'dkto'explicó 1* disparidad entre «nbas 
razas.» <ono 

BILTRÁN Y RÓZPIDE.—-La Geografía én IMü. 
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Sin embargo el principio lógico de que no hay cosa 
alguna sin razón suficiente, nos indica que á pesar de 
ser el Imperio Aus t ro-Húngaro un contrasentido geo­
gráfico y etnográfico, hay causas poderosas que determi­
nan la vida de este gran Imperio: estas causas son hia* 
tóricas, económicas y políticas. 

His tór icamente , los pueblos, que viven en la extensa 
cuenca del Danubio, hubieron de agruparse, cualesquie^ 
ra fueran su raza y sus costumbres,. para rechazar á los 
turcos y oponer un valladar á los rusos, que deseaban 
apoderarse de estas regiones. 

Económicamente , siendo el Danubio un r ío navega 
ble casi hasta el pió de los Alpes, constituyendo grande 
y fecunda vía de comunicación, por la cual llegan fácil­
mente hasta el centro de Europa las riquezas de los paí­
ses orientales; los pueblos que se agrupan en las márge­
nes del Danubio, sienten necesidad de estar unidos por 
vínculos polí t icos. 

Finalmente, era necesario que todas las razas que su­
cesivamente invadieron á Europa tuviesen una zona de 
contacto, en donde se preparase la fusión de los senti­
mientos é ideas de eslavos, germanos, latinos; semitas y 
thuraníes ; y Austr ia-Hungr ía es el centro donde se ponen 
en contacto todos estos pueblos, amor t iguándose por el 
in terés comercial y el vínculo del gobierno, el choque 
de diferentes sentimientos, ideas, costumbres, lenguas y 
religiones. 

2. Esta un ión de pueblos y razas distintos se verifica 
en las tierras del Danubio, r ío que recoge las aguas de 
una extensión tan grande como España ó Italia juntas. 
A l Danubio debe el Imperio Aus t ro-Húngaro su existen­
cia y su carácter; es Aus t r ia -Hungr ía una creación del 
Danubio, como Egipto es un don del Nilo; y Holanda, un 
conjunto de actividad y riquezas que acumula el Rhin 
en su delta. 

El ter r i tor io aus t ro-húngaro , mayor que España, Por­
tugal y Suiza juntos, tr ibuta en su casi totalidad las 
aguas al Danubio, pues sólo limitadas regiones vierten 
su caudal en el Elba, el Oder, el Vístula y el Dniés ter . 

El Danubio es el segundo r ío de Europa, por la lon­
gi tud de su curso (tres veces mayor que el del Ebro) y 
el mayor de todos por su caudal, siendo navegable desde 
Ulma en los confines de Baviera y Wurtemberg. 

Comienza el terr i tor io austr íaco precisamente en el 
punto en que el Danubio empieza á ser un r ío extraor­
dinariamente caudaloso, r eun iéndose á las aguas del r ío 
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pr inc ipa l las más abundantes que lleva el Inn , proceden­
te de Suiza y del T i ro l . Pudiera decirse que así como el 
Sil lleva el agua y el Miño la Fama, así el Danubio toma 
el nombre del Inn , hijo de las cumbres de los Alpes y 
de r iqu í s imo caudal. 

Pasa por Linz puerto fluvial que es una de las princi­
pales escalas de los vapores que hacen la navegación del 
gran r ío; dividido en varios brazos, sigue su cursó por 
Viena la capital del Imperio; j , un poco más al Norte de 
Buda-Pest, se dobla en ángulo recto cambiando la di­
recc ión O. E. por N: S.; y volviendo á tomar la direc­
ción dominante Q Poniente á Oriente al Sur de Hun­
gría, donde recibe ¿l Drave y el Save nacidos de los Alpes 
y el Tisza, procedente de los Kárpatos . Sale de Austria-
Hungr í a atravesando, en los Alpes de Transilvania, un 
gran desfiladero (UO kilómetros de longitud) cuyo punto 
más peligroso, debajo de Orsova se llama Puertas de 
Hierro. 

«El hermoso río Danubio, tributario del mar Negro, es el gran 
«vínculo entre Austria y Hungría.» 

«Es la segunda corriente de Europa (después del Volga), por su ion-
»gitud de 2.800 kilómetros, y la primera por la masa media y mínima 
>de sus aguas. Nace en la Selva Negra, en el Gran Ducado de Badén; 
»pasa por Wurtemberg y Baviera; y llega á Austria á 273 metros de 
»altura, poderoso ya y magnífico, acrecentado en la orilla derecha por el 
»Iller, el Lech, el Issar y el Inn, torrentes alpestres, y en la izquierda por 
MÍOS menores, procedentes de la meseta de Suavia 6 de los montes de 
»Franconia.« 

«Más abajo de Linz, entre Grein y Krems, perfora el Danubio la 
»montaBá con más gallardía que el Rhin, pero la poesía no ha cantado 
«tanto esas rocas como la de Loreley, ni las ha dorado la leyenda, A la 
«derecha están los Alpes; á la izquierda el bosque de Bohemia, En el 
«Strudel forma rápidos, en el Wirbel formaba antes remolinos, con más 
«peligro que'en el Strudel, pero se voló el escollo y ha desaparecido este 
«Maelstrom del Danubio.» 

«Libre de estas angosturas, el Danubio pasa por delante de Viena» 
«recibe por el March las aguas de Moravia y después en Pozsony y 
íPresburgo, penetra en la alta llanura de Hungría, llamada «Llano 
«pequeño», en contraposición á la baja, que es mayor. Allí se distribuye 
«el río en confusa red de pequeños Danubios, innumerables brazos que 
«rodean dos islas. 

»Luego se estrecha la llanura, vuelven al Danubio todos sus hijos 
«pródigos y con ellos pasa junto á Esztergón, por el desfiladero de 
«Visegrad, á cuyo final se extiende la llanura mayor de Hungría, antes 
«inmenso lago.» 

«Bañándo la capital de la Transleithsnia (Hungría), así como la de 
«Ci sleithsnia (Austria verdadera), separa á Pest de Buda.« 

«Este Danubio, sin rival en Europa, digno de los ríos de Asia y 
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y 

«América y más glorioso que ellos, parque ha bebido más sangre 
«más lágrimas; este n'j, que es doble que el Rhiu y el Ródano juntos' 
«sale de Austria-Hungría por un canal, entre rocas, de 130, 140 ó 150 
»metros de anchura, con una profundidad de 30, 40 ó 50 metros. Llá-
«rnase ese canal, de 100 kilómetros de longitud, el desfiladero de las 
»Puertas de Hierro, correspondiendo á una serie de rápidos, sobre 
«multitud de escollos de párfido, cuarzo y esquistos cristalinos; rocas 
«duras, durísimas que el Danubio carcome con trabajo, aunque haya 
acorriente quépase por ellas con una velocidad de 28 metros por 
«segundo. 
"" »Fuera del li'torai del Adrláticoi de la Bohemia bañada por el Elba; 
wde la Silesia austríaca, inclinada hacia el Vístula y de la Galitzia por 
»donde corren el mismo Vístula y el Dniéster, toda Austria está atra-
«vesada por el Danubio.» 

(ONÉSIMO y ELÍSEO REOLUS), Novísima Geografía. Tomo 1. 
3. Los l ímites del Imperio Aus t ro -Húnga ro son: al 

Norte, el Imperio Alemán y Rusia; al Este, Rusia y Ru­
mania; al Sur, Rumania, Servia, Tu rqu ía y Montenegro 
(1); y al Oeste, con el Adriát ico, Italia, Suiza y Ale­
mania. 

No hay razones étnicas, históricas n i geográficas que 
señalen los l ímites de Aust r ia-Hungr ía , país que vive en 
equilibrio polí t ico inestable, sostenido por la organiza­
ción mil i tar de Austria y el lazo físico y económico que 
une á los pueblos del Danubio; lazo que constituye un 
poder inmenso, que les permite conservar, agregados, 
algunos países de la confusa península Balkánica y del 
disgregado centro y oriente de Europa. 

4. El aspecto de Austr ia-Hungr ía es sumamente va­
riado como forzosamente ha de suceder, siendo este Im­
perio'el mayor estado de Europa después de Rusia: el 
curso alto del r ío Inn , el Tirol , es una r eg ión de los 
Alpes italianos; Sahhurgo, Estiria, C a r i n t i a j Carmola 
son valles de los Alpes, hermanos de los cantones suizos; 
Bohemia forma un cuadr i lá tero en el centro geográfico 
de Europa, con marcados límites que le permit ieron ser 
reino independiente: Austria ocupa una zona privilegia­
da en el curso medio del Danubio en el punto de sepa­
rac ión del occidente de Europa (sumamente civilizado) 
y el Oriente (civilizado á medias); Galicia, al otro lado 
de los Kárpatos, ofrece el aspecto de la llanura central de 
Europa en la parte más alta en que el llano se confunde 

(1) Bosnia y Herzegovina fueron-incorporadas recientemente 
al Austria limítai ), por consiguiente, este imperio con los terri­
torios turcos de Aioania 
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con la m o n t a ñ a ; H u n g r í a está formada por dos Ikmuras 
una alta y . p e q u e ñ a y otra inferior y de las mas extensas 
de E u r o p a , ambas regadas por el Danubio; y, hacia las 
riberas del A d r i á t i c o , en las m o n t a ñ a s de Dalmacia, per­
foradas y hendidas hasta lo infinito, como áv idas por re­
coger las aguas del c ie l» , e s tá la r e g i ó n mas e x t r a ñ a y 
pintoresca de l lmper io A u s t r o - H ú n g a r o : el Carso. E s el 
Carso una r e g i ó n de r í o s s u b t e r r á n e o s , corrientes que 
tan pronto caen en una caverna como se deslizan en un 
valle, desaparecen eu una nueva gruta y, muchas veces, 
como el Narenta, terminan en un delta pantanoso. 

«Al Mediodía del Save y hasta la cresta de las vertientes 
«estériles próx imas al Adriático, se extiende el Carso (en ale­
m á n Karst), meseta de 500 metros de altura, árida, feís ima, 
pelada, lastimosa, de tierra roja, peñas j guijarros calizos 
»En ninguna parte del mundo hay tanta piedra viva arista» 
,rotas, rocas huecas, ni tantos orificios, simas y abismos. 
. V é n s é por doquiera cavernas profundas, entre cuyas tinie­
b l a s corren, formando sordas cascadas, torrentes que resur-
»gen junto al mar». 

(ONÉSIMO y ELÍSEO RECLUS.—JVbmsiwa Geografía—Tomo L) 

E l suelo h ú n g a r o es hermoso y r i q u í mo. 
^Petofi Sandor, el gran poeta y soldado húngaro que fler 

«reció en la primera mitad del siglo xix, 7celeb^fldo en una 
• de las poes ías que forman sus Cantos del pasado las bellezas 
»de su Patria, exclama que «si la tierra es la corona de Dios, 
»su más hermoso joyel es nuestro país.» 

. A decir verdad, se explica perfectamente la exageración 
.del patriota cantor, porque Hungría, situada 
.50° de latitud septentrional, es decir en la par e más favora-
»ble de la zona templada, dotada de ta ^ l e d f ^ ^ ^ 
.quo mientras en las regiones de io^Carpatos el invierno es 
«tan crudo que el frío llega á veces á 8° bajo cero en las r i 
«beras del Adriático se respira un ambiente dulce,qu í p e r 
«mite vivan los frutos de la Europa meridional. Ceñida por 
»Si c Z f í n septentrional, á modo de gigantesca guirnalda, 
»siempre verde, por la cordillera de los Cárpate. , cuya be 1^ 
>za rivaliza con la de los Alpes, y que después de cerrar la 
.comarca por Oriente, se dilata hacia 0 c c i ^ t e ' ^ 
«cortada por las aguas del ^ n u b i o se ramifica por las co 
.marcas ribereña.; con ríos como el DaPua^0V^ b S i 0 S el 
.Europa después del Volga, y del cual ^ ^ í ^ ' e -
sThmss naveo-able para buques de vapor; el Save y ei Urave, 

.tiene 47 millas de largo por nueve de ancho; el Festo e^cé 
.tera, y con llanuras que ocupan un tere o del país y ^ 
fertil idad permite que se las f omPa™ á ^ 
«americanas, Hungr ía es, con todos estos elementos, uno ae 
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Jos países más hermosos y más ricos, naturalmente, de la 
«tierra.» (1). 

5. Comienzan las costas del terr i tor io aus t ro -húngaro 
en el fondo del Mar Adriát ico con el delta del rio Isonzo, 
al Sur del cual está, frente á la costa de Venecia, el golfo 
de Trieste, en cuyo fondo se halla la ciudad del mismo 
nombre, puerto franco de tanto movimiento y de tan rá­
pido desarrollo que se le l l ámala Ilamhurgo de la Alema­
nia del Sur; al Sur del golfo de Trieste se destaca, en 
forma de t r iángulo, la montañosa pen ínsu la de Is t r ia 
donde se encuentra cerca del extremo meridional ó 
cabo Promontorio, Pola, que es el pr imer puerto mil i tar 
de Austria. 

A l Sur de la península de Istria, entre esta y la isla de 
Cherso se extiende el golfo de Quarnero, que por el canal 
de Farasina comunica con el golfo de Fiume. 

Desde este golfo hasta el puerto de Bagusa en la costa 
meridional de Dalmacia casi al extremo Sur del l i tora l 
austr íaco se extienden las numerosas y pequeñas islas 
I l i r icas siendo las principales Veglia, Cherso, Arle , Pago, 
Pasman (frente ai puerto de Zara) Brazza y Lesina. 

6. Gran parte de las cadenas de los Alpes correspon­
den á Austria; la elevada y bellísima cordillera extiende 
su masa de ventisqueros, las altis cascadas, las frescas 
praderas y los encantadores lagos, por los Alpes del T i ro l 
y de Salzburgo, que forman una Suiza quizá más hermo­
sa que la misma Helvecia y con más frondosa vegetación. 
Los Alpes de Salzburgo se une con los montes de Austria, 
y estos á su vez con el cuadri látero de Bohemia formado: 
1.° por los montes de Bohemia (Bohmer Wald) entre Bo­
hemia y Baviera; 2.° por los montes Metálicos (Erz Ge-
hirge) entre Bohemia y Sajonia; 3.° por los montes Gigan­
tes (Riesen-Gebirge) y los Súdeles, entre Silesia y Bohe­
mia; y 4 ° por los Montes Moravos entre Bohemia y Mo­
ra vía. 

El cuadrilátero de Bohemia por el vér t ice donde 
se unen los montes Moravos y Súdeles se enlaza con 
la gran cordillera de los Kárpatos que se extiende al 
N. E., en forma de inmenso arco, cerrando por esta parte 
la cuenca del Danubio y separando la provincia p )laca 
de Galicia, del resto del Imperio austr íaco. El extremo 
Sur de los Kárpatos cont inúa con los A Ipes de Transil-

(0 De unos interesantísimos recortes descriptivos qu» pu­
blicados en la Epoca (colección de !so8) nos facilitó nuestro que­
rido amigo y respetable maestro D. José Pérez Ballesteros 
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vania que separan la provincia h ú n g a r a del mismo nom­
bre, del terr i tor io rumano. En los Alpes de Transilvania 
abre el Danubio el largo desfiladero de las Puertas de 
Hierro para seguir, con grandioso caudal, á t ravés de la 
llanura Válaca. 

En los l ímites de Italia y Austria están los Alpes Cadó-
ricos y Cárnicos, de los cuales se desprenden los montes 
de Istria, en la península de la misma denominación, y 
los Alpes Dináricos que corren paralelos á la costa del 
Adriát ico, que cont inúan con los ár idos montes de Dal-
macia, desde los cuales se ven el Adriát ico, las islas Ilíri-
cas, los canales que las separan y las escotaduras de las 
costas semejantes á los fiords de Noruega y á las r ías de 
la Galicia española, pero mucho más hermosas por estar 
sombreadas por palmeras, que se destacan, al lado de 
las azules aguas del Medi te r ráneo , bajo un cielo puro y 
un sol espléndido. 

7. E l Imperio Aus t ro -Húngaro debe su existencia y 
su carácter al Danubio, magnífico r ío que en la ant igüe­
dad fué adorado como Dios por los getas, dacios y los 
tracios: es una inmensa j hermosa vía que, por el mar 
Negro, pone en comunicación el Asia y los Alpes; las 
alejadas riberas del mar Negro se unen por el Danubio 
al centro de Europa; de aquí el conglomerado de intere­
ses que da por resultante la existencia del Imperio Aus­
t ro -Húngaro , mezcla de oriente y de occidente, t ránsi to 
de Europa á Asia, r eun ión de latinos, eslavos, germanos 
y magyares. 

El Danubio pertenece á Austria en parte de su curso 
superior desde que recibe el I n n en los confines de Ba-
viera hasta Preshurgo; y en todo su curso medio desde 
Presburgo hasta las Puertas de Hierro; recogiendo casi 
todas las aguas del Imperio que ya van directamente al 
r ío , ya por medio de sus afluentes de la derecha Leitha, 
Drave y Save y por el Iheis, afluente de la izquierda. 

Después del Danubio, el r ío más importante del Impe­
r io es el Elba, que sigue al Danubio y al Rhin en la cate­
gor ía de los grandes ríos de Europa. El Elba es el r ío de 
Bohemia que une este país al mar del Norte, mientras 
los elevados montes del Norte y del Oeste inclinan el 
terr i tor io bohemio hacia el Danubio, al cual parece ca­
minar el Elba en un principio, cuando saliendo de los 
montes Riesen-Gebirge traza un largo curso hacia el 
Sur como si se dirigiese á Austria. 

«..,. el Elba, río que, después del Danubio y del Rhin, es 
• el más caudaloso j de más largo curso que riega la Alema-
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«nia. Nace en la vertiente Suroeste de los Riessen-Gebirge ó 
»montes de los Gigantes, que separan á la SUesia de Bohe-
»mia; y con rápido curso y entra rocas gra ticas corre en 
»un principio al Sur, cambia luego de di? ción hácia el 
«Oeste; y, por últ imo, sigue con rumbo Noroet- e hasta su des-
«embocadura en el mar del Norte. 

«En la primera parte de su curso cruza el reino de Bohe-
»mia, en donde sus principales afluentes son: el Moldan, que 
>pasa por Praga, capital del reino, y se le une por la izquier-
»da frente á Melnick, y el Eger ó Egra que, naciendo en Ba-
o viera, al penetrar en Bohemia separa á los Bohmerwald de 
«los Erz-gebirbe ó Montes Metálicos y encuentra en los con-
»flne3 de Sajonia al Elba terminando su curso á corta distan-
«cia de Tetchen.» (1) 

Atraviesan también el terr i tor io del Imperio Austro-
Húngaro : el Adigio, que en todo su curso superior es r ío 
t irolés y penetra después en tierra veneciana, para des­
embocar en el Adriát ico; el Bh in que pasa entre Suiza y 
Voralberg; el Oder y el Yistula, que tienen sus fuentes 
en Silesia; el Bug y el Dniéster, «me nacen en Galicia y 
tr ibutan sus aguas al mar Negro; el Prnth que tiene tam­
b ién sus or ígenes en Galicia y que á semejanza del Se-
reth, nacido en Bukovina, es afluente de la cuenca infe­
r ior del Danubio. 

8. Los climas de Aust r ia -Hungr ía son muy diferentes, 
como no puede menos de suceder dada la gran exten­
sión del Imperio, la diversidad de altitudes y la diferen­
te distancia del mar á que están situadas las diferentes 
regiones. En general el clima de Aust r ia -Hungr ía es mar­
cadamente continental, de estaciones muy marcadas, 
muy caluroso en verano y muy frío en invierno; pero, 
dentro de esta general tendencia se pueden señalar en 
el Imperio Aus t ro -Húngaro tres regiones cl imatológicas, 
á saber: clima de las llanuras, clima de la mon taña y 
clima c1e la costa. 

El clima de la llanura es extremadamente continen­
tal (Hungría , Bohemia, Galicia y Bukovina), de rigurosos 
inviernos, est íos muy cálidos y escasas lluvias. 

El clima de las regiones montañosas (Alpes, Cárpatos 
y mesetas de Carniola y Croacia) el clima es más regu­
lar y más ^.úmedo; y, aunque la temperatura media anual 
es menor que en las llanuras, la oscilación máxima ó di­
ferencia entre las temperaturas máximas de verano y 
mín imas de invierno es mucho menor que en la llanura. 

Finalmente, en las riberas del Adriá t ico se siente la 

(i) Campañas del Duque de Alba — Estudios Histórico-MiU-
tares por FEANOISCO MARTIN .AERUE. 
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influencia del clima med i t e r r áneo siendo suaves los in­
viernos excepto algunos días de Febrero y Enero en que 
sopla el abominable Bora, viento procedente del Norte y 
del N. E. frío, agudo, impetuoso y lúgubre ; por el con 
trario los hermosos estíos de Istria, Triestre y Dalmacia 
son turbados por el ardiente siroco que procede de Af r i ­
ca y aquí, como en Ñápeles y Sicilia produce días abra­
sadores. 

9. Los principales productos de Auátr ia-Hungría son ' 
cereales en tan gran cantidad que la expor tación es su­
perior á la impor tac ión: la gran llanura de Hungr í a da 
una inmensa cantidad de tr igo y en la ribera del Danu­
bio, produce t ambién abundante maíz; t ambién se da 
trigo en Galicia y sobre todo cebada y los cereales mis 
resistentes, cebada y avena, cult ivándose el maíz en las 
riberas del Dniéster . Los valles de los Alpes producen 
pastos y maderas y en el T i ro l t ambién se produce la vid, 
siendo famosos los vinos de Tokay, en tierras volcánicas 
próximas al Tisza ó Theis en la llanura de Hungr ía . En 
Bohemia se da el excelente lúpulo conque se fabrica la 
cerveza de Plisen. 

Aunque muy inferior la cría de ganados con re lación 
á Alemania, abunda la raza bovina en los valles de los 
Alpes; los caballos y cimeros, en las llanuras de Hun­
gría; y hay mucho ganado de cerda en diferentes regio­
nes. 

Las producciones minerales son hierro, cobre, plomo, 
plaia, mercurio, pe t ró leo , sal y algún oro. (1) 

( i ) »De su riqueza minera habla un antiguo proverbio, que 
^dice: «Ciñen á Neusohl muros de cobre; á Shemnitz, muros de 
»piata, y muros de oro á Kremnitz». 

«Aunque las minas á que el proverbio se refiere están ya muy 
• agotadas, hay en Botza oro muy fino, y arrastran este codiciado 
«metal casi todos los ríos de la Transylvania.o 

«Las ásperas vertientes de los Cárpatos esconden en sus en 
«trañas todos los metales, fuera del estaño; mármoles y jaspes 
«guardan sus rrontes; engarzan su sue'o ópalo y amatistas, y en 
^sus fuentes minerales se halla el remedio de muchas enfermeda-
»des que amargas la peregrinación humana sobre la tierra. Sus 
>vides pueden competir y aventajar á las mejores d« Europa, y 
«sus jugos fueron celebrados por el mismo Concilio de Trento: el 
«Tokay es un néctar digno de los dioses; el Fornunt se escancia-
iba en la mesa de Mecenas; el Menes equivale á nuestro Malaga, 
«por su fuego y su fragancia; los de Buda semejan al suave Bur-
>deos.>> _ , . 

ÍSU flora es muy parecida á la flora española: en sus risueños 
»campos halláis el maíz en ricas mazorcas, el arroz em apiñada» 
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Ejercicios p r á c t c o s cor respondientes á la lección 21 

1. ° Dibujar el mapa de Austr ia-Hungría , señalando 
los l ímites y los principales accidentes de la costa. 

2. ° Dibujar en el mapa de Austria Hungr í a las pr inci­
pales cordilleras, escribiendo los nombres de estas y los 
de las principales llanuras. 

3. ° Trazar en el mapa de Aus t r ia -Hungr ía el curso 
del Danubio, Leitha, Drave, Save, Tisza, Elba, Bhin, Oder, 
Vístula, Bug, Dniéster, Pruth y Sereth, escribiendo sus 
nombres. 

sespigas, el trigo en extensas sábanas, los frutales salpicando las 
«huertas y entrelazando sus cargadas ramas, para ceñir al campo 
«una corona de verdura digna de su feracidad Cierto que hay más 
>naturaleza que arte, mas espontaneidad en la producción que 
«ingenio humano; pero parece ley que en climas benignos y férti-
«tiles suelos, donde la Naturaleza, generosa, vierte abundantes 
«dones, el hombre goza más y trabaja menos Sus bosques no 
>son m uchos; sólo Transylvania presenta espesas selvas; pero en 
»sus praderas bajas, l'enas de verdor, pacen sus esbeltos carneros, 
'de grande alzada, de espirales cuernos, cruzados con nuestra fa­
mosa msa merina, y sus veloces caballos de gran renombre.— 
(NAVARRO REVERTER). 
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LECCIÓN 22 

Geografía ec nómioa y política del imperio 

Austro - Húngaro 

i.—Agricultura 2.—Industria. 3.—Comercio. 4.—Extensión etno­
grafía, población y lenguas, s —Religiones. 64—Gobiernos. 
7.—División del Imperio: países cisleitanos y paises trasleita-
nos y sus capitales respectivas; últimas anexiones. 8.—Ejér­
cito y marina. 9.—Instrucción Pública. 10.—Comunicaciones. 
11—Ciudades importantes: indicaciones sobre la capital de 
Austria, lugar que ocapa entre las grandes ciudades de Europa 
é importancia de su posición geográfica 12.—Indicaciones so­
bre las otras ciudades cisleitanas que pasan de 100 000 almas. 
13.—Capital de Hungría: su formación, situación, población y 
carácter. 14.—Indicaciones sobre las cuatro ciudades húngaras 
que siguen á'a capital por el número de la población 15.— 
Principales puertos del Imperio Austro-Húngaro. 16.—Ciu­
dades industriales 17.—Ciudades históricas. 18—Porvenir de 
Austria 19.—Principado de Licchtenstein. 

1. Para que todo sea diversidad en el Imoerio Aus­
t ro -Húngaro , los paises aust r íacos son predominante­
mente industriales; y los magyares son esencialmente 
agrícolas; lo cual no puede menos de dar por resultado 
una gran a rmonía de intereses, que compensa, en gran 
parte, las diferencias de origen, carácter , historia j 
lengua. 

En H u n g r í a la agricultura, á que se presta admira­
blemente el suelo, está sumamente adelantada; la ense­
ñanza agrícola muy difundida; y la p roducc ión es rica y 
abundante á lo que contribuye la naturaleza del terre­
no, el inteligente cultivo y la densidad de una población 
honrada y trabajadora. Los cereales, pastos y maderas 
se dan en abundancia; se produce la vid; y no dejan de 
tener importancia algunos cultivos industriales, oomo el 
tabaco y la morera para la cría del gusano de seda. 

El antagonismo que entre los diversos elementos que 
componen la ciudad húngara engendran la diferencia de 
origen y la opin ión de las creencias, no ha imp td ido 
que, consagrados todos con fe á sacar partido áé la in-
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dolé del suelo y de las condiciones del clima, hayan lo­
grado fomentar de un modo extraordinario la riqueza 
pública. Hungr ía , con sus nueve millones de hectáreas 
de bosques de todas especies, muchas de ellas en explo­
tación; con sus tres millones de hectáreas de fértiles 
praderas, sus dos millones consagrados á pastos, sus 
412.000 de jardines, y sus 325.000 de viñas, es un país 
esencialmente agrícola, que produce toda clase de ce­
reales, tabaco, gusano de1 seda (dos millones de kilos, 
con un valor de tres millones de coronas), vinos, etc., y 
que cuenta con 64 Granjas ó Escuelas do Agricultura, 
con 2.768 alumnos. El 64 por 100 de la población se de­
dica á la agricultura. 

2. Bohemia es la gran región industrial de Austria-
Hungr ía , merced á la existencia d© minas, especialmeate 
de hulla en las proximidades del Erz-Gebirge. La por­
celana y la cristalería de Bohemia tienen fama univer­
sal, sobre todo la cristalería que pasa por ser la pr ime­
ra del mundo. La cerveza de Bohemia comparte con la 
Bávara y la Inglesa el dominio de los mercados. 

Las industrias textiles se extienden t a m b i é n en Bo­
hemia y en algunos valles de los Alpes austr íacos, y en 
Viena se fabrica maquinaria y hay manufacturas de 
mueb le r í a y objetos de lujo. 

En Hungr ía , á pesar de ser un país esencialmente 
agrícola se van introduciendo industrias fabriles y ma­
nufactureras y la miner ía ocupa muchos millares de 
obreros. 

Los esfuerzos de los Gobiernos se han encaminado a 
hacer de H u n g r í a un país industrial, y la labor ha sido 
coronada por un éxito brillante, puesto de relieve p r i ­
mero en la Exposic ión de Budapest de 1885, y luego du­
rante las fiestas del milenario; 1.127.739 habitantes, esto 
es, el 12 por 100 de la población mayor de edad, se dedi­
ca á la industria. S o l ó l a m m e r í a — p u e s hay minas de 
oro, plata, hierro, ca rbón y sal-f-a ocupac ión á más de 
72-000 obreros. 

3. E l comercio de Aus t r i a -Hungr ía es doble que el 
comereio de España (1): importa principalmente algo-

(1) Comercio de H u n g r í a en 1905 
(Datos del Ahiiauaque do Gotlia do 1908) 

( Importación 1.146.133.000 
Mercancías [ Exportación 2.243.780 000 
, , , . . i Importación 55.981.000 
iMctales preciosos j Expor tac ión . . . . . 59.533.0Ü0 

TOTAI 4.505,427.000 
Comercio toial de España 2.013.949,397 
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dón, lana y hulla y exporta maderas, azúcar y ganado-
Aunque importa también una gran cantidad de cereales, 
la expor tac ión de estos supera á la impor tac ión . Como 
datos que reflejan el periodo de adelanto que atraviesa 
Aust r ia-Hungr ía debe consignarse que importa máqui­
nas por valor de más de 63.000.000 de pesetas y compra 
anualmente 53.300.000 pesetas de libros y mapas. 

4. E l Imperio Aus t ro -Húngaro por su extens ión es la 
segunda potencia de Europa, pues los países reunidos de 
Austria y H u n g r í a tienen una extens ión de más de 
625.000 k i lómet ros cuadrados (625.5i8)casi tanto como 
España. Portugal y Holanda reunidos. (España 504,517. 
Portugal 91.94?. Holanda 33.000). 

En Austria predomina la población alemana á la que 
pertenecen 9.000.000 habiendo cerca de 6.000.000 de bo­
hemios, moravios y eslovacos, 4.000.000 d© polacos y más 
de 8.000.000 de otros pueblos distintos. 

Ruthenios, 3.3 millones; Croatas y Servios, 0,7 millones, Slove 
nos, 1,1 millones; Rumanos, 0,2 millones; Italianos y Ladinos 0*7 
millones; y medio millón de otras nacionalidades. 

E n Hungría domina la población de raza magyar representada 
por cerca de 9.000.000 (8.715.000); pero hay, además, alemanes 
(2,1) millones, slavos (2), croatas (1,6), ruthenios (0.4) y de otras 
nacionalidades (0.4). 

La población de Aust r ia-Hungr ía es de cerca de 
45.000.000 y medio d© habitantes (45.405,267) correspon­
diendo 72 por k i lómet ro cuadrado. 

Se habla en Aust r ia -Hungr ía el alemán, el tcheco, el 
polaco, ©1 servio, el rumano, el italiano, el ladino, el tur­
co, y el castellano en el cual se publican per iódicos en 
Viena por los descendientes de los judíos expulsados de 
España por los Reyes Católicos. Más de 11.000.000 hablan 
él h ú n g a r o ó magyar, lengua aglutinante olofrástica ó 
pol is intét ica del mismo grupo que el vasco, el finlandés, 
el estonio, el turco y el japonés . Lenguaje rico, poético, com-
>plicado, fiel á sus formas de la edad media, sin relación con el 
>alenián ni con los dialectos eslavos ni rumanos. 

(ONÉSIMO y ELÍSEO 'REQUJS.)-(Novísima Geografía.)—Ho­
mo 1.° 

5. A tal variedad de razas corresponde una gran va­
riedad de creencias. La rel igión dominante es la católica, 
á la que pertenece el 33 por 100 d© la población; pero 
hay t ambién católicos griegos, griegos orientales, evan­
gélicos de la confesión de Augsburgo, unitarios, judíos, 
etc., y esta diversidad de ideales religiosos explica el ca­
rác te r que en algunos momentos han revestido las luchas 
polít icas. 
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6. La monarqu ía aus t ro -húngara se compone del I m ­
perio de Austria y del reino de Hungr ía , dos monarqu ía s 
inseparables y constitucionales, hereditarias en la des­
cendencia masculina (línea de primogenitura de la di­
nastía de Habsburgo-Lorena y, después de la ext inción de 
la rama masculina, transferible á la descendencia feme­
nina. 

El Poder Legislativo en lo que se refiere á los asuntos 
comunes á los dos Estados, Austria y H u n g r í a (negocios 
extranjeros, ejérci to y marina, hacienda del Imperio y 
adminis t rac ión de Bosnia y Herzegovina) se ejerce por 
las comisiones elegidas anualmente del seno de las cua­
tro cámaras parlamentarias del Imperio (1.a y 2.a Cáma­
ra del Beichsrat austr íaco y la Cámara de los magnates y 
la Cámara de los Diputados de Hungr ía ) . 

Para los asuntos particulares de cada Estado, Austria 
y Hungr í a tiene cada una un gobierno particular. 

7. El imperio Aus t ro -Húngaro se divide en países cis-
leith?nos y trasleithanos: los primeros de la corona aus­
tríaca, los segundos de la corona húngara . 

P a í s e s Gisleithanos 
Austria Baja capital Viena. 
Austria Alta . . . . . . . » Linz. 
Salzbourgo » Salzburyo. 
Styria * Gratz. 
Carniola » / ayhach. 
Carintia » Klagenfurt. 
Trieste y territorio. . . » Trieste. 
Goritz y Gradisca. . . . » Goritz. 
Is t r ia » Pola. 
YoraTberg "» Bregenz. 
l y r o l » Jnnspruck. 
Bohemia » Praga. 
Moravia. . . , » B r ü n n . 
Silesia » Iroppau. 
Galitzia » Lemheig. 
Bukovina » Czernovitz. 
Dalmacia » Zara. 

P a í s e s Trasleithanos 
H u n g r í a propia capital Buda-Pesth. 
Transilvania » Klausemburgo. 
Croacia » Agram. 
Esclavonia , . » Eszeck. 
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Ultimas anexiones 
Bosnia \ capital Serajevo. 
Herzegovina „ Mos'tar. 

a 8óonEÍn^frcit0 austriaco en pié de paz consta de más 
de ¿580.000 hombres (380.786) casi cinco veces más que el 
ejercito español . El servicio mil i tar es oblio-atorio, com­
prende tres años en el ejército activo, dos en el ejérci to 
te r r i to r ia l y siete en la reserva. En caso de armamento 
en masa es tán obligados al servicio mili tar todos los 
ciudadanos desde 20 á 42 años de edad. 

La Marina de guerra consta de 132 buques, entre ellos 
nueve acorazados de combate, con 999 cañones y más do 
13.000 hombres, 

9. Existe un enorme desarrollo de la educación po­
pular que ha sido constante preocupación de los Gobier­
nos; pero en los países orientales produce una gran difi­
cultad la diversidad de idiomas, y por eso existe un gran 
n ú m e r o de escuelas mixtas, en que coinciden dos, tres 
y hasta cuatro idiomas diferentes (alemán, polaco, ruteno 
y válaco), y por punto general existen nada menos que 20 
combinaciones de idiomas. 

Las diez Universidades, cinco alemanas (Viena, Praga, 
Gratz, Tnnspruck, Czernowitz) y cinco no alemanas (Lemberg, 
Cracovia, Pest, Clausemburgo y Agram) no bastarían pa^a las 
necesidades de una población tan densa, si además de tener 
enseñanza de teología, politécnicas y quirúrgicas con acade­
mias de derecho, no presentaran facilidades para la enseñan­
za profesional (escuelas especiales) en los más varia los ramos 
de educación. 

10. Las más ricas y principales vías Je comunicación 
son el Danubio y sus afluentes, explotados por la más 
poderosa compañía fluvial de Europa, la Compañía Real 
é Imperial de navegación á vapor que sostiene sobre el 
Danubio, el Theis/el Save, el Drave y varios canales nave­
gables, una flota de cerca de 200 buques de vapor, explo­
tando 4.500 ki lómetros de vías fluviales desde Ratisbona 
á Sulina. Lucha esta navegación con el obstáculo de las 
Puertas de Hierro que obligan, durante más de la mitad 
del año, á continuos trasbordos. 

Aus t r ia -Hungr ía tiene además una red de ferrocarriles 
casi, tres veces mayor que la red española (el Imperio 
Austro-Húngaro 41.800 kilómetros y España 14.807). 

Triestre, puerto de Viena y Fiume puerto de Buda-
Pesth están lo más directamente posible unidos á los 
centros de producc ión : Los navios del Lloyd Austríaco 
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(sociedad fundada en Trieste hace 76 años) sostienen un 
gran tráfico sobre todo con Oriente, porque el comercio 
prefiere el puerto de Trieste al de Brindis para el movi­
miento mercantil entre los países de Levante y el Centro 
de Europa. 

Los buques del Lloicl Austríaco hacen el trayecto á Brindis 
en 26 horas; á Alejandría en 3 días y 18 horas; á Constantino-
pla, en 4 días y medio; y á Bombay, en 17 días. 

14 Hay en el imperio Aus t ro-Húngaro ocho ciudades 
que pasan de 100.000 habitantes: seis en la corona de 
Austria y dos en la corona de Hungr ía . 

Estas ciudades son por orden descendente de pobla­
ción, en Austria: V i e n a , (1.711.556 habitantes), Praga, 
(¿01.589 habitantes), Lemberg, (1-9.877 habitantes), Grate, 
(138.080 habitantes), Trieste, (134-^3 habitantes), Brunn 
(109.346 habitantes), y en Hungr ía , Buda-Pest (870.078 habi­
tantes), Szeguedin, (112.717 habitantes). 

Yiena, capital de Austria y de todo el imperio, es la 
cuarta ciudad de Europa por su población, superándole 
solo en este concepto, Londres, P a r í s y Berl ín; es una 
ciudad alemana, soberbia, elegante, llena de placeras. 
Yiena que es t r s veces mayor que Madrid ocupa una 
gran posición central como capital del curso medio dsl 
Danubio, en la comunicación del Adriático, el mar Negro 
y el mar del Norte: domina ©1 curso del Danubio y esta 
casi en el l ímite entre germanos, eslavos y húnga ros . 
Situada al pie de las úl t imas colinas de los Alpes, mira a 
los Cárpatos y se eleva edificada á 140 metros de al t i tud 
sobre tres brazos del Danubio y el r ío Wien, de donde 
procede el nombre de la ciudad. 

Praga, á orillas del río Moldan, afluente del Mba, es 
ciudad expléndida por la hermosura del paisaje y por 
sus antiguos monumentos. 

Lemberg, llamada también Lwow y Leopol, es ciudad 
polaca con rigurosas temperaturas (de 22° bajo cero a 
38° sobre cero). Es capital administrativa (te Galitzia, 
como Cracovia es la capital intelectual é his tór ica . 

Grate, capital de Styria en ventajosa si tuación, a la 
mitad del camino de Yiena á Trieste; tiene Universidad 
é industrias florecientes. 

Trieste sobre el golfo de su nombre, es el puerto^mas 
importante del imperio y rivaliza con Marsella y Geno­
va por la actividad de su comercio. 

B r ü n n , capital de Moravia llamada la Manchester del 
Danubio porque es el primer centro fabri l del imperio 
en industria de lanería. 

Biblioteca de Galicia



— 257 — 

13 Las ciudades más populosas de Hungr ía son Buda-
Pesth, Szegedín, Maria-Thérésiople, Dehreczen, Presburqo 
todas mayores de 50.000 habitantes. 

Buda-Pesth es la capital del reino de Hungr ía y se 
compone de dos ciudades distintas Buda y Pesth, situadas 
respectivamente á la oril la derecha é izquierda del Da 
nuhio y unidas entre sí por un hermoso puente colgante" 

«Hoy es Pest una de las mejores capitales de Europa: 
«cuenta con 400.000 habitantes (1); sus anchurosas calles, su 
»soberbia edificación, sus lujosos almacenes, sus magníficos 
»muelles, recuerdan á Viena, la ciudad monumental, y á 
«París, la ciudad cosmopolita.» 

«Frente á Pest, al otro lado del Danubio, v enlazada por 
»un túnel y tres puentes, uno de ellos colgado, se levanta Buda 
>u Ofen, la vieja corte de Hungría, cuyos fueros usurpó Pres-
>burgo. 

«Buda es como la fortaleza de Pest. Sus timbres se remon-
»tan á la época de las grandes glorias húngaras; pretende 
»haber sido residencia del caudillo Atila, y aun su nombre, 
^Buda,\Q debe al hermano del terrible conquistador.» (2). 

14. Szegedín es la segunda ciudad de Hungr ía situa­
da en la confluencia del Maros y del Theiss, en una lla­
nura baja, en la cual las inundaciones rodean á la ciudad 
con un mar de fango. Como casi todas las ciudades de la 
llanura h ú n g a r a es un poblado larguísimo, formado por 
muchas chozas y pocas casas, con las calles sin empedrar 
llenas de barro en invierno y de polvo en el verano. 

(1) Hace años escribió el Su. NAVARRO BEVERTER SU inte­
resantísimo libro sobre la Exposición de Viena, en el que 
hablaba de una excursión que había hecho á Hungría. De él 
tomamos los fragmentos que conservan su actualidad acerca 
de Budapest. 

(2) «Hay, sin embargo, quien supone que Buda deriva de 
»la tribu escita de los budines; otros dicen que Buda viene de 
»voda, en eslavo agua, y algún autor asegura que Buda s« 
»refiere á Baá , en alemán baño, y que los eslavos hacen de 
»este vocablo Budín, y los madgyares. Boda ó Buda.* 

»De uno ú otro modo, si respecto de Buda no hay acuerdo, 
«respecto de Ofen hay unanimidad. Todos convienen en que 
»éste deriva de Ka lk ofen (hornos de cal), industria vulgar en 
«aquella montaña, cuya constitución geognóstica se presta 
»muy bien á ella.» 

»Buda, hermana de Pest, ha seguido su suerte, ha vivido 
»su misma vida; la historia es casi común á ambas. Hoy hasta 
«sus nombres se enlazan para formar el de Budapest.» 

(Del libro del SR. NAVARRO REVERTER). 
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María- Thérésioplé, la ciudad de Mar ía Teresa situada 

entre el Bamihio y el i heiss, es t í tan esparcida que ocupa 
986 ki lómetros ó sea doce veces la extensión de P a r í s . 
(Tiene 89 217 habitantes). 

Debreczen (84 724 habitantes) entre los r íos tizamos y 
Theiss, ciudad nacional de los magyares, aún más espar­
cida que Mar ía Thérésioplé pues ocupa 1.000 k i lómet ros . 

Presburgo (72.788 habitantes) sobre el Danubio, fué en 
otro tiempo capital de Hungr ía . 

15. Además de los puertos de Trieste é Is t r ia que 
representan juntos la cuarta parte del movimiento mar í ­
t imo de; Aust r ia-Hungría ^movimiento total 17.000.-00 de to­
neladas; puerto de Trieste 2.^0 .00 v puerto de Fiume 1.870000). 
Son importantes: Pola, princip 1 puerto militar de Aus­
tria, situada al extremo de la península de Istr ia . 

Zara, puerto comercial de Dalmacia, centro de expor 
tación del famoso licor llamado Marrasquino, que se hace 
de una variedad especial de guinda y constituye un 
importante art ículo de comercio; Spalato casi frento a la 
isla de Brazza; t ambién en las costas Dálmata?; Bagusa, 
en el mismo l i toral al Sur del Archipiélago Hinco; y 
Cattaro, puerto fortificado, en el golfo llamado Bocas del 
Cattaro, en los confines de las costas austríacas y monte-
negrinas. 

16. Las principales ciudades industriales son: Viena 
que sobresale en joyer ía , ebanistería, fabricación de 
carruajes, pasamanería y bronces art ís t icos, compitiendo 
con Par ís , Londres y Berl ín en las industrias de lujo; 
Praga, posee las más famosas fábricas de cris taler ía y 
tiene manufacturas de porcelana, tejidos é industrias 
químicas; Pilsen, con minas de hulla y hierro, cristalerías, 
productos químicos y las mejores cervezas del imperio 
que gozan de universal renombre. 

Brünn , el Manchester del Danubio, queda ya citado 
por ser el principal centro de fabricación de lanas 
Lemberg, con curtidos de pieles, destilación de aguar­
dientes, refinerías de azúcar y tejidos de lana, hmspruck, 
á orillas del Inn , capital del T i ro l con fábricas de tejidos 
ó hilados; Gratz, capital de Styria, cuchillerías, papeler ías , 
sederías , etc., y Buda-Pesth, que tiene activa industria de 
preparac ión de cueros y fabricación de paños, sederías y 
objetos de lujo. 

17. Austria como Alemania y como Suiza tiene mu­
chos recuerdos his tór icos, de los romanos y de los tiem­
pos de la Edad Media: Yiena (antigua Vi ndabona) tuyo 
como origen un campamento romano y conserva aún 
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recuerdos de los sitios por los turcos; Trento, célebre 
por haberse celebrado allí el penú l t imo concilio ecumé­
nico; en Pres/mrgo, se coronaban los antiguos reyes de 
Hungría ; en el camino de Olmuts y Brünn , en Mor avia, 
el pequeño pueblo de Austerliz donde se dio la batalla 
de los tres emperador-s en que Napoleón obtuvo la más 
brillante de sus victorias. 

18. A pesar de los tristes vaticinios que sobre el por­
venir del imperio Aus t ro-Húngaro hacen los román t i cos 
de la política, que sueñan con patrias étnicas y naciones 
de límites naturales; el imperio Aus t ro -Húngaro que 
ante la geografía, la historia, la etnografía y la filología 
no tiene razón ninguna de existir, vive j prospera y 
acaba de anexarse Bosnia y Ilersogovina con una exten­
sión de 60.000 ki lómetros cuadrados, (mayor que la de 
varios estados europeos) j 2.000.000 de habitantes; y 
seguramente será difícil contener el avance deteste 
imperio hasta Salónica. 

«Y es que, como dice el geógrafo León Rousset: es 
«preciso facilitar á todas las razas, que invadieron á 
»Europa, una zona de contacto, en donde se prepare la 
afusión, la un ión de los diversos sentimientos, ideas y 
« temperamentos . Y el imperio Aus t ro -Húngaro ofrece 
»el terreno donde se convierte en roce el choque de los 
«distintos pueblos. Es,pues, necesario este imperio para 
»la tranquilidad y estabilidad de Europa.» 

19. Liechtenstein es un pequeño principado indepen­
diente enclavado entre Suiza y el imperio Austr íaco. 

Es una monarqu ía constitucional .hereditaria cuyos 
límites son el Voralbe -g y el Bhin; tiene 159 k i lómetros 
cuadrados y la población es de unos 10.000 habitantes, 
que hablan el alemán, profesan el catolicismo y se dedi­
can á la agricultura y á la fabricación de tejidos de algo­
dón. Después de Mónaco es el estado más pequeño de 
Europa. 

La capital es Vaduz. 
Aunque estado independiente forma parte de la unión 

aduanera austríaca; y los negocios civiles y criminales 
de este minísculo principado se fallan en tercera instan­
cia por el t r ibunal aus t r íaco de Innspmck, capital del 
Yoralherg. 

Ejercicios prácticos correspondientes á la lección 22 
1. ° Señalar, en el mapa de Austr ia-Hungría , con dis­

tintos colores, los países cisleithanos y trasleitanos, e» 
cribiendo el nombre de cada uno. 

2. Señalar, en el mapa la posición de Viena, Praga, 
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Lemberg, Gratz, Trieste, Brünn , Buda-Pesth, Szegedín, 
María-Thérósiople, Debreczen y Presburgo, escribiendo 
los nombres de estas ciudades. 

3.° Señalar en el mapa, escribiendo los nombres, 
los principales puertos y las más notables localidades 
his tór icas de Austr ia-Hungría . 
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LECCION 23 

Descripción de Dinamarca 

1.—Situación geográfica de este país. 2.—Breres considera­
ciones acerca de 1» historia é importancia del reino de Di­
namarca. 3.—Extensión superficial absoluta v comparada 
de Dinamarca. 4.-Islas danesat»: su aspecto. 5.—Jutlandia: 
suelo y contornos. 6.—Producciones. 7.—Agricultura, in-
dust ia y comercio. 8.—Raza, población, idioma, religión 
y gobierno. 9.—Ejército y Marina. 10.—Instrucción Públi­
ca. II.—Ciudades impo tantos. 12 —Indicaciones sobre l*s 
cuatro ciudades que pa-tan de 25.000 habitantes. 13.— rin-
cipales puertos. 14.—Indicackfh's sobre las islas Feroe. 
15.—Islandia, su'-lo, voléanos, clima, producción, habitan­
tes. 16.—Porvenir de Dinamarca. 

1. La pequeña península de Jutlandia y el archipiéla­
go danés constituyen un pequeñís imo estado indtpen-
diente solo superior, por su extensión, á Holanda y 
Bélgica, figurando en el concierto de las naciones euro 
peas, gracias á su extraordinaria posición geográfica, 
dominando el Sund, el Gran Belt y el P e q u e ñ o Belt que 
son los pasos naturales entre el Báltico y el Mar del 
Norte. 

Dinamarca está formada de la parte más stptentrional 
de la península de Jutlandia y del archipiélago danés, 
cuyas islas principalts son Seeland, Fionía, Laaland, 
Moen, Lang«land, iEro, Samsó y Bornholm. 

La península de Jutlandia es una tierra baja j areno­
sa, cont inuación de la llanura central de Europa j está 
limitada al Sur por territorios alemanes; al Oeste por el 
mar del Norte; en la parte septentrional por el golfo de 
Skkager-Rak; al Este por el golfo de Cattegat, el paso del 
pequeño Belt, el j o l fo de Kiel y la bahía Neustadt. De 
esta península solo forman en la actualidad parte de 
Dinamarca las seis quintas partes de su extensión, es 
decir, p róx imamen te la mitad más septentrional. 

El Archipiélago Danés está situado entre el Cattegat 
y el Báltico, excepto Bornholm que se I r lia en pleno 
Bált ico, entre la punta de Suecia y las costas de Pome-
rania. 
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2. Este pequeño país tuvo gran importancia histórica, 
pues de él salieron los Anglos, cuyo nombre dió el suyo 
á Inglaterra y á los ingleses; y en el siglo X I , un Rey de 
Dinamarca, Canuto el Grande, fué soberano de Inglate­
rra y de Noruega. Actualmente Dinamarca domina aún 
parte de las tierras visitadas por los Normandos, posee 
las islas Feroe. Islandia y Groenlandia (el terr i tor io 
l ib ie de los hielos): y, sino conserva á Terranova y cos­
tas inmediatas, tiene clavada su bandera en América en 
tres pequeñas Antillas, Santa Cruz, San Juan y San 
Thomas; sumando los dominios dinamarqueses una ex­
tensión p róx imamen te como Italia. (1) 

3. Tiene Dinamarca algo más de 40.000 k"2 (40,384) co­
rrespondiendo más de 25.000 k2 (25.650) (es decir una ex­
tensión poco menor que nuestra Galicia) á la península 
Jutlandia |; y el resto (más de 14.000 k2) á las islas. 

La extensión total de la monarqu ía danesa es, por 
consiguiente, poco inferior á la extensión de Suiza, es 
decir casi como nuestra Extremadura; ocupando, por 
éste concepto, Dinamarca el tercer lugar entre los esta­
dos importantes de Europa, colocados de menor á mayor, 
siendo sólo inferiores á Dinamarca,-Holanda y Bélgica. 

La extensión peninsular de Dinamarca es casi tan 
grande como la de Bélgica. (Parte danesa de Jutlandia, 
25.650 k5; Bélgica, extensión total, 29.455 k2) poseyendo ade­
más Dinamarca, en las islas, cerca de 15.000 k2 (14.734», 
es decir, tanto como la mitad de Bélgica ó como toda la 
provincia de Sevilla. 

4. SeelancUa, Laalcmdia, Moen y Falster formaron 
una sola isla que las olas fueron disgregando y dividien­
do, marcando los canales que separan las partes de la 

(1) Superficie de D i n a m a r c a 

Ciudad de Copenhague. 71 Km2 
Islas danesas I3-264 
Jutlandia. : 25.650 
Islas Feroe ' .' 1 399 

Extensión total del reino de Dinamarca... 4M84 

Islandia (42.068 kilómetros habitados).,., 104 785 
Groenlandia (territorio libre de ios hielos) 8H.100 

\Santa Cruz.. . 218 
Antillas^aint Thomas 86 

, (San Juan 55 

Total, dependencias 193.2^ 
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primit iva isla convertida hoy en Archipiélago: son tie­
rras llanas, bajas, conjunto de greda, arenas, granito, es­
quisto y a s p e r ó n . 

La isla de Seelandia es el corazón de Dinamarca: es la 
base de la importancia geográfica, polít ica y mili tar del 
pueblo danés; es el asiento de la Capital, Copenhague, que 
alberga en su recinto la sexta oarte de la población de 
todo el reino: domina el Suncl, principal paso entre el 
Báltico y el Mar del Norte. Y el Sund, estrecho que, en 
en su mayor angostura no tiene m'sde 4.100 metros, con 
una profundidad de 20, es llave de la comunicación mun­
dial con gran parte de las costas de Rusia, Suecia y Ale­
mania, aun cuando esta úl t ima nación haya abierto el 
canal de Kiel; á través del Sur de Jutlandia, para unir el 
Mar del Norte con las aguas del Báltico. 

La necesidad de neutralizar el impor tant í s imo paso 
del Sund es causa principal, si no única, de la existen­
cia au tónoma de Dinamarca, que, de otro modo, hubiera 
sido absorbida por Alem nia como el Schlesmig-Holstein 
al Sur de la Jutlandia; ó hubiera sido quizás repartida, 
como fué repartido el reino de Polonia, por vecinos tan 
llenos de poder como de ambición. 

Seelandia que domina el Sund y el GranBelt es, pues, 
la parte principal de Dinamarca; es una isla de 7.000 
k. cuadrados, casi igual en extensión á la provincia de 
la Coruña; e?tá formada por una roca gredosa en la cual, 
á orillas del Sund, se alza Copenhague, en una extensión 
casi tan granda como Par í s (París, 75 k'; Copenhague, 70 ; 
tiene hermosos bosques de hayas, verdes praderas, 
hermosas cañadas, quintas de recreo y magníficas vistas 
al mar, al archipiélago danés y á Suecia. 

Laalandia y Halster son dos islas bajas que carecen 
en absoluto de relieve; la pequeña isla de Moen, al Norte 
del Archipiélago danés tiene unas colinas que no llegan 
á 200 metros; poro que contrastan con las llanuras de 
las tierras de Dinamarca. 

Fionia, isla graciosa, abundante en bonitas playas, 
praderas y bosques de hayas; está situada entre el ' i r á n 
BeH y el Pequeño Belt y estuvo unida en otro tiempo á 
la Península de Jutlandia, hast 1 que las aguas abrieron 
el Pequeño BeH, entre Fionia y la Península . El Pequeño 
Be't es una angostura de poco más de medio k i lómetro , 
en su parte más estrecha: y está lleno de bancos de 
arena. 

, angeland, al Sur de Fionia, es una isla larga y estre­
cha que, antes formó, e >n Fionia, un solo cuerpo. 
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Finalmente Bornholm, situada ya en pleno Báltico, 
entre las costas meridionales de Suecia y el l i toral de 
Alemania es una pequeña isla (600 k.2) que se va reducien­
do aun más por continuos desmoronamientos, viéndose, 
cerca de ella y debajo del agua restos de sus bosques y 
peñascales. 

5. La península de Jutlandia tiene al Sur los ducados 
de Schleswig-Holstein que pertenecieron á Dinamarca 
hasta 1864 en que se los a r reba tó Prusia para dominar 
la comunicación del Báltico y del Mar del Norte, mares 
que unieron recientemente los alemanes por el canal de 
Kiel . A l Este, tiene la Jutlandia el Cattegat y el Pequeño 
Belt; al Norte, el Skager Eack; y, al Oeste, el Mar del 
Norte. 

Esta península, como el resto de las tierras danesas 
y como las próximas costas de Holanda va siendo mer­
mada por las aguas; al extremo de que, en ocho siglos 
pe rd ió 3.000 k2, una extensión tan grande como la pro­
vincia de Alava. 

El aspecto de Jutlandia, en la parte occidental es 
semejante á la costa de los Países Bajos y al l i tora l de las 
laudas francesas: conjunto de tierras bajas y arenosas 
con mul t i tud de dunas en la costa, mont ículos de arensi, 
que dan su nombre al país, Dinamarca ó p a í s de las 
dunas. 

A l Oriente; sobre el Cattegat y el Pequeño Belt, el 
suelo es r isueño, fértil, cubierto de verdor y hermoseado 
por algunas colinas, entre las que se yerguen el Ejerhavs-
negof {1S0 metros) y el Himmelhierg 6 «Monte del Cielo» 
(172 metros) verdaderos colosos en aquellas tierras llanas. 

El l i toral danés del Mar del Norte es cont inuación de 
las bajas playas del archipiélago Fr isón, el Oldemburgo, 
Holanda y Bélgica; y, sobre el Cattegat, presenta, á seme­
janza de las costas escandinavas, numerosos /íorcZs, golfos 
estrechos, que penetran en la t ierra en forma de ríos, 
ofreciendo exoansiones que imitan lagos. Son parecidos 
á las rías de Galicia y á los flords de Noruega; pero no 
están iluminados por el Sol meridional de las r ías galle­
gas, n i rodeados de la pintoresca vegetación de las faldas 
del Pirineo; n i tienen; como los fiords noruegos, mon­
tañas y ventisqueros, la sublime tristeza de las nieves y 
el fragor temeroso de los altos torrentes que se des 
peñan. 

Los principales fiords dinamarqueses son: el de L i m 
que atraviesa todo el Norte de la Pen ínsu la de Jutlandia, 
desde el Kattegat hasta el Mar del Norte, ofreciendo 
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grandes expansiones á manera de lagos; y el de Randers, 
donde desemboca el r ío Guden Aa, principal corriente 
de Dinamarca, r ío que recoge las aguas del país de 
colinas donde se elevan el Ejer-Bavnehoj y el Himmel 
Bierg. 

6. La principal p roducc ión de Dinamarca es la gana­
dería, siendo el país de Eu-opa que, proporcionalmento 
á su población, tiene mayor n ú m e r o de ganado vacuno 
(1.743.440 cabezas de ganado en 1898) y abundando también 
el ganado lanar (r 074.000 cabezas). El ganado vacuno so 
utiliza principalmente para la obtención de la leche, con 
que se fabrica la mantequilla danesa de fama unirersal; 
y de la cual hace Inglaterra enorme consumo. 

7. La Agricultura está adelantadísima, merced á la 
extraordinaria, insuperable cultura de los daneses y al 
carácter práct ico de la enseñanza. 

La industria está reducida á la ganader ía y á las artes 
rurales que de ella se derivan, especialmente la fabrica­
ción de manteca, conservas, preparac ión de pieles etcé­
tera. La avicultura alcanza ^gran desarrollo y producen 
también rendimientos, proporcionalmento considera­
bles, la pesca, la navegación y lo que se llama en el co­
mercio efectos marí t imos, ar t ículos de la industria desti­
nados á la carp in ter ía de cost', á las artes de pesca y al 
apresto de buques. 

El comercio es floreciente sobre todo «n Copenhague 
que sostiene estrechas y activas relaciones mercantiles 
con Inglaterra, H mburgo, Saecia y Noruega. A pesar 
de la pequeñez del país danés su comercio alcanza un 
valor algo superior al comercio de España. (1) 

8. Los daneses pertenecen á la rama escandinava del 
tronco germánico . 

(0 Comercio de Dmanaarca en 1905 

Comercio general '^Portación. 62 .526 000 coronas" 
^ ihxportacion 533.s48.000 

Comercio Especial Importación 482.^9. 00 
K (Exportación 892.850.000 

Total, coronis 2.031.453 000 

(La corona equivale á i'39 pesetas) 
Comercio de E s p a ñ a 

Importación 1.059.072 00 J pesetas-
Exportación 954877.000 

Total 2.013.949.OCO 
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«Los daneses son escandinavos mezclados, en otro tiempo con 

«los fineses y los celtas que encontraron en las islas y en Jutlan-
>jdia; y cruzados luego con elementos frisones y holandeses » 

(ONÉSIMO y ELÍSEO REOJAÍS.—Novísima G'ografia.—Tomo 
I.—Dinamarcf). 

«Quizá la humedad del aire y la abundancia de carne y pescado 
«consumida 'iayan contribuido á hacer á esta nación pesada, cachazuda 
»y apática. Los incansables conquistadores de la antigüedad son hoy va 
«lientes, pao pacíficos, poco emprendedores, pero laboriosos y perse-
sverantey; modestos y orgullosos, pero aplicados como nadie » 

«Son cariñosos y francos con sus compatriotas, pero algo indiferen-
y.tZ3 y : remoniosos con los extranjeros. Aunque imitadores de otras 
«nació-.es titeen también costumbres propias. Constantes, románticos 
»y en armados con sus ideas son capaces de un momento de entusias-
»mo, pero rara vez raudales de inspiración.» 

cAunque unidos poi fuertes vínculos á su suelo natal y á los inte­
gres de su patria, no son muy amantes de la gloria nacional, y si 
»bi n están acostumbrados á la paz de una monarquía odian la servi-
»di mbre y el depotismo. Tal es el retrato de los d neses.« 

(Retrato de los dinamarqueses, hecho por el geógrafo dinamarqués 
MALTE-BRUN). 

La población de Dinamarca en el archipiélago danés 
Jutlandia é islas Feroe es de más de 2.000.000 y medio 
de habitantes (2 605 .6 :8) correspondiendo 66 habitantes 
por k i lómet ro cuadrado. La población en Islandia y 
Groenlandia es escasísima: en Islandia no llega á un 
habitante por k i lómetro cuidrado; en Groenlandia hay 
un habitante por cada diez kilómetr-os; en cambio las 
Pequeñas Antillas Danesas están muy pobladas teniendo 
San Thomas 128 por k i lómet ro onadrado. En conjunto 
todos los dominios de Dinamarca tienen poco más de 
2.700.000 habitantes ( 2 . 2 7 6 ¡ 6 o V 

La lengua es el danés del grupo escandinavo de la 
familia germánica . Es un idioma parecido al sueco y 
bastante difundido, habiendo alcanzado brillante des­
arrollo literario. 

«Su idioma, menos hertioso y scn-ro que el sueco, p-ro poseedor 
>de una hermosa literatura, es también el idioma po'i ico, literario v 
»social de dos millones de noru*gos, el mcion.il de los 150.000 dina-
»marqueses del Slesvig septentrión! v arrancados por PiUsid á su pafia 
«contra todo su dése ; el de los 13.' 00 insulares de las islas Feroe, v 
«el de'unos 10 000 blancos y mestiz )s de esquimales en las co-tas de 
Groenlandia De modo que viene á iiaber en el mundo 4.325.000 hom-
«brus, cuvo iJioma materno ó litera io es <~i daoes » 

C NÉSIMO y ELÍSEO EF.GLUS - Novísima Geografía.—Tomo 1 0 
La rel igión de casi la totiUdad de 'os habitantes es el 

luteranismo, profesado con piedad rayana en el misticis-
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mo. Hay protestantes de otras confesiones; 5.000 ca tó l i ­
cos y unos 3.000 jud íos . 

E l Gobierno es m o n á r q u i c o - c o n s t i t u c i o n a l heredita­
rio en la l ínea masculina de una de las ramas de la d -
nas t ía de Oldenburgo. L a s Cámaras son dos en Dinamar­
ca; é Islandia goza de una c o n s t i t u c i ó n especial. 

9. E l servicio militar es obligatorio y comienza á los 
22 a ñ o s cumplidos. E l e j é r c i t o en tiempo de paz consta 
de 8.000 hombres, que pueden elevarse á 62.000 en caso 
de guerra. L a marina tiene 65 buques, 

10. L a I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a en Diftamarca es la m á s 
adelantada del mundo d i s t i n g u i é n d o s e por su carác ter 
moral y p r á c t i c o y por la extrema d i f u s i ó n entre las 
clases más humildes. 

cLas folkehojskoler, 6 escuelas populares superiores, des-
»empeñan un papel importante preparando al danés para una 
»vida industrial inteligente, 

«Son una especie ele escuelas complementarias en las que 
oíos jóvenes de ambos sexos, después de salir do las escuelas 
^elementales, reciben instrucción durante una parto del año, 
• Las clases están ordenadas de modo que los discípulos pue-
«dan asistir á ellas sin necesidad de abandonar sus trabajos, 

»Hay unas ochenta escuelas de este género, á las que 
«asisten 8,000 disc ípulos próximamente . Estos alumnos per­
tenecen á la clase baja de la sociedad y su edad varía de diez 
«y ocho á veinticinco años ó más, 

»En las escuelas superiores se estudia geografía, física y 
smecánica y otras ciencias. Se dá la instrucción técnica pro-
«curando que el alumno aprenda lo que más ha á s necesitar 
»en la profesión que piensa seguir. E n la fábrica de manteca, 
^que tiene como ankjo cada una de estas escuelas, pueden 
• adquirirse conocimientos de suma utilidad para un gran-
»jero, 

• Como los aldeanos que asisten á estas escuelas no suelen 
«abandonar la clase en que han nacido, su educación tiene 
•para ellos una ventaja práctica y les coloca en primor tér-
»mino entre los agricultores europeos. Los cursos que se dan 
»on estas escuelas suelen ser dos y el coste total para el dis-
»cípulo es de 600 pesetas, compreadiendo la al imentación y 
>la enseñanza. Una pequeña subvención del Estado permite 
»á estas instituciones educar á los alumnos á tan poco precio, 

»La educación en Dinamarca, aun en las escuelas de las 
«clases superiores, se caracteriza, por su baratura y su utili-
»dad. E l Estado contribuye bastante á ello por la subvenc ión 
»que pasa á estos centros docentes, 

»Además de unas cuantas escuelas privadas, las únicas 
»que no reciben subvención del Gobierno son las frisokler ó 
^escuelas libres. Se las dá este nombre porque los padres de 
«los alumnos pueden elegir los asuntos y el sistema de ense-
«ñanza, 

»La nación danesa está convencida de lo conveniente que 
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»es instruir bien á la juventud. Todo niño, sea cual fuere su 
• clase social, pu de ser un miembro inteligente y útil á su 
»país, sea artesano, agricultor ó hacendado. 

• El danés, considerado en conjunto, es, sin disputa, el más 
'instruido de Europa, lo que equivale á decir que es el puo-
»blo mejor e lucado del mundo. Casi puede afirmarse que no 
JS* encuentra n toda Dinamarca un individuo, hombre ó 
«mujer, en posesión de sus facultades mentales, que no sepa 
«leer y escribir. 

Basas Humanas. Sus hábitos, costumbres, fiestas y ceremonias 
por H. N. HUTCHP-SON, J . W. GREGORY y R. LYDEKKER. 

11. No tiene Dinamarca gr ndes centros de población; 
y solo cuatro ciudades, incluyendo la capital, pasan de 
25.000 habitantes. 

12. Las cuatro ciudades que pasan de 25.033 habitan­
tes son: 

Copenhague (426 54 0 Aarhuus (55.193) Olense:i (40 547) 
y Aalborg^i ; 9). 

Copenhague, la capital que con sus arrabales cuenta 
más de medio millón de habitantes casi una quinta parte 
de la población del reino está situada en privilegiada si­
tuación dominando el paso del Sund que es utilizado 
casi exclusivamente por el comercio del Báltico; es por 
su importancia y extraordinaria posición la base de la 
independencia y del y oder de Dinamarca. 

Aarhuus con más de 50.000 habitantes, es puerto del 
Cattegat y la ciudad más populosa de Jutlandia; Oclensea 
capital de la isla de Fionía es el principal puerto sobre 
el Gran Belt. 

Aalhorg con más de 30.000 habitantes es puerto del 
Fiord del L i m al Norte de Jutlandia. 

13. Además de las citadas ciudades son puertos im­
portantes Horsens, Randers y Vejle sobre los fiords del 
mismo nombre formados por el Cattegat, en las costas 
de Jutlandia; Eshjerg, puerto, t ambién de Jutlandi , 
sobre el mar del Norte; Wseneur, en la is^a de Seelandi'í 
en la entrada Norte del canal del Sund. 

14. Desde Copenhague hasta Islandia; tocan los bu­
ques en las islas Beroe, pequeñas rocas volcánicas que 
forman un reducido Archipiélago {1 ̂  k.^) situado al 
Norte de las Islas Bri tánicas. 

Campos pobrís imos, donde penosamente crecen al­
gunas cebadas; clima reí tivamente suave, cuya tempe­
ratura media de invierno es poco inferior á la de Cons-
tantinopla; cielo que está nubiado ó llueve más de tres­
cientos días cada año; mares muy templados, para estar 
tan p róx imos del Océano Glacial Ártico; una población 
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de 16.000 habitantes (16 343) corresPondiendo 12 á cada 
k i lómet ro cuadrado: tal es la vida en estas tristes islas 
danesas, cuya capital es la sombría Thorshavn en la isla 
de Stromo. 

15. Más al Norte, donde se confunden las ondas del 
Océano Atlántico con las del Océano Glacial, entre Eu­
ropa y América, y más cerca de América que de Europa, 
se halla la ár ida y misé r r ima Islandia, isla más extensa 
que Portugal (Islandia, 104785 km2; rtuga', 88740 km2). 

El suelo está cubierto de nieve, de lavas y cenizas y 
eriz do de volcanes y de joecklar ó picos nevados. 

Entre estos volcanes que han ocasionado terribles 
catástrofes (1) descuellan el Hecla, el Skaptar, el Krafla 
y el Lechrunkur. 

Islandia, además- de los volcanes que arrojan lava, 
azufre y cenizas tiene fuentes de agua hirviendo, y hen­
diduras por donde brota el agua en estado de vapor, 
como si fuesen válvulas de una caldera inmensa; y tfene 
los famosos geyseros, surtidores intermitentes, semejan­
tes á las hurgas que hicieron famosa nuestra ciudad de 
Orense. Son, estos geyseros, chorros de agua hirviente 
que surgen de modo súbito, ascienden verticalmente 
hasta 15, veinte ó treinta metros, como si fuesen monu­
mentales caprichos degiganterco arte hidrául ico, y vuel­
ven á caer en el manantial de que salieron, entre las 
aguas que boT-botean con extraño hervor, caleQ^adas por 
la misteriosa y potente energía de las fuerzas volcánicas. 

Contrastando con estos fenómenos de fuego, los hielos 
cubren la mayor parte de Islandia; y los torrentes hela­
dos mezclan sus aguas con las de los manantiales termales 
y los chorros hirvientes de los geiseres. 

Los islandeses no llegan á 80.000 (78.47.): no asciende 
su n ú m e r o al duplo de los habitantes que los censos 
atribuyen á la Coruña. Son los restos más puros de la 
raza escandinava: su lengua, pr imit iva y hermosís ima, 
conserva el tesoro de las sagas, primit ivos cantos escan­
dinavos. La rel igión es la luterana, el gobierno es auto­
nómico. Islandia, á pesar de su pobreza, no solo no tiene 
deuda pública, sino que dispone de un fondo de reserva. 

«Aparte de algunos pedazos de playa y de valle, donde queda 
xalgún verdor; fuera de los bosques de abedules, de cinco á diez 
«metros de altura restos de bosques que fueron más vastos, lo 
«que más se encuentra ahora en Islandia, de Este á Oeste y de 
«Norte á Sur, son musgos ruines, turberas, cenizas dispersas, 11a-
«nuras de arena negra, pantanos lagos desolados, corrientes vol-

(1) Véase la lección 4.a, página 38, de este libro. 
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s>cátiicas, y en este mundo sombrío, iluminado á veces por la 
>rojiza humareda de los volcanes, se admira la blancura de las 
«neveras sin limites. 

»Los islandeses no tienen para calentarse más que malezas 
»mezquinas, excrementos secos, huesos y plumas de aves marinas 
s>y la poca madera vomitada por el Océano. Amenazados de morir 
"de hambre, morirían también de frío si no tuvieran su turba y si 
»no les enviara abetos Escandinavia. 

>Un cielo muy variable, que aún á fines de primavera es pró-
«digo en vientos húmedos y fríos, nieves y chubascos, pesa sobre 
»la tierra de los joeklar. Este clima hace de ella un país que es 
»malo por árido, por triste y pobre, más bien que por ser país 
«helad®, pues aunque se encuentra tan cerca del Polo Norte, el 
>mar conserva en él sus derechos. La temperatura media anual 
ade Reykjavik es de 40, y 5' y la de Akreyri de 6O, 58f aunque 
«parezca increíble. > 

(ONÉSIMO y ELÍSEO RECLUS.—iVbumma Geografía.—Tomo I.) 
Ea capital de Islandia es Beikyavik (pal bra que signi-

ñca, hahia del humo; dándose esta denonainacíon á la 
ciudad, á causa ie una fuente termal qu 3 existe en las 
inmediacionas), tiene poco más de 2.030 habitantes 
(2,128). 

La poblacióa total de Islandia es de unos 80.000 ha­
bitantes correspondiendo siete habitantes por cada diez 
k i lómetros cuadrados. 

16. Todts estas tierras, donde ondea, en fondo rojo, 
la blanca cruz de la bandera de Dinamarca, tienen un 
porvenir sin más horizontes que los de su existencia 
acttial; pero también libre de temores por su libertad e 
independencia. La posición de Dinamarca, especialmente 
la s i tuación de Copenhague, hace indispensable la vida 
de una pequeña nación que sea garant ía de la neutralidad 
de los pasos del Báltico; y, por otra parte, la pobreza de 
las tierras danesas, la eSj. ecialidad del g é n e r o de vida, la 
elevada cultura de este pueblo y sus heró icas virtudes 
aseguran á Dinamarca su individualidad nacional en un 
siglo en que dominan la libertad y, la justicia aunque no 
dejen de cometer grandes c r ímenes la ambic ión y la 
in iquidad de las naciones poderosas. 

Dinam arca sostuvo^en 1S64, una guerra heroica contra Prusia 
y Austria; y, cuando, en 2 de Abril de 1801, fné bombardeado 
Copenhague por el Almirante inglés, Horacio Nelson, los dina­
marqueses tuvieron á su lado las simpatías y el apoyo de toda 
Europa, que admiró y agradeció el sublime sacrificio de Dinamar­
ca, en aras de la neutralidad. 
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Ejercicio práctico 

D.bujar el mapa de Jutlandia y de las islas danesas, 
señalando los canales que las separan y la situación de 
las grandes ciudades. Esc ib i r los nombres correspon­
dientes. 
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LECCIÓN 24 

Descripción de Suecia y Noruega 

Skuación, límites y contornos de la península escandinava, 
y.—Extraordinaria extensión de esta península y comparación 
de Escandinavia.. desde este punto de vista con otros países de 
Europa. —Montes y nieves. 4—Climas astronómicos y cli­
mas físicos 5.—Lagos y ríos. 6.—Producciones. 7.—Agricultu-
tuia, industria y comercio. 8 -Etnografía, población y reli­
gión 9.—Gobierno, :engua y división geográfica de Suecia. 
10.-Capital de Suecia é indicaciones sobre lastres ciudades 
suecas mayores de 40.000 habitantes. 11.—Gobierno, lengua y 
dialectos de Noruega. 12.—Descripción de Laponia: raza y 
costumbres. 13.—Capital de Noruega é indicaciones sobre las 
tres ciudades noruegas mayores de 30/00 habitantes. 14.— 
Ciudades históricas de Suecia y Noruega. 

1. La península escandinava, dividida en dos estados, 
Suecia y Noruega, es la más extensa de las penínsulas de 
Europa y se halla situada en el extremo más boreal de 
Europa Occidental, separando el Océano Atlánt ico del 
Mar Báltico. 

Del Este al Oeste, ó más exactamente de Sudeste ^Nor­
oeste se eleva insensiblemente Escandinavia para sumergir-
so luego de pronto en el Océano Por esto se ha comparado á 
la áspera península con una ola coló; al endurecida en el mo­
mento de romper su cresta. La subida de la ola es Suecia, su 
cresta y caida es Noruega. 

^ONESIMO y ELÍSEO FEOLUS), Novísima Geografía. Tomo 1,° 
Suecia y Noruega son dos estados independientes 

y absolutamente distintos; pero, desde el punto de vista 
geográfico, están unidos por una estrecha y rec íproca 
dependencia. 

No de otro modo España y Portugal encerrados también 
en una península forman estados independientes, distancia­
dos uno de otro por seculares antagonismos y unidos sin 
embargo geográficamente por la continuación del contorno 
marítimo, los ejes de las cordilleras y las vertientes de lo ? 
ríos. E l contorno de las cottas une también á suecos y norue­
gos, agrupados en los opuestos valles de una misma cordi­
llera. 
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La península escandinava se parece á la ibér ica en 
dos condiciones geográficas: físicamente, porque la pe­
nínsula de los Dofrines, como la península de los P i r i ­
neos tiene un l i toral oceánico y otro l i toral á un mar 
interior. Pol í t icamente , porque la península ibér ica en­
cierra dos naciones, España y Portugal; y la escandinava 
otras dos, Suecia y Noruega. 

Tiene Escandinavia, con Italia, tres semejanzas: que se 
extiende de Norte á Sur; que debe su configuración á una 
cordillera (los Dofrines, en Escandinavia; y los Apeninos en 
Italia); y que esta cordillera se divide en dos, en la parte 
meridional, dejando en medio el golfo de Tárente en Italia y 
el golfo de Cristianía en Escandinavia. 

La península escandinava limita; al Norte, con el 
Océano Glacial Artico; al Oeste, con el Océano Atlántico 
y el Mar del Norte; al Sur, con el Skagerrak, el Golfo de 
Cristianía, y el Canal de Kattegat; y, al Este, con el Mar 
Báltico, el Golfo de Botnia, Finlandia y Rusia. 

Las costas de la península escandinava tienen un i n ­
menso desarrollo, siendo el l i toral de Noruega el más 
aserrado del mundo (son tantas las cortaduras que forma el 
mar, penetrando en las costas noruegas que éstas llegan quizás á 
20.000 kilómetros, incluyendo los canales de las islas¡ en vez de 
los 1.900 medidos por la línea de la costa); y estando todo el 
l i tora l escandinavo orlado de archipiélagos costeros entre 
los que se abren los famosos fjords, golfos sinuosos de 
escarpadas costas. 

En los confines de las costas de Noruega y Rusia se 
halla el fjord 6 golfo de Varanger; y, siguiendo al Noroes­
te, se halla el Cabo Norte extremo septentrional del Con­
tinente Europeo, promontorio que está envuelto en con­
tinua noche durante dos meses de invierno; más al Sur, 
bañado por las aguas del Océano Glacial se encuentra el 
Archipiélago de Tromso y las islas de Lofoden, con las 
primeras pesquer ías de Europa. A l mediodía de estas 
islas se forma el Malstrom, peligroso remolino de la co­
rriente del Gulf Stream, objeto de m i l prevenciones, te­
rrores y leyendas. 

Cont inúa la costa con el Yest Fjord, formado por el 
Océano Glacial; el Archipiélago y el Fjord de Tronhjem, 
en el Atlántico; lo mismo que el Sogne Fjord, golfo an­
gosto y profundo que p@netra 170 ki lómetros en la costa, 
con aguas donde la sonda llega á 1.244 metros. 

En las costas noruegas del Mar del Norte se hallan el 
Archipiélago y Fjord, de Bergen, desde el cual, navegan­
do hacia el Skagerrak, se encuentran los fjords de Har-

18 
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danger y de Bfikke y el cabo Lindesnes (ó de los Silos) 
en el extremo meridional de las costas de Noruega. 

La manga de Skagerrak, de difícil navegación por las 
corrientes y por los bancos de arena, da paso al Golío de 
Cristiania, al estrecho de Katiegat y al del Sund entre 
Seelandia y Suecia. Después del Sund se entra en el Bál­
tico extenso medi te r ráneo , comprendido entre las costas 
de Rusia, Prusia y Escandinavia; mar de agua casi dulce, 
de escasísima profundidad y en que á penas se observan 
mareas. 

«El Báltico no tiene más que 67 metros de profundidad media Su 
»raayor fondo, entre Gotland y Windau, ribera d* Curiandia, no llega á 
»los 250 metros, una profundidad menor que la del lago de Ginebra. Si 
»se vaciaran el mar y el lago con igual velocidad, todavía quedarían 
«cien metros de agua en h cuenca del Lemán, cuando al Báltico no le 
>quedase una gota de ígua salada, convirtiéndose este mar en una tierra 
afirme, con lagos unidos por un río caudaloso. Algún día se reducirá 
»el Báltico á ese río, llamado ya anticipadameote el San Lorenzo de 
»Europa, si nada se opone al trab..jo de los aluviones en el transcurso 
>de los siglos. Ahora lo dificultan bastante los innumerables lagos que 
«curten los ríos suecos, lapones, fin'andeses, ruso» <5 prusianos hacia 
»ese mar mediterráneo, entre Suecia y Finlandia, Cuando se llenen los 
«huecos de granito de los 1 gos, los ríos más cargados de residuos de 
«rocas, tierras y bosques, secarán más pronto el Báltico.« 

(ONÉSIMO y ELÍSEO RBGLJJS).—(Novísima Geografia). T o ­
mo 1 ° 

En el Báltico se encuentran dos islas suecas: al cen­
tro, la de Gotland; y junto á la costa la de Oland separa­
da de tierra ñ r m e por el angosto y largo estrecho de 
Kalmar. 

2. Escandinavia es la Penínsu la mayor de Europa y 
una de I s más extensas del mundo. Tiene 776.000 kiló­
metros de superficie; y, cuando formó un sólo Estado, 
sólo Rusia le aventajaba en ter r i tor io . Es mayor que 
Aust r ia -Hungr ía y mayor que España é Italia unidas. 
Tan larga es Escandinavia que desde su extremo septen 
tr ienal hasta su extremo meridional hay más distancia 
que de Londres á Tánger . 

3. Pero la enorme extensión del país escandinavo 
está ocupada por montes y nieves en su mayor parte: los 
Dofrines 6 Alpes Escandinavos tienen una superficie 
doble que la diadema de Europa y mayor que el área 
total de España. 

Aunque los montes escandinavos más altos (1) son 
la mitad, en elevación, que las grandes cumbres alpinas, 

(1) Las dos cumbres más altas (ambas en Noruega) son el 
Galdhopigen (2,560 metros y el Sneehatte (2.2,2 \ ) . 
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como se hallan muy al Norte presentan inmensas super­
ficies heladas: l?s nieves perpetuas ocupan, en Escandi-
navia, una extensión mayor que la mitad de Galicia. (1) 

Hay que tener presente que Escandinavia tiene, den­
tro del círculo polar un ter r i tor io como vez y. media 
Portugal. 

«Los Alpes de Francia, Italia, Suiza, Alemania y Austria juntos, no 
»ocuparian la mitad del áíea montañosa de Suecia y Noruega. La masa 
«escandinava, de 1.830 kilómetros de longitud (no hay 1 200 desde 
»Niza á Viena, siguiendo e! arco de circuló descnto por los Alpes), 

. «tiene 52.300.000 hectáreas, ó sea tantas como los Alpesj los-.Pirineos, 
»los montes franceses centisles y los Apeninos juntes. El Langjfelde, el 
«Dovre, los Kiockm, mundo infinito ce fragosidades y jorobas, en vez 
»de desgarrar con piachos las nubes, se aplasta en blandas onduiscio-
yjnes, en llanuras, en espacios pelac'os, bosques bajos, neveras sinl'ímites 
»y ventisqueros, alguuos de los cuales, al Norte, b. jan hasta el mar de 
«Noruega Hay en Escandinavia 1,825 000 hectáteas de nieves perpétuas 
«equivalentes á sesenta y circo veces la extensión de los ventisqueros, 
«del Monte Blanco en les A'pes.» 

ONÉSIMO y ELÍSEO RÜCLTJS—Novísima Geografía—Tomo 1 .<> 
4. Las tierras de Escandinavia son las más septen­

trionales del continente europeo: en el extremo boreal 
de Noruega, el Sol no se pone durante sesenta j cinco 
día s; y, en el prolongado invierno, que comienza en 
agos to y termina en ju l io , hay/una larga noche de diez 
sema ñas. Pero en el Mediodía de Suecia, en Lund, tren­
te á C op enhague, sólo dura 17 horas 18 minutos el día 
mayor del año. 

«El clima de Suecia, en general no es tan desapacible como el de 
^Noruega: sorprende en todo tiempo al extranjero. En Grothia, la dul-
»zura de la temperatura y la fertilidad del suelo han favorecido la re-
»producción de un modo admirable. En StocTcolmo, el alemán de ori-
»llas del Báltico no encuentra esas nieblas que se extienden por gran 
«parte de su país; el francés no echa de menos el clima deLNorte de 
«Francia, ni experimenta esos cambios bruscos y frecuentes que hacen 
«desagradable la estancia en París, En la capital del reino los días y 
«noches más largos duran 18 horas y media, y los más cortos cinco 
»horas 54 minutos; en imc?, hacia la extremidad meridional, el día 
«más largo es de 17 horas 18 minutos, y el tna's corto 6 horas 56 mi­
au utos; en Tornea, extun i¿ad boreal del golío de Botnia, el día más 
«largo dura 21 horas y media y el más corto dos y media; pot tíltimo 
«cerca de Ofvertornea el Sol brilla la noche de San Juan.» 

MALTE BRUIS.—Geografía Universal—Líhro CXXXVI. 

Colocados uno sobre otro estos dos grandes montes la altura sería 
de 4.881 metros, próximamente foimarían ¡os dos superpuestos una 
altura como la del Mont Blanc (4.810 metros). 

(i) Las ntveras de Escandinavia ocupan 18.250 kilómetros; y la 
extensión total de Galicia es de 29.151 kilómetros. 
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Los escandinavos llaman templado al clima de Go-
thia, en Suecia, y al clima de Crisfcanía en Noruega, por 
que en estas tierras crece el castaño y se dan los cerea­
les más resistentes; y porque comparan el Sur de Es 
can dina via con las regiones de! Centro y Norte de esta 
vasta península y con las próximas tierras de Rusia, 
países mucho más fríos. 

En realidad el clima es frío; la temperatura me lia do 
la costa de Noruega (clima muy igual, por ser mar í t imo 
y por estar directamente influido por el Gulf Stream), 
es de 2 y 1/2 grados sobre cero; la de Suecia Meridional 
es de + 7o; en Laponia la temperatura media es de dos 
grados bajo cero. 

Los inviernos no son grises como en lo^ climas tem­
plados: espléndidas heladas dejan ver un cielo puro, ta­
chonado de astros bri l lant ís imos que iluminan la nieve 
resplandeciente; y, en las inacabables noches de las re­
giones septentrionales, bri l la la aurora boreal con arcos 
semejantes al iris, de luminosos colores y magníficos 
haces de rayos que semejan gigantescos fuegos de ar t i ­
ficio de rica y centelleante lucería. 

En el clima de Laponia hay casi diez meses de nieve 
y doce semanas do ardiente estío. (1) 

5. En Noruega los valles son generalmente cortos y 
de nlpida pendiente, por lo cual los r íos son de corto 
curso y se despeñan en inmensas cascadas y magnífioos 
saltos hab;endo alguno de 245 metros de altura. A pesar 
de su corto curso los ríos de Noruega son caudalosos; y 
entre estos r íos figura el Glommen que es el mayor de la 
península escandinava. 

El Glommen tiene un curso de 67 kilómetros de longitud 

(?) La Laponia sueca pneseata un t i lma que sorprende al viajero 
que procede ce las regiones templabas. El Estío comprende lo que t n 
oíros países se llama primavera y c l o c ó constando de 56 días, que pre-
fentím los caracteres siguí; ntes: 

lun io 23 —Se derrite U nieve. 
Julio 1.—La rieve ha des- parecido 

9 —Los campos aparecen cubiertos de verdura. 
17, —La vegetación espontanea y las plantas cultivadas crecen 

lápidarnente . 
25.—Tod^s las pLntas están en flor. 

Agosto 2.—Han madurado los frutos. 
10.—Se desprendí n las semillas de las plantas. 
18. —Comienza á ntvar, y des/!e esta fecha el suelo está cubier­

to de nieve hasta 23 de Junio. 
MALTE BRUN.—(reoí/ra/ia Universal—TuVoxo CXXXVI. 
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vieile por término medio 800 metros cúbicos de agua por según 
do y 4 'oo en tas grandes crecidas y ofrece um cascada de Ti me­
tros de a tura. 

En Suecia los ríos corren por pondiontes suaves-
anchos valles que dan lugar á la formación de hermosos 
y grandís imos lagos: sirviendo de l ímite entre Rusia y 
Suecia corre el Tornea, quo desomboca junto á la ciudad 
del mismo nombre ( í'ornen) en la parte más septentrio­
nal del golfo de Bol.ña; en el mismo golfo do Botnia des­
aguan el lAÜea Elf, el -pílek ñt.¡\ el ü m e i R f j Q\ Cal Elf 
que os el r ío mayor de Suecia. 

El r ío K 'a r desagua en el lago Wener. 
Los principales lagos de Escandinavia están en la 

S ^ocia Meridional y son el W&hern, Wetlent, Híelm ir y 
Maelarn. 

6 En Suecia es improductivo el 40 por 100 del suelo; 
y, en Noruega, el 75 por 100. H;iy en Suecia una gra-; 
riqueza minera: el hierro so beneh 'ña a aire libre como 
nuestras canteras de piedra y de mármol; y so calcula que 
estos yacimientos ta rdarán en agotarse 15 siglos (1). 
Las maderas de abeto y pino son la principal producción; 
los ganados constituyen también una gran riqueza; poro, 
á pesar de lo ingrato del clima, la agricultura es fuente de 
los más cuantiosos rendimientos, cosechándose en Sueoia 
Meridional gran cantidad de corea es. 

En Noruega las principales producciones son made­
ras, hierros y cobre. 

7 La agricultura está muy adelantada, á pesar do las 
condiciones del clima, por la laboriosi ad do los habitan­
tes y por el carácter práct ico de la enseñanza. 

La industria, hasta hace poco insignificante, va to­
mando incremento constituyendo una gran riqueza a 
industria maderer 1 y la industria minera, la pos™ y a 
salazón del pescado, siendo objeto do exportación la 
ferreter ía el papel, a ma -teca, lo= fósforos, las cerillas y 
las pieles. Hay también fabric ción de panos,. 

El comercio de Noruega es p róx imamente una cuar­
ta parte del comercio do España; y el comercio de bue-

(i) Son cálculos de h Geografía do M-he Bruu: con los pro:edi-
míeBtos modernos de c o c c i ó n del mioe^al e tos cálculos podrán no 

ser exac'os. 
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cia representa unas tres cuartas partes del comercio de 
nuestra nación. (1) 

8. La península Escandinava está poblada por los 
suecos y noruegos que pertenecen á la rama escandina­
va del tronco germánico : son de elevada estatura, oíos 
azules y cabellera rubia, siendo los noruegos los de más 
aventajada talla. Hay además en la península unos 29.000 
ímeses y cerca de 26.000 lapones; estos úl t imos son una 
raza amarilla, enana, fea, de barba escasa, de pómulos 
salientes y ojuelos enrojecidos. 

La población (calculada en 31 de Diciembre de 1906) ascien­
de en Noruega á cerca de 2.000.000 y medio de habitan­
tes, correspondiendo 7 por k i lómet ro cuadrado. La po 
blacion de Suecia (calculada también en 31 de Diciembre de 
1906) se aproxima á 5.000.000 y medio de habitantes co­
rrespondiendo 12 por k i lómetro cuadrado. 

El idioma de Noruega es el danés, aunque se hablan 
algunos dialectos procedentes del.antiguo norsa que se> 
conserva en Islandia, y es el pr imi t ivo y hermoso tron­
co de las lenguas escandinavas. En Suecia se habla el 
sueco perteneciente también al grupo escandinavo; el 
sueco es un idioma enérgico y majestuoso. ' / 

Los lapones y los fineses hablan lenguas aglutinantes, 
hermanas del vasco, turco y" japonés . 

La re l igión casi exclusiva es la luterana; pero hay l i ­
bertad de cultos. Los católicos son muy pocos y entre 
las sectas que tienden á propagarse figura la de los Mor-
mones. 

9. S'iecia tornía una Monarquía Constitucional He­
reditaria en la línea p r imogén i t a masculina de la Dinas­
tía de Bernadotte; las Cámaras son dos, la Cámara alta 
formada en v i r tud de elección indirecta y la Cámara 
Popular elegida por sufragio directo de primer grado 
*n las grandes ciudades y por escrutinio directo ó indi ­
recto (según los casos) en los pueblos y aldeas. 

(O COMERCIO DE NORUEGA EN 190^ 
Importación 312336.000 coronas. 
Exportación,..., .17.960000 » 

A • • 
Total, coronas 530.296.000 » 

COMERCIO DB SUECIA EN 1905 
importación ; 581 084 000 coronas 
Exportación,.....,.. , ^ 450.212.000 » 

Total, «oroaas 1.032.296.000 » 
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Suecia se divide g e o g r á ñ c a m e n t e en tres partes: Go-

thia, Swealand y Nortland. 
Gothia es la Suecia sub-peninsular comprendida entre 

el Skager- Rack, el Kattegat, el Sund, el Báltico y una 
l ínea trazada desde Cristianía á Stokolmo. 

«El sol más ardiente, la lluvia más escasa, la tibieza del 
.mar las grandes masas de agua dulce, depósitos de calor y 
• humedad, dan al Mediodía sueco el aspecto de las campiñas 
«occidentales.» 

(ONÉSIMO y ELÍSEO REOLUS).—fJVoym ma Geografía). 
La Swealand 6 Suecia Propia, en cuyo l ímite meri­

dional se halla Stokolmo, es un semi-desierto. ^ 
NoHland, al Norte de la cuenca del Dal, es un desierto 

completo, aunque abundant í s imo en minas. 
10: La capital de Suecia, que es también la primera 

ciudad manufacturera, Stokohno, está situada al Sur de 
Swealand en la isla Holmen formada por el desagüe del 
lago Melar, población acuática como Venecia y como 
Amsterdam. 

.Carece del Sol del Sur, de sus famosos monumentos del 
.renombro poético de la ciudad italiana, de su historia br i ­
l lante, de la melancol ía de una gloria Perdlda; V ^ ^ ^ X 
.cansa como la reina del Adriático on lagunas sin profandi 
.dad, en arena y en canales fétidos, delante d« c ^ 
.baja, si no que se halla rodeada de preciosos bosques y se 
»refleja en el puro Moelarán, quo tiene 300 islas.» 

Después de Stokolino.que tiene más de 333.000 habi­
tantes (332 738) ó sea unas tres quintas partes ^ la Pobla­
ción de Madrid; sólo hay en el remo de Suexua tres 
poblaciones mayores de 40.000 habitantes, que hon, p , r 
orden descendente de población: 

Góteborg ó Gotehurgo { i & r - l ) Malmo {7S 69i) J ^oyr 

h Ó P o l ¿ A lejos de la t ^ ^ f ^ ^ v « 
en el Cattegat, unida por el ^\^Go^ JSv07Q 
ferrocarril con Stokolmo; por su P ^ ^ ^ ^ t ^ p r c a n t i l 
los tres reinos escandinavos, la primera plaza mercantil, 
v la secunda ciudad del reino. . 
7 mimó, en el Sund, en frente de Copenhague, el p r i ­
mer emporio del comercio de Suecia. 

N o r r k d p m g , ™ \ * desembocadura de 
^ mera ciudad manufacturera con fabrica| d^^n0C0Snstitu. 

11. El gobierno de Noruega es monar5ulco ,^ r tmS-
/ cional hereditario en los varones por orden de pr imo 

\ ^ ^ n o estuvo unido á Suecia desde «1 4 de Noviembre de 
| l 8 l 4 Í a ¿ a ^ Í u n ^ de .9o5; el ,8 de Nov.embre de I9o5? el 
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Storthing eligió rey á el príncipe Carlos de Dinamarca, que tomó 
el nombre de Haakon VII. La Constitución es del 17 de Mayo de 
1814, modificada el 4 de Noviembre de 1814 y el 7 de Junio de 
1905. 

La lengua de Noruega, es, según antes dijimos, al tra­
tar de la etnografía, el danés y se hablan dialectos norsos 
y el finés y el lapón de procedencia turani. 

12. La parte septentrional de la Escandinavia se llama 
Lapoma, y se extiende hasta el mar Blanco. Tanto la La-
ponia noruega como la sueca es una comarca de un clima 
extremado, en parte montuosa, y en parte llana y panta­
nosa, cubierta de bosques. El invierno es largo y suma­
mente frío, y el verano corto. En la parte meridional el 
día mas lago dura veinticuatro horas, y en la más sep­
tentrional tres meses. La siembra se hace en Mayo y la 
recolección á mediados de Agosto. El verano es tan cáli­
do como en España. 

Los lapones, gentes de raza amarilla, de escaso des­
arrollo físico, feos y sucios, viven miserablemente rodea­
dos de nieve las tres, cuartas partes del año, á orillas de 
los fjords, de los lagos ó de los torrentes; y estos lapones 
son pescadores. Otros, pobres pastores, viven con sus re­
baños de rengíferos en bosques de abedules ali-os 
enebros y sauces, donde frecuentemente llega la nieve 
hasta la mitad del tronco de los á rboles . 

«Triste vida la de estos pobres hijos del Norte, que han de pe­
lear con la nieve en invierno y con los mosquitos en verano 
«Cuando la estación más templada ha dado libertad á los torren-
»tes, liquidado los lagos, devuelto su curso á las cascadas y fun-
>dido la losa de hielo de los pantanos, los cínifes zumban á milla­
res encima de la turba seca. El lapón se embadurna entonces la 
«cara con grasa ó huyo con su ejército de rengíferos hacia otros 
«campos de musgo, alimento de su rebaño. Es una verdadera 
^emigración Ninguna familia vive bien sin centenares de rengífe­
r o s y hay lapón rico que posee más de 2.000.» 

ELÍSEO y ONÉSIMO RECLUS.-Novísima Geografía.—-Tomo :.0 
13. Todas las ciudades de Noruega que tienen alguna 

importancia están situadas en las orillas de unfjord. 
La capital, Cristiania, en el fjord de su mismo nom­

bre, á orillas del r ío Glommen, el mayor de Escandina­
via y cerca de un pintoresco lago. Su población es pró­
ximamente la mitad de la de Madrid (¿27626 habitantes). 

Bergen (7 .251) y Trondhjem (38 180) son puertos en los 
fjord, de su misma denominación; y Stavanger (30613) es 
otro puerto á la entrada del fjord de Bukke. 

14. La población his tór ica más importante de Norue-
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gaes Trondhiem, antigua corto, donde se coronaban los 
monarcas del país. 

En Suecia, Kalmar en una pequeña isla frente á la de 
Oland: en esta ciudad se celebró el tratado (tratado de 
Kalmar de 1387) en vi r tud del cual formaron un solo reino, 
Suecia, Noruega y Dinamarca, durante más de un siglo. 

Vishy, en la isla de Gotland fué durante mucho tiem 
po ciudad libre y la plaza mercantil del Norte más i m 
portante después de Lubeck. 

üpsala, con Universidad, catedral gótica y el j a rd ín 
botánico fundado por el ilustre naturalista sueco, Linneo. 

Lund, segunda ciudad universitaria de Suecia. 

Ejercicios prácticos 

1. ° Mapa de los contornos, ríos, lagos, y montes de 
Suecia y Noruega. 

2. ° Señalar, con distintos colores, Suecia y Noruega, 
escribiendo el nombre de las principales ciudades. 
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LECCION 25 

Descripción de Rusia 

-Carácter de este imperio. 2.—Límites: error de considerar 
el Ural como l ímite de Rusia, 3.—Lugar que ocupa por su 
extens ión entre los gran les estados del mundo. 4.—Com­
paración de la extensión de Rusia con la extens ión de 
España, con la extensión total de Europa y con la exten­
s ión de todas las tierras del globo. 5.—Principales cordi­
lleras y colinas de Rusia: montes priacipales. 6,—Las 
grandes llanuras rusas: las estepas y la tierra negra: im­
portancia política la llanura. 7.—Hidrografía de Rusia: 
hidrografía marítima: contornos de las costas: mares, gol­
fos, penínsulas , estrechos, canales, islas, estuarios de 
Rusia. 8.—Hidrografía continental de Rusia; ríos más im­
portantes: grandes lagos. 9.—Climas de Rusia. 10.—Pro­
ducciones. 11.—Agricultura, industria y comercio. 12.— 
Razas, población absoluta y relativa. 13.—Lenguas: exten­
sión é importancia comercial y polít ica del ruso; y hermo­
sura é importancia filológica del lituanio. 14.— Religiones. 
15.—Gobierno y división de Rusia. 16.—Ejército y Marina 
17.—Instrucción Pública. 18.—Comunicaciones. 19. -Situa­
ción, importancia y población de la capital de Rusia: lugar 
que ocupa por su población entre las grandes ciudades 
del mundo. 20.—Indicaciones sobre las otras seis ciudades 
r. sas que pasan de 200.000 habitantes, vil.—Principal puer­
to militar de Rusia. 22.—Principales puertos comerciales 
en el mar Blanco, en el Báltico, en el mar Negro, ea el 
Caspio, en la península de Crimea. 23.—Ciudades indus­
triales y mercantiles. 24.—Ciudades históricas. 25.—Por­
venir de Rusia. 

i . El carácter de Rusia es ser un inmenso imperio 
boreal y continental: un imperio de nieves y desiertos, 
s«mi-asiático, semi-europeo. Se le llama el coloso del 
Norte y se le ha simbolizado por un oso blanco (1) ñ e r a 
del sep ten t r ión , de gran tamaño, que sólo vive entre las 
nieves. 

( i ) La ccnoparacion es del cancillerBismarck, quien negando la 
posibilidad de un gran conflicto entre Rusia é Inglate ta decía: «Nunca 
he visto pelearse un oso y tma ballena.* 
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Rusia fué, en efecto, hasta principios del siglo X V I I I un 

pueblo bárbaro, completamente asiático, al cual, en vano, 
quiso hacer entrar Pedro I el Grande en el concierto de la 
vida europea. Este mismo Ozar, qua se proponía civilizar á 
los rusos fué grosero, criminal de bajas pa-iones, b -utal y 
vicioso. En su reinado estuvo Rusia á punto de desaparecer 
ó por lo menos de ver muy mérma la su grandeza por el Rey 
de Suecia, Carlos X I I el Temerario, que se aventuró impru­
dentemente en la árida estepa y vió sucumbir su ej -rcito en 
la desolada llanura. 

A principios del siglo XÍX, Napoleón el Grande quiso 
destruir á Rusia y marchó sob e San Patersburgo, arrollando 
los ejércitos rusos y apoderándose de Moscou; pero también 
en esta ocasión la pobreza del suelo y el rigor del clima sal­
varon á Rusia. 

Imposibilitado este imperio de extenderse hacia Europa, 
donde le cierran el paso las po lerosas naciones occi lentnles, 
dirigió, al A ia, su ambición conquistadora, donde Persia y 
China le presentan formidable obstáculo, .Inglaterra avanza 
en el Afghanistán y los japón eses tras épicos, sangrientos, 
formidables combates arrebataron á Rusia la Mandchu ia, ce­
rrando al c loso del Norte los caminos ded Pacífico. 

L a polít ica de Rusia fué encerrada por César Cantú en una 
frase gráfica; «tierra tengo bastante quiero agua»; pero los 
rasos no conseguirán su deseo; ni avanzarán en el Báltico, ni 
dominarán en el Bósforo, ni podrán exten lerse en la 4 costas 
de la Mandchuria. E l colosal imperio quedará encerrado entre 
costas heladas y estéri les desiertos. 

2. Rusia limita, al Norte, con el Océano Glacial Árti­
co; al Oeste, con Noruega, Suecia, el Báltico, Alemania, 
Austria y Rumania; al Sur, con el Mar Negro, Turquía 
Asiática y Persia; y, al Este, con las provincias Asiáticds 
del Ural, Akmolinsk y Tobolsk. 

Es un error creer que las provincias ó Gobiernos de 
la l lamida Rusia Europea tienen por l ímite oriental los 
Urales. Ni estos montes t ien«n condiciones para servir 
de frontera, ni hay diferencias geográficas notables en­
tre sus dos vertientes, n i la adminis t ración rusa los seña­
la como t é rmino de demarcaciones: los Gobiernos de 
Perm de Ufa y de Oremhurgo tienen al otro lado de los 
montes Urales un ter r i tor io mayor que España. 

«Al Sur del Ural, y hasta el mis no Gáucaso, en las «stepas 
«de los Kirghises, en las bocas del Ural y del Volga y «n el 
»mar Caspio, no señala distintamente n ingún relieve el di-
»vorcio de ambas partes del mundo. E n los parajes orientales 
«atribuidos por la costumbre á Asia, los climas, los I jgare2, 
»las plantas y los hombres, son idénticos á lo 3 que ostenti, á 
»Oceidente, ia tierra llamada europea. Por o <a ancha puerta, 
• abierta naturalmente entre las últ imas colinas uralienses y 
»las primeras estribacionei del Cáucaso, pa aron siempre las 
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«hordas conqu^tadora- del A-ia: huracanes de contáuro , 
>acostumbrados de paMr» s á hijos, durante luengas genera-
»ciories, á correr por la estepa á rienda suelta en caballos 
«aguerridos cont- a las privaciones del desierto, el hambre, la 
«f ed, el hielo, el sol, la tormenta y el huracán cargido de 
• arena. Hasta la última imasión do los mogoles todas las 
«mareas humanas de conquista y rapiña cayeron de A^a 
• sobro Europa, por esta cortadura, entre Oriente y Occidente. 
>Antes era el flujo, ahora ol reflujo. Los ru os, y sobre todo 
»los cosacos, contáuro^ también, so dor aman por el Asia 
«Central, y tras osos conquistadores llegan los colonos» 

( NÉSIMO y ELISKO h E C L ü á - Novísima Geografía. —Tomo 1 0 
3. El imperio Ruso tiene una extensión de cei-ca de 

23.000000 de k i lómetros cuadrados (22.8-p.80qj. Es por su 
inmenso terr i torio el segundo estado del mundo, supe­
rado sólo por la Gran Bretaña. 

La extensión del imperio br i tánico, es de 29.533, 300 
ki lómetros cuadrados. (Como tres veces Europa.,) 

4. Rusia es cuarenta y seis veces mayor que España; 
es doble que toda Europa y ocupa l sexta parte de todas 
las tierras del globo. La mayor longitud, desde el cabo 
Oriental hasta la desembocadura del Danubio (7 450 Kiló-
uietrosj es exactamente la longitud de la América del 
Sur. 

La extensión del imperio ruso os doble que la del i nporio 
chino, os tanta como la mitad de Asia; y, KÍ no llega á la dol 
imperio británico, se presenta unida y compacta, á diforencia 
del imperio inglés diseminado por todo ol mundo. 

5. Ru.-ia es una gran llanura; no =e levantan verdade­
ras cumbres, sinó en las fronteras y en^ la península de 
Cr mea; al Sur, en Caucasia, ó sea en el" extremo meri­
dional de Europa, tiene el Elhrus (5.660 metros); al Est^, 
también al final de las tierras tradicionalmento conside­
radas como europeas, el ü r a l (; 698 netrosj; y, en los mon­
tes de Crimea una de las cimas más altas fi 661 metros; lle­
ga á una elevación casi igual á la mayor de las Urales. 

Todo el resto de la inmensa extensión de Rusia Euro­
pea es una llanura no interrumpida y de tan suavísima 
pendiente que las alturas de Val ¡ai, donde nacen los ma­
yores r íos de Rusia, el Volga inclusive,forman una me­
seta pantanosa que sólo alcanza la mitad de la altura de 
las mesetas centralesde España. (Altos de Valdai 322 mstros, 
meseta de España de 6)0 á .) 

Dominan la pequeña elevación del l aida* las colinas 
de Volkou y Valdai, que, con ser de altura insignificante 
(-51 metrosj son, sin embargo, las mayo es d3 Rusia. 

6. Las llanuras de Rusia presentan muy diferente as-
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pecto: las tundras, la reg ión 'de tundras y bosques, los bos­
ques, las tierras de bosques y cultivos, la estepa, la tierra 
negra y los desiertos. 

Las hi dras son llanuras semipolares, sin árboles, cubiertas de 
hielo durante seis ú ocho meses del año. Ocupan la parle más 
septentrional de Rusia, en las orillas del Océano Glacial Artico. 

Al sudeste de las tundras, desde el mar Blanco á la Sioeria, 
cstai llanuras polares alternan con bosques á medio talar, bosques 
he'ados durante inviernos da cinco y seis meses 

Entre esta parte n ás boreal y el centro del imperio, la inaca­
bable llanura está cubierta de bosques blancos y de bosques ne­
gros: bosques b'ano s de abedules y bosques negros de abetos y 
pinos. , 

En el centro de Rusia la llanura cultivada alterna con .os 
bosques. 

Y al Sur del imperio se extienden la estepa y la tierra negra. 
La estepa es una dilatadísima llanura muy poco ondu­

lada, comienza en vastas t i rras de cultivo, cont inúa en 
inmensas praderas, cubiertas de r iquísimas hierbas, las 
hierbas de la estepa, que embalsaman el aire; y termina 
en desolado desierto en los confines del Asia, en las 
inmediaciones del Caspio. La estepa se extiende por el 
Bajo Volga y por el Don inferior. 

«Es una llanura sin fin, herbosa ó pelada, barrida p r el aire 
»y que conoce las tormentas de nieve y los torbellinos de viento. 
«Poco ondulada, no ofrece á veces, hasta el más remoto horizon­
t e n ás c 'linas que los cerrillos llamados Kurganas ó tumbas de 
.los hunos, que no suelen pasar de 15 metros de altura En otro 
,pais sustentarían ruinas feudales; pero en Rusia pocas veces las 
»corona un castillo viejo. El pastor no suele vigilar su rebano 
.disperso por las llanuras, sentado como en otras tierras, sobre 
«piedras históricas, piedras que enrojeció la sangre . 

«Por las depresiones del terreno corren ó se arrastran y ocul­
tan , ^egún la estación, ríos helados en invierno; impuros y tur-
>bios al derretirse la nieve; pobres y perezosos en verano. A la 
Borilia de estos ríos, y en los pantanos originados por sus creci­
das murmura el viento en inmensos cañaverales.> 

«Con las hierbas de la estepa están mezcladas plantas espino-
«sas ajenjos, artemisas, aquileas y cardos. Rebeldes en parte al 
«cultivo se prestan al pasto y multiplican bueyes, carneros y ca-
> bal los famosos, que con los bosques y cereales constituyen la 
• fortuna de Rusia > TT • 7 

(ONÉSIMO y ELÍSEO PECLUS.-ATowsma Geografía Universal. 
—Tomo I o , , „ , A 

La mon taña engendra la libertad; el llano los grandes 
imperios militares (1). El horizonte siempre igual; la 

d ) Véanse á ê te propósito las consideraciones que hacemos 
acerca de laslknuras de Prusia en las páginas 220 y 221 de este mismo 
libro. 
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tierra, que es constantemente la misma; la llanura, que 
no se interrumpe; el campo que es todo camino; los ríos, 
que corren como canales, sin saltos n i d e s n i v é l e s e o s 
canales, que son fáciles; carreteras y vías férreas que 
surcan sin obst'culo extensiones inmensas; todo facilita 
la marcha de los ejércitos, el rodar de los cañones, el 
avance de las grandes masas de ginetes, el imperio, el 
despotismo. 

La facilidad de las comunicaciones, está aumentada 
por las inmensas vías fluviales y por el invierno que todo 
lo arrambla y nivela contribuyendo á la unificación 
política. 

7. Aunque el litoral.de toda Rusia se prolonga, en el 
Océano Glacial Artico, á lo largo de todas las costas de 
este mar, en el Antiguo Continente, excepto una parte 
ínfima que pertenece á Noruega; la parte que correspon­
de á Rusia llamada europea, comienza en la desemboea-
dura del rio Kara que lleva sus aguas al mar del mismo 
nombre, mar de Kara, separado del resto del mar Artico 
por las dos grandes islas de Nueva Zembla. El mar de 
Kara comunica, por el estrecho de su mismo nombre, 
entre la isla de Nueva Zembla del Sur y la isla de Yalgatch, 
con el Océano Glacial ár t ico, al que se une también el 
mar de Kara por el estrecho de Vaigatch, entre la isla de 
esta denominac ión y el continente. 

El Océano Ártico forma, e las costas septentrionales 
de Rusia, el Golfo de Ichess separado del mar Blanco, por 
Ja pequeña j)ew'ms?í/« de Kanin , en cuyo extremo Norte 
se halla el cabo Kanin . 

El mar Blanco está separado del Océano Glacial por la 
gran pen ínsu la de Kola. 

Estas costas están casi constantemente cerradas por 
los hielos en toda su extensión: el mar Blanco, el menos 
frío de estos mares, sólo es navegable tres meses al año 

Y este larguís imo l ímite de Rusia con el mar, que es 
tres veces mayor que el l ímite terrestre del imperio, 
continúa, en el mar Báltico, peligroso para la navegación 
y obstruido por los hielos durante cinco meses del año. 

Desde Suecia á Finlandia se marcha en trineo más 
fácilmente que en barco. 

Poca importancia tienen, pues, las costas bálticas de 
Rusia que ofrecen el golfo de Bothnia, la. peninsula de 
Finlandia, el golfo de Finlandia y el golfo de Riga; he 
aquí los contornos de Rusia, en un mar peligroso, frío, 
frecuentemente helado y sobre el cual ha sabido crear el 
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poder imperial ruso el puerto mil i tar de KronstacU j el 
emporio comercial de Riga. 

Las más ijnportantes costas de Rusia corresponden al 
Mar Negro: están casi siempre' libres de-hielos; pero el 
Mar Negro, profundo y fácilmente navegable, Í penas 
tiene puertos y el Mar de Azof es casi un remanso del 
r í o Don, remanso ó penilago de escasa profundidad. 

Los principales accidentes del l i toral ruso á part ir de 
la boca Ki l i a , la más septentrional del Danubio, son el 
golfo de Odessa y el golfo de K a r k i n ü la península de 
Crimea el estrecho de Yenikale ó de Kertchy el mar de 
A zof. 

8. La hidrograf ía continental rusa es, desde el punto 
de vista físico, la más importante de Europa: los graneles 
r íos de Rusia tributan sus aguas al Océano Glacial A r t i - ^ 
co, al Mar Báltico, al Mar Negro y al extenso lago que re­
cibe el nombre de Mar Caspio. 

A l Océano Glacial Árt ico, van: el Petchora que desagua 
directamente en el Océano Glacial; el Mesen, el Divina 
Septentrional y el Onega, que tr ibutan sus aguas al mar 
Blanco. . . 

A l mar Báltico van: el Tornea, que desagua en la par­
te más septentrional del golfo de Botnia, sirviendo de 
l ímite entre Rusia y Suecia; el Aeva que pasa por San 
Petersburgo sirve do desagüe á los dos mayores lagos 
del Norte de Rusia (Ladoga y Onega) y es por su caudal 
el cuarto r ío de Europa; el Dwina meridional, el Niemen 
y el Vistula que pasa por Varsovia. 

A l mar Negro van: el Danubio que por la boca de 
K i l i a es ruso; el Dniéster, que señala el l ímite entre 
rumanos y eslavos y el Dniéper, tercer r ío de Europa por 
su caudal. 

El Don nace en el centro de Rusia, cerca de la ciudad, 
de Tula, y muere en el mar de Azow pequeño y poco 
profundo (diez metros de profundidad); más que mar una 
amplia expans ión del Don mezck de agua dulce y sala­
da: el estrecho de Kerch ó de Yenicalé no es más que la 
verdadera desembocadura del Don. 

A l mar Caspio, que es el más extenso de los lagos del 
mund^, van, entre otros ríos, el Volga y el Ura7. 

El Volga es e! más importante de los ríos de Europa, 
(aunque inferior al Danubio por su caudal medio); y tie­
ne como principales afluentes el Oka y el Kama, casi tan 
importantes como el r ío principal, constituyendo los 
tres, las grandes vías naturales del comercio ruso. 

«El Volga es el mayor río de Europa, superior al Danubio en 
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«longitud de trayecto 3,800 kilómetros), y en anchura de cuenca 
«(145.900 000 hectáreas) pero inferior á él por el caudal medio 
>(5 780 metros cúbicos por segundo) Los rusos lo aman mucho 
«dándole nombres cariñosos: Matiuchka, ó madrecita; Kormilim, 
ó nodriza. o 

(ONÉSIMO y ELÍSEO REOLUS.—Nows/wa Geografía. —Tomo 1. 

El ü r a l que desemboca en el Caspio,al Orlente del Vol-
ga, atravesando países casi deshabitados; solo es impor­
tante por haber sido considerado convancionalmente co­
mo l ímite entr e Europa y Asia. 

En Ruiia hay lagos grandes como mares: el mar Cas • 
piot que es el mayor lago del mundo y tiene una exten­
sión que casi iguala á la de España . Los otros grandes 
lagos del Norte de Rusia que son restos del mar que 
un ió el Bált ico con el Blanco: el mayor de todos es el 
/ adoga que ocupa una extensión tan grande como el te 
r r i to r io de Navarra, Alava, Vizcaya y Guipúzcoa reuni­
das; el Onega de una extensión casi igual á la provincia 
de Lugo; el Peipus y el l imen. 

9. Los climas de Rusia están caracterizados por ser 
excesivamente continentales( es decir, extremados. 

«Solo el nombre del Berezina nos hace imaginar con alguna 
^exageración el clima extremado de Rusia; muy cálido en verano, 
»hasla en el Alto Norte, sobre l as cúpulas de Arkhangel; muy 
>frío en invierno, hasta en e extremo Sur, donde á veces se hiela 
>el mar de A z o f . 

»De Sur á Norte, según se a d e l a n t a hacia el mar Glacial, y de 
xOeste á Este, según se va hacia Siberia, el cielo vá siendo más 
«riguroso. La temperatura media de A r k h a n g e l , á los 64o, 32', es 
»de 0o, 38 L a de San Petersburgo, á los 59o, 50', es de 30, 72, con 
>un frío extremo de 39 bajo cero y calores de 33 sobre cero.» 

ONÉSIMO y ELÍSEO BEGIJVS.—Novísima Geografía. —Tomo i.0 
Rusia, en el clima como en todo, no es un país euro­

peo: es una anticipación de Siberia que con t inúa las tie­
rras rusas en Asia. 

Los climas de Rusia pueden clasificarse según los me­
ses de nieves y hielos, que en ellos reinan. 

Desde las costas del Océano Glacial Artico hasta la par­
te septentrional del golfo de Botnia, en la reg ión de las 
tundras y de los bospues semipolares las nieves duran 
de 6 á 8 meses; desde la parte septentrional del golfo de 
Botnia hasta San Petersburgo las nieves duran de 5 á 6 
meses; desde Scm Petersburgo á Riga la nieve dura de 4 
á 5 meses; en Polonia rusa, de 3 á 4 meses; cortas del mar 
Negro y norte del Cáucaso de 1 á 3 meses; mediodía de 
Crimea y mediodía del Cáucaso, menos de un mes. 

Como los climas de Rusia van siendo cada vez más 
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fríos según se va del Báltico hacia el Asía, desde el mar 
al macizo continental; las zonas climatológicas de Rusia 
se agrandan como un abanico cuyo cierre estuviese en 
e l Bál t ico penetrando > n Asia el ancho de las varillas, es 
decir, siendo cada vez más extensas las regiones de cli­
ma extremo continental, de fríos intenros y calores r i ­
gurosos. 

10. Las nrincipales producciones son los cereales 
sobre todo en los países de Tierra Negra, siendo Rusia 
después de los Estados Unidos el primer centro produc­
tor de granos. A l norte la p roducc ión es forestal, consis­
tiendo principalmente en pinos y abetos. En el centro 
crece más frecuentemente la encina, el roble, el fresno 
y el t i lo . 

La ganader í a es m u y importante J ooo,< oo de carneros 
39.000,000 de ganado uuayor, 22. oo.coo de caballos y cerca de 
13.000,000 de cerdos — En las tundras hay rebaños de ren­
gíferos; en la estepa Central abundan los bueyes y ca­
ballos, y al Sur y Oeste Ja cría de carneros. 

Es importante la pesca y sobre todo en el mar de 
Azow, en las bocas del Volga y en el Volga mismo don­
de abundan los esturiones coa cuyas huevas se confec­
ciona el caviar, plato nacional ruso. Ea el Norte del Cas­
pio y del Océano Glacial Artico se pescan focas. 

Hay t ambién abundante caza de anímales que se u t i ­
lizan especialmente por sus hermosas pieles: osos, armi-
nios, nutrias y zorras blancas y azules. 

Abunda el oro, hierro, cobre, plata y platino en el 
Ural medio (distrito de Perm); hay t ambién hierro en 
Finlandia y en Polonia, y hulla y hierro en los alrededo­
res de Moscovia. 

11. El cultivo y la ganader ía son las principales 
fuentes de la riqueza en Rusia; los cereales, en las este­
pas y en Tierra iVe(/m, rinden una cosecha que es la ma­
yor del mundo después de la de los Estados Unidos-, el 
cáñamo en la zona central y el lino en las costas de Biga 
exceder, en p roducc ión á las necesidades del consumo. 
Se cultiva la remolacha en Polonia y Ukrania; y la remo -
lacha y el tabaco en Tierra Negra; la v id y el s u sano de 
seda están limitados en su cultivo á la parte Sur de la 
P e n í n s u l a de Crimea. 

La ganade r í a es la más variada del mundo: desde la 
cria del camello en Crimea y Caucasia b á s t a l a del ren­
gífero en el norte. 

La industria rusa prospera ráp idamente merced á la 
pro tecc ión oficial que erige fábricas á costa del Estado, 

r9 
Biblioteca de Galicia



— 290 — 
perdona temporalmente la cont r ibuc ión industrial y po­
ne trabas á la impor tac ión de productos manufactura­
dos. Hay en Rusia tres centros industriales: industrias 
textiles en el terr i tor io de Moscow; industrias agrícolas, 
especialmente elaboración de tabaco y extracción de 
azúcar de remolacha al sur; é industrias meta lúrgicas en 
los Urales. 

El comercio ruso está muy favorecido por las condi­
ciones del suelo y por la posic ión geográfica: no hay 
país en Europa que tenga tantas y tan hermosas vías 
fluviales: el Volga, el Kama, el Oka y el ü ra l , son nave­
gable» para buques de alto porte: los ferrocarriles tie -
nen una longitud casi cuatro veces mayor que los de Es­
paña: el invierno convierte la inmensa llanura rusa en 
un continuado camino que la nieve facilita permitiendo 
la ráp ida circulación de los trineos, que tirados por ca­
ballos ó por perros ó empujados por una vela, atravie­
san las vastas soledades de la estepa. 

Por otra parte la posic ión geográfica favorece ex­
traordinariamente al comercio ruso: situada entre los 
b á r b a r o s pueblos del Asia y las cultas naciones del occi­
dente europeo, Rusia es para los asiáticos una gran po 
tencia industrial; y para los europeos un inmenso gra­
nero y un r iquís imo almacén de productos de la agri­
cultura y de Ja ganader ía . El comercio ruso, es, pues, de 
expor tac ión manuf cturera para Asia, y de expor tac ión 
agrícola para Europa. 

Las vías navegables de Rusia, segúri D; Aitoff, es de 82.825 
kilómetros. 

La longitud de los ferrocarriles de Rusia, según el almanaque 
de Gotha, es de 58.331 ki ómetros. 

12. El imperio ruso ofrece una gran variedad etno­
gráfica; pues existen 112 pueblos que hablan 40 idiomas 
y dialectos diferentes; pero el tronco eslavo es tan ab­
sorbente, tan invasor y tan prolíflco, que los grandes ru­
sos?, los pequeños rusos y los rusos blancos, forman el 77 
por 100 de la población, predominando así en Rusia más 
la unidad que la variedad, resa'tando sin embargo por su 
originalidad cinco países: Polonia, las provincias Bálti­
cas, L ü h u a n i a , l i n l a n d i a y Crimea. 

La población de Rusia es de más de 125 millones y 
medio de habitantes (125.641 021) correspondiendo 22 por 
k i lómet ro cuadrado. 

13. La lengua principal de Rusia es el ruso pertene­
ciente á la familia eslava, idioma oficial del Imperio y 
uno de los más extendidos del mundo. 
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El ruso es la lengua patria y oficial de uo.ooo.ooo de hombres; 

y paede calcularse en 1.200,000 el aumento anual de los que lo 
habían desde la cuna ó lo aprenden,n ás adelante; 

El ruso es el más magnífico de los grandes idiomas 
actuales por la riqueza de su diccionario, la excesiva 
abundancia de formas gramaticales y su complicada, di­
fícil y variadísima prosodia. Comparados con el ruso son 
pobres dialectos los demás id io ims europeos; y así se 
comprende que sean muchos los rusos quo hablan con 
facilidad todos los idiomas civilizados de Europa y parte 
de los del Asia. 

«Díoese que si resulta para los rusos un juego el aprender 
»todas las lenguas, os porque la suya los ha acostumbrado 
«anticipadamente á las consonantes trabajosas, al silabeo 
«difícil, á las guturales, á' la ortografía caprichosa, á las pala­
b r a s largas, á las formas complicadas. Hay en su idioma 
»muchas articulaciones dif íci les y una excesiva riqueza de 
«formas; pero el lenguaje ruso merece su alta fortuna. Más 
«digno es de ella que 11 ing lés , por ejemplo. Pero aún no ha 
¡«producido tantas obras maestras como las demás lenguas 
»que aspiran á la universalidad.» 

ONÉSIMO y ELÍSEO REGÍAIS.—Novísima Geografía Universal 
- T o m o 1.° 

La extensión del ruso y la facilidad que dá para el do­
minio de otras lenguas 10 convierten en un gran instru­
mento de propagar.da comercial y dominac ión polít ica. 

Pero aún más hermoso que el ruso es el l i tuanio que 
es de todas las lenguas arias de Europa la que conserva 
más las palabras y las formas primitivas, siendo sonoro y 
opulento como el sánscr i to , 

«La lengua lituánica es la menos corrompida de las arias 
»de Europa, Tiene tanto parecido en palabras y formas con 
sel sánscrito vene able, que se han podido formar frases 
«lituánicas con el idioma secular de los indos, como dicen 
»que se pueden formar frases portuguesas usando el latín, 
«Mientras de siglo en tiglo o lv ída la gente «civilizada» el len­
guaje de sus antepasados, los lituanios han permanecido 
wfleles al idioma poético, plástico, sonoro, opulento, que usó 
»en su adolescencia nuestra raza,» 

ONÉSIMO y ELTSEO HECLUS—Novísima Geografía- Tomo 1," 
14. La misma uniformidad que reina en Rusia euro­

pea en lo que se refiere á la raza y á la lengua, se obser­
va en las creencias religiosas: más de 87.000,000 de rusos 
(87123.604) profesan la re l ig ión cismática griega orto­
doxa, 

«La recta griega de la cual son sinceros devores casi todos los 
»rusos, se distingue principalmente del catolicisxo en tees cusas: en no 
«reconocer al Papa, en rechazar el purgatorio y en permitir ei matrimo-
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»mo de sus sacerdotes, muchos de los cuales son personas ignorantes y 
toscas, ministros de Dios por herencia porque el cargo de salvar, edi-
>ficar y bendecir, suele transmitirse de padres á hijos. La religión rusa 
»amá el fausto v las ceremonias; su Cuaresma es rigurosa y asombroso 
»el lujo de sus fiestas. El ruso, por guardar escrupulosamente todos lo> 
»días feriados, suele holgar la mitad del año. Los templos griegos están 
«todos cubiertos por cúpulas dorabas.» 

ONHSIMO y ELÍSEO RECLVS.-—Novísima Geografía.—Tomo i.0 
Los cinco países que en Rusia europea res Itan por 

su originalidad, son también los que profesan religiones 
distintas de la griega: Polonia y Ukrania son católicas; 
las provincias Bálticas, Lituania y Finlandia prc testan­
tes y en parte de Crimea se profesa el mahometismo. 
Hay también musulmanes en los confines de Asia é idó 
latras en la parte boreal de Rusia. 

He aquí la población rus ' en 1907 divi ii la según los cul 
tos: Griegos ortodoxos 81 A2S.60Í; Disidentes de la Ortodoxa griega 
2.204 596; Armenios gregorianos 1.179.2 U; Católicos rom:mos 
11.467.991; Luteranos 3.572.653; Oíms creencias 2^7.OIS; Israeli­
tas 5.215.805; Mahometanos 13.906.972; Oirás 732.078. 

15. Rusi fué basta 1935 un Imperio absoluto cuyo 
soberano lleva el t í tulo de Autócra ta y Czar de todas las 
Rusias; pero desde esta fecha y á consecuencia de la re­
volución que se produjo eu Rusia desde hace tiempo en 
las ideas y que estalló con motivo de los desastres rusos 
en la guerra con el Japón , se implantó , siquiera sea en 
apariencia, 1 > Monarquía Corstitucional con dos Cáma­
ras: el Consejo dol Imperio (1.a Cámara); y la Duma del 
Imperio convocadas anualmente por Decreto Imperial, 
no pudiendo sin el asentimiento del Consejo del Impe­
rio , de la Duma del Imperio y sin la sanción del Empe­
rador, establecerse ninguna nueva Ley. 

El Consejo del Imperio se compone de miembros 
nombra dos por el Emperador á los cuales se sumaa 96 
elegidos por voto Corporativo. 

La Duma del Imperio se compone de 524 Diputados 
elegidos por sufragio indirecto. 

Rusia se divide en 10 Regiones subdiv'didas en Go­
biernos. 
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REGIONES CAPITALES 

Gran Rusia Moscoio. 
Rusia Occidental Wilna. 
Pequeña Rusia Kiev. 
Rusia Oriental Astrakan. 
Rusia del Sur Odessa. 
Finlandia ITehingfors. 
Provincias Bálticas . . . . San Petershimjo. 
Polonia Mar so tria. 
Provincia de los Cosacos 

ó 
Gobierno de las Estepas . . Ascw. 
Camasia l i f l i s . 

16. El servicio mil i tar en Rusia es obligatorio y com-
rrende 18 años. Los excedentes de cupo quedan sujetos 
á incorporac ión á filas hasta los 43 años. 

En la ú l t ima guerra Ruso-Japonesa puso el Imperio 
ruso 1.300.000 hombres en campaña . 

A pesar de su formidable número el Ejército ruso no es tan 
temible como pudiera ser, habiendo demostrado en h s tíltimos comba­
tes y operaciones falta de dirección, ditícil movilización, mala aJminis-
tración y escasa disciplina. 

La marina rusa consta de las escuadras del mar Bálti­
co y el mar Negro y las flotillas de Siberia y el mar Cas 
pió: la flota del Báltico consta de 246 buques entre ellos 
3 acorazados de 1.a clase; y la escuadra del mar del Ñor-
te tiene 69 buques, de ellos seis grandes acorazados. La 
flotilla de Siberia se compone de 3 cruceros y 68 barcos 
áe menor importancia, y la flotilla del Caspio es insigni­
ficante, estando destinada á facilitar el servicio de Adua­
nas. 

17. La Ins t rucc ión Públ ica en Rusia es muy desigual: 
está adelantadís ima entre ¡a aristocracia y en las fami­
lias distinguidas de "as grandes cin ;ades cuyos hijos es­
tudian en las mejores Universidades de Europa contán­
dose ?ólo en las suizas cerca do 7,003 estudiantes rusos. 
Pero en el campo el pueblo es bá rba ro ó semi -bá rba ro . 

18. Rusia t iené una extensión inmensa de comunica­
ciones aunque escisas con relación á la inmensidad del 
terr i tor io: sólo lo * canales y ferro-carriles de Rusia su­
man una extensión diez veces mayor que las vías férreas 
de España. 

El mayor tráfico se hace por el sistema de canales 
que á t r vés del Volga y del Neva ponen en comunica 
ción el Caspio con el Báltico. Otro doble sistema de ca 
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nales une el Báltico con el Mar Neoro enlazando el Dnie • 
pier con el Dwina meridional, el Niemen y el Vístula. 

San Peterburgo, Moscow y Varsovia están unidos por 
ferrocarriles tan directos que su trazado forma casi un 
perfecto t r iángulo rect i l íneo y equi látero: uno de los 
vér t ices de este t r iángulo , San Petersburgo domina el 
comercio del mar Báltico; el otro, Varsovia, unido direc­
tamente á Viena y Berl ín comunica con todas las capita­
les de Europa; y el tercer vér t ice Moscow, enlaza con el 
ferrocarril transiberiano que lleva el comercio de Euro 
pa hasta las costas del Pacífico enlazando con las líneas 
del J a p ó n y abreviando el camino de Australia. Otro 
ferrocarri l que parte de Moscow; une estas extensas lí­
neas con el Caspio por Bakú, con el sur del Cáucaso por 
Tiflis, con el mar Negro por Pot i y con la costa septen­
trional del mar de Azow. 

19. La capital de Rusia, San Petersburgo, es la más mo • 
derna de todas las capitales de Europa y fué fundada por 
Pedro el Grande en el punto en que el Neva desagua en 
el golfo de Finlandia; si tuación inmejorable ( I j para 
asegurar al Imperio la posesión de la misma Finlandia y 
de las Provincias Bálticas, afirmando la posición de Ru­
sia en el Bált ico y en el concierto europeo. Además de 
la importancia mil i tar y polí t ica tiene San Petersburgo 
inmensa importancia mercantil y logró adquirir flcre-
ciente desarrollo industrial. 

San Petersburgo tiene cerca de 1.300.000 habitantes, 
siendo por su población la octava ciudad del mundo 
(sólo exceden á San Petersburgo, Londres, New-York, París, Ber­
lín, Viena, Chicago y Tokio.) 

(i) El Vizconde de Bonald explica así la excelencia de la situación 
de San Petersburgo: «Toia cpital—dice—tiende á colocarse en medio 
«del estado, y por consiguiente á apartar la frontera si está próximo á 
»ella. ASÍ es de ver, que el príncipe que colocase su capital muy cerca 
»de la frontera, daría al vecino que se hallase en aquel lado justo moti-
»vo de temores. Esto es lo que sucedió entre la Rusia y la Suecia. E l 
«día en que Pedro I fundo San Petersburgo al extremo de su imperio, 
»la Suecia se vid amenazada, y la Finlandia se conquistó > 

Del mismo modo los Reyes de Asturias tuvieron su corte en Oviedo; 
después más al Sur en León; después avanzando siempre la capital hacia 
los límites de la morisma en Valladolid. El error fué colocar la corte en 
Madrid en tiempo de Felipe II cuando debió colocarse en Lisboa centro 
del Imperio español y base de perdurable influencia en el Atlántico. 

También los Emperadores Romanos llevaron la corte de Roma á 
Milán acercando la capital á la frontera del Imperio más amenazada de 
peligros. 
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«San Petírsburgo (1.300.003 habitantes), fué fundada en 1703 por 

rtFedro el Giande, cerca del golfo de Finlandia, al Norfí del Neva, que 
>está helado unos ciento cuarenta y siete días por año. El emperador la 
«construyó junto á un pántano frío y en una comarca triste, menos en 
«atención á la belleza de su río, que para amenazar á Suecia, que ocu-
»paba la vecina Finlandia Esta metrópoli, cada vez más exterior y leja-
»na, á medida que los rusos penetran en Asia, fué como un reto á la 
«Naturaleza, pues á esto equivale establecer sus fuertes palacios sobre 
»un cenagal. Hoy, cuando les vient 15 occidentales rechazan las olas del 
»golfo sale el Neva de su caure y amenaza la existencia de la ciudad. 
»San Petersburgo tiene las bellezas y monotonías de una población 
«regular; calles muy anchas, plazas que invierno son Siberias, casas de 
agranito como cuarteles. A poca distancia, y en un peñasco del golfo, 
«está el puerto de guerra de Cronstandt ("48 000 habitantes,» 

ONESIMO y ELÍSEO RECLUS —Novísima Geografia.—Tomo 1 ° 

20. Las otras seis ciudades rusas que pasan de 200.000 
habitantes son: Moscow (1.038.591 habitantes); Yarsovia 
(683.692); Odessa (403.815); Loch (314.020); Riga (282.230); 
Kiew (247-723) 

Moscow, antigua Capital del Imperio, ciudad Santa de 
los rusos, con 300 leiesias de cúpulas doradas que le dan 
desde lejos un aspecto maraTillosainente fantástico; es 
casi doble que Madrid y tiene en el centro sobre una co­
lina, el Kremlin 6 cindadela, con muchas Iglesias y el an­
tiguo palacio de los Czares. 

Yarsovia, capital del antigao reino de Polonia á or i ­
llas del Vístula. Es de las grandes ciudades europeas la 
más próx ima á la línea central de Europa, desde Perm 
hasta el Cabo de San Vicente; su si tuación y la riqueza 
de la zona agrícola que la rodea, la convierten en un em­
porio de comercio. 

Odessa, población tres veces mayor que Valencia, es 
el principal puerto ruso del mar Negro con un movi­
miento anual de más de 4.500 buques. 

Lodz, mayor que Valencia y Sevilla juntas, es la se 
gunda ciudad de Polonia. 

Higa, capital de la Livonia, está situada á la oril la de­
recha del r io Duna á 14 k i lómet ros de su desembocadura 
en el mar. Es ciudad muy comercial y el principal cen­
tro de expor tac ión de maderas. 

Kiew, capital de la Pequeña Rusia, á orillas del Dnié­
per, es importante plaza fuerte y ciudad Santa del I m ­
perio. 

21. Los puertos militares más importantes de Rusia 
son: A7ifco/a¿ew en el mar Negro y Kromtadt en el Bál 
tico. El principal es Kronstadt en un islote frente á la 
desembocadura del Neva á poca distancia de San Peters­
burgo. 
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22. Los principales puertos comerciales de Rusia son: 
Arckángel, inabordable por los hielos durante más de 

la mitad del año; donde el día más corto tiene poco más 
de t^es horas, es el principal depósi to de comercio entre 
Europa y Siberia y sirve de punto de partida á los bar­
cos balleneros; San Petersburgo y Riga en el Báltico; 
Odessa y Sebastopol en el mar Negro; y en el Caspio As-
t r akán en la desembocadura del Volga, centro muy 
abundante en pesquería , y emporio del comercio con 
Persia y la India; su población ofrece la más pintoresca 
variedad de trajes, lenguas y costumbres; finalmente en 
la pen ínsu la de Crimea están Sebastopol sobre el mar 
Negro y Kertch sobre el estrecho de Yenika lé . 

23. La principal ciudad industrial del imperio es 
Moscow con tejidos de lana, hilo y algodón; San Peters-
?m gro con más de 600 fábricas h i lander ías , fundiciones, 
refinerías, etc. que dan ocupación á más de 63.000 obre­
ros; Perm, centro de la industria minera de Rusia, en la 
parte central de los Urales; Kharkov y Kichinev, al Medio­
día de Rusia son grandes centros de industrias agrícolas. 

Además de las grandes ciudades de los puertos i m ­
portantes y de las ciudades industriales merecen citarse 
por sus ferias Nijni-Novgorod con la feria m s concurrida 
de Europa; Pultava con otra gran feria que dura desde 
mediados de Ju l io hasta mediados de Agosto y es la más 
importante del med iod ía del Imperio á posar de ser muy 
concurridas las de Kharkov y Kiev; Orel á orillas del Oka, 
superior centro del comercio de granos entre Tierra 
Negra y la capital del Imperio; y Kazam á orillas del 
Volga, donde este r ío tuerce su curso para dirigirse al 
Sur, (3s centro de comercio entre Rusia europea y Rus a 
asiát ica y fabrica cueros, tafiletes y botas bordadas. 

24 La capital his tór ica de Rusia es Moscow por lo 
cual se llama este imperio, imperio moscovita: se llama 
la ciudad de «40 veces, 40 campanar ios». 

De elk dice Reclus: «Es el centro de Rusia, el saneta Sanctorum 
»del Imperio, el altar de la patria, la ciudad rusa por excelsncia mas que 
»la europea y cosmopolita capital de San Petersburgo.> 

Moscow, se rá eternamente famosa, porque en 1.812 
sus habitantes íe prendieron fuego por los cuatro c )sta-
dos, de orden del gobernador Rostopchin, obligando á 
hui r al más formidable de los ejérci tos de Napoleón, 
e jérc i to que perec ió perseguido por los cosacos, por el 
frío y el hambre en las llanuras de Rusia. 

Varsovia, capital de la antigua Polonia: conserva mu­
chos antiguos monumentos de su pasada grandeza y 
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terribles recuerdos de las luchas por la independencia 
polaca como la matanza que llevó á cabo el general ruso 
Souvaroff, quien después de exterminar la mayor parte 
de la población sin perdonar mujeres, niños n i ancianos, 
dió cuenta al Czar Pablo I con estas có 'ebres palabras: 
«El orden reina en Varsovia». 

Sebastopol, famoso por el terrible sitio que en 1854 le 
pusieron los turcos, franceses, ingleses y xardos, que 
entraron por asalto en la ciudad después de largos y 
sangrientos combates. 

Narva, en las inmediaciones de San Petersburgo 
donde Garlos X l l el Temerario, rey de Suecia derroto a 
Pedro I el Grande de Rusia. 

Pultawa, en la Pequeña Rusia, donde Pedro I vengó 
el desastre de Narva, derrotando completamente á Car/os 
de Suecia. 

25. Puede asegurarse que Rusia no logra rá traspasar 
sus actuales l ímites: Europa occidental le cierra el cami­
no en esta dirección; y Rusia así lo ha comprendido ya 
después de la sangrienta guerra de Crimea (en 1854) y 
los estéri les Pacriflcios del imperio moscovita en la gue­
rra ruso turca (1877). A l Norte los hielos impiden todo 
avance; al Oriente se levantó , ooderos ís imo y victorioso, 
el imperio del Japón; y al Sur impide la expansión^ rusa 
en Asia el inmenso poder br i tán ico y la existencia del 
imperio chino que por si ó por sus alianzas const i tuirá 
una gran fuerza. 

Dentro de estos l ímites, al parecer infranqueables,^ la 
población de Rusia aumenta mil lón y medio cada año, 
por exceso de nacimientos s ó b r e l a s defunciones, es de­
cir que en un siglo puede aumentar Rusia 150.00J.O00 de 
habitantes. Este exceso de poblac ión emigra desde los 
países rusos más poblados á las estepas desiertas ó semi­
desiertas de la misma Rusia; lo mismo que los latinos j 
los germanos emigran n las Pampas, los llanos y las lau­
das de América . 

El porvenir de Rusia es poblar las vastas extensiones 
casi deshabitadas del Asia, llevar á ellas la cultura euro­
pea y cuando la densidad de población, la riqueza y la 
civilización de los pueblos rusos hay i alcanzado el ntce-
sario desarrollo, el imperio ruso se fraccionará en mul t i 
tud de estados independientes y desaparecerá como 
desaparecieron los imperios de Oriente, el imperio de 
Alejandro, el imoerio romano, el de los árabes , el de Car-
lo-Magno y el imperio español infinitamente más grande 
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que el ruso y sobre cuyas ruinas se alzan hoy más de 
veinte estados soberanos. 

Ejercicios prácticos 

1. ° Mapa de los contornos, r íos y lagos de Rusia. 
2. ° Mapa de las grandes divisiones del imperio ruso 

escribiendo los nombres de las distintas regiones y los 
de las ciudades más importantes. 
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LECCIÓN 26 

Deácripción física y económica del Reino Unido de la 
Gran Bretaña 

, —Si tuac ión de las islas B r i t á n i c a s y principales accidentes de sus 
costas: ex t raord inar io desarrol lo de é s t a s 2 . — E x t e n s i ó n de 
las Islas B r i t á n i c a s y c o m p a r a c i ó n de la e x t e n s i ó n de estas islas 
con la e x t e n s i ó n de" I ta l ia y E s p a ñ a . 5—Guantas son las Islas 
B r i t á n i c a s y cuales son las principales 4 . — P o b l a c i ó n absoluta 
y re la t iva de las Islas Br i t án i ca s 5 —Montes r íos y lagos de 
é s t a s . 6. - C l ima , terreno y producciones de las Islas B r i t á n i c a s , 
7 . - R i q u e z a forestal, ag r icu l tu ra , g a n a d e r í a , principales indus ­
trias y principales a r t í c u l o s de comercio . 8. — E x t e n s i ó n del 
comerc io B r i t á n i c o : ¿ c u á n t a s veces es mayo r el va lor de este 
comercio que el va lor del comerc io e s p a ñ o l ? 

1. Si hacemos girar una esfera terrestre hasta colocar la c iudad 
de Londres capi ta l del m a y o r imper io del m u n d o , debajo del 
mer id iano general del g lobo veremos que Londres la mayor c i u ­
dad de la T i e r r a es tá si tuada á los 51O y medio de l a t i t u d Nor te ; 
y haciendo descender por el lado opuesto del mer id iano hasta que 
el polo Á r t i c o quede á 51O y medio sobre el hor izon te ; veremos á 
Londres en e l centro de este mismo hor i zon te , en el cual aparecen 
rodeando á las Islas B r i t á n i c a s toda Europa , toda A m é r i c a del 
N o r t e y cent ro , toda Af r i ca , toda Asia (excepto el ex t remo de I n ­
doch ina y la In su l ind ia ) y la mayor parte de la A m é r i c a del Sur; 
es decir, que las Islas B r i t á n i c a s ocupan m a t e m á t i c a m e n t e el cen­
t ro g e o m é t r i c o de la m o r a d a de la especie humana . 

Las Islas Bri tánicas ocupan la mejor si tuación de la 
Tierra en el centro mismo de los grandes continentes 
tocando á las costas de Europa y próximas á las de la 
Amér ica del Norte; están en la zona templada del hemis­
ferio septentrional que es la zona predilecta de la c iv i l i 
zación; se hallan rodeadas por mares templados; y este 
conjunto de circunstancias bastar ía por si solo para 
explicar como son centro del más vasto, rico y poderoso 
imperio del mundo, dominando una extensión de más 
de 29.000.000 de K- casi tres veces mayor que Europa, 
poco menor que Africa é infinitamente superior al i m -
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pe rio ruso y al imperio chino (1); siendo las colonias 
inglesas las tierras más feraces, más hermosas y mejor 
situadas del globo (2); y habiendo alcanzado este impe­
rio, lo que jamás alcanzó otro alguno: el dominio univer­
sal de los mares. 

Si la s i tuación áe Inglaterra es única en si mundo por 
su posición central entre las tierras del globo, no, es 
menos ventajosa con relación á Europa á la cual la Gran 
Bre t aña estuvo en remot í s imos tiempos unida y de la 
cual la separan el Canal de la Mancha, el paso de Calais y 
el Mar del, S'orte que bañan las costas de Francia, Bélgica, 
Holanda, Alemania, Dinamarca y Noruega siendo hoy el 
mar de la civilización, de la riqueza y el corazón del 
movimiento comercial del mundo. 

El Atlántico rodea por Norte, Sur y Oeste el Archi­
piélago. 

Estas islas fueron llamadas por un geógrafo: «las ama­
das del océano» Y en efecto el Atlánt ico no sólo les pro-

( i ) Inglaterra no pudo alcanzar las ventajas de su posición sin 
rival hasta principios del siglo XIX*, el suelo pobre, el clima poco favo­
rable, en genera!, á la agricultura; los mares aunque templados, proce­
losos; todo constituía en las islas Británicas una serie de dificultades 
para el desarrollo de la vida, del poder y de la riqueza; dificultades que 
ponían á Inglaterra en condiciones inferiores á los dos países que se le 
aproximan en situación: España y Francia. 

Así España fué preponderante en el siglo XVI y Francia en los 
siglos XVII y XVIII. 

Pero á comienzos del siglo XIX la agricultura sufrió una honda 
revolución (so Jo Ja extensión del cultivo de la patata y la remolacha fué 
un cambio inmenso); la industria se convirtió en la más activa fuente 
de riqueza cambiándose de manufacturera en fabril; los prodigios de la 
mecánic», el empleo de la hulla, h máquina de vapor, el invento de los 
nuevos telares por Jacquard, la aplicación del vapor á la navegación; y 
la actividaá universal que esto produjo hizo que la vida de la civiliza­
ción que, en un principio, fué mediteiránea, y después atlántica, se 
transformase en mundial. 

Entonces fué cuando Inglaterra, vencedora del suelo y del clima por 
los progresos de la agricultura y la industria y dominadora de las difi­
cultades del mar por los po ierosos barcos de vapor, tomó posesión del 
centro del mundo que le corresponde por su posicióa prodigiosa. 

(2) Son dueños los ingleses de cssi todo el Indostán y de toda la 
Australia ascendiendo los habitantes de sus dominios á 390 000.000 
casi tantos como todos los europeos juntas; dominando además hs 
posiciones que aseguran el dominio de los mares: Gibraltar, Malta, Chi­
pre, Adem, Cei'án, estrecho de Malaca, Hongkong, Zmzíbir, Bue a 
Espenmzíi, Santa Elena, Ascensión, H mduras, Lucayas, Jamaica, Trini­
dad, Falkland etc., etc. 
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digalas tibias corrientes, sino que recorta las costas pe 
netrando en los r íos en gran parte navegables, forman­
do bahías y golfos numerosos y haciendo destacar al 
Oriente de Inglaterra las penínsulas de Kent y Ostanglia 
(Eastern P la in) y en la parte Oriental la península Corn 
wal que termina en el cabo Land s' End y la península 
de Oo,les con las subpenínsulas de Pemhroke y Carnar 
vón. 

En el Norte de la Gran Bre taña se forman otras tres 
penínsulas; la de Cheviot, la de d r a m p i á n y la de High-
lands. 

Las islas Bri tánicas son p róx imamen te unas 5.000 de 
las cuales las principales son Oran Bre taña é Irlanda, 
rodeadas de infinidad de archipiélagos y pequeñas isli 
tas. 

La gran Bre taña á Irlanda están separadas entre sí 
por el mar de Ir landa que se une al Atlántico por el ca 
nal del Norte y por el Canal de San Jorge. 

Entre los principales archipiélagos de las Bri tánicas 
figuran las islas Hébridas, Oreadas, Shetland todas al ñ o r 
te de la Gran Bretaña; y entre las pequeñas islas mere-
ecu especial mención Wight, Anglesey y Man: Wight es 
tá frente á fortsmouth al sur de la Gran Bre taña ; es isla 
deliciosa, encantandora, tipo perfecto de la naturaleza 
inglesa en cuanto esta tiene de graciosa y atractiva. La 
isla de Anglesey en el t m r de I r l mda ofrece los mismos 
hermosos paisajes de Wight; y está separ ida á e l p Hs de 
Gales, por un estrecho canal que salvan dos puentes. A 
casi igual distancia entre Inglaterr,/, Escocia, ó I r landa, 
eotá en el mar i r landés la isla de Man donde no soplan 
los vientos del norte porque los detienen los montes de 
Escocia, n i los del Este de los cuales la resguardan los 
montes de Gales. Le quedan los del oeste y sur de donde 
vienen aires tibios y húmedos que hacen que el clima de 
Man sea suavísimo en invierno hasta el punto de que allí 
el mes de Enero es menos frío que en la isla de Rodas. 

Tantas penínsulas é isks, tantos golfos, estuarios y 
canales como 3e forman entre las penínsulas y en la des­
embocadura de los ríos, hacen que el desarrollo de las 
costas br i tánicas sea el más dilatado después de el de las 
costas griegas alc mzando un k i lómet ro de costa por 55 
k2 de superficie. 

2. El archipiélago br i tán ico tiene una ext ínsión de 
315.000 k2, menor que la de Noruega, algo mayor que 
Italia y p róx imamen te como las | partes de España. 

A pesar de su pequenez estas islas señorean el mundo for-
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mando á la cabeza de los grandes imperios; la Gran B r e t a ñ a d o m i ­
na 29.538.300 k i l ó m e t r o s cuadrados; Rusia 22.840.800 y China 
: 1.1^8.880. 

E l imper io b r i t á n i c o tiene m á s de 393 mi l lones y medio de 
habitantes, el ch ino 330 m i l b n e s , el ruso, solamente 125 mi l lones . 

3. Aún cuando las islas Bri tánicas son cerca de 5.000 
la denominación se refiere principalmente á Gran Breta-
f a e Irlanda. 

La Gran Bretaña, separada de Europa por el canal de 
la Mancha, el paso de Calais y el mar del Norte y apar­
tada de I r landia por el canal del Norte, el mar de I r l an ­
da y el canal de San Jorge, es la isla más extensa de Eu­
ropa: tiene nueve veces más extensión que Sicilia y es 
casi tr iple que Portugal. 

Irlanda situada al Oeste de Inglaterra es una isla 
llana y abundant > en lagos que tiene una extensión de 
84.252 k'2 poco inferior á la extensión de la parte penin 
sular de Portugal es he rmos í s ima por su clima suave y 
admirable verdor que le han valido los más entusiastas 
epítetos, prodigados por poetas, geógrafos y viajeros. 

( .Erin «la flor m á s hermosa de la t ierra la perla m á s bella del 
» m a r >, es m á s l luv iosa que las d e m á s comarcas europeas, y su 
» l luv ia no cae en s ú b i t o s y espesos d i l u v i o s , sino en largos y lentos 
« c h a p a r r o n e s sutiles, despedidos de brumosas nieblas Sus fuentes, 
» sus r í o s , sus lagos y sus pantanos, conservan casi i nva r i ab l e -
« m e n t e el m i s m o n ive l , y cé spedes , á r b o l e s y musgos, todo cuan-
»to es verde ó frondoso tiene en verano la maravi l losa frescura 
» q u e ha va l ido á I r l a n d a sus tres sobrenombres de aisla v e r d e » , 
«Verde E r i n » é «Isla de Esmeralda*. T a m b i é n se la h a b í a podido 
» l l a r r a r «T ie r r a de la y e d r a » , que crece all í con u n vigor sin e jem-
»plo, c o m o el laure l , y puede llegar á diez metros de a l tu ra . Uno 
>de esos á r b o l e s alcanza en D u b l i n 15 m e t r o s . » 

ONÉSIMO y ELÍSEO REOLUS —Novísima Geografía.—Tomo 1 0 
Además de estas islas, merecen citarse las ya nom­

bradas al hablar de los mares bri tánicos: Wighl, Angle-
sey, Man; Hébridas, Oreadas y Shetland; y además las 
Sorlingas frente al cabo Land s' End el í i n i s t e r r e i n ­
glés no menos tormentoso que el I in is ter re francés y el 
Finisterre gallego. Finalmente, aunque en aguas france­
sas, son dominio de la Gran Bre taña las islas Normandas 
en el golfo de Saint-Maló: las principales son Jersey y 
Ouernesey. 

4. La población absoluta de las islas Bri tánicas es de 
cerca de 42.000.000 de habitantes, (41.976.827) correspon­
diendo 132 por k2. 

«Y es que no hay en el m u n d o pa í s mejor c u l t i v a d o , aunque 
JIOS campos no pueden a l imentar á las ciudades por lo cósa les 
>que é s t a s son.> 

Biblioteca de Galicia



— 303 -
«El Reino U n i d o vive, en parte, del grano procedente del e x ­

t r a n j e r o . Pocas naciones hay tan ricas en minas , y n inguna que 
' ex t ra iga tan ta h u l l a , que forje t an to hierro, que teja t an to 
» a l g o d ó n y lana, que compre y venda tantas m e r c a n c í a s á pue-
'•blos salvajes y civi l izados, que canse t an to el r n a d e r á m e n de los 
»barcos en todos l©s mares de Levante y Poniente . Ninguna hace 
» o n d e a r su o rgu l loso p a b e l l ó n en tantas playas t r ibutar ias » 

ONÉSIMO y ELÍSEO RKGTJJS.—Novísima Geografía. — T o m o ! .0 
5. En las islas Br i tán icas no hay grandes montes: 

sólo en Escocia y en el País de Gales y península de 
Cornwall hay cumbres importantes: ninguna llega á 
1.400 metros. 

La cadena de los montes Orampianos que va de S. O. 
N. E. en una extensión de 400 k i lómet ros separa las 

Lowldnds ó tierras bajas, de la Highlands 6 tierras 
altas que comprenden eí Norte y el Oeste. El pico más 
alto de los Orampianos es el Beñ-Nevis i 343 metros) . 
Más al Sur, separando Inglaterra de Escocia, están los 
montes Cheviot; en el País de Gales los montes Gamhria 
nos cuya cumbre más alta es la de Snowdon (1 089 metros) 
que no alcanza la cuarta parte de elevación que el mon­
te Blanco. 

En Irlanda la parte central de la isla está formada 
por una gran llanura cuya mayor alt i tud no pasa de 75 
metros. Los más altos montes están al S. O.: son los 
montes Kerry donde se eleva el Carantnohü, de poco 
más de 1.000 metros (1 041) 

La? Islas Bri tánicas son por excelencia el país de los 
ríos confluentes de corto curso y cauce poco profundo 
que se agrandan súb i t amen te para formar en la desem­
bocadura un vasto estuario, estuarios que son otros 
tantos puertos naturales, navegables para los buques de 
mayor tonelaje. 

Como las montañas principalmente están en la parte 
occidental, en las islas Br i tán icas corren los r íos en sen­
tido contrario que en España: en nuestra Penínsu la los 
r íos mayores van de Oriente á Occidente y en las Br i tá 
nicas corren del Oeste al Este. Esta es la dirección de los 
mayores r íos de Inglaterra: el Támesis, cuyo estuario 
que sirve de puerto á Londres es, de todos los del mun­
do, el más animado por el comercio; el Trent, el Tyne y 
el Tweed; el Severn, aunque desagua en la costa occiden­
tal, en el canal de Bristol corre t ambién de Occidente á 
Oriente, porque nace en las faldas orientales de los mon­
tes de Gales. 

En Irlanda el río más importante es el Shannon, de 
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curso relativamente largo (370 k i l ó m e t r o s ) : e s t í formado 
por el desagüe de una serie de lagos. 

Como el terreno de las islas es muy bajo el cauce de 
estos r íos tienen muy poca pendiente y un curso tran­
quilo, pero son navegables, no por el caudal, sino por lo 
mucho que sube la marea, que en las islas Bri tánicas 
transforma hasta los pequeños riachuelos en r íos impor­
tantes cuyas desembocaduras se convierten en golfos y 
bahías que se utilizan como excelentes puertos. 

Los lagos son muy pequeños; pero son numeros ís imos 
sobre todo en Irlanda donde suman una extensión de 
1.620 k i lómet ros cuadrados. 

6. En las islas Británicas el clima es suavísimo: país 
esencialmente mar í t imo, de tierras bajas, de cielo cons­
tantemente brumoso que impide la radiación; estas islas 
rodeadas por los brazos de la t ibia corriente del golfo, 
gozan de templadas temperaturas impropias de su eleva­
da latitud. En invierno, las escarchas no cubren más que 
los montes: las llanuras, los valles y las costas presentan 
un hermoso verdor más intenso y más tupido que el de 
nuestras costas cantábricas: cerca del Finisterre inglés 
en las hondonadas profundas, orientadas al mediodía el 
arte y el trabajo del agricultor consiguen que rinda el 
naranjo sus dorados frutos. 

«Las lluvias, el cielo casi siempre cubierto, obstáculo para 
»la irradiación del sol, las brumas, los vientos marinos, ©1 
« m a r q u e la cerca, todo da á Inglaterra-Escocia un dulce 
»clima poco propio de su latitud. Estando en la misma l ínea 
>que la península americana del Labrador, pantano helado, 
»de inacabable frío, es una tierra templada, s rcada por ríos, 
>con praderas verdes, opulentas cosechas, arboledas rebosan-
»tes de savia; y ciudades que son colosales hormigu ros. Las 
xescarchas no hielan más que los montes E n la llanura, en 
»la ribera, vobre todo al Suroeste, Inglaterra puede enseñar 
»con orgullo al meridional que se ríe de aquel sol tamizado 
>por niebla?, huertos plantados de adelfas y arrayanes. La 
• gloria del Mediodía, el naranjo, da fruto, aunque sea en 
^espaldera, en las cañadas más hondas de Cornuaille. Crece 
))el aloe formando calles y su compañera la palmera se burla 
¿del invierno. E n Anglesey hay bambúes , y palmeras en la 
>dsla de Scilly. 

(ONÉSIMO y ELÍSEO RECJAJS.—Novísima Geografía.—Tomo 1.° 
Las principales producciones de Inglaterra son la 

hulla y el hierro: hay cerca de 3.000 minas de carbón de 
piedra (2 760 minas; de las cuales se extraen al año 170 
millones de toneladas de carbón, esto es, la tercera parte, 
poco más ó menos de la cantidad total que se consume 
en el mundo. También la tercera parte de la p roducc ión 
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mundial de hierro sale de las fundiciones inglesas. Y 
finalmente, las minas de es taño de Cornwal son las más 
ricas de Europa. 

Los campos de las islas Bri tánicas, á favor del clima 
húmedo , dulce é igual á este archipié lago producen 
raíces y tubérculos , sobre todo patatas; pero lo que 

- caracteriza este país es la inmensa extensión de praderas 
que pasa del 63 por 100 de las tierras de cultivo en Ingla­
terra y excede de el 50 por 100 en los campos cultivables 
de Irlanda y Escocia. Así se explica, que en las islas B r i ­
tánicas se produzcan los mejores ganados del mundo, en 
n ú m e r o verdaderamente prodigioso; porque con una 
extensión que es tres quintas partes de la de España tie­
nen los ingleses tres veces mayor n ú m e r o de ganado 
lanar y de cerda que nuestra nación, nueve veces más 
ganado vacuno y ocho veces más ganado caballar. 

7. La riqueza forestal en Inglaterra es impor tan t í s ima 
sobre todo en Irlanda y en Escocia, sin embargo van 
ro tu rándose los terrenos forestales para dedicarlos al 
cultivo de la patata, sobre todo en el llano de Irlanda. 

La Agricul tura es la más adelantada de Europa se­
cundada por la invenc ión y empleo de medios artificia­
les, maquinaria agrícola, abonos químicos, desecación de 
terrenos, der ivación de aguas etc., llegando Inglaterra al 
más alto grado de perfección agrícola que ninguna nación 
del mundo, excepto China. 

La ganader ía inglesa es verdaderamente prodigiosa, 
como lo demuestra la enorme y excelente p roducc ión 
que alcanza: los ganaderos ingleses son modelo y ejem­
plo de todos los del mundo por la inteligencia, trabajo, 
perseverancia y capital que saben emplear en sus magní­
ficas explotaciones. Practican y dominan todos los noví 
simos adelantos de la Zootecnia que en gran parte se 
deben á los ingleses: elección de reproductores, especia-
lización de las fu cioíies económicas , ¡-limentación ade­
cuada y gimnást ica funcional. Así han conseguido en 
breve tiempo formar nuevas razas como el caballo de 
carrera y el buey acorneo; esta variedad de bueyes que 
como indica su nombre no tiene astas y cuyas extremi­
dades son sumamente cortas es un verdadero cil indro 
de excelente carne. También seleccionaron y perfeccio­
naron en la Australia nuestros ganados merinos que son 
hoy base de la gran industria lanera inglesa, 

Inglaterra es la primera nación industrial del mundo 
como no puede menos de suceder: 

1.° Por la abundancia y riqueza de sus minas de hu-

'2á 
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lia y hierro y la circunstancia de estar estos dos produc­
tos en la proximidad uno del otro. 

2. ° Por sus inmensas colonias, mercados naturales de 
la p roducc ión fabril y manufacturera. 

3. ° Por su marina mercante, d u e ñ a del tráfico entre 
las diversas partes del mundo. 

4. ° Por el carácter á la vez tenaz y tranquilo, la sangre 
fría y la actividad práct ica de los ingleses. 

5. ° Por la solidez y durac ión de las manufacturas B r i ­
tánicas que tienen tanto de práct icas y úti les como las 
francesas de originales, graciosas y elegantes. 

6. ° Por la honradez, seriedad y buena fe de la indus­
tr ia inglesa, exacto en los pesos y medidas, equitativa 
en los precios, cuidadosa siempre de la conformidad de 
la muestra con el pedido. 

La industria inglesa es la primera del mundo en cons­
t rucc ión naval, grandes máquinas , pañer í a y tejidos de 
algodón; y se sostiene á gran altura en tejidos de hilo y 
seda, ferreter ía , aceros, quincalla, cuchillería, mayólicas, 
porcelana, tenerías, peleter ías , guanter ía , cr is ta ler ía y 
fabricación de papel. 

Los principales ar t ículos del comercio inglés como 
resultado de la densa poblac ión y la poderosa industria 
son: impor tac ión de sustancias alimenticias y primeras 
materias sobre todo algodón, lana, seda y l ino, y expor­
tación de hulla, tejidos, maquinaria, acero, hierro, ar­
mas, ba ter ía de cocina, camas de hierro, cerveza y demás 
productos de su rica y activa industria. 

8. El comercio inglés es el más extenso del globo y 
los 50.000 buques que tiene á su servicio apenas bastan 
para efectuar los cambios de productos y verificar trans­
portes; á los más apartados rincones del mundo llega la 
actividad Bri tánica. 

E l valor del comercio inglés en 1906 excedió al duplo 
del valor del comercio alemán y fué casi 14 veces mayor 
que el comercio de España. (1) 

( i ) COMERCIO INGLÉS EM 190^ 
Importación 607.888.500 libras esterlims 
Exportación 460 677.818 » » 

Total , 1.068,566.318 libras esterlinas 
COMERCIO ALEMÁN DEL ZOLLVEREIN EN 1906 

Importación 8.021.900.000 marcos 
Exportación 6.359.000.000 » 

Total 14.380.900.000 marco8 
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Ejercicios prácticos 

1. ° Ejercicio gráfico-descriptivo de las principales 
islas, mares, golfos, canales, estrechos, etc. del Archipié­
lago Bri tánico, 

2. ° Montes y ríos de las Islas Británicas. 

COMERCIO DE ESPAÑA EN 1900 

Importación 1.059,072.000 pesetas 
Exportación 954.877.000 ' » 

Total ^.013.949.000 pesetas 
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LECCION 27 

Descripción política del Reino Unido de la 
Gran Bretaña 

-Gobierno y división administrativa del Reino Unido. 2.— 
Religión del estado: otras sectas 3.—Creciente desarrollo 
del Catolicismo en la^ islas Británicas. 4.—Instrucción 
pública. 5.—Idiomas: importancia del inglés . 6.—Ejército 
y Marina. 7.—Vías de comunicación. 8.—Recuerdos his­
tóricos y monumentos artísticos. 9.—Capital del Heino 
Unido de la Gran Bretaña: su situación, importancia, y 
número de habitantes: lugar que ocupa entre las grandes 
ciudades del mundo: su aspecto. 10.—Principales puertos 
mercantiles y principales puertos militares da Inglaterra. 
11.—Cuales son los tre? ceatros mineros que producen 
más carbón. 12.—Capital de Escocia y principal centro 
industrial de este antiguo reino. 13.—¿Cuáles son las dos 
primeras ciudades de Irlanda? 14.—Número de ciudades 
que pasan de 100.000 habitantes ó indicaciones sobre las 
diez ciudades que pasan de 300.000 habitantes. 15.—Prin­
cipales centros manufactureros. 16. —Porvenir de Ingla­
terra. 

1. El Gobierno inglés sirvió de modelo á todos los es­
tados de Europa y sigue sirviendo de ejemplo á todos: es 
Inglaterra el más antiguo y el más perfecto de los Esta­
do"1 monárqu icos constitucionales: el Soberano ejerce el 
poder ejecutivo y es irresponsable, pero sus poderes es­
tán limitados por el Parlamento ante el cual son respon­
sables los ministros Consejeros de la Corona. El Parla­
mento se compone de dos Cámaras que se r e ú n e n todos 
los años: la Cámara de los Pares y la Cámara de los Co­
munes. 

L a monarquía constitucional británica es hereditaria en 
la rama inglesa de la casa de Sajonia-Coburgo-Gotha con 
suces ión mixta al trono, según la cual los hijos varones del 
soberano y su descendencia tienen preferencia á las hijas 
pero éstas y su descendencia excluyen las l íneas colaterales. 

L a Cámara de los Pares se compone de Príncipes de la 
sangre real, dos arzobispos, 24 obispos y t o á o s l o s Grandes 
(Pares ó Lores) de Inglaterra, mayores de 21 años; 16 Pares 
escoceses elegidos para cada período parlameatario y 28 

Biblioteca de Galicia



— .309 — 
Paros irlandeses, elegidos para desempeñar vitaliciamente ©1 
cargo; algunos altos funcionarios, que no son Lores, se sien" 
tan también en la Cámara Alta. 

La Cámara de los Comunes se compone de 670 miembros 
elegidos por escrutinio directo para ejercer el cargo durante 
siete años. Para ser elector ó elegible es preciso tener la edad 
de 21 años, ser propietario de una casa ó de una tierra ó 
pagar diez libras anuales de alquiler. Los jueces y la mayor 
parte de los funcionarios del Estado no son elegibles. 

El Reino Unido de la Gran Bre taña se divide en tres 
partes: Reino de Inglaterra con ,el Principado de Gales, 
al Sur de la Gran Bre tañ a Reino de Escocia al Norte de 
Inglaterra; y Reino de Irlanda en su isla. Estos reinos se 
subdividen en Condados. 

2. Hay en Inglaterra dos religiones del Estado: la 
Iglesia Anglicana en Inglaterra y en el País de Gales; la 
Iglesia Presbiteriana en Escocia. 

La Iglesia Anglicana está dividida en Alta Iglesia, Ba­
ja Iglesia é Iglesia Liberal: la Alta Iglesia á la que perte­
necen la familia Real y principales dignatarios, sólo se 
diferencia del Catolicismo en que niega la obediencia al 
Papa; por lo demás acepta la misa, las ceremonias y ritos 
católicos, la confesión auricular y el culto de la Virgen y 
de los Santos: tiene la misma j e ra rqu ía eclesiástica que 
los católicos y obedecen al Arzobispo de Can to rbéry . 

La Baja Iglesia es una mezcla de anglicanismo y caloi-
nismo; la Iglesia Liberal niega la existencia del infierno. 

Los Presbiterianos profesan una rel igión fundamen­
talmente calvinista; pero mucho más austera. 

Además de las religiones del Estado hay en Inglaterra 
183 religiones diferentes. (1) 

«En este país, Voltaira fué quien lo dijo, se adora á Dios 
»de cincuenta maneras diferentes; pero no se arregla la carne 
»de vaca y de carnero más que de una.» (2) 

Entre estas sectas inglesas las hay verdaderamente r i ­
diculas, como la de los Cuáqueros 6 lemhladores que se 
r e ú n e n en silencio hasta que alguno de ellos se aburre y 
empieza á hacer gestos y contorsiones que los demás i m i ­
tan; y entonces creen que el Espí r i tu -Santo ha aparecido 
entre ellos. Otra secta ridicula es la de los Saltarines í\u\-
dada á principio del año pasado por Johanna Southcott 
cuya doctrina enseñaba que para conseguir la salvación 
pra preciso saltar porque estando en todas partes el Dia-

(1) MAX O'RELL.—John Bull y su Isla.—Madrid. El Cosme8 
Editorial (Página 269). 

(2) MAX O'RELL,—'Obra citada (Página 134). 
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blo, cuanto más alto se saltara más pesadamente se caía 
sobre el y más probabilidades había de salvarse. 

«La Iglesia reformada, que desde la época da Cromwell no 
»ha cesado de dividirse y nubdividirse en sectas de toda es-
»pecie, debía necesariamente venir á parar á este ñn grotes-
>co. Muchas iglesias disidentes han ayudado á esto, vulgari-
«zando sus oficios. Se ha procurado conseguir que la religión 
»ofreciera atractivos, y se la ha hecho cómica. Los pastores, 
transformados en actores, se han convertido en ídolos; se ha 
• querido ver en ellos salvadores en lugar de ministros de la 
»religión, y se ha apartado la vista da las regiones s ibl i -
••nues.» (1) 

3. Afortunadamente el catolicismo toma constante­
mente gran incremento en el Imperio Br i tán ico en el 
cual el n ú m e r o de católicos excede ya al n ú m e r o de ciu­
dadanos que profesan el anglicanismo. Sólo en Gran 
Bre taña é Irlanda pasan los católicos de 9.900.000; y en 
v i r tud de un hi l l dado en 1909 el catolicismo pasó casi á 
ser re l ig ión oficial. (2) 

«Hoy el catolicismo en la Gran Bretaña se encuentra en 
«un estado ñoreciente, próspero y rebosando de vida en 
i-abundancia; el número de católicos pasa de 2.000.000, y si se 
«cuentan los católicos extendidos por los diversos países en 
»que se halla el inglés, resulta una suma de 22 millones, 
«superior ál núme-o de los que profesan el anglicanismo, 
»que no pasan do 18 á 20 millones. Multitud de iglesias, á la 
«cual más bellas y magníficas, se han construido en poco 
>tiempo: solo en Londres pasan de cien, y entre todas des-
«cuella la soberbia y grandiosa catedral de Westminstír 
>donde, no hace mucho, tuvo lugar el celebérrimo Congreso 
»Eucarístico.» 

«No se ha ocultado á los principales representantes de la 
«religión anglicana el crecido número de disidentes que, con 
«no interrumpida frecuencia, abandona la secta protestante 
«para acogerse á la religión católica, y con el fin de evitar de 
»algún modo tanta defección han escogitado distintos proce-

(1) MAX O'RELL.—Obra citada (Páginas 294 y 295). 
(2) Dice así el MU de i.0 de Agosto de 1909, a que nos teferimos; 
ra.0 Los católicos podrán, en adelante, desempeñar los cargos de 

lord canciller de Inglaterra y lord intendente de Irlanda, de que estaban 
excluidos por la ley de emancipación de 1827, 

2.0 La , Ordenes religiosa5 establecí las en Inglaterra, donde viven 
por condescendencia, serán p ovistas de títu'o legal y autorizadas a 
adquirir y poseer toda clase de bienes; y 

3.0 El Rey, el día de su coronación, no calificará en la fórmula del 
juramento de blasfema é idólatra la transubstanciación y el culto á los 
santos, limitándose á jurar que mantendrá la religión protestante.» 
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»dimientos, creando la Asociación de ruegos para conseguir la 
r e c o n c i l i a c i ó n de la Iglesia católica con la Anglicana, inten-
«tando hacer concor iar las decisio.nes del ' 'oncilio de Trente 
»con los X X X I X artículos iuciUndo los ritos y ceremonia* del 
»culto católico, incluso la confesión; prestando el honor debi­
ó l o á las imágenes de la Santís ima Virgen y de los Santos, y 
• proclamando la veneración y respeto que se merece la Igle-
«sia Católica, por ser la más antigua de todo el Occidente, 
^ ú n han pasado más adelante, porque lo^ mismos anglica-
»nos se llaman católicos, v i éndose precisados los verdaderos 
>católicos á llamarse católicos romanos para no confundirse 
«con los protestantes. Inút i les han sido, por fortuna, todos 
«estos esfuerzos, y de ellos ha procedido que muchos de los 
«que abrigaban esas ilusorias esperanzas, hayan terminado 
»por entrar en el redil de la verdadera Iglesia.» (1) 

4. En Ins t rucc ión Púb l i ca , como en todas las mani­
festaciones de la vida, se advierte en Inglaterra una gran 
diferencia de clases: la Ins t rucc ión popular está suma­
mente abandonada: las escuelas públicas y privadas son 
muy costosas: sólo los ricos pueden aprender. 

Sin embargo, en Inglaterra 'a educación de un n iño 
inteligente no cuesta nada á sus padres: obtiene fácil 
mente una pensión; y hasta mediante oposición puede 
reunir dos pensiones llegando á asegurarse una renta de 
5 ó 6.000 pesetas mientras duran sus estudios universi-

En Inglaterra hay cuatro Universidades dos antiguas 
Oxford y Cambridge j dos modernas en Londres; en Esco­
cia hay cinco Universidades que es tán mejor organiza­
das que las inglesas. 

5. En las islas Bri tánicas se habla el inglés que es una 
de 1 s principales lenguas del mundo formada por mez­
cla de elementos latinos y germánicos ; el K y m r i que se 
habla en el país de Gales, lengua vigorosa que tiene 
p róspe ra vida; el Gaélico, idioma nacional de Escocia y 
que tiende á desaparecer; y el I r landés , que se extingue 
ráp idamen te . El Kymr i , el Gaélico y el I r l andés son dia­
lectos célticos, 

«La lengua inglesa, germánica en su origen y luego muy mez-
sclada con el francés y con palabras desfiguradas procedentes de 
«todos los idiomas, es sencil a, demasiado sencilla, rica, breve, 
»poética, pero sorda y poco grata ál oido. Parece un desafb per-
• p é t u o á l a franqueza y sonoridad de la voz humana. Perlas 
«colonias que Inglaterra siembra en el globo, por la preponderan-

(i) EL BUEM CONSEJO.—Semanorio Religioso Ilustrado.—Real 
Monasterio de El Escomí,—-Año VIL—Sábado 22 Mayo 1909 —Nú­
mero 21, 
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»cia universal de los ingleses, se e'eva de día en día al r e l i a d o de 
• lengua general, c o m o lo fué el la t ín y 'o es t o d a v í a el f r a n c é s La 
» m a y o r parte de la A m é r i c a del Nor te , Aus t r a l i a , varios rincones 
>de nuestro cont inente y muchas is'as, son y s e r á n su d o m i n i o 

« E l ingles, usado por unos cien mi l lones de hombres , gana 
« t o d o s los a ñ o s cerca de dos mi l lones de personas que aprenden 
>csta lengua.>> 

(ONÉSIMO y ELÍSEO EECLUS.—.^omma Geografía Universal 
—Tomo I.0 

6. El Ejérci to inglés permanente se recluta por el ex­
clusivo sistema de alistamiento voluntario: el soldado i n ­
glés es un profesional que no jura á su bandera tanto oa-
ra defender á la Pá t r i a como para Incer negocio llevan 
do una vida cómoda y regalada: disfruta buenos sueldos, 
tiene comida suculenta, lujosos cuarteles con salas de 
lectura, biblioteca y escritorio y elegantes dormitorios 
con espejos y buenos muebles: á los siete años de servi­
cio pueden casarse los soldados y llevar sus mujeres al 
cuartel como sucede en España con la Guardia Civi l ; pe­
ro el soldado inglés tiene además el derecho de que la 
mujer le acompañe á la guerra. 

"Inglaterra aplicó á la organización mil i tar el fecundo 
principio de la libertad consiguiendo tener verdaderos 
soldados que .hace más de cien años llevan atado el carro 
de la victoria á las banderas br i tánicas . 

El Ejérci to activo inglés en 1908 constaba de 421.487 
hombres. Además tiene Inglaterra ejérci to de reserva y 
voluntarios no retribuidos formando todas estas fuerzas 
reunidas á las anteriores un efectivo de 1.130.617 hom­
bres que formaban el Ejérci to inglés en 1903. 

La Marina inglesa es la más poderosa del mundo por 
el n ú m e i o de sus unidades, por su inmenso tonelaje, su 
formidable Artil lería; sus 112.000 tripulantes que son los 
marinos más avezados y expertos del Océano, y por el 
infinito radio de acción de las escuadras inglesas apoya­
das en posiciones estratégicas en todos los mares, posi­
ciones que facilitando carbón y víveres á los buques co 
locan constantemente á las escuadras inglesas en condi­
ciones de combate. 

E n 1907 t en ía la A r m a d a inglesa 488 buques nuevos (cons­
truidos desde 1886 á 1907) entre ellos 61 grandes acorazados 5 de 
los cuales son un ivers i lmente conocidos por su ex t rao rd ina r io 
poder: Temeraire. Bellerophon. DreadnougM, Lord Nelson y 
Agamemno-u. 

A d e m á s prestaban servicio en la mar ina inglesa, en 1907, 14 
acorazados y 73 torpederos antiguos y o t ros 25 J buques m á s 
(cruceros ant iguos, yachts transportes etc.), 
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7, Inglaterra por su posición, su industria, comercio 
y poderosa marina, es el país del mundo que tiene más 
activas comunicaciones: posee cerca de 21.000 buques 
que suman casi 11.000.000 de toneltidas (en 1906,20.586 bu­
ques con 10.736.000). De estos buques 10.907 son de vapor. 

A pesar de que el archipiélago Bri tánico sólo tiene 
tres quintas partes de la extensión de España las líneas 
de ferrocarriles ingleses son dos veces y media mayores 
que las nuestras (Islas Británicas 36.148, España 14.807.) 

8. La catedral de Gantorhery, el palacio de Wesminsfer, 
el templo de San Pablo, en Londres la famosa torre de 
Londres, atesoran grandes recuerdos his tór icos . Estos 
recuerdos se r eñ i e r en á las luchas civiles de Inglaterra 
y á la historia de la Const i tuc ión de este país. 

9. La capital del Imperio Bri tánico es hoy la capital 
del mundo por su si tuación en el centro del hemisferio 
de las tierras, su grandeza industrial, su riqueza mer­
cantil, su poder mistar , (está guarnecida por 100.0J0 
hombres) y su omnipotencia naval como centro de un 
poder mar í t imo, ún ico en la Historia. Tiene más habi­
tantes que muchos reinos y repúbl icas , entre ellos Por­
tugal y Suiza: su aspecto es el de una provincia cubierta 
de casas porque los 4.000.000 y medio de habitantes 
(4.721.217) que habitan la ciudad de Londres, pueblan una 
extensión de 550 k i lómet ros cuadrados equivalentes á la 
tercera parte de la provincia de Guipúzcoa. 

«Londres, en inglés London, capital de Inglaterra, del Reino Unido 
»y de todo el imperio británico, se extiende por ambas orillas del 
sTámesis, que son accesibles hasta para los barcos más grandes En­
cierra más de cuatro millones de habitantes en cerca de 400 000 casas. 
«Hace quinientos años tenía 35.000 almas y á principios del siglo XIX 
»959.ooo, y ahora cuenta con la novena patte de toda la población del 
«Reino Unido, 80A parte de la de Europa y la 36011 del mundo entero. 
»Tiene más ciudadanos que Holanda, ex-reina de los mares; más que 
^Portugal, que dominó en Africa y Oriente; más que Suecia, antigua 
«rival de Rusia. Suiza, con todos sus montes, sus valles inclinados 
«hacia cuatro mares, sus cuatro idiomas y sus 22 cantones, cuenta con 
«un millón menos de habitantes que la ciudad de Londres.« 

«En Londres hay más escoceses que en Edimburgo, más irlandeses 
»que en Dublín, más judíos que en Tierra Santa, más católicos que en 
»Roma. Y no sólo es superior en población á cualquiera otra ciudad, 
«sino que también las vence á todas en comercio, actividad, negocios y 
«riqueza.» 

«Sus cuatro millones de personas no son otros tantos seres felices* 
»En ninguna parte hay tanto desventurado, sin casa ni hogar, tanta 
>-gente muerta de frío y de hambre. Con los pobres vergonzantes, las 
»mujeres perdidas y los rateros, que son á la vez víctimas y azote de 
«Londres, se podría poblar una metrópoli poderosa.» 
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»Sin murallas, sin obstáculos á su alrededor, absorbe Loadres aldeas 

»y pueblos, segtín va avanzando su mar de ladrillo, y por esto crece tan 
> formidablemente. Se construyen unas 11.000 casas cada año, y cada 
«año se abren también 239 calles con una longitud total de 72 kilóme-
»tios. Ya no es una ciudad, sino una provincia cubierta de edificios. Las 
«casas no están muy juntas ni son muy altas. En Londres hay mucho 
«palacio, mucho parque, mucho jardín y se respira bien. Por eso es una 
»de las grandes aglomeraciones menos visitadas por la muerte, á pesar 
»de la humedad del cielo, de las nieblas del Támesis, del humo del 
«carbón de piedra, del río impuro y nauseabundo, del hambre y la des-
«nudez que sufren un millón de sus vecinos.» 

ONÉSIMO y ELÍSEO REOLUS.—JNToyísma Geografía.—Tomo 1.0 
10. El pr imer puerto de las islas Bri tánicas y de todo 

el mundo, es Londres cuyo movimiento representa el 
15 por 100 del comercio inglés: el comercio de Londres 
es universal por los puntos de procedencia y general por 
los ar t ículos objeto de tráfico. 

No así Cardiff, segundo puerto comercial de las islas 
Bri tánicas , cuyo movimiento consiste en la expor tac ión 
del ca rbón de piedra. 

Liverpool es el tercer puerto de Inglaterra t amb ién 
con comercio general; el cuarto es Newcastle con expor­
tación de hulla como Cardiff; el quinto H u l l con expor­
tación general y de carbón de piedra; Glasgow y Sou-
thampton de comercio general; Dover, Folkestonej Ports-
mouth con gran movimiento de viajeros. 

Otro de los puertea de comercio general que tienen 
más comunicación con España es Plymouth. 

Portsmouth y Plymouth son I03 principales puerto? 
de guerra. 

11. Los tres centros productores de ca rbón de piedra 
más principales son: Cardiff, Newcastle, y Lancashire y 
Yorkshire que se exportan por H u l l que dió n mibre á la 
l i u l la. 

12. La capital de Escocia ê  Edimburgo, capital antes 
de un reino independiente: está edificada en la oril la 
oriental de la bahía de Forth. Cuenta 3x6-479 habitantes 

El principal centro industrial de Escocia es Glasgow; 
tiene doble n ú m e r o de habitantes que la capital, casi tan­
tos como Liverpool ó Manchester: está rodeada de cerca 
de 4.000 fábricas y tiene uno de los mejores arsenales 
del mundo. 

13. La primera ciudad de Irlanda es Duhlin, en la cos­
ta oriental en el centro del mar de Irlanda, ca i frente á 
Liverpool, con poca industri?, pero activo comercio. Bel-
fast es la segunda ciudad de Irlanda también en la costa 
oriental frente á la (Irán Bretaña. Tiene industria de h i 
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lados y tejidos de Uno y su comercio rivaliza con el de 
Dublín. 1 , 

14. Cuenta Inglaterra con 39 ciudades mayores de 
100.000 habitantes que son: 

Londres. Glasgow, 'Escocia), Liverpool, Manchester, Bi'rming-
ham, Leeds, Sheffiekl Dublín, (Irlanda,) Belfast, Bristol, Edimbur­
go, (Escocia) Bradford, West Ham, Hull, Nottingham, Salford, 
Newcastle on Tyne. Leicester, Portsmouth. Bolton, Canhff, [Gales) 
Dun'lee, (Escocia) Aberdeen, (Escocia), Sunderlan, Oldham, Croy-
don, Blackburn, BrigMon, Willesden, Bhonlda, (Gales), Prestan, 
Norwich, Birkenhead, Gateshead, Plymouth, Derby, Halifax. 
Southamptom, Tottenham. 

Las 11 ciudades que pasan de 300.000 habitantes son: 
Londres f4.721.217 habi tantes) ; Glasgow (Escocia) {760423)1 
Liverpool (739.185); Manchester (637.126); Birmingham 
(548.022); Leeds (463.495); Sheffield (44? 95 0; Duhlin ( I r lan­
da) {^3.^9); Belfast (Ir landa) (348.965); Bristol (363223); 
Edimburgo (Escocia) (316.479.) 

Glasgow es la primera ciudad de Escocia y la segun­
da de las Islas Bri tánicas; con los pueblecillos fabriles 
que le rodean r e ú n e un millón de habitantes. Liverpool 
es el tercer puerto áe lngla ter rs i . Manchester,Birmingham 
Leeds y Sheffield con los mayores centros industriales en 
Inglaterra; Duhlin y Belfast, las dos ciudades más impor­
tantes de Irlanda; Bristol es el quinto puerto de comercio 
general de Inglaterra; y Edimburgo, anticua capital y hoy 
segunda ciudad de Escocia. 

15. Los principales centros manufactureros de las is­
las Bri tánicas son: Manchester,, el centro algodonero ma­
yor del mundo, que tiene t ambién activa fabricación de 
paños . 

Birmingham, que no tiene r ival en la industria del 
hierro: fabrica gran cantidad de máquinas , plumas de 
acero, agujas, etc; y es tanta la actividad de sus fraguas 
que los ingeses le llaman « Tierra del Infierno.-» Leeds, 
fabrica más paños que ninguna otra ciudad del mundo. 

Sheffield es un taller colosal de cuchillería, que surte 
á todos los países. 

16. El porvenir del Imperio Bri tánico es difícil de 
prever; hablando de él dicen los hermanos Reclus: 

«Albión deslumhra pérfidamente con su aspecto, con el 
>trabajo, la riqueza, la fecundidad, la muchedumbre de emi-
«grantes y la abundancia de buques; pero detrás de ese alarde 
»de opulencia, un exceso de miseria, no conocido a ..tes en el 
«mundo, amenaza con una catástrofe á la oligarquía de las 
»grandes fortunas inglesas. La expatriación de miles y miles 
»de desdichados es lo que ha salvado hasta ahora á la nación. 
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»de la guerra on las callos, do la revolución y las barricadas-
»como su calidad de isla le ha valido la gran ventura de no 
"temer al extranjero. A no ser por el mar que la preservó de 
>da hspaña de Felipe H y su armada Invencible, y do la Fran-
»cia napoleónica ya habría pagado más do una voz su e<J-ois-
»mo, su rapacidad, su codicia y su injusticia, con sarnTe^on 
«'ruinap, con la pérdida de su grandeza. También la ha hecho 
agrande la miseria de sus hijos. Los ha arrojado y los arroja 
«a América, á Asia, á Africa, á ' 'ceanía donde con gran abne-
wgacion renuevan á lo lejos una pat-i i quo no fué madre 
«sino madrast-apara ellos.» 

«Hasta hace pocos años eran infinitos los que considera-
«ban á Inglaterra como la «Jerusalen de la nueva era». Par-
»lamonto y Constitución, instintos y usos, leyes y costumbres 
• todo lo suyo era perfecto; ejemplo para la tierra, esperanza 
»para la raza. En poco tiempo todo ha cambiado. Hov so 
«comprende que la civilización inglesa lleva consigo tantos 
»gérmenes de muerte como la egipcia, la grioga, la romana 
«la árabe ó la francesa. Dolorosísimo sería que la última pa­
labra del ideal humano fuese el axioma inglés, repetido 
»millonos de veces cada día: E l tiempo es oro. Sería muy cruel 
«que «la ley sin el amor» fuese toda la ver lad; el bienestar 
Aois. la sabiduría; el saqueo apresurado y anheloso de la 
^tierra, tola la historia, y la concurrencia á muerte, to la la 
^fraternidad de los hombre?.» 

ONÉSIMO y ELÍSEO REGLVS.-Novísima Geografía Universal. 
—Tomo 1.° 

Hay evidente exageración v pasión notoria en las 
afirmaciones de los egregios goográfos franceses: Ino-la-
terra en estos mismos momentos lucha enérg icamente 
para arrebatar á sus Lores injustos privilegios y estable 
cer leyes en favor del obrero, del • anciano, del pobre y 
del desvalido. Es la primera nación que incluyó en sus 
presupuestos cantidades para pagar retiro á los obreros. 

Inglaterra ofrece el ejemplo inaudito, por ser ún ico 
en la historia, de dominar todos los mares del mundo. 
Por otra parte es la nación más opulenta y más indus­
trial del globo y no es fácil ver el t é rmino de su pode 
r io hoy que la guerra se hace con máquinas y no con 
hombres, con el dinero y no con el valor: acorazados y 
dirigibles, explosivos y blockhaus, torpederos y alam­
bradas, Schneider y maüser . 

Y aún Inglaterra tiene una fuerza mayor la r eun ión 
inmensa de intereses que gravitan en torno suyo y que 
no pueden ser heridos sin promover una conflagra­
ción en todo el haz de la tierra; porque el Imperio 
Británico; má- que Imperio es una verdader-i Confe­
deración de pueblos que obedecen á Londres por su 
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propia voluntad y por su propio in terés más que por 
imposiciones de la fuerza. 

Para largo va el poder del Imperio Bricánico, porque 
Inglaterra supo dar á sus colonias amor y au tonomía (1); 
fué leal y fué protectora para sus aliados; y encendió , 
para sus ciudadanos, para sus aliados y para sus colonos, 
en medio de las tierras habitadas, el faro esplendoroso 
de la verdadera libertad. 

Ejercicios prácticos 

1.° Señalar con colores distintos, Escocia, Inglaterra, 
País de Gales, é Irlanda, escribiendo los nombres de las 
capitales y de las ciudades mayores de 100.000 habi­
tantes. 

<5 oLescrliDOicSix c5L& ZEvix-oipev 

(i) «Inglaterra es generosa en el fondo; perdona íáeilniente á los 
«vencidos. Es práctica antes que nada. Cuando ha realizado la conquista 
»de una colonia, Inglaterra ia organiza, la da instituciones libres, la 
«permite gobernarse por sí misma, comercia con ella, la enriquece, y 
»trata de hacerse querer por sus habitantes. Millares de ingleses siempre 
•dispuestos á este, se establecen en la colonia y fraternizan con los 
«indígenas. Cuando Inglaterra concedió á sus colonias, el derecho de 
«gobernarse por sí mismas, los débiles gritaron que aquello iba á causar 
«la desunión y la ruina del Imperio Los acontecimientos han probado 
>que, por el contrario, esta política excelente ha contribuido en todo y 
»por todo á consolidar y estrechar los lazos que unían á las colonias 
«con la madre patria. Si Inglateira no contara mas que con las bayone-
»tas para guardar su Imperio, este Imperio se derrumbaría como un 
»castillo de naipes; es una fuerza moral, bastante más poderosa que 
>todas sus bayonetas la que mantiene la integridad.» 

MAX O'RELL.—John Bully su Isla.—Madrid. El Cosmos Editorial. 
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2. a inferior , 
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prestan 
con 
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y en el que más 
conocimieuto...., 
14 
susesivos 
E paña 
protección é 
EISEO 
ceremorias 

Lóase 

Raza,. 
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no tiene colonias 

rusia 
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Hosnia 
Pelopenero 
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agricultra. 
se 
diiicil 
enviolable 
ette 
constituien 
maner 
Irére 
Loi-ret-Cher ... 
OÍS 
Champagna 
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ciudadados 
voiutarios 
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citada, 
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200. 
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y que más. 
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León XIII . 
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difícil. 
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Gette. 
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manera 
Isére. 
Loir-et- Chere. 
Oise. 
Champaña. 
municipalidades. 
zonas templadas; y la 

fauna es también de 
inmensa variedad: 

ciudadanos. 
voluntarios 
la Alta Cataluña, 
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Línea 

14 inferior. 
10 in fe r ior 
9 infer ior . 
7 

19 y 20 
13 i n f e r io r . 
11 i n fe r io r . 

3 - . 
8 infer ior . 

2 3'-
6 
1 in fe r ior . 

15 inferior . , 
21 
19 
5.a in fe r io r . 
20 infer ior . . 
'4 

4 infer ior , 
12 
21 y 22. 
18 

Dice 

Aus i r i a 
Sudestes 
Breslan 
Magdebourgo . . 
m u y m u y 
Magdebourgo . 
cheques 
i n veros iml l 
cheques 
B a d é n 
eisleitanos 
l o i a l 
él 
segunda 
depot ismo 
ponetra 
(332.738) 
lago 
se 
(7-251; , 
que i n v i e r n o , . 
mereecn 
suave 

Léase 

A u s t r i a . 
Sudetes. 
Breslau. 
Magdeburgo. 
m u y . 
Magdeburgo . 
tchecos. 
i n v e r o s í m i l . 
tchecos. 
Badén . 
eisleitanos 
t o t a l . 
el . 
segunda. 
despot ismo. 
penetra. 
(333.738). 
largo. 
se. 
(72.251) 
que en i n v i e r n o . 
merecen. 
suave. 

1.a Hay numero?as erratas por haber estado ausento el 
autor gran parte del tiempo que duró la impres ión. 

2* E n la página 161 se omitió que la descr ipción de 
aspecto del suelo francés está tomado del libro: «De Madrid á 
Ñápeles», de D. Pedro Antonio de Alarcón. 
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«Xja, H i x s e i X E ^ i x a c E » . do le», CSreogrê íict,». 
Conferencia dada en la Keal Sociedad Geográfica 
de Madrid por Rafael Alvarez Sereix, Ingeniero del 
Cuerpo de Montes y de Geógrafos, y Leopoldo Pe-
dreira Taibo. (Agotado) (1) 

E l I^OSiOIiSLlXíSIXXO OXI G r S * , l ± G ± S k , r un to-
mo en 8.°, 300 páginas . (Agotado) 3 pesetas. 

«Ooixcox̂ to C L G la, Patria., opúsculo pre 
miado O'BO idem. 

HMS* Derrota de aNTolsscSm. cu JSaxxta 
Orxa.a5 de Teatxeriíe, monogrf ía h is tór ico-
crítica, obra premiada (vég 3: Recuerdo del Centena­
rio, anuncio que sigue). * 

<5 3>a"©Sros?, folleto l i terario en 
colaboración con Alfonso Tobar, 3.a edición . . . 0'50 idem. 

ciixe es IBilloao y lo CJTXO x-1 odi-á 
ser á ±iixes de siglo. Memoria que obtu­
vo el premio en los Juegos Flo/ales de Bilbao en 
1901. ( A g o t a d o ) . . . . . . . 1 peseta. 

iR-eomxerdo del Ceirteixario, con las 
obras de Leopoldo Pedreira, Antonio Zerolo, Gui­
llermo Perera y Mario Arozena en 4.°, 320 páginas. 3 pesetas. 

E n Piensa 
rLixdiiM.eixtos de GV-eogratís* (parte 2.a 

América , Asia, Africa, Australia, Polinesia, Geogra­
fía Comparada y Geografíá Sintét ica) . 

grafía Espe-L̂xxdiixroixtOiS de G-eoj 
cial de Esc^afLa. 

E l H-esionalismo eix C3ríxlioi£X, 3.a edi 
cion corregida y aumentada. 

(1) Aunque agotadas las cuatro edicione» de la Conferencia, puede esta consultarse en varias 
r ^ t a s ; entre ena.s'el Boletín de la Ileal Sociedad Geográfica y la Revista Contemporánea, de Ma­
drid,- y Prácticas Modernas y el Uco de la Enseñanza, de la Corufia. 
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